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.Jua presente ccJeccion ofrece ál pábiko ks suficientes n^ 
jticias para que qualquiera lector imparcial se convenga de 
que los obispos deben dbpensar los igipedimentos del matri- 
monio y demás gracias necesarias para el bien espiritual de 
sus diocesanos quando el gobierno lo considere útil , aun es« 
tando e^edito el recurso, á Bdoma i pero mucho mas suce- 
diendo i lo contrario como ahora* 

La suprema potestad civil es la única que pudo poner 
orijinalmente impedimentos al matrimonio. Desde los pria- 
cipios del mundo es un contrato voluntario , y como tal su je* 
to í la potest^ civil en cuanto á las solemnidades y con- 
adiciones con ^le debsut xelebcarse para producir efectos le-* 
gales en la sociedad. 

Jesucristo* le dio un grado de santificación que no tenia^ 
elevándolo á la dignidad de sacramento ^ por cuya virtud los 
;CQ|i trayentes pudieran recibir . una gracia, particular capaz de 
aumentar las felicidades del estado conyugal; pero no des-* 
'thiyá ia calidad: de contrato^ ni estableció novedades que su« 
^jetasen sa celebración á leyes algunas de su iglesia. 

Deseando ésta sensibilizar en lo posible la gracia especial 
-del sacramento , instituyó la práctica de hen^cir las nup^ 
-cias. ¿Los cristianos de k>s primeros siglos se casaban sin ob- 
servancia de otras leyes que las civiles ; pefo procuraban que 
-^'obispo 'ó un presbítero diera su bendición inmediatamen- 
te , quando no en el acto mismo de manifestarse los consén* 
timientos recíprocos ; y pensaban que esta bendición era la 
administacion del sacramento, de lo que provim) la creen- 
cia general de haber en el matrimonio dos propiedades esen- 
dales 9 pertenecientes á dos distintos poderes: una toda tempo- 
ral y civil quai era la del contrato , sujeta solamente al so- 
berano de la sociedad ; otra espiritual del sacramento , depen- 
diente del poder eclesiástico. . 
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Los pontífices romanos y los obispos se abstuvieron de 
mezclarse }amt$ enla celebrstcion del jcoatrataanatrimonial^ 
porque sabian que su valor pendia de la conformidad con las 
leyes. Lo único que juzgaban pertenecerles era indagar si el 
contrato merecia la bendición sacerdotal. 

Estando coqtraido lejítimamente lo bendecian: en caso 
contrario negaban la bendición y an;ionestaban á los intere- 
sados separarse, persuadiendo ser ilícito su comercio sensual. 

Por eso en los principios de la iglesia no hallamos cánoii 
alguno que pudiera impedimentos dirimentesé £1 mas anti^ 
guo que pudiera inducir á creer lo contrario » es el 6x , esta- 
blecido por los obispos españoles en el concilio de Elvira por 
los años de 303 ^ en el qual se dice que si hlguna casare con 
la hermana de su mujer difunta , sea privado de lacomu'* 
tiioñpor tiempo de* 5 atíos, í no ser que sea pEecií?o dárse- 
la antes por causa de enfermedad; pero este mismo testo con^ 
Tence (^ue no habia el impedimento dirimente dé aíhiidad 
que afaóra conoce¿u)s( y con efector no lo huba hasta, el año 
"dé 35^5 ^en que'}o:pU]^éroii^ losjettperadcMres .Constantino 
y Constante '• .} •- >• ^ r . > -. .« 

. ' Elde la disparidad del'dilto se^ estableció. año de.38S por 
los emperadores Víilentiniana y Teodósió ffl mag^tc^j que 
prohibieran al jiid|aiais^:xan crntiana^ y al cristíaiio^^cojí 

"' El de consanguinidad^ tampoco ecsistio hasta' los ásn^dt 
3 84 , en qu¿ ebémperador Teodósió el grande lo iestaMeti^ 
para los primps hermanos ' : lo rebocó su hijo el emperador 
Arcadia en el año de 396; bien que no se observió lareVó»- 
-cacioii en la iglesia occidental, la queá insmncia de los obis^ 
pos conserva la prohibición de Teodosio ^* '/ -í » ' ' 

Lo mi$mo pudiera pirobar fácilmente respecto de*o|:r€s i¿9- 
pedimentos, con especialidad de los qué se introdujeron eh 
tiempos modernos, por estension de los tres indicados; pe- 
-no esto basta par^ conocer que la dispensa 'es inérente á la 
•potestad civil pQr la naturaleza misma ded^niatriniomo , pues 

/« Ley 2. de incestis nfiptits ^ Ub. a. tít. 12. 4o4icis TheodosianL 

* Ley 2. I ib. 3. tít. 7. cod, Theoaosianu 

* • a "Ley 3. Hb. 3. tít. 1%. tod. Tkeúdosianf. ' 

4 Véase el comentario de Gotofredo i iji citada ley 3. - 
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no hay agsioma inás yer dadero ni ; menos disputado que el 
<le pertenecer á solo el Jejislador la relajación de la ley. 

Si fuera necesario dar pruebas de que ésta fué la opinión 
uniforme de todos los cristianos en los tiempos puros de la 
iglesia , bastaría leer los códigos teodosiano y justinianeo , en 
que constan las dispensas hechas por los emperadores Con»- 
'taíitino y' sucesores Jiaita cérea del siglo séptimo j y los co* 
g^e»tarios de Gotolredo y otros civilistas que refieren ejem- 
fikres antiguos y modernos. 

La iglesia misma tiene . reconocido este derecho. Léanse 
las cartas de san Basilio a Diodoro, obispo de Tarsis, sobre 
M matrimJDtoio con dos hermanos ' , Ja de >san Ambrosio á 
.Pauernoy varoaconsular. de kal¿ ^ i^coa Jox|ue dke san Agui- 
-tín.eú.el libro a 5 de ki Ciudad !de.PXQ^&;. y iiOQhi^á quilea 
^üde que solamipnte Iqs enq)é/adak^s Jdts^eniabiiQ ^os imp'e^ 
^mejitos del matrimofoio^ y^ue^laJg^aia m>:^ naezdlába eíi 
poner obstáculos para ua contratoien que su'wijcflí ojEcio fué 
.bendecir la iinioa.si k encontré W]ítkífáí> y .:.•: -I ; .i 

. La irrupción áeia^nackuiesjs^ntxÍQ$úlqsv:lá^^^ 
^lo^ mahométaaí^sr, y k rciini«i:doiojl^as .causas ^parciales 
(entre % quejotó Jué la :;mwaiw>iil^a»igíuiiíanckíg^ de 
Europa) influyeron á traaladacoel «jercicio^tie Ja .potestad ci- 
yil á Joi oi»$^?s hiista .eJij>si^iui»déc^o, ^9-^e>k ¿um ro- 
4na:pa indtíjo'.al pa]^a>Qregqr^.YIX:mág¿inWs.aio . tíoncicídás 
j«^ toda la •antlgüedq.d eclesmticá.» y.-Jb^fm^i) en &tado dexo- 
menzar la grande obra de reputarla los obispos comi^Msubal* 
ternos suyos parciaks, ten: autoridad casi , precaria y dépeu^ 
«tífentie, 4$ Ja YiáIiMMadljj»»tifií:iq,i.. .. . - .. :, . ;; . ¡ , .,. . ,4 

- . ; He.aquí uii^^d^ksc!razon$s.idej)o féet dispensaciones ma- 
^trw<^Í9lí5s;dadas<f«jir ;*t^o»t}ficfe el siglo XII, 

^tóendo xHuy d%iiQ de íjtener ¿téjente que aun desde entón- 
.i:es acá no hay un canon > ni uá concilio en que conste qtíb 

los pap^ se reservasen: k dispensación > ni despojasen á los 
:QbápG^d4l poder adquirido, por el permiso de los soberafaos y 

posesión de aligónos siglos. /< .r i ; o^p 

£1 cjoncilio trid^núna dejó ilas] cosas mfh ti estado i ^ae < 
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!iiian; y inuchds obispos y teólogos ^paítólet opinaroii que- 
dar tan autorizados para dispensar^ como lo habian e^ado 
.-anteriormentey y como lo practicaban los de algunos pai^s ca- 
tólicos desde tiempos mas antiguos , sobre lo qual basta leer 
las noticias y autoridades que recopiló el portugués Antonio 
-Pereyra '. 

Por lo respectivo a nuestra España y la colección ofrece 
muchos ejemplares de dispensas concedidas por los obispos: 
de manera , que aun después que los papas reputaban por ret- 
servada su espedicion al solio potificio, hubo sabios que co- 
;nocieron la verdad en todas épocas. 

. La tesñiicaron los> obispos del rey nado de Enrique III de 
Castilla. en \k congregación de. Alcalá de Henares , tenida el 
ítóo de 1 37Í0 : losr ceóíogos del rey don Fernando V el cc^^ 
"Uca en 1508; los deXü^osV en ijííó y 1556; los de Fe- 
dipe n>en rjSa ; singularmente Melchor Cano , frayle do^ 
jnlnico y después^ ^obispoi i "de Canaria ^ los de Feli^ IV en 
1634 ; los de FelipéitiV «n 1709^ y particularmente don 
dFraocisco SolJs /bbfcpo de Córdoba y vircy de Aragón , con 
aDtros nopichos mas^ posteriores al concordato de Fernando VI, 
fque disminuyó 'mi^haelif ornes de las adulaciones á Roma. 
^ { . .Pero nuníca escribieron con tanta claridad los españoles 
-como el año 1799 > ^on <K:a^ii' d^d real decreto dado- por 
¿Carlos IV en 5^ de setiénbreí pues ^ ad^as de haber préu 
-metido isu cumpfifm$ictbf:asi todos los obispos) se distinguid- 
¿on algunos en manifestar su aprobación espresa de la doctri- 
>]ia del decreto , con especialidad el cardenal patriarca , el 
arzobispo inquisidor general; los ar^bi^s de Burgos^ San- 
tiago , Zaragoza y Valencia; el obispo gobernador del ar- 
,2obispado de Tol¿do, y los obispos de Segobia, Salamanca^ 2^« 
mora, Plasenda, Segorbe, lí/jel, Jaca^ Osma; Calahorra, 
fGuadix , Mallorca , Ibi¿a , Barbastro , Albarracin y san Mar- 
cos de León > cbmo se puede ver en la presente colección. 

' Mas no es estraflo quando muchos de todos ésto^ sgbiaa 
que bastaba ser voluntad del soberano español para que fue- 
-sen^^idáslos cUspensas de los obispos, respecto de que no 
ignoraban que los emperadores romanos Constantino magnos 
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' m hijo Constancio, Tco¿osio ^l grande ^ y ^u hiio^Honorío, 
sienHo sobei^anos de España, habían ejercido en ella la potes* 
tad de dispensar los impedimentos matrimoniales * : que Teo-^ 
dórico , rey de^ Italia y tutor de su nieto Amalarico rey de 
España, había hecho lo mismo- ?; y que el católico rey dé Es- 
jiaña R^éswinto imito los ejemplos indicados en: tanto grado 
que (aun quando por ley espresa prohibió los matrimonios do 
parientes hasta el sesto grado civil , es decir primos segundos, 
ó tercer grado canónico, y los declaró nulos) esccptuó aque- 
líos en que hubiese intervenido la dispensaidel soberano K 

Ésta ley (confirmada en los con«ilios y cortes generales 
de Toledo, celebradas en los aioos de 653 , 55 y 56 , y nun- 
ca revpc^a en España ) es el verdadero oríjen de tantos 
matrimonios como la historia nos presenta ccditraidos por los 
r¿yes de Castilla,. Navarra y Aragón, por los príncipes de 
la sangré real, y por:.bs magnates de la mojiarquía , . oon 
sus cuñadas , sobrinas y primas hermanas., sin que los obispos 
reprobasen «semejantes enlaces tn los siglos de ia reconquistan 
j i En es tai misma ley y su observancia estribo el matrimo-- 
nio de la reyna dé Castilla doña Urraca con el rey de Ara-r 
gon don Aíionso dbaÉalladartf su . tio. segundo » que todA 
Icis óbitos d& ambos rey hos. tuvieron !por válido hastaLque 
el papa Calisto II , tio del hijo de la reyna, se profesó ú dei 
clararlo nulo , teniendo en ello grande influencia las miras po^ 
liticas de que no perdiera su sobrino la sucesión del trond 
castellano, la que consiguió con títnh Á^Jmp^radar dt las 
Esp añas nprsAyxzáo Áon Momo V^líí.. j o: . ».. ^ ,. : 

Este fué el primer ejemplar qu?e.pot! los años de ixi> 
se verificó en España de contar con EJomalipara lasi.dispen«> 
saciones de los impedimentos matrimcmiales : y: como la mo-» 
rarquía estaba Uena<le obispos franceses^ monjes de Quni, 
partidarieb del papav dieron tal vigor áloi opinión^ que radi"» 
<aron la costumbre de no contentarse con la dispéná del sO«i 
berano ni con la de los obispos. 

> y¿anse las leyes de los cod. teodosíano y justíaianeo antes cicadas^» 
y otras var;as de los tít. 4e Nuptii^ , y otros conecsos. 

* -Cáslodoro en sus Varias cartas cap. 46. 

3 ley I. tít. $. 11b. 3. del fuero juzgo , que se atribuyó á Kecaredo 
fot causa de la equivocación de las letras ÍIC.DUS, >. , 1 1 
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/ A pesar He todo lai llegado* el feHz.riempD de' que! k? 
verdad revindíque sus derechos, porque contra ella nohayí 
prescripción ; y consiguientemente basta la voluntad del' 
monarca para que puedan los obispos dispensar en adelante.) 

Ni es necesario escrupulizar sobre la'suáciéncia«dé.'la& 
causas. No seamds esclavos de la offinion ; y ecsamiotiido elr 
asunto con filosofía y sana crítica^ .conoceremos que: qual«) 
quiera utilidad basta para semejantes dispensas; porque ¿quál 
fué el motivo de poner los impedimentos? No oéro que 
una disonancia imajinada por los lejisladores en. cicorta da^! 
$e de matrimonios. , 

£1 impedimiento de consanguinidad entre primos her-. 
manos tuvo su orijen en la creencia de que no se respetaba - 
la naturaleza : mas yo, con los autores del cód^a de la hu'^ 
manidad y de la lejislaríon unhersal \ opino lo contrario '•' 
Envíos primeros siglos^ del munda ^se casaba un hermano^ 
con sü ' hermana ;^ y, aunque s¿ dice ha|)es(sadb por.£aha de> 
mujeres emanas > ^ es fácil dé - 'discurrir ^pie fst * Dio6tcon»de-i 
rase tal enlace como contraria al derecho natural , hubiera 
criado muchos hombres y muchas mujeres > ly no á soldsi 
Adán y £va , que fueron ^padreé y suegros de sus htjoL r/ 

Lo cierto es que aun después de muchoi siglos sé creíai 
que los padres podían hacer que se x:asase un lujo suyo con^ 
una hija suya I especialmente si en el padre concurría la ca- 
lidad' de soberano ; pues por eso Thamar , hija. del rey Da^ 
vid ( qoando sufrid ^Kestupro causado por su hermano Am- 
non) le reconvino diciendo^ que si tanta pasión tenia por. 
ella ^pdr qué nd la 'había pedido á su padre por esposa? 
cuya pregunta i^báera'lsido imposible si no fuese notorio que^ 
David podiaj haberles concedixio el matrimonio. 

Y si esto sucedja respecto dq dos hermanos '¡qué diremos, 
respecto dei dos ptrimosS teag^^pon iihpolidqo'^ á do joooies^^ 
el esténder ios ini|íedimentDS de consan^iaidad :L los: j)cimos> 
segundos y terceros; y por digiqD^.de dikpensal coo^ qualquie^^í 
ra causa el de los primos hermanos ; porque la ilustración de 
nuestros dias no permite hklldr oposición con las leyes de la 
naturaleza , ni con la decencia de la conjunción de sanare. • 
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Mucbo Qia^ ide^ s^jíá h/d^t^m^ ctt el imp^dimeiito de^ 

afinidad, £1 grado m^yor es ^1 4^ cu^o^dos; y érx embtir'gQ 
Jos hebreos y lejos de t^ner. esto, poí impodintónto ,íi1o per-» 
mitian siempre ^ y. lo mandaban por ley qu^ndo e} marido/ 
primero"^ moría sin hijos , dejando á su mujer. en aptitud de 
tenerlos; pues en ^ste caso el hermano mayor .del difunt0. 
estaba obligado á casar con su cuñada^ ' . 
. , £sta ley es n^uoho mas antigua que Moysés , y casi tan* 
^o como el mundo ; pues ve^os que Xhamár » nuera del pa-. 
triarca Judas {que era nieto de Abraban) , hizo tantas re- 
clamaciones contra su suegro porque no la casaba con otro* 
hijo süjiyp, que p©ri último arbitrio.se finjió j;aniera , hasta et 
éstremp d¿ qiae suimisnvi stiegJíojl^iciera los oficios de mari- 
do ;^¿jr^^ajevidénte de que tó.se creía la menor contrapo*) 
$icÍQii ^on la naturaleza en . el matrimonio de cuñados : ni 
tampoco en el de suegros" cpn nueras t ppes descubierto el 
Í3S0 dijo el patriarca que Thano^ár.ecaíímas^.santa que él. 

El impedimento de la diversidad de relijíon tiene ma» 
apariencias de justicM , porque. la historiaiio6.fhace Mber mu- 
chos ejemplares de matrimonios infelices entre personas de 
¿ifer^Otqs cultos relijiosos ;.y sin embargo vemos; que el 
apóstol san Pablo , lejos de potieí impedimento al matrimo-^ 
nio por esta causa , dice que el marido infiel ^e santifica por 
Ig m^l^V fieí , y ^ta por aquel en el caso contrario. 

Lo cierto es que vemos en la [enerapton de Cristo casado 
á BoQ^^ abuelo del rey David » con Ruth, que era idólatra^ 
natural de Moab ; y retrocediendo , encontramos á Jacobs 
p^rlgrgt de los creyeótes ^ casado con Kaquel su sobrina^ 
idólatra, é hija del idólatra Laban ; pues consta de la escri-r 
ttfr^que qpa^do e^te^^aUó^ (Jpdtra su y^rno^acob ^ se quejó 
de que le habian robado sus ídolos , los quales con efeao 
llevaba ocultos $u hija ^Raquel ; de todo lo qual infiero^ que 
aunque .el emperador Teodosio pusiera impedimento diri- 
giente al matrijtionÍQ. de un cristiano con uaa judía , y del 
judío con la cristiana , no fué porque lo dictara la razón na- 
tural , sino porque los. obispos lo habian llevado siempre á 
jmsLl , de resulta de algunos ejemplares de perversión ; y sin 
en:^argo no se prohibió el matrimonio del jentil con latcris- 
4^Uig « jú ^l cristiano coa la jentil ; por lo qual observamos 
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en la hi$fórk.íniickcís'^|etüplaifes! ¿& ambas clases después de 
la ley de Teodpsio, por mas que lo reclamaron los obispos, 
como consta de las'íto¿ti?iníis de san Ambrosio , saií Agustín, 
y otros que procuraban evitar los enlaces con ¡entiles. 
. Sería fácil persuadir otro tanto en casi todos los impedi- 
meatos dirimentes que hoy conocemos y aun sin escluir el 
del orden sacro, y el de voto solemne de castidad , pero no 
es necesario para el objeto á que se dirije la pr^ssente Colec- 
ción Diplomática; pues b^ta saber que (sean quales fueren 
los impedimentos puestos al contrato matriihohial ) todos 
penden de la potestad civil soberana en quanto á la calidad 
de dirimentes ; porque sola la autoridad temporal puede po- 
nerlos á los pactos entre personas físicamente idóneas , res^ 
pecto de que todo contrato tiene relación á la sociedad*, eh 
quien está el poder para establecer las reglas con que se 
haya de celebrar , de maneja que sea válido , y cuyo jefe 
debe ser autorizado para vdiipen^ar qtíando se ka faltado é 
ellas. - . ' 

La iglesia no negará su bendición al contrato matrimo-' 
nial que conste ser celebrado conforme á las leyes : si los 
obispos formasen empeño de negarla en algunos de los 
impedimentos puestos por la iglesia misma en los siglos me- 
dios y lo sumo á que han podido estender sü autoridad , es a 
poner impedimentos impedientes que suspenden ó impiden ht 
bendición sacerdotal ; pero, que no dirimen el contrato lejí- 
timamente realizado : por consiguiente podrán negar la ad- 
ministracion de la gracia sacramental del matrimonio , mas 
no anular éste para todos los otros efectos relativos á la so- 
ciedad, ' 

Bien conocieron erta verdad los padres del concilio eli* 
beritano quando se contentaron con privar de comunión pbr 
cinco años , sin decir que fuese nulo el matrimonio , ni que 
lo dirimiese la infracción de la doctrina que habian ya pre- 
dicado para retraer á los cristianos de casamientos con judías. 
Resulta pues la necesidad que los obispos españoles tie- 
nen de coníoriiiarse con la doctrina de dispensar quando lo 
manda el soberano : de lo contrario puede suceder que los 
reyes ( re vindicando el ejercicio de su potestad ) imiten el 
«jemplo de los [empetadores cristianos , y del católico Rciútér 
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winto, Tcy de España, dispensando por sí mismos sin necesi- 
dad de mandarlo á los obispos. 

Estos no deben vivir yn con esperanza de persuadir al 
pueblo español que semejante conducta del soberano cau- 
saría un cisma, ni que S. M. se nivelaba con Enrique VIII 
de Inglaterra 5 pues por naas que la ignorancia , la preocu- 
pación , el-fanatismo y la superstipioü trabaijasen de acuerdo, 
no sería posible apafgar la grande lu^r ^e la verdad , con la 
qual todos los sensatos conocen ^ue la potestad del rey ac- 
tual no 6s menor que la de sus predecesores en el trono , cu- 
yas dispensas fueron aprobadas en los concilios nacionales á 
que asistían san Isidoro , arzobispo de Sevilla, san Braulip, 
obispo de Zaragoza , san Ildefonso y san Julián , arzobispos 
de Toledo , y otros obispos no menos sabios que santos. 

Ojalá pues veamos el dia feliz en que los obispos evi- 
ten con su prudencia la estraccion de moneda para Italia, 
quando hace tanta falta en España, y la multiplicacioii de pe- 
cado! , que sin remedio proporciona la dilación de pedir las 
dispensas de los impedimentos del matrimonio al pontífice 
romano. 

Con este deseo prevenimos á nuestros lectores que no 
aprobamos todas las opiniones de los autores cuyas obras se 
jreunen en la presente Colección. 

Las recopilamos por la utilidad que debe resultar de sa- 
ber que siempre ha tenido España hombres instruidos en la 
verdad importante de que los qbispos podian dispensar ; mas 
no por eso pensamos que acertaron todos en los principios 
jurídicos sobre que fundaban su opinión. 

Los que suponen en los obispos como una de sm /acui- 
tadas natas la de dispensar los impedimentos matrimoniales, 
deben ser interpretados en el sentido de que les pertene- 
cía este poder sin la necesidad de una delegación ponti- 
ficia ; mas no en el de que les correspondiese por - derecho 
propio y esencial de su dignidad episcopal , quando solo 
ha correspondido á ellos ( y aun al papa mismo ) por una 
traslación de derechos qne consintieron ó toleraron los sobe- 
ranos de las naciones católicas. 

Conservemos en la memoria siempre la importantísima 
verdad de que Jesucristo no puso leyes nuevas para el con- 
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trato matrimonial , ni disminuyó la potestad de los reyes, 
ni añadió á los jefes eclesiásticos autoridad esterna que án* 
t^s IK> hubiesen tenido ; y reconoceremos la solidez de los 
fundamentos con que procuramos destruir los escrúpulos de 
los ignorantes de buena fe , á pesar de la contradicion que 
quieran b^cec los fanáticos y preocupados , como el autor 
de la carta escrita Contra él edicto del obispo de Salamanca; 
la qual hemos incorporado/ en nuestra Colección para que 
no se nos impute que nos desentendemos de los argumentos 
contrarios ; y también para que cen las otras que se le sub^ 
siguen sea mas notoria la debilidad de sus fundamentos. 
Madrid 20 de octubre de 1S09, 

Jííon AtttwtQ LlorenU^ 






Cbnítítuciotttf ie Ja junta de arzobispos y obispos de la corona 
de CastiÚd eH Alcalá de Henares en 4 defebrero^ de 1399 
sfÁ)re la disciplina canónica que^ se debiá observar durante 
.^Ijisma pontificio.] 

Qit .Goi^^^ez,^^ ^T^i ; Vf f p^ia ^^1 1<^ Enri^^ tilde ^Castilla. 
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El rey don Enrique s^ ap^pa eh^ Inobediencia del papa Benedict 
y cóu bs preladas de s^§ifey^pl xeUbrQ nnujunta en Alcalá á 
Henares para dhppncr e} gobierno de la igúsia durante la gran 
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OS- rw^s de Fraíick > Aragón y CastiHa , consíderaado la obsti- 
^naqÍQQ .<fól papa Benedicto ^ y que no daba lugar á tomar resolución 
í^tt li> iqije -QOíive^iáj pw¿ é|/bí«n'<mi versal d© la iglesia, se apartaron 
4^ snl0ÍKá\e^hLfiy 41^) fu^ upa de lat mas íecias tormentas que 
p2|decÍQ Beíiedicec^.' Nties|i^<) ref^> con acuerdo y icon$e|oide, los ar- 
,z€íbispbS'9 :ob¡spos y cabildos fíe sus reynos, en ypa junta que ce- 
lebró jCon .elios en Alcalá de, Heneares prdei^ron para el mejor go- 
bierno de la iglesia de Castilla las constituciones siguientes , que 
j^tM ori^ipftles en los. archivos de la sa,nta igle^a 4e í^^manca^, de ^ 
ladomle yo las copié siendo su prebendado y archivi^t^, y dice ajsí 
la cabes^a de ella^. . r.. i , ^ , .. ) 

^^ Estas son las conátiníoioo^sqíi^fperofl^/^halepÁ deHe- 
tfiíT^s en el. año de 1399» la? qtwte^ ordlijno el rey don Enrique con 
*,conse/o de ios prelados de. sus riyjíosi y tráxolaS,eJ obispo don Die- 
Tg¿ 4 5ila«^ífca>3Ív^r6s«»tQlale9íA cabildo ; ithjai quales se con- 
Itlené^tte^irabafa 6 ursifon ^ isojíedienda delfl^^a. Benedicto XIII, 
?¿íifuer($ii^pre$enjudasbn]ai^^,á4u9tr0>d^ &b^«to en^el d'^bo Qabí}do/' 

\MmmA^ cdbcm,;y dice^ l^.t^fwrUucípn^; 7- > 

oí Por:j^ánto ntíejtro seátyelrey por sí> é por todos los prela- 
dos subditos, dé los stts.reyílo^, é otrosí nojs todos los prelados é 
.clerecía, de Iqs 4tchoís sus t^nos » en uno con el dicho señor rey 
-9Q$Lbabet6QS) si^ltraido 4 <pb$ido cpn gran justicia y raJEon" de la 
/.obedjencia^^ de; don PlsdrO. de Luna 1' electo que fué en papa, según 
1 que mas lárgamepte se;x:<>nti0^ ^n las letras de la dicha substrai- 
>cíoni é a^í aobrjB las rexaciones de. lo$ beneficios, como |as desco- 
muniones , é casos emergentes de la cisma eclesiástica ^ é sobre las 
otras cosas que^ recrecieren durante la dicha substracción f. indife^ 
renciaj fasta que Dios provefa á la iglesia de pastor tínicopoMrian 
recrecer algunoé dudas ;en las quales podrá venir gra^ ir^ria^ 
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miento y si de presente {atent^i^ut as f acaeciesen) no fuese froveidoj 
é fecha convencible avisacioniw Por ende para proveer al provecho 
de^ las iglesias de IGt^^ dicJ^os'rfeyíios rl^ ^ttaí 4ft^ 4*?^^?^^;^ 
las conciepcias ae los ü&les cristi^os, ^>proY5Qr i, la^.inimas át 
cUos , fué ordenado .qu« en los casos que recreciesen , . que fuese 
guardado en la manéfá de ^usio •escrita , que cadsi un prelado levase 
traslado deste escrito , firmado del nombre *^1 ^raróbftpb de-To- 
kdo: oijrosí^ del pombrQ, de sp doctor. Juan Alonso. 
•^ i Primerarxíeiííe fuá^óraenaáo y^^ tóáós íoí'beHfefiblbí que va- 
can , ó vacaren de aquí adelante • reservados 6 devolutosy ó en 
qualquier manera qbé vaquen /qile^íovéíj^níde ellos los arzobis- 
pos I obispos según que Dios les diere mejor á entender. 

2 Otrosí, que los beneficios áh lódo^ aquellos qué adbefeii^o 
' 'adherirán Sé ^bí adelante al ^dHího': don fédró de Liináj ora sean 
. cardenatesv 6 Ptras peíjsonas *qtiálésqtíicr, (fué |)róveyáh ló* dichos ar- 
zobispos é obispos, según que entendieren que cumple al setvicid 
de Dios , é ú buen aprovechamiento de sus iglesias. -r 

' 3 Otrosí, <le las' abadías, priof-azgb^, aOT*ftlsíra¿iofiesVé^dtr¿s 
qnalesquíer oficios ó beneficios &.€ los exceptéis qué v^can^ó^acárétf, 
que escofwi 46S';35ionge*9 ó dartártigofere^alesgáttes c^<5«^l^uféh 
perteneícéín , é cbnfifrmertl6 sus mSiyéres'; í'd^ ^onítutdibd'tfttófe^riiif- 
yoreá,^'si'non'^ paípa-, qiie coriaij' á W'ar ¿bWsfpois -é ^ispói ,^ j£ 
~ prdvfeyaín' dellos^ 'cóttie efit^Bdieréri^ que curiiple'al servicióle DidS, 
é á provecho d0 los tales logares do asi fuef en de Acer las tales 
provisiones. ' ' ' ^ • o: . 

4 Ofrosív qué si algonos haa beneficios quaksqoief^, € fie hicí6*- 
íoñ'proVeervé ^lort- l(an^ ^habido- posesión pacífi-ca , ^e noú hayan 
efecto sus gracias. E esto non haya lugar en el atcedí&no dfe Sal- 
dafití', icalo'ñgía <í ípréíiattití^'qiíe; vai:fai»óñ en l^íiglesia , ciudad ¿ dic>- 
cesi de León pormuíertede Juari d^ Dúrofiwte ¿ arcediano que ftó 
de Saldana en la dicha Iglcfsi2f ^de :Lcon , por quáwtp ^é habido por 
permutación^ é subrogación q¿e fué fecífe á f)lego^ Rattiiri&a y pNSr 
quinto^ fiié c^<néfid?> al dfeiápddi' Záíiíofaí ipoi^ttodcr'elJtOfl^ ;'<íél 
xty. Ni otrosí Wentltirdftfir$t6>éñ'lai¿b^íafkk^Í»«ftt^F^ m^s 
que sea librado por d!eíe^ho'¿íitre lo^^diongeSfére^aSady feegun filé 
acordado por los pfelados, é Xó^ del consefO tfetrey^ií&ííxíOiSetido 
este pleyto al arzoD'i^o de Toledo ¿ é al obiipoc'de' Avila. ' f^ 

5 Otrosí, que ú dadas tres sétitt^tiiai&uifirQrmesF, 6 una pagada 
ch cosa Juagada, Mi; 6 acá , qtíé 'stíá» exe¿étatlflfcp<fr iosrioídfíiái- 
tíos : «aora sean dadais sobre bíínefiéidé <$¿o6lreí otrásí cows^, aritti 
aquellos p<^r quien fué dada la tal sentencia , pasida en cojsa 
juzgada > d las dichas tres sentencias' unifontíes, oviésen habida po- 
sesión , ó nOfc. ' 

6 OtYosí , que quátesqtííer descomulgados por <íereciio 6 por 
qualesquíer jueces, la abéoíatíon de'lós*quale¿-^ertfnece á la sede 
apostólica ^ que los absuelvan tos sus diocesanos) coa jti^amento qt» 



,7 Los cl¿ílgo$ y í^regu^r^ji ,. Si »por »^u rC^ip? cayeran 5^ irregu- 
Jaridad, qae.los sps ^ipcesanas puedan jj^oc^ cpjatra ellp^^ se- 
gún fallaren porderepho ; pero si quisieren haber piedad de ellos, 
denl^: lip^9i^ que S(e Vay.^n^ absohf r quapjdo supieren que hay 
uno ,¡ndubit;a4o pap?. ^ si^ fi\etífk irrcluIaTei^ sifi su ciilfa , que 
i^ suf diof ásanos frpvfati yj^gm^ que. fn . nt(i caso Aoj derechos 

quieren^, . /. .,, ..-: , -, ;. ,,-^- •' •-. - ;;.•• ^ '•^ • ■? . --.- 

8 Otrosí I que las conservatorias que son reales € perpetoaSf 
que duren; ¿las que son personales é temporales , que espiren. 

9 Otrosí 9 que si algunos fueren esentos, los quales tuvieren 

cqnserya^pres perpetuos > que sean convenidos ante, sps mayores, 

9 ante sus conservadores, e si non tuvieren i conservadores pekpc? 

taos , que^í si tubie^ en superior en Jos reypQS ,(J|^ Castilla ¿ 'de Xepnt 

que seaa convenidos inte los dichos superiores, é si úoiqi obieren 

tales mayores, que sean juzgados. por. los diocesanos* 

I o Otrosí , que el pp^eno de los delegados^ é de Iqs executq^ 
res ' ' ?j-j •.„..j?__;__ 

. 1 

otra :^HMU|^^ , *J|^U«t ,fcV»^H^-*}*Vr>^^iW>#^í«mvfa.«^ V. »* y* j/ivjr fc^ i.%*k>l«.^ yUU^ 

tra Ips. obispos ó jppmtra cpsaá suyas^ que vayan á los arzobispos; 
i si atañere á los arzo^spos^ ó á los obispos esentos,'que sean 
^chas delegaciones á personas non spspe^faosas fasta que sean da-^ 
das tres. sq;ffenc¡a^ uniíprj^es , é estonges non ,háya mas querellas x\\ 
cuestion.= Archieptscopus Tpletanu¡s«;=:^ Doctor Joanne^ -^Ifonsus. 
;,>Cop.esto se disolvió la jiúita, coberjjiáridpse poreí^a^'^pi^titu- 
cíoneí^, basta que volvieron á ebeííscer y tener por vqrdaderp pon-, 
tíficc i Benedicto que residía; en Aviñpn. 
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Carta del' rtj don Fétnandb V el católico al' ecnde d» 
Ribagorza , su ^virrey -en N afoles y a 22 de* mayo de ijo8, 
sobre abusos de la curia Romana y su remedio. 

Semanario .erudito por. Valladares , tomo i. 

lustre é reverendo conde é castellaa níe Amposta , nuestro muy 
caro sobrino , viso-rey y lugar, teniente general. Vimos vues- 
tras letras de 6 del corriente , é £a carta cl^ra, é la cifra á que vos 
ps remitíade^ , en we decís , qué nos;escriViades largamente el caso 
del brQve qpe el cursor de Roma presentó ¿ vos • é á los de| 
vuestrp. f c^isejo , qd^ ,cqo vos residci;i ,;í¿, deyioi jqued^r ppr. olyi^ 
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éb y qáp pbü^vinó id "i t)eío^^ ló qtifeí w$ ^SfeVlbWMccr Zonb, 
entendimos todo el dicho caso , y también ló qué pase? sobre lo', 
dé la Cába. De todo 16 qual habernos recibido grande alteración, 
enojo 4 sentimiento; é estamos muy maravillados de vos, ¿mal 
contentos y viendo de quanta imporiancia » 6 perjuicio nuestro^ 6 
de nuestras preeminencias^ , 4 dignidad real era el auto que fizo el- 
cursor , apostólico, ¿nayprmente siendo auto dé fetho, é contn^' 
derecho, é non visto- facer en nuestra- memoria á ningún rey , ni^ 
viso-rey de nuestros reynos. (Porque vos no ficisteis también dei' 
fecho nuestra voluntad en ahorcar al cursor que os le presentó? 
Que daro está , que no solamente en ese reyno sí el íftrpa save* 
^ue en España y f raiicU le han de consentir semejante auto que 
ese , qú5¿ lo fará 'por acrecentar su. jarisdicion'; mas- los tnieno^ 
víso-reye^ los ¿tajan é remcdiím de la rní^nera que he difchb'^ € cóá' 
un castigo que fagan eri semejante casó , minea mas se osan faóei:^ 
¿tros como antiguamente en unos, casos se vio por experiencíait' 
pero habiendo precedidoMas excomuniones que ¿e dexaron pre- 
sentar del comisario apostólico en lo de la Caba , c^lirp estaba que 
viendo que se sufría lo uno , se había de atreva: 4 lo otro. Nosr 
feícribimos, en esté caso á Gerónimo .dé-yicíhi rttaéstrb cmbaxádor 
en la corte de Roma, Ic^ qué veréis póV lis copiíasrqüe x¿ñ Íióñ la' 
presente , y estamos mjiy determinados^, ^ 51 su Santidad rió re-' 
boca hiego el breve é los autos en virtud de él fechos, de le qui- 
tar la obediencia de todos los reyooí de la, corona de. Castffla é 
de Arago», é fácér otras, cosas , é' provisiones .¿ot)tyenientes á Ca- 
so tan grave , í de t¿tata importaricia.' . - 

Lo qpé haí habéis dé facer sobre ¿J!a, es, que si quanda lista 
recíbi^rédes iió hubieséís'eiiviado & Hóyrk' los embajadores qat enj 
la carta de Micer Zonh /é en las de los^ otros , dicett que que-* 
mdes enviar , que non los enviéis en ninguna manera , porque sería 
enflaquecer 6 dañar mucho el negocio ; é si los habéis enviado» 
que hiego á la hora les escuibais qae^e vuelvan sin fablar al Papa 
ni anadie en la negociación ; é si por aventura hubieren comen- 
ifc^do^^ foblír , íyu«*»tnse:4 e* iéy«P^'ft^fablaif..mafi.^ órfn desfc^ 
dirse ni decir nada j 4 vos faced extrema diligencia ^ot facer pren- 
áer ál cursor que qs presentó dicho breve si estuviere en ese reyu- 
no ; é si le pudiéredes haber, facer que renuncie é se apatte Con 
auto de la preteps^iíif ,gí?jp.ftzo el .4Í9lK>;.'?r9ve, é mandadle luego 
ahorcar; 6 si no le púcuéredes halW, faced prender á los que es- 
tuvieren haí; faciendo ni^estra^, justicia sobre esje negocia con lof 
dé Asculi , qtie^ entraron cori'^bancftra i matréj armada tñ ese 
nuestro reynp ; é tenedlos^ 3 hidy buen recaudo en una fós* tú 
Castilnovo, de manera que^nó'^épán^ HÓñde están-; y Tacedles ft- 
nynciar é desistir dé qüalésqtíiéí*'k«tbs qtreibbre eífo- hayan fbdib, 
# proceded 4 púntcforf-'é ^ast^igó 'de- tes'^^étítpaábs *'áé> A^ícín»' por 
todo rigor de fsbffela'i sSta^iftojár^nf isóKárle>^co»'de*IlPJ>efta ^u« 
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porjdíl^ia mtfeckittn , é digaa y hagan ei^ Roñia lo que quU 
sieren , é ellas al Papa é vos d la capa. Esto os mafido que fa- 
gáis y pongáis en obra sin otra dUacion ni consulta » porque cum- 
pie é importa mucho á nuestro real servicio. 

Quanto al negocio de la Caba » ya os babenos escrito ^^ que 
&o embargante qualqoier cosa qoe dixese ó fíciese la serenísima 
reyna nuestra herniada , si ella non face luego justicia .i los frai* 
Íes de la Caba y los favoreceréis vos en nuestro nombre ; é sin 
^ue os lo maridáramos: ficiistets grande error txi non .facerlo : Y 
porque. el duque de Fernfandina f é sus hifos é <:onsejeros pon- 
gan a la dicha serenísima reyna nuestra hermana en que faga co- 
sa con que estorbe la execocion de nuestra justicia y é lo que 
comple á nuestro servicio ; por eso no. lo habiades de dexar, de 
&cen' Por ende Nos x>s mandamos , que si. la dicbá serealsim^ rey? 
na nuestra hermana non quisiere facer justicia » castigapdiC> Á ü§ 
que tuvieren culpa » é desagraviando á los que estuvieren aera« 
viados; 6 si faciendo esto, h dicha éérepísima reyna nuestra her- 
mana viniere á la vicaría en persona ( como decis que os han di- 
cha' que lo^^ráyi.sacar.los presos que por U dicha caaspn ^lan- 
4áredes prender; en, tal casólos maix^amos muy estrechamente, 
é so pena de ta, fidelidad . ^ue nos debeTs , é de nuestra ira 6 
íiídinacfon real , <Jtfe pnen'dais aí duque (íe- Femándina , í á'sus 
hijos , é á todos los consejeros de la dicha serenísima reyna núes* 
tra hermana , 6 los pongáis en Cistilno^o en la fosa del Milío , á 
donde estén á muy buen recaudo; £ que por cola del mundo no 
Jes sokeb sin tnúesero especial jnafndamiéfito* E si Ja dicha serenír 
(slma reyna nuestra hermanaj quisiere ir al dicho Ca^titnovo jpar^ 
Jibertacion delitos, por te presente mandamos á, vos ^ ^.áituesrro 
alcayde del dicho castilla , que non la dexeis entrar en^ él , aunque 
-faga todos los estremos del mundo ; porque hijo , ni hermana , ni 
totrQ ningún deudo nuestro , non habemos de coi^sentir q^e estorbe 
la execucion de la justicia nuestras é los que en tal «e^j pusieren^ 
noi^ sr baa de pasanr jsin. castigo. £a qu anta lo que acer);:a^ de esto 
fizo etcoasisarip del Papa > si estuvi^jre ^h^í , pcendedie y.teocdí- 
:le donde non sepan de él ^y secretamente mandadle renunciar, y 
desistir de ios autos que ha fechó sobre las dichas eiccbmunionen 
^pero ( si fuere posible ) precedan á esto las plrovisiones de, justicia 
"^ue h^^is de facer en el dicho negocio de los de, la Caba^enxas^ 
'tigo de los culpados i 6 desagravio d^ los ,agr^vifldos.> ctHno hai- 
'.bmos dicho ^ porque foé caso feoy ¿ de iinít iWiApíit^t.é^gob 
.de castigo; y sabed que nuestra Inteacjon -á dtte/iíiinaeitm en 
estas cosas de aquí adelante es , que pon cosas d^ nuindo n6n sa^ 
irais que nuestras, preeminencias reales sean usurpadas por naidie 
-ponqué irí el supremo dominio nuestro non» de/^ndeis , poo hay. qoe 
r defender, é la defensión de derecho .natural es permitida i:tQido6t; 
íé nps'pertencce lilo* reyes, porqijfrdefliaft de^én«)pU< iJá'«onser- 
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vatíod de in dignichul é estado real » cumple mutbo- pura' <]i}e't^? 
gan "«US reynos en paz, K justicia , f buena gubernacion» 
'' Otrosí :; luego en llegando este correo, proveeréis en poner 
buenas personas , fíeles, e de recaudo , en los pasos de la entrada 
de ese reyno , que tengan mucho ► cuidado , é especial cargo dé 
poner mucho recaudo en la guarda de los dichos pasos , para que 
si algún comisario 6 cursor ú otra persona viniere á ese reyoo 
con bulas ^ breves ú otros qualesquiera escritos apostólicas de 
agravación-, ó ^entredicho , ó de otra qualquier cosa que toque sú 
dicho negocio directa 6 indirectamente , prendan á las , personas 
que los truxeren y tomen las dichas bulas ó breves ó rescriptos y 
os los traigan ; de manera , que non se consienta que los presen^ 
ten , publiquen ni fagan algún otro acerca de este negocio. Dada 
en la ciudad de Burgos á 22 de mayo de 1508 añQS.= yo el R¥Iy.c; 
Almazan , Secretario. , 

. Num. 3. 

It^afecer del maestro Fr. Melchor Cano , religioso clominieo j 
! después obispo de ¡Canarias^ dado al Sr. efnpetadót 

Cdrfos F^, sobreí sus controversias con la corte Romana^ 

año /^55. 

C R. M. 

Jliste negocio en que V. M. desea ser informado, tiene nias di*- 
9icultad en la prudencia que no en la ciencia ; aunque en lo uno 
y en lo'ofro- es^ "bien dificultoso y peii^oio, . y ksl conviene qate 
atentamente lo advierta qualquiera que hubiere de dar su parecer 
en él , y mucho mas quien lo hubiere de executar ; pues es cier- 
to que se hallarán mas dificultades y p^li^ros en la ekecucioiiy que 
5e podran representar en el consejo. . ^ ' ,! .i J. ;. > , .:> ! 
lÁ ptítñQt^ dificultad consiste en tocar esta: cosk en! la; perw 
-sona'idd^^P^) el qual es tan superior v'y' nías ( si mas ;sé^puede 
decir^ de todos los cristianos, que el rey lo «s de sus vasallos: 
y ya veiV. M. ^ue sintiera , si sus propios subditos, sin su li- 
icencia,. te juntasen íl proveer, no con ruego, sino con fuerzf, 
en el* desorden- que hubiese en estos rey nos , quando en ellos bib- 
-biese aigttnot Wof t^ue V. M. sentiría en su propio caso ,j)uzgue 
dojque^sf hkfde sfntlif-en^l ageno^ aunque ño es agfno el que >es.de 
ínuertrb padre WplStual, á quien debemos más respeto y reverencia, 
que al propio que nos engendró. Allégase á esto que quien emprende 
«semejancei causa, pata justificarla en su persona ^ ha de descubrir las 
'jvergüen2ías de sus padtes : lo^ual ya en la divina escritura está re- 
;pr<£ado y maldito. Allégase también^ que como na se puede bien 
-apartar el ^ vicario <ieX^iá$€o^ noes^to ^Señor de la: persona enqoiea 
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«stiila vtóríi^' Sí se hace afrenta al papa , rcchináai la Imenjguá «n 
deshonor -de Dios > cuy o • es- " : "^ ;^ : . 

- La segunda dificultad^ nace de la cbndjciott particolar de nues- 
tro muy santo padre , que es porfiada y ami^^ de su parecer : y 
<:omD á^ esto se allega la pasión de muchos días ^ ak'men^da tam- 
Wen con rau^chas ocasiones, dadas y tomadas-, es d^ tenfer que 
«e«haya- hecho no -.solamente de^ acera, mas :>de diamaotec yf asi es 
necesario que si eh martillo le cae encima^fó 'quiidbre>oisea quc- 
4wado';( que este fué el ii^al de^ Roboan,' qne aunquejtl pueblo y 
•k)S viejos tuvieron buena intención y razoa «de. p¿dir al rey que 
los desagraviase , mas no considerando que tenia condición áspera 
y consejo de mozos , le apretaron de manera, qne éh y ellos a ti«^ 
rar , rompi¿r¿n'la-ropa- y cada q^aL se salió conaa/giron); y en 
veraíad que istO{ que» conozco; de su ^saíitídafi , nooes loque me»- 
uos me hace dudar entia salida de este' negocior; porque si> por. 
msefctiros pecados ,' viendo s»^beatituid'-qae le ponen en estrecho, y 
lé quieren' atar las manos > coméntasela' disparar ^ los' disparates se- 
rian terribles estremps' como{su ingenia lo es. 
•n La tercepa dificultad ^bacen » los - tiempos ,:ique certísimamente 
son pelÁgnosos ¿ es^eciattjidnfce !eni lo >qAe stock át;esta tecla del su- 
niaipontífice 3r«tt'íaíUi>otridadv iaj qcial OT4ig maravilla ha 

tocado que no; dbsacuerde lar armonía ^ concordia de la iglesia^ 
como , dexando exeoiplos antiguos , lo vemos ahora en los alema- 
nes, que comenzaran la ' desobediencia con el papa, so color de 
reformación y de quitar abusos y remediar agravios , los quales no 
pretendían ser menos que ciento; y aunque no en todos, no se 
pciede déxar de decir y' 'confesar, que en muchos de ellos, pedían 
ftizoo /y íeiv algunos Justiciar y como los romanos no respondieron 
bien á una petición, al parecer suyo tan justificada, queriendo los 
aldranes vppnei'.cL'remedíof de sü jnano y hacerse m^ídicos de*Ro- 
ma , sin sanar' a: Hbma hiciecoa -enferma á Alemania r y jno /hay 
que fiááfijdeíinueistiza vtstaíimasr^qpe: cde la.suya-, porque: los grandes 
male^ muchaR, veces. 'wneñ. eancubÜrtos con' grandes bienes-, y^d. 
e^tragd- de la religión- jamas yidneiinb en ,ma$cara de- religión.. Ki 
Hd>\iuestra' firmezaíiay iriás.que-fiar que de la.suyá,. poique el año 
de diez y siete tan. x:ristiaho$ eran como nosotros , táti hijos de 
la iglesia como nosotros y tan obedientes al papa j tan xlescuida-^ 
dos y seguros d^l mal que les ha sucedido , coaio nojotros del que 
nos pufede„>suce(ter. Su perdidba comenzóá desapataüseibontraiel 
^pa , ¿unqae .eUos Inoc^ pencabam ^ui^^cV desacato |. sino (fembdio 
jde desafueros íales jr ia¿ hotortos-,? que^ teniAn por si otiles iiloS 
jqüe: contradecía» el remedio í cniel quaLexemplo , si -somps ttó te* 
tnerosos de Dios^yaun humantóernfepriidences, dehijéiramósíres** 
sarmentar y ternes que Dbsr no nos desampare ,» como -desamparo 
ú aqiícUosLqde pí»flTehtttr^ -no éranipaj-- pecadores, fque-aosQícoss 
i^to. mas queieLdonpiiiono tratal-ímaepot u<na\ sino< qne se atre^ 
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Te y revuelré la escaramuza, porque bien sabed ingente de los hooír 

bres , que después que una vez vienen á las manos » á la pasión se 
•sigue la pdrfiá ,7 á la porfía la ceguedad hasu no echar de ver in« 

conveniente nin^no , con tal que sal^n con la suya. 

: ^ Lá quarta dificultad es esta : mucho se debe mirar en las cof^ 
rmumdades 9 q^c por sosegadas que estén 1 y justificadas que se re^ 
presenten , ordinariamente, suelen dar en alborotos y desordenen ,:.<$ 
^or mal consejo jopor mjda cxecucion; y de buena causa hacea 
mala i poif lo qual el hombre sabio , aunque los inferiores preteoH» 
<lan justicia contra -sus superiores , no debe favorecer las tales. pre4> 
tensiones ] mayormente quando la justicia no se ha de librar por 
leyes, sino por armas. Y pues en iiuestros tiempos muchas nacio«- 
nes se han levantado contra el papa» haciendo en la iglesia un cier- 
to, linage de comunidades, no parece consejo de prudentes Conten^ 
-zar en nuestra nación alborotos. contra nuestro éu^ecior por mas 
compuestos y ordenados que los comencemos. Ni tampt^o es.biea 
^ue los que han hecho mociones y hoy dia las hacen en la iglesia 
se favorezcan con nuestro exemplo , y digan que nos concertamos 
con ellos , y que nuestra causa y la suya es ta misma por seriám* 
bas contra el pipa. Ellos drcen mal del p^ por cokurar su h«re> 
gía, y nosotros lo diremos por justificar nuesjtra guerra; y ^un-* 
que la causa es diferente^ ta grita porecb unaat qué la mira. Los 
hereges hacen división : la nuestra no lo es ; pero dirán ^ue 
allá se va , y que la semeja mucho. Y con los hereges no hemos de 
convenir ni en hechos , ni en dichos , ni en apariencias ; y como en- 
tre los cristianos hay tanta gente simple y naca , solo esta sombra 
de la religión les dará escándalo , á que ningún cristiano debe dar 
causa, por ser daño de almas, que con ningún bien de la tierra te 

recompensa* ' ' - i 

La quinta dificultad procede de que la dolencia que se pretf 
tende curar es, á lo que se puede entender , incurable , ycs^ gran 
yerro intentar cura de enfermos que concias- medicinasLen&rmaii 
kaSi >Plus habet aliquando discriminis tfntaía curdtio , qtíam 
habet ipskmufbnu Enfermedades hay que es mejor deaarlas , y 
que el mal acabe al doliente y no le dé priesa el médico,. Mal 
conoce á Roma el que pretende sanarla. Caravimus Babylonetri^ 
et non est sa^aía. Enferma de muchos afios , entrada mas que ca 
tercera ética , la calentura metida en los huesos , y al fin llegada 
i. tales términos , que no puede sufrir su rtial ningún remedio. 

'!. La postrera e*i estar V. M¿ .necesitado, de la quarta y bulas de 
Roma , que'i entretanto que esta' necesidad hubiere, no sé sí será 
posible remediarse los males. Tibien han entendido ien la corte cdel 
papa la guerra que nos puedewdíicer en este caso; pues quando 
mas < nos ¡quieren desacomodar^ nos destuercen estas dos clavijas» 
y con eftos doí torcedores ,qtíaiqiiier partida hacen á su salvo ; y 
«iinqu« estemos agifatiadqsiyídamaiftcados ,¿.c¿n imeftros propios 
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•iüiieros :fioi|)agatisui que nada les cueste: y sin dada, si en esto 
se diese algún buen eorte , el rey de España tendría á Italia en las 
manos.,; ^n^qufi/mngaií papa ^ por adverso que saliese > le pudiese 
hacer dcsabrrimíenfo: porque lino idependiendo' en lo temporal de 
la providencia de Jloína , ,dependeria de la nuestra , y les podría- 
nnos dar el pan y el agua por peso iy jácdida sin gastar hactencki 
sin peligrar conciencia , ganando muclio crédito , y con hacer de 
los mas enemigos que al^ tenemos los mejores y mas ciertc»s mi- 
nistros de nuestra voluntad y pretensiones. Pero , como yz dixc, 
.poner remedio ea esta necesidad >que Vi M» tiene de Bjoma^ es 
.tan dificil, que hace casi imposible el remedio de bs males que 
^de Ronia nos vienen. ' , 

Estas son las razones prlricipales , C. R. H. » con que se sue- 
len atemorizar los hombres cristianos para no dar principio á on 
•negocio , qué , á lo que parece , no tiene principio > ni caoo, sino 
es en peligro manifiesto: de menosprecio y debiht^iento del papa» 
jdepoco respeto y desobediencia á la s|;de .apostólica , de división 
y cisma de la iglesia , dc; escándaío y perturbación de b gente fl^i- 
-ca , dé menoscabo y pérdida de la íe^y rpUgion cristiana ; que to- 
llas estas coSas; peligran > si se intenta la guerra ^ y no se sak 
-con ella. • ' ' ; ^ 

Vero hay otras razones por el contrarío tan importantes y gr$- 
-ves^, que parece jobligan:4 V¿:M. i que ponga: i;emedio en. algo- 
nos, males « qiie no jsiehdo^ ren^diádos » no solamente se hace onsa« 
'Sa , y daño á estos? rey nos en lo tempor^i^I 'f mas también se des^ 
-^truyen las costumbres , se perturba la pa¿ de la iglesia , se que- 
brantan. las leyes de JDlos , y. peligra muy á la clara la jóbediencia 
que se debe a la misma sede apostólica y y por consiguiente la £b 
ce Cristo nuestro señor* ^ . . . ' 

- , La primera razón eí {)or ía íídeliclaá que los rej»es deben á sus 
reynos , y reverencia ai nombre de Dios, al qual juraron de am^*- 
¿arar y defender laá tierras que estáp débaxo de su mando y go- 
bierno de qualquier persona que pretendiese hacerles fuerza y agrá* 
vio: que si a un hombre le hiciesen tutor de pupilos^ por leyes y fr- 
-delidad de tutoría era obligado á volvfer por ellos fynó permitir 
•que fuese su padre natuilal él que quisiese hacer este despojo y 
^mrazon ; y pueá' que V.- M. es más que padre de sus reynos , im*- 
^^rudeute y.loca teología sería ih que. pusiese esorópulo en estxde^ 
rfensa por temor, denlos ésc4ñ^a|;os; é iúcon venientes que de Ja de* 
fensa se siguen ; porque no se.^sigüen dé i^ desensa, si .bien se 
jmra f sino de ia ofensa que se le hace á si , á todos sus reynos^ 
y asimismo á la autoridad de la sede apostólica; -y qaien^ quisiere 
" atribuir á la defenisa justa los males que nacmi de la.-gaérrat in- 
justamente movida ^ no J:iene teología, ni en buena ra;&on'de/hom^ 
jbre. sérja admitido ^ pues es cosa evidente que i;io?aéna escanda^ 
' lo dé pequeños sino: de. fariseos :/ n6 sería )escándaio dado , sino 

B 
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recibido el qaé sé totnasexle qtse únrey^defénxHese susxeynos de 
. quien se los quisiese quitar injustamente» : , . 

la s^^uada razop es porque uno de/ k>s mayores* infles que 
-ch este tiempo tpuede venir , >no:!dispá pspaña', sino at mundo 
' y á la iglesia' , sería que V. M» perdiese: el crédito , y queíiqíagl. 
nasen las gentes que' feltan fuerzas ó esfuerzo á V. M* pira de- 
fenderse á sí , y á sus -vasallos i y hacer su oficio debido en la pre- 
tensión y guarda de sus reynos y autoridad, Ciertamente todo lo 
.que dexare V. M. de hacer convenientemente á esta defensa, sus 
enemigos ,' y algunos que no lo son, no ló han.de atribuirá la 
-Cristiandad y buenos- respetos 'de temor . de Dios qü^ en V. M. 
hay ; ni menos á la sede apostólica ; sino á k flaqueasa fde ánimo, 
y falta de> vigor .y poderío ; la qüal , pues no la hay ,' cumple de 
que nadie la crea : antes V. M^ con todas sus fuerzas ha de apar- 
tar de esta opinión así á los hereges como á los cristianos ; ppr- 
, que- ^1 día que V. M. perdiere reputación de valeroso y ^bastante 
: para defenderse de iodos ,' ese día se de¿vergonzarán todos, y la, 
-Iglesia perderá lo que no se puede encarecer, ^ 

La tercera razón es , porque sí en Roma conociesen dé^noso- 
.tros esta flaqueza y miedo de teligion ', y que con título de reve- 
rencia y respeto á la sede apostólica y sombra de cisma y reli- 
>gion^, dexamos de resistirles y remediar los males que nos hacen, 
-coa: los mismos temores nps asombrarán ¡cada y quandotquc qui- 
sieren; pue$ con asomos de cisnaní y peligros de>' inobediencia y 
-escándalos nos tienen* ya atemorizados^ para no i emprender el am^- 
-paro de nuestra justicia , hacienda y buen, gobierno. Por ende pK^ 
:díamós desde ahora álzarila.' mano de ofendernos , no embargan* 
te que los agrarios venideros sean ,- como serán , mas exorbitan- 
tes que los presentes. Por cierto no sería x>tra cosa.^csto sino dwc 
^niáio ÍL los malos para ^u¿ cada dia acometiesen mas* désafora* 
-damente á los huentoit < , t 

La quarta: razón es lo que importa la defensa y remedio <Je 
los males á la religión cristiana y á k misma sede apostólica : poí- 
-que «in- duda no nay mas ciertos medios de parte de Roma para 
acabar de destruir en pocos dias la iglesia que los que al presen- 
te toman en la administración eclesiástica , la qual 'malos minisf- 
tros . han convertido én negociación "temporal y mercadería , y 
trato prohibido por todas leyes cEvinas ^ numanas y naturales» y 
sh4 Y. M- el temor de religión y ^dad le hacen alzar la mano 
jdeL reparo de tantos daños y desamparo de,£us vasallos 3^ estados, 
ese medio cubierto y forrado en reverencia y respeto religioso,* será 
el mas^ cierto para la mas. breve y total destrucción de la' iglesia. 
Yó , á lo menos , íBrandísin^a wspecha' tengo que el demonio , ei¿ 
tendiendo '^que si V. M. emprende -^sta defensa h ha de poner en 
Imenos términos, y hacer qué sea moderada 6 inculpada, -ia dí; 
trabajar por sacarla á V. M. de^ entre las manos, y ponerla e¿ 
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Otro ^e d<í mal cabo de ella ; porque á la moderación de esto« 

males ayudan á V* M. lo primero la natural clemencia y blan« 

dura de que Dios le doto : lo segundo el celo de la cristiandad, 

h reverencia de la iglesia > y el respeto á la sede apostólica que 

V. M. tiene i lo tercero los, cristianos y^católicos consejeros que 

en este tiempo Dios -ha da4o á V. M. > que antes tratarán de ti* 

rar la rienda que de soltarla i antes inclinarán , como es de razón, 

en favor de la iglesia 'que en disfavor i antes acortarán que alarga* 

rán la Ucencia: lo quarto la firmeza de estos rey nos y la unión tan 

entrañable con la sede apostólica. Viendo pues estas cosas el de-» 

monto, coniestrañas astucias y encubiertos colores dé Cristian-*. 

dad.ylreltpon , procura^deiacar el. remedio , jcoíno dicen , de 

mands que letppndrám.en la^ cosss debidas mcderáda y. cristiana*» 

mente, por ponerle (^mahos dé algún otro sucesor de V* M. que 

tenga Ja condición más alborotada y terrible , la cristiandad mé« 

tes íirme y segura , la devoción á la sede roiñana no tan alta y 

entera ,' los consejeros no taá atentados y ateridps al temor de 

Dios y respeto á la iglesia, yíalfín sus reynos mas ofendidos y 

«scandalizadós .de Roma qué ahora estánn que * crartamente los 

danos y agravios irán creciendo ¿c cada dia , si^V. M. no lo» 

ataja con tiempo; y quarido después estos reynos quisieren res¡s«* 

tir al creciente, lian de salir de .términos ordinarios, y resistir 

con grita y alboroto sin orden xii concierto alguno , como se hace 

W lás.gcandes avenidas. ; Por lo. qual:. parece qué diora debería ha<-^ 

cer V'. M. nodreal Tiber , buena y convenible^ por donde hol-^ 

r^daníente puedfi ir', sin qqeanégáé:^ fioi^solamente áIVoma,.^s]2ia 
fiodosc los reynos^ de V. M. ; ^ . 

La postrera ra2X>n es porque los inconvenientes que se presen* 
tan en esta defensa y remedio son inciertos y dudosos , y el mal 
que se^ sigue de dexar desierta esta defensión y remedio es cierto^ 
y maniSesto j yl sería imprudeocia idexar el nombre <de hacer lel 
oficio i que uptóriamente e^tá obli^do, qnandóideno hacerlo *$€ 
siguen notorios ¿b&os é' inconvedéntes ^ ^por temoi? de otros 
de que no hay certidumbre ni claridad ; antes se jpued^pensai" que 
son sombras é imaginaciones aun por ventura , representadas por* 
el-cfemonio para desconfiar á los buenos del reunedijo de los males. 
. Estos argfimcntos { C, R; M- ) pocnina parte y. por otra hacea 
eite. negocio .tai^ perplexo , >que a%una yéz estaba; en. determina-* 
dónde huir r donde nadie míerpudies^í. preguntar lo (Resentía , ni 
yo estuviesé'^obKpdo ¿ deciílo ; pero fa intención con que V» M. 
pregunta , y el deseo que en V^ M. conozco de acertar, mayor- 
mente 'ed negocios , eh los, qpajes ni el yerro ni el acertamiento 
puede ser pequqño , .mechan Jhecho.sáür demiá casillas^y hablar, 
aunque den ^guna ocasión de murmurar dé mí ^ lásdímdias c6n-i 
sideraciones, que yo. teo» p^ra callar: y ciertamedte Id hiciera^ . 
si . V. M. fuera ptd^ó ;. na -porque, á mi juicio no sea verdad lo que^ 
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digo ) s¡ao porqae , como vemos en los consefos de medicinas , lo 
que á uno aprovecha, á otro daña : y así suplico á V. M. por 
amor de Dios que si en este mi parecer hubiere algo de prove- 
cho f V. M. lo tome para sí , y el papel se eche al fuego , por- 
que nadie use mal del consejo que en otro tiempo 6 á otro prín- 
cipe quizás sería malo : mas á V. M., y en tal piwto, yo fio qua 
no solo es bueno , mas prudente y cristiano. 

Para responder al caso que se propone ante todas^ cosas es 
necesario dividirlo en dos partes. La una es razón -de defensa^ 
presupuesta la gOerra que su santidad ha movido: la otra toca 
en remedb de algunos abusos de Roma, que aun ^n tiempo 
de paz perturban el gobierno^ espirhual , y aun el fena(|K>ral de ei» 
tos de V. M. Quanto á la primera parte, tres ppntbs se deb^ 
tratar. El ürtó, siJa defensa que V. M. hace en esta ^erra qs justa 
y debida. £1 segundo , qué medios se pueden lícitamente tomar^ 
que sean enderezados al buen ñn de esta defensa. El tercero, qué 
tanto se oodrá proceder en satisfacción de esta defensa y justicia. 
y ya que cionviene hacerse, no conviene paransin ir mas addante« 
. En" el prinóer p^ntó no hay ifaücho que dudar, sino qué sien- 
do (como es) 4a* gu^erra de parte de su santidad injusta y agravia-^ 
da , la defensa de V. M. es justa y debida , porque presuponemos 
el hecho qae en d memorial se refiere; del qual, siendo las cosas 
que allt se dicen verdaderas, resulta que su santidad comenzó la^ 
gueirra y acometimienta porfnucbasWias indebidas é injustas. Para 
maybr claridad d^ ésta 4efens;|. y^ justificación Ivan de noi«irs9 do» 
eosas.f La prJmerftyipfte sucsantids^ vepfeseni^ dospej^onast la üna^ 
es de prelado de la iglesia universal : ía otra ^s de príncipe íem-*. 
poral de las tierras qtie son suyas. Y así conforme á estos dos 
principados puede proceder contra alguno; ó como príncipe y se^í 
ñor temporal, como proceden los otros reyes -quando hacen guerr^ 
á >sus^ vecinos can dinero-, con armas y con soldados;-© como^ 
principe espiritual, con^) pueden proceder los obispos^ contra sus^ 
subditos, llamándolo^, oyéndbiesf su^ acusaciones y descargos ;qBef 
de ellas í dan/ am,bnestánáolos , y siendo rebeldes escomulgarlos; y^ 
quando en este segundo modo, de proceder el sumo pontífice hi- 
ciese alguh des<5rden , ó contra derecho y razón , ó contra justiciáí 
en peirjuido y agravio; de tercero , al presente no diré cómd se 
ba de remediar; «ues al presente sü Cantidad no pvocede pon estap 
forma, no- embargante que al> principio hubo algunas muestras dÍB> 
ello, como pareció en la acusación del fiscal contra V. M. y -por 
. la suspensión de la Quarta y Cruzada. Mas como la acusación noj, 
_vfu¿ aaelante, ya que el proceso para, no hay p6r qu¿ hablar de 
í'éí^ ni menos de^ la suspensión de 4a Cruzada j porqqe esto sin 
idmhtlo pudo hiacer sin perjudicar á nadie y con buena iiitenciony. 
f atento á lds.alHiUK>s y ofensas de D^$ q!©e en la predicación y 
J execwáoaLde ella hay; y |uera sana[mei|te ¿echo y.muy á servi- 
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cío d* V. M.' pflrtíqtie le quitara dineros; peiro también le qoitára 
uno de los mayores cargos de conciencia que V. M. tiene sobré 
sí. Y sobre la Quarta ahora no me estiendo , ni me entrometo ; por- 
que bien se sabe / que á mí me pareció cosa muy fea 1q que su 
santidad en esto hizo'') no embargante qu^ de su poder no habl¿ 
ni habia que hablar. V* M^ como Cristiano se ha en estt caso de^ 
tenido tanto 9 que mas ha ^querido pasar por corto que por largo; 
y aunque tenia justicia para quitar la Quarta , por algunos bue* 
xsos respetos mandó cesar la execucion. Así que de «sto no hay 
que decir. Ahora solamente hace al caso que hablemos en el otra 
modo de proceder , que es elque su santidad principalmente lleva 

Sha llevado á ley de príncipe y soldado; lo qual muestra biea 
liga obn el rey de Francia^ y los demás aparejos^ de guerra y 
gente que ha hecho; el tomarla tierra á los Colonesesy y las 
otras cosas que se ' representan en el memorial. Y así claramente 
se ve 9 <}ue pues su santidad no hace la guerra con el poder es^ 
piritual , sino con el ten^ral, V. M. no se defiende de él ni del 
3dcario-^de Cristo nuestro señor, srno (hablando con' propiedad) de 
un príncipe- de Jtaiia' 'SU comarcano ^ que como tal hace la guer- 
ra: y sena gran desayre', si el obispo de Falencia conde de Per* 
nia hiciese gente de sus lugares para tomar á Monzón, lugar dei 
marques de Posra^ sin ningún derecho ni justicial que el marques 
estuviese muy^escrupuloso en hacerle resistencia, porqtíe resistía 
i su obispo. £1 podría díecir con verdad que al obispo pondría 
s^re su- cabeza ^vy le obedecerla ^and¿ procediese como obispo; 
utas si proceder como conde de Bernia, badt en sa defensa lo qué 
era obligado á hacer con los otros señores sus vecinos si á tuerto 
le quisiesen quitar su tierra. . , 

Por esta misma suerte , viendo y$, ane el papa peleaba con pa* 
peles en España , pretendiendo autoridad de sumo pontífice , me 
pa«ecí<5 cosaiñu^ acertada ^^^1 preséntense 4isimiin$e y sufriese 
todo lorposibfer Mas en'ítdlí4-,do¿de peleaba con; soldados, qüc 
ár nn'sc^dado lé echasen 'btrov porqtte si asi no se hiciese (como 
dicho'eis) él tutor habría de desamparar á sus pupilos; cada qual 
hábria dedexar de iraoer íu oficio y dar de mano al amparo que 
le bubiesen confiado qnando su padre le atbmetiese , aunque fuese 
tirano é injurio eñ acometerle: y V. M. l^abriaide desamparar á 
.Italia y atm á España^si el papa la quisiese quitar, si la defensa 
que Y. Mw lace fuese iUcita. Lo que la razón concluye es, no 
que no nos^ defendamos de nuestros superiores y padres , sino que 
SSL tal defetísa sea mas comedida, mas acatada y moderada qué con 
los otros: que si el padre estuviese furioso, y qwsiera matarme á 
jni y á otros , y fuese necesaria quitarle l^s armas y atarle , no 
sería buen s€^o aporque es mi padre)-no ponerle la mano y reme- 
diarlo ; pero ^^ria respeto debido haícerlo con todo acatamiento y 
¿uideracipo: que^aitti.á^los'.priadpes tliños alguna vez conviene 
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los azoten; pero es justo miramiento que besado el ;2ízote y (f£^ 
tado el bonete se haga la corrección en su propio príncipe. Tam* 
bien así es justo y santo que si N. M. S* P. con enojo hace Jvíp- 
lencia í los hijos, V, M. , que es el mayor y, protector de 1q$ 
menores, .16 desarme y y si fuere necesario le ate las manos; pero 
todo esto con grande reverencia y mcfsüra, sin baldones ni des^ 
cortesía : de suerte que se vea que no es venganza , .sino remí^dios 
no es castigo , sino medicina. 

La segunda cosa que se ha de notar es que la defensa no so- 
lameáte se entiende ser legítima quando el agresor se declaró en 
hacer pública la guerra, sino. quando comeazó á hacer gente y 
aparejos contra, el inocente. t< que si un enemrgd está solo, en el 
campo conmigo, y. veo que carga, el arcabuz, y entiendo que ^ 
contra mí , muy simjple sería si le aguardo i que lo descargue , y 
no me amparo sino quando viene la pelota» La cordura será, y 
cordura lícita y justa, si yo mé puedo adelantar mas qqe él an- 
tes que descargué , atajarle con tiempo , y^ no esperar al postré^ 
acometimiento , no poniendo* eñ ventura ^y rie^o mi deliberáoioii^ 
4a quai tenia mas segura y cierta si quando -ércoteenzó á.acof 
neter comenzara á resistir; por la quíal «razón se manifíesta la im** 
prudencia de algunos que , porque, el duque salid de Ñapóles ca- 
mino de Roma, iniagiharon que aquello era acometimiento y no 
defensa. Pluguiera á Dios hubiera. comenzado muchos días antes,. ya 
qae la defensa dé V. M'-era justa: y IcgítSna,* ^ue* pot ventiJra fuera 
menos dañosa y costosaí. Est» punto, eátafea tan claro, que :noJ¿i^ 
bía por qué detenermeijthil:; péira^hay algunos tao.'supei^ti'ciosarf 
ment& "plos 9 qñeiiHi'iiment' uM non eráí timor i •' • -. -j 

El segundo punto tiene mas dificultad ; es- fá saber, dé quá 
«ledros podrá .Vif;At*|Valeif$e qye ijeaií 'justos en razón de .esta de- 
fensa ; y en estOcl* t^Jgh general c^>rqtíe V> M. en prosecuciíM| 
de esta defcíÍ9a:ínJfed^?pp»er en tsuem Conciencia todos los m9^ 
dios qué^ hombres cuief d.Os y sabios ,eíí la gtterra> ffuedtó juzgair bijo* 
nos para la tal defensa ; y q^les sean, los necesarios t^ttajesno^ 
mal lo puede averiguar el teólogo por su teología. Méjotf lo aVe^, 

pilguarán capitanes y $ol<í^dos viejos y el consejo fderGjierra rtíe! 

^V. M. 9 ^o; embargantei. qDe. la rajzon natural dá luego alguríios 
medios conrenfentes jy neces^rips rpíira ktal defensa ; como es,^ 
que durante la ^tierra; ni 'por ¡íJafliibiíj tí por otra manera ditMá 
ni tndirectí no vayan f ditiQTPS del losieynos. de V¿ M;.i JRíbma| 
aunque sean para los mismos cardenales' españoles * que allt están:. 

' y asi como si se pudiese atajar ^ Jiber en sn nacimiento^ ilo hay 
duda que sería la . mejor forma ,á^ .gnerra quitarlefe- la; agua^ y to- 

■ marlos por sed , aunquJe ^en estp pMecieien tos: culpados que es- 
tan dentro de Roma aomo los- ique 'm> lo^son: ^m mas tni éismfs^ 
es cosa muy justa que/fiingui^. tíi^^ájitapm djRomi^f zxkt^po.zl^. 
gunos de ios que están allá iu> iúeffez<K(n i estén cas^go^ty genera! 



cosía es qae ét la goerra iastx;siempre se recrecen daños á ioi 
inocentes ; ma$ esto ci por accidente y muy fuera de la intención 
principal del que hace la guerra: ni debe el artillero dexarde ha* 
eer su . oñoio 9 aon^e algunas veces acierte la pelota al que nin* 
gana colpa- tiene. ^ { i — 

^ También se' puede mandar con b^ena conciencia que durante 
la guerra •ninguii' natural de estos rey nos vaya á Roma, y á Bis 
qué aflá están si pueden sin peligro se s;ilgan y y í los prelados 
qíié hacen ordinaria residencia en Roma , 'y contra toda justicia 
llegan rentas de sos iglesias ( pues es manifiesto que no tienen causa 
tiastaniie para -no residir en ellas)* tambi^ se les podrán quitar 
lak temporaüdades'óigran parte de M^, pues las llevan con la 
misma conciencia que: si las robasen. Y na hace al caso oponer que 
ü «sfas dos profíibiciones hiciese, cesarían las expediciones, des- 
pachos y negocios espirituales tocantes á las alni^s. Digo que esto 
oo impide por muchas razones. La primera porqué de este in« 
convenientejj' yacOtíe fuesey so santidad es -causa ,\ y por (ende á 
«r santidad?; ise -dé©e íníiíputar , y nofá VvM, que toma el medio 
ordinario 'yííneceisario fwra su defansa: iii es intención de V. M. 
^oe vengan daños ,* sino solo aniparav sus rpynos y vasallos con 
«ledíos? proporcionados, á la defensa* La segunda porqué con qui- 
tar V. M. que no vayan dineros, no quita que no haya despa-^ 
úhoi'i sino que rf^ los haya por dineros ^^ oien pueáe su san- 
tidad y t^ós sus oficiales hácjer despacho^ ¿fafis^ y aun mas li- ^ 
fcffrmenté qué frites dé 'U^ guerra, y ¿n^despaéhar así harán lo 
que la ley de Dios les manda , y lo que importa á 1^ iglesia tanto 
quanto'no se puede encarecer^ La bercera porque su santidad po* 
dría, entretanto que dura la guerra, y dét«tia no olvidarse de la 
gobernación espiritual^ y conmover hs cosas tocantes á ella al 
nuncio^ 6 á los ordinarios, que sería hecho digno de la sede apos* 
ídlica. La quarta' porque parte en el dffreckúcanj6nÍco\ parte ^or 
ia discr^cÍ9n)de teoio¿ot. prudentes y avisadas y estd proveído' que 
ia[uand6 el ascesa á Roma no fuese seguro y especialmente peli-r " 
grosoen la tardanza j los obispos y cada-quaí en su obispado^ pue^ 
dan proveer toda lo necesario para la buena ¿ober nación eclesiásti^ 
ta y salud de las almas y aun en aquellos casos que por derecho se 
tn$iende'ntar\ feservados?^al sumo pontífice i porque en^taíes casos 
de necesidad na- 'se entiende estar reservados , ' so pena que la re^ 
servacion se^a tirdnica\ h que no se ha de entender por min^ 

f un modo de^^la santa sede .apostólica^ No faltaría quien se em* 
ara2aseüs¡ 4e ponen delante que la guerra podría durar mucho, 
y queden este ^ledib tiempo podrían vacar beneficios y obispa-^ 
dos^f mas. placcrá.á nuestro Seííor que no lleguen las cosas á tanto 
desgo; y sL por pecados del mdndo y por la apasionada cólera 
de su saatidad vmiésemqs á tal kstxtmo ^ fácilmente se daría ár- 
denen que , sin,t>nbargo de la guerra; y sin ofensa de Dios^ se 



l6 .qOLficciOK; 

frav^yae d la n^iidad de las iglesias que. votasen en^l entre^^ 
tanto I si su santidad no quisiese proveer en ello » como puede 
y debe. 

Rl tercero punto en razón de ,esta legiíinia defensa , esVer has-i 
ta qué tanto puede proceder V. M. y adonde conviene parar^ 
porque todos losr teólogos y iuristas concuerdan en un parecer muy 
cierto y de que no puede haber duda > y es ^ que IZ' ckrfensa ha 
de ser cum moderatíone incúlpate tuteúe % y como la justicia 
tiene su moderación y límite > y con una cierta igualdad califi-*» 
ca las ^nas conforme á las culpas » y á una raya fuera de 1|l qual 
el juez justo no debe salir : así á la justa de^nsa se le han Sé 
dar linderos de rectitud y ^uidad » y. el justo deftíocaor no há 
de pasar de aquellos linderos y términos constituidos pot la raxom 
y I como arriba se noto j esta moderación y medida ^ mucho más 
se requiere quando los inferiores se deñeiiden de los^ superiores y 
los hijos de los padres » y dado que en particular se^ dificultoso 
determinar hasta qué tanto se podría ir adelante ;:petQ dos cosas 
se pueden decir con certidumbre 9 la$ qualeis aájhas la razón* na^ 
tural las determina, («a primera que puede V. M. con .butloa 'Coo? 
ciencia recobrar los gastos ^ costa* y danos qjae desde' el princi- 
pio de esta guerra se le han seguido » no solamente en su. bacieo- 
da 9 mas en los bienes de sus vasallos 9 servidores y aliados: y en-? 
tiéndese el principio de la guerra desde el punto que su santidad 
jcomenzó á declararse qu^, hacia geote y aparejo^: contra? V.; M. 1 
pues desde entonces comienza 4 ser legítima la defensa según qui 
ya declaré. ',•.[■ . > / 

La segunda cosa, que también es cierta en este punto, es, que 
se puede en buena conciencia tomar toda ta seguridad que fuere 
necesaria , para que su santidad no vuelva de aquí á tres: meses 
^quando halle . oportunidad á renovar )a guerra .comenzada, pon* 
que sería indiscreción si Coáozco' que el que me quiere ofender^ 
Jia sido tocado de algún furor; pero viéndose at^o dice, que se 
pacificará y no hará mal á nadie , mas. entiendo ^qué no puedo 
asegurarme de su enfermedad , sino que al presente la necesidad 
lo hace humilde : digo sería indiscreción soltarlo estando atadó^ 
antes sería prudencia aguardar al tkmpo para que^ la .experten«f 
^ia mostrara si estaba del todo sano , y en el entretanto no per^ 
initir tenga armas ni libertad para hacer daño. No de otra mane-* 
xa- Vi M. á ley de cristiano puede y debe mirar qué seguro. le 
queda , quando se tratase de concierto si su santidad estrechada 
viene en. algunas condiciones que seaa buenas; y á la verdad 
quales sean necesarias y seguras V. M. lo sabrá mejor y el con^ 
;sejo de guerra , porque la ' teología no sabe de ^esiao : solo puede 
avisar que los del consejo no han áá íkigirse seguridades ;qtie ño 
sean necesarias , que ya podría haber alguno qnb díxese^ convenir 
para que V. M. se asegure » como es razoñ» que ^..castillo de 
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Sant-Angel estuviese por V. M. sin peligro qu^ por esta parte le 
pudiese venir mal ni daño, y á esta tal seguridad mi teología 
por ahora no ^e estiende, pero no me cscandaliaaré del soldado 
que lo dixese si diese razón de ello. Plegué á Dios que las co- 
.«as de V. M. vayan tan adelante en la Italia, que sea posible har- 
.cer^e eso y esotro , y lo que quedare por hacer quede ppr pie- 
dad y buenos respetos. 

Allende de estas dos cosas , también es cierto , que en las guer- 
ras ordinarias entre los principes terrenos , el acometido injusta- 
iñente , quando en la prosecución de la guerra se halla superior, 
^ con ventaja , y el contrario rendido , puede proceder como ¡ue« 
á castigar al agresor de su temerario é injusto acometimiento: y 
en este castigo ha de haber dos respetos: el uno , que el castiga- 
rlo quede escarmentado para que otra vez fio cometa semejante te- 
meridad : el otro que el castigo sea exemplar , para que los veci- 
nos y sucesores del deliiiqüente escarmienten en cabeza agena y 
entiendan que si tal hicieren , tal pagarán. Pero en este punto deseo 
los medios de los teolpgos y los temores de los escrupulosos, la 
jreligion de V. M. y siu natural clemencia , y los comedimientos 
4e sus ministros para que todos consideren , que el que ha de ser 
castigado, es nuestro padre, es nuestro superior, es vicario de Dios, 
representa la persona de Jesucristo, y que siendo, maltratado será 
jnenospreciado , y por consiguiente se abriri la; puerta al. vitupe- 
rio de la fe y desprecio de la autoridad ecleiiástica. Lo que al- 
gunos reyies. cuerdos y comedidos han hecho en este purtto , es con- 
^nutar e9t& ünage de castigos en sacar pata su^ reynos y para 1;» 
iglesias de ellos algunas cosas importantes , justas y santas ; que 
después de dadas, no quedaban desac^atados los sumos pontifícei 
y quedaban escarmentados : como sería que V. M* sacase ahora 
<cn concierto , que todos los benefrcios- de España fuesen patrimo- 
niales, ítem , que hübiese.una audiencia del sumo pontífice en By 
paña donde se concluyesen las causas ordinarias, sin ir á Roñiáy 
porque allá solamente se ha de ir ( si evangelio y razón se guaf?- 
dasen ) por las cosas muy graves .y muy importantes á la iglesiat 
como Inocencio lo confiesa en el capítulo Mayores de RafHisiM^ 
y otros pontífices y concilios. ítem , que los espedios y frutos de 
^des vacantes no los llevara su santidad de hoyirnaseodos rey- 
^os de .V. M. ítem, que el nuncio de su S2üaxÍázáespiáíeic.gratis 
los negodos, ó á lo menos tuviese un asesor señalada. por V. M. 
con cuyo consejo se espidiesen con una; tasa tan medula qüe^ no 
.escediese de una cómoda sustentación para el nuncio. 

Esto es lo que ^ me ofrece al presente en la primera parte 
que toca á la defensa que V. M. debe hacer , sdpuesta la guerra 
que su santidad ha empezado á mover tan sin causa. Pero en la 
segunda parte , que toca al remedio de muchas cosas , que al pa- 
recer aun en tiempo de paz deben ser remediadas (de las quales al- 

C 
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¿unas se posen en el memorial que de parte de V. M. se me dio) 
suplico iV.M. no mande responder á\lo menos por ahora. -Nues^- 
tro Señor traerá á V. M* á estos rey nos para la primavera^v y 
entonces será buen tiempo para poner en cina al enfermO'^ que 
ahora, estando qual está }r á prmcipios de ¡«tierno» no osaría 
yo ser su médico. Algún otro día mas oportunamente podrá V« M» 
si fuere servido oirme , que cesando esta guerra podremos deiéo- 
dernos de la otra que se hace escondida y oculta ¿estos reynos 
de V. M. r pues no- hay título- menos justo para que V. M.^ los 
defienda y ampare de la una que de la otra; antes por ventura 
mas, porque la oculta en son de paz es perpetua y muy mas per* 
judkial que la desciibierta. 

Alas; quáles sean- estos casos en que V. M. y estos rey nos re- 
ciben agravios, no me perece que es razón decirlo, ni tampoco 
Ips medios y formas que se podrían y deberian t^ner para reme* 
diar semejantes males. Lo que puedo decir es, que ni h prosecu- 
cton del concilio tridentino , ni los concilios nacionales en qoa]i<* 
to yo alcanzo, aprovecharán mucho ni para curar las enfermed- 
ades de Roma, ni para todas estas injusticias que malos minis«» 
tros de aquella santa católica apostólica iglesia han hecho y ha« 
cen á los vasallos y señoríos de V. M. Otro camino á mi . juicio 
se ha de tomar , si de veras ha de tratarse el. remedio de semejan* 
tes males y agravios , no embargante que para atemorizar y asom«> 
brar( aunque no tuviera efecto) por ventura fuera buen consejo 
que en publicándose la salida de kápoles del duque, juntamente 
se publicara la de los obispos y letrados de sus iglesias y univer- 
sidades ; y no fuera mucho que el esquadron de los obispos y 
hombres doctos de acá hiciera mas espanto en Roína , que el exér« 
cito de soldados que V. M. allá tiene. 

Ya veo que en este parecer hay palabras y sentencias, que no 
parecen muy conformes á mi hábito y teología ; mas por tanto 
4iice al principio , que <ste negocio requería mas prudencia que 
cienicía, y en caso de tanto riesgo como este, do se atraviesa^ 
410 solo la pérdida de hacienda , señoríos y crédito de V. M. si- 
no et peligro del mundo; como entiendo los designios del rey 
de Fra(ft:ia y del sumo pontífice y sus naturales condiciones, no 
puedo '{sí no me engaño) hablar prudentemente sin hablar con al« 

fuña mas* Itbferud que la que la teología y profesión .me daban, 
fuestro Señor por su infinita misericordia se apiade de su iglesia 
y dé á V. M. gracia y fevor, su espíritu y consejo para que re*» 
medie ( teniendo á Dios delante ) los males , trabajos y peligros en 
ue la iglesia está. De este conyento de san Pablo de Vaíladolid 
ij de noviembre de iJ5{« 
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Niím. 4. 

Carta del rey don Felipe II, escrita tn 10 de jtdio de 
[ z^S6 á. la frincesa doña Juana , gobernadora de hi^ 

reynae de España , sobre excesos de la curia romana* 

• .■ ' .'.-••■■' 

Cabrera : .Historia de Felipe IL 

JLJespws de lo que escribí del proceder del pontífice y del avi- 
sa ^ue se teniaíde Roma, se ha entendido de nuevo, quiere exco* 
mulgar al Emperador mi señor y á níí , y poner entredicho y ce- 
sicion d diifinis en nuestros reyhos y estados. Habiendo comu^ 
nicado el caso con hombres doctos y graves » pareció isería, no só- 
lo fuerza y no tener fundamento y estar tan justificado por noes* 
tra parte, y proceder su santidad en nuestras cosas con notoria 
pasión y rancor , pero que no seríamos obligados á guardar la 
que cerca de esto proveyese, por el gran escándalo que- sería Iuh 
cernos culpados no lo siendo , y pecaríamos gravemente. Por ^8- 
to queda determinado , que. no me debo abstener de lo que lof 
excomulgados suelen , aunque vengan las censuras ó alguna de elia^ 
como no dudo vendrán según ^ la iQtencioa de .$u santidad. Pues 
Habiendo apartado de este reyno las sectas y reducídole á la 
obediencia de la iglesia , y habiendo ido siempre en acrecenta- 
miento con el castigo de los hereges tan sin contradicciones, co* 
mo se hace en Inglaterra , lo ha querido y quiere notoriamen- 
te destruir y alterar sin tener ningún respeto de los que debe á sa 
dignidad; y soy cierto saldría con su pretensión si se lo consiq- 
tiésemos , porque revoco ya todas las legacías qite el cardenal 
Polo tenía eaeste reyno, de que se ha seguido tanto fruto. Y pott 
todas estas causas y otras muy suficientes que hay, y por, preve- 
nir con tiempo y para mayor cautela y satisfacción de las gen« 
tes , se ha hecho en nombre de su magestad y piia ima recusa«« 
qion , protestación y suplicación muy en forma, cuya copia qui- 
siera embíar con este correo ; y por ser la escritura larga y par- 
tir por Francia no se ha podido hacer; mas el correo que ¡r¿ 
brevemente pdr mar, la llevará. Entonces escribiré á los prelados^ 
grandes , ciudades , universidades y cabezas de las ordena d^ ^qg 
reynos para que estén informados de lo que . pasa ; y les manda^ 
reis que no guarden entredicho , ni cesación ni otras censuras^ 
porque todas son y serán de ningún valor ^ nulos , injustos , sin 
fundamento \ pues tengo tomados pareceres de lo que fuedo y de^ 
ko hacer* Si por ventura entretanto viniese de Roma algo que to- 
case á esto , conviene proveer que no se guarde ni cumpla , ni se 
dé logar á jéllo. Y para no ve^ir á esto , mandar conforme á lo 
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ue tenemos escrito , haya gran cuenta y recato en los {>nertos 
!e mar y tierra para que no se pueda intimar , que para en lo de 
aauí se nace la misma diligencia , y que se haga grande y exenta 
fiar castigo en las personas que las ir áster en ^ que ya no es tienta 
fo de mas disimular. Si, no sre acertare á tomar (como podria ser),* 
y hubiese 'alguno que quisiese usar - de las dichas censuras , pro- 
T¿ase que no se guarden, pues yo quedo en está determinadon 
y con tan gran razón y Justificación , y también en los reynos de 
Aragón , sobre lo qual entonces se les escribirá en esta conformi- 
dad. Después se ha sabido que en la bula que se publica en el jue<» 
res de cena pusieron que descomulgaba . el pontífice á todos loa 
que hubiesen tomado y tuvieren tierras de la iglesia ; aunque fue-^ 
sejí reyes 6 emperadores, aunque no lo declara mas desto, y que 
en el viernes samo mandó que dexasen la Qracion en qué ruegan' 
^llí por.S. M. , aunque las demás de allí adelante son por los ju- 
díos , moros , hereges y cismáticos ; de maneta que cada dia se 
puede esperar mayor mal : y así tanto mas se debe hacer lo que- 
arriba se dice sobre estas cosas , y también desto se dará razón 
á S. M. Cesárea» . 






Niim. 5* t 

Carta del rey don Felipe II en zgS^ al cardenal de Gran- 
ula i préndente del \ consejo de Italia ^ sobre jscesos de U^ 
enría romana. • c 
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Juicio in^arcial sobre d Monitorio de Pairma en el apéadice. 

xV los 24 del pasado (como se ha entendido) amanecieron fija-*' 
dos tre» cedulones en las puertas de la catedral de Calahorra, y 
©tros tres det mismo- tenor eñ la de Logroño despachados y fír-r 
nfkdos por el nuncio: El ütio contenia la bula' de la cena : otro era* 
cpntr:^ el obispó \ declarando su obispado por vaco , y condenán-i 
dolé en privación 'de él y confiscación de sus bienes, y que ^ 
aeuda con los frutos del obispado a la cámara apostólica. El ter- 
cero era sobré ^1 corregidor de Logroño , y un juez de comisión 
y otros iministros , declarando haber incurrido /en la bula de la 
cena , qué para este «fe<::to hizo fijar ^ porque^ en virtud de mir 
próvlJMones emaftadas de. níl consejo había hecfio embargar y se- 
cuestrar laá temporalidades' dé algunos capitulares y otros ecl^ 
siásticos , no teniendo ellos ( esto es , el corregidor y el juez ) mas 
culpa que haber cumplido y executado lo que por mis cédulas y. 

Írovisiónes reales les fué mandado , y pudiéndolo hacer conforme 
ía coístumbre inmemorial en que están los reyes mis antecesor 
it% : y^én lo tocante & la persoiia del obispó , :no habiendo i^ontraf 
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41 tnas ci^Ipa qae iiaber cumplido cédulas míat $ m qlte 9e le man» 
da visitar so Iglesia sin embargo de las concordias que el cabildaí 
alegaba : que quando esto fuera delito, se delMera mirar.» |s>ara.iio 
osar de tanto rigor , que el celo del obispo es bueno y santo» y 
en execucion del santo concilio de, Tren to. y de mis mandamten-« 
tos , y conforme á lo mismo que uso. sn antecesor en el año de 
mil y quinientos y cincuenta y tres » que hizo, visita de su cabildo 
y la executó", no obstante que también lo íeáhtieron entonces. y 
se quisieron defender con ja misma concordia ; y siendo por ello 
sacados del reyno , se^ allanaron para adelante , y obligaron^ por^ 
escritura pública de no usar mas de la dicha concordia, sin que 
nada destp en aquel tiempo hubiese desplacido á la sede aposto* 
líca. Tengo por mucho desorden lo que el nuncio ha hecho en 
estas cosas y mayor perjuicio de nuestro estado real , y tanto mas 
por haberme escrito que tenia orden para executar parte de lo di- 
cho » y haberlo executado sin aguardar, respuesta mía , que en taa 
breve tiempo no podía enviar por las continuas ocupaciones que 
aquí tengo , y ser necesario ^fori^^rme primero » y con todo eso 
le había respondido y avisado de nil parecer con el ordinario pa- 
sado. Quando veamos lo que. á aq^llo xesponde el nuncio, torr 
iáürS resolución en el iiegocio\prmdpal , y entretanto me' ha pa- 
reCíido avisaros de lo qué ha pasado,, pira qute> juntándoos vos y 
él» o llamándole 9 le podáis decir el sentimiento, que tengo » así 
de lo hecho, como del modo y forma que en ello se ha tenido- 
Jiso ^\iáV lueda materia de r justa q(j^'4-> de .quf^ *me)abstengo, por 
cooooesr* el ibuen término que eQ,l0.4e/hasía aquí rha tenido, y ^ijsíktt 
4o; cfottíéotáridome con.qu^^ lo uno y lo otro se lo deis Djen 4 
^tesider ^ y que en lo de adeíantcs^ entienda solamente á cpiii-<; 
pl>neHo todo , especialmente tí negocia principaí , como mas coih 
Tfcnga al éervlcto de Dios, áuestfo Jieñor *»,De Lisboa , &c. 






' De jnairo propia, i í . i < ■ , , 

y .JE'Stasxosas del nuncio y el coUcur.van. ^pteiando de mane-^ 
XA que tf^o que han de resultar grandes inctmvenién^s. Y es 
jfüerte cosa que 'foé vir que yo solo sov. ei'^e resfeto d la sede^ 
apostólica' ^ y con suma veneración mu reynos , y ftocuro hagan 
h mismo los ágenos \ en lugar de agradecérmelo como debían^ 
se aprovechan 4e ello para €[uefmme\ usurpar la ^Ékoridad^ que 
is^ tanihechdi^a y coHyeníeme^ parkjiti serv(icio.de ''Bios yparaéi 
buen gffbierno di'io ^e-él méXt-encomendada. Yjrrhenalre^ 

A consecuencia de estos' disgustos tomó Felipe TI lia resolución cié 

aquel 

don Di^g< ^ ^ _ _^ ^ _ ^^^^ 
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v^ de tHú id[ ^e usan con los que hacen ía cánirarm quijó} f 
mí fodria ser que me forzasen á tomar nuevo camiuo no apar^ 
tdndome de- lo que debo. Y sé muy bien que na debo sufrir qw 
istas cosas pasen tan adelante ; y os certifico yo que me traen 
muy cansado V -cerca de acdbaéseme la paciencia , por mucha que 
tengo t y si a esto se liega ^podria ser que d todos pesase de elb^ 
pues entonces no de xa esto considerar todo lo que se suele otras^ 
veces X y veo que si' los estados baxos fueran de otro, hitbieran 
hecho maravillas , porque no se perdiera la religión en ellos ; y 
por ser mios , ereo que pasan porque se pierda » forque los pieT'» 
da yo. Otras muchas cosas quisiera y pudiera deúir d este tonOf 
pero es media noche y estoy muy cansado 9 y efíos negocios me 
hacen que esté aun mas \ y para vos que también lo entendeii 
indo , basta ló dicho 9 / por esto no puedo ahora ^. ni he podida 
estos dias responder d algunos papeles que tengo vuestros com9 
fuisiera. z=;t yo el rey. 

Nuiii. 6^ 

f 

Cédula del rsy dim Felipa III ^ fecha en Turfgano en %y d^ 
setiembre de 1617 , dirigida al cardenal de Bórja > su an^ 
baxador en Roma. 

JVl. R. en GrUto P. oardcíial don Gaspar de Borfa y Velascoi 
mi muy caro y muy amado amigó : sabed , qae por diversas car^ 
tas, priocipjtlmeñte una vuestra 'de veinte y nueve de jolhi de este 
año>'be sido ifffórmado qu»'por la x»>n^regacion de Cardénato^ 
que interviene-en la e^purgacion dei índice » se está examinando 
un libro del Ik. Gerduimo de^Cebaüos , en que trata la materia 
de jurisdicción real y fuerzas , y que algunos están inclinados á 
mandarle prohibir. Porque la dicha^ prohibición redundarla en gra- 
ve dafto^ y per jírido deJa- causa i pública de estos mis reynosh, y 
en derogación del derecho^ que por tantos iítulos^ me • pertenece^ 
desde 4ue comenzó estk^ corona á ser gobernada por los reyes mis 
progenitores ; y se opondría derechamente al tranquilo y pacifico 
estado , qniemd y descanso de mis vasallos y subditos 9 y á lasan- 
ta y acordada intención de los sumos pontífices » que lo tienen asi 
dispuesto y ordenado por muchos cánones y ^decretos fundados en 
gvarades conveniencias y causas. del /gdhierno público : conviene 
macho que luego que recibiéredes esu mi. cédula os informéis de 
todo lo que cerca ae esto pasa con particular atención y cuidado» 
y la prudencia y buena inteligencia con que acostumbráis á gojber^f 
oar semejantes negocios > y bagáis lo$ oficios que 0$ pareciere con* 
venientes con S. S. representando .el s^i^tíinlento que justamente 
poedo tener de qae se haya platicado en k. dicha janta y con^ 



gregacíon ¿t cardenales sobre una cosa taa jastiEcada y obserrada 
en eitos iB¡s>reynos, y en que se procede- con tanto tiento y indde» 
ración , y que se comiencen á mover pláticas tan en daño anivcr^ 
tal ' de ellos y mió ; siendo los que por la misericordia de Dios coa 
mas hondas raices y con mayor firniexa y sumisión » veneracioii y 
1 espeto f como es justo , han acudido siempre j han de sacudir 
hasta la fín del mundo , mediante la divina gracia , al servicio de 
la sede apostólica, á la defensa de nuestra santa fe y á la oposi^ 
cion de tos pérfidos enemigos de ella ^ ^ztsi que teniéndolo S. & 
entendido 9 mande sobreseer en semejantes pláticas ; fu$t^e eltas 
no se ha de conseguir otro fin aue no executarse , ni recibían 
lo que en contrario de esto se niciere 9 usando de hs remedioi 
for derecho introducidos i que en ello recibiré de vos agradable 
placer y servicio. Y sea, muy rev. cardenal,v mi muy amado amigOf 
nuestro Señor en vuestra continua guarda y protección. Fecha ei» 
Turegano á 27 de setiembre de 161 7 año9. := yo el ii£r« s=: Bar*» 
tolomé Contreras. 

Num. 7. 

Cédula del rey don Felipe IV ^ sú fecha en Madrid a la 
de abril d^ 1634 9 remitida <f/ tnisrno semr cdr^jnal^df 
Borja ^ embaxador en íjoma. - .j, : . ^ ¿rjí'^r' ;í 

on Felipe , por la gracia de Dios rey de Castilla , At León , de 
Aragón , de las dos SiciUas , ,de Jerusalen , de Portugah, de Navar* 
xa y de las Indias , &c. Muy R. en Cristo P. cardenal Bor ja , ar* 
zobispo de Sevilla ^ de mi consejo dp Estado • mi muy caro y muy 
amadoamígói^'vHa ll^i^o á thi noticia jqúefón iosa 5 córffs le'^ene 
muy patricubr tuidadif ^ |>rocntar qlile^losr.fut ioi^rimcf libros 
escriban eií favor de la jurisdicción eclesiástica en todos los pi^ai» 
fcfs en que hay;contcover«ia$:y competencias con ki secular; y qu^ 
en lo que toca á las inmunidades, privilegiosr y esenciones de 
los clérigos, *fun^li y apoyen las opiniones que les son m^* fa- 
vorables ; . prohibiendo y mand^mdo. recpger¡ toilos los Xihso^ que 
salen en ,que se defi^den jnjs derechos yregalis^Sjfnr^Qmkiepqiasi 
aunque sea con gr^ddes andamentos , sapa4.os de jeyes^ ^áno^tí^ 
concilios ,. doctrinas de santos, y doctores grave^ y antiguos, y 
ne con la misma vigilancia procedan, en Italia los prelados: con 
) qual dentro de muy breve tiempo harán comunes todas las oppy 
niones que son en su favor , y se juzgara fon/orfjíe. 4 ellas, en ttor 
dos los tribunales \ intrQduQcionyque- necesita 4^ r$ln¿dk> , pojpqu0 
seráa pocps los amores que qui^run; exponerse á peligro ^4e qee 
se* recojan' sns obrase y quan^oililgttfio sé atreva ^.ii^ 'será d« 
provecho f si SQ jrecogen sus libro$ » coa lo ^ual de los auWMfes mo* 
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dürnos apénaíS-.se^liiUe xuaguno que no favorezca á los eclesiastt* 
cds. ' Y ctóseando atajar este daño , me ha parecido advertírosioi 

£á los demás mis embajadores que asbj^n. en esa corte > para que 
biéfKkK» juntado « tratado j conferida «n razón de ello en la 
forma, que resplvdériedes , ^ hable á S. S, y bagan en mi nombre 
muy apretadas iostanoia^it pidiéndole que en lai materias que.no 
son de fe ^ sino de controversias de jurisdicción , y otras semejan* 
tes y dexe opinar á cada uno ^ y decir libremente su sentimiento, 
QOnao' lo hicieron los autores antiguos, que escribieron y permi* 
tieroü^ otros pontíñdes , y que no mande recoger los libros que 
trataren de^ materias jurisdiccionales , aunque escriban en favor cte 
la mia; pues de la misma su^te queS. S» pretende defender la suya, 
so ha de querer qué la mia quede indefensa , sino que^ esto corra 
pon igualdad ; y diréis á S. S. que si mandare recoger los libros 

Joe salieren con opiniones favorables á la jurisdicción seglar* , man* 
aré yo prohibir en ruis JFeynos y señoríos todos los que se escri- 
bieren contra mis derechos y preeminencias reales ; y que tenga 
entendido se hará con efecto , si S. B. no viniere en lo que es tan 
justo y razonable : y de las diligenciiií^y oficios que en esto se hi- 
cieren, y el efecto que resultare, me daréis aviso 4 manos de mi 
infrascripto st^retarip I para que. conforme á.ello se disponga acá 
lo qdé se debiere nacer : en qUe recibiré agradable complacencia. 
Y seaV'rtitiy'R. P.'éardenar, mi muy amado amigo , nuestro Señor 
en vttcsrr;^ continua guarda y proíeccion. De Madrid á lo de abril 
de 1634. ss: yo Sid rey> f=^ Antonio Alossa. 
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^ísO^ acedado; de JFelipt If^ sobre adquifteionidfi bienes rd-. 
\ ^ -css ifor tas mmos nmertas m ¿f de jmio de ^636. 

£1 consejo mi¿ dice há visto mi real decret^í^cí^nsülta y ^ pápete 
láel de Port4igaíi?n razón de uñ edicto qué el domingo de Ramos del 
año jasado de 1635 hizo publicar el colectar apost^tico que reside 
en acjueí reynaj en' que dio por ninguno i abroga , ca^ y 4erog¿ 
la ley y ^rd^nariza ' 2 r títr ^8 , lib. ifcídei'a¿j«élla corona , que em* 
íAtiaL''9íúi Rdisína&n fdda^n comprar as i¿njas é ^rdens^ sen 
Mcenza 4o téy\ la quaí prohtbé'á los tíérigos y 'iglesias y ecle-- 
tíástfoos- comprar y ac^uirir bienes raices sin licencia de los reyes 
dé eUa,ini retener' los que ílegafen á sos manos por^estamentos^ 
aniversarios y Capellanías , m^inéándoselés vender dentro de un año^ 
y loí que en cieifta cáfttidad retuvieren ^ue hayan de administrarse 
péf ^sónlS'-legasi y que^hfibiéridose. conferido con toda aten- 
fetonwbfte lat materia ,'pár^i§?^l<co«se)o que debe guardarse la re- 
fferida Wy ^y ^ué el dUotérnot tiene faoélkyi ( ni 'el pontífice en 



0niir(lá algunos) pofcií jderogaría^ y qu^^ le escriba- reponga 
el edicto sin ditecioni, y no lo haciendo, ffí^i^^e ppp él de lo qi^ 
el derecho, lieyf$ y c^st^mbres^^. de. Portugal , permitieren ; pues 
cpm^ é^ los dSwn3?,:dg J^ :^ri§tifi?ká^d: está ^n observancia . ei r^ 
níedio 4j^ : ia¿ .fuer25i$^, «íg'i*^ 1? ^^^^nsuj^'^^ípres regnícolas hast^ 
df,^cÚPT^:t.^i2^^^^^^ ^Ujk.finca.r't^d^ 4de,mayo d^ i^i* 

t^fi^j4íiíinda4ort»9 sft'l^Eg^e^ ^ ^^ffí .C^X^P <íon Jos; fple,ctor«?s 4 
^ste/^^tj-i^raa.j^in dfKJj^^wnta^ p^^ y añade el co/isej^ , qtí^ 

si^np |>aj^^ye,tQ4oir^^s€íyo de la maao^ueo^í dere^lio y fo^Kuytyr 
bf^ ill$ ign^. ec^igedí/to .COJ09 4 rey y r|)rip<;¡peíoberano,para echar 
ée-mlmf^Pj^ .^cje'lUstigof e¿¡íó$pCíf9^ pe$ien,^WÍT 

g|icÍQgi{d§, c^>ft¥let^^ yríftP^plir^p.qwiSf «^ija^; coBfip.jBn-^ste, 
•y',qft^.(^o^^ ^^^^.,^ cofPRW*' ^^W^l^cí^s -^,jl^ iglesias y bie- 
feV,qHí5^n^n^qij^^üo,jíJ9Ptra h leyV porque no diqe bjei^ coa 
el £n prgic^a^.de 'día ¿.^u^,,c;s prohi bienes raices, á los 

§<:l^úsfíGg^ pof fi Í>enencip publico de que los tengan los íe^os) 
(el,df5;5í^seÍ9|S^pó/«er po^jOtrps,;^^ y moííyojj ^9^1 cuvo.par 

(T^ceri^fine !Conf9rjn^b^,y.^ se exeoute >isi puntuí^lí^Aiie;» 

*■'•' -'-^ '-^ •'■•'. ■■ •■'•■:-••'■'■ •Núm. 'o.' . ■■'•■ , '.' ■"•■-i 

íígi'';f5':'a *eL-J:'^' ,r!. r.-'rnr J> (:.•/><-•. -. :,;hu?..- .►/! i'/^v' q *'3'r'í 

Jlin jdoc«¡$o 'de)hoy. previne lil acdns^o> de ¡los ^notwos^rpor tpu5 
iconvtiaia aisegjjffar los ^pi^p^lcsr) de^ los ,ar<¿btyQs idel tribunal de ui 
.Nuilciatuta., y lios^qup ttíviesc, elide-la ^cplecturía>,:y i la forma en 
0jue b^biafesueltcrise.executase^ como Í£^bien.eL/^fiiei^¡qsen:'de 
ííís'ta. corte y re^nofc -ei auditor^ dtve'viasáqr ^¡(fiscaflf*Jtf^en>ásr¿¿nís^ 

-tros dct aqml^fY*fe^^»' ^''^^é^^^^ y i» «asaJlos ,4*ieittp«i;.-pamo 
;cot)$e(me^iaí,jde áacces^ánoi^^qtte tom¿x»á ^iIq«nQÍe^ yp^bi^b 
^ámbieíi •át «ntQ,!y otpolqñe^rcicirte el Vibñnal.ide 'WNu¿ciatüra, 
'.éoaigwe 4I íprogrespr 4¿> 1^ caiisa^ ^i::)bsi¿í ticas .quedar^^ reducif 
-4p al estacha q)ie>tehiaí!eitl!l<^ antrtgiiaaotes.qUébuHese^n. estos 
a!^90s «up^Í5:ÍQ^j;)erjtnaoente icj^^coi raiccimdbuenejablo^ijpeniíte 
2littc»pfKQÍon < do \ nccimerbio. Lcqn ob^sm^tei ode ^ S^^Uam .f^tíalí^kr . d 

írf hs $bisposjf. pecienececá Itiemrt. pceseme> lo que.ca|)e. en' sju po^ 
.^estaden las circunstahtía^ diel i>eligto>^reaJa;ta^dañza|vy<>díñc'uV 
-tadje|> íecurafir ^Lsuperic^tA .<piieifcj*íftrngetfc pQribfbcft>JUsbo iie-. 
sp^^mbíí éá dU5 itn!:^;n)l «kner ychkx)icq«K^ t¿fi0ii¿<Sbfi^h rism- 
jtendesse{'y^]^r{K:t(i$:m¥e.!^sta# «e4^Fi¿t^nje$í.$bS)>eqdidQ^y dijkultaj&t 
^ ^(iimlp^eli)eptQ}leb!9die?a:>|&ifiii¡eobÍ^ kiicJ»^bi¿í(Fifi(^iQ¿^c^ ., 



i6 ee'fá-fi'o'i-ioiit': 

agcno de ¿i cíbifgaeíofl y derechos de fidberiíBÓ', <te protectóf ih 
Ui disposiciones canótíicas , patrón universal délas iglesias de mis ' 
reynps, dotador y fundador particular de muchas (sin pasar á 
mandar lo cjue no the ¡sea' lícito) excitát- í Idi Wjíspei y i lo* 
demás á quienes incumba"^ tó que fuere de srfobligádon, el coiíJ 
sejo ex^MÍrá y dári las árdériés y p'róvidefití^' tu» 'paira la ¡a^ 
teligencia, observafttia y cum^imíeíitb -dé'lfj' referido "focíéifde^ 
tesarlas. Y h 
hicgo se ee!< 
de Roma, ti 
cío ctíncílá 
áe cditier'tílo 
reinita diocT' 
ñas á ios qi 
particular Ci 
fio de su ce 
"coinércio co 
«bWrvar- en- 

sede vacante , quindenios y otros qúalesquicra efectos y caudales 
pertenecientes á la cámara ^^oaáji^, ordeno que por el consejo 
se mande á los corregidore'sy justicias ordinarias que en los es- 
polies , que ocurriesen en el. distrito dcsu jfjrifdiccion-prcicedan'.á 
SU' inventarío ,' pdniéndo'los totfps'én 'segura y.fi^l 'custodiü ;' y 
'qüe'-pj&r Jó-^espectivtí-á- -tes ■fiutói'^y fema*'^*sédé"'*íícatH'e*\'*^in-' 
denlos y demás rentas que hasta ahora ha permitido lat-ttOstum- 
bre perciba la cámara apostólica, se mande á las igSesias nombnp 
^or Kri^rníi persona ¿clsifástica Ue^tii'in^'or 'COfifían^^be'UoL 
«amerite xba otra seddlar, -qde-yofilegitie''en cada. 'diócesÍG , los 
tengan en'M iCUStodiá^-privJhiendG'i los tpielados' dei laíS religló- 
-iies- y- : icomn^ídades' é<jl«s¡áu:icaE jexecucea.Io'niísmo por'-ló que 
-cdoa'á^os quindenios. qtieipagiii^iciicavgaiKla'^ái unos yt otros la 
•m» puntual' observimcie <en su iíe^Gcrstodia':ly.:d«ipóJit«i|'par!) dar- 
tks las'íustñi'isrplicacñHKSoqDe emrCGpondkpsnc^ 'cads^cosascguo 
¿yi (jo1«KpE!rt¿nebiere!¡¥ s« adviatiía'.áplíK'prBlados de las 'kH- 
^iones que' supuestáia denegación de i coóieícioJicop ¡la cijrtei'de 
Roma., dur^t^ella'exaceten'gHQH gdblermciilt^i que; según su prác- 
iiioa'i£ib¿n-qpeiJÍdsb^''i:>l»«inirr-'qusndpiitis''gan?Mi(esie!íTaii '«n' éo^ 
wiinitífidelos ipr«ii»^sí.Jet«JatgBndo y» dando 'atmisAití ticiüpo'lBs 
a5ast«str«¿ha&ví^d¿Reci-^ ict. ob)9pbs«ti préladas^^ ittÉgroáesv igl^ 
'isái~^>~cDTiiunidal!Íesi<y!(j«Mas'''c?beza$^t«otesiiáttfcastipara> qae'''qi]al- 
-quíera brevBVÓráíp tíl Carra ^q«eim*<eren ó fecijbiertn de Roma 
(eííos''d.'qualqútei'aidei^suí'ífiferiio¿os' y subditos) no 'usen -de eilcis 
-«n 'man«-a:-dlguria,'i Ttí-^nti>taD''íi{i fe»('ní';iisen^ ijbio-ts ques^- 
-gmi rtte^eívíSiiíflii EÍiaitoSíáox {Maeír MniÜiíaoion'á' tas miiw para. 
QttiMiJM^ditíi^floíüijfpipticíyiektfcutíteii poeáe'resah«rÍpctin««id«nte 



eatfti4i<Í0 en el cornejo y e^ la ^ánv^ra para que se execpte por* 
ambos , según lo que á ca4a^}^Qp^ tOcaire, ^nM^driiÁ 22 <k abril 
de 1709. = Al gob^rnadcMT 4el pons^jo. 

^' ' i ' * i ' ' j . . »- * ,. i 1 ' ' f , ' ' < ' • * ' í 1 1' 

... • .. ,■ ,.„<... -■'••-■■, •Náni..,¿;;„;'^ »•-■ ■ ■- //^^^ 

Informe de don Melphor de M4c(tnd7í» ./&f^^ 4^^ consejo de, 
Castilla, presf€nt4dQ en flfnism c^on^ejo en 19 de. didembre 
' de ijjj^ sobre abusús de la aeria r&mana y su remedio. 

Copia sacada de la que hay en el ptoices^ qtifé U inquificion: fprmó contri. 
Macánaz ,. cono auidr ,de e$te papel* 
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1 fiscal geiieral diqe : Que por. decreto de V. A. de 1 1 
del corriente fuié servido ^ordar .v¡e$^!los puntos que S. M. re- 
mitió al consejo en 8 de julio del d6o, plisado tocante á.los «<?&• 
ces(» de la dataría y dema5;4>6it>$ q^e esta monarquía experinxen- 
t^ pot.los abusojS: iutrodaGÍd0s en ella por los ministros de la 
corte romana, á ftn de que en vista de ellos V. A. informe i 
S. ]¿r los remedios que se'podi'áa aplicar, respecto de que quantos 
l^sta 4quí se han intentada banjsido inútiles. ; 
ofZ Y para ocurrir al: reiitiedip.de este dano^ja la raiz siéntale} 
fifcal geiterat queMeO: JU» matcriaft-tocantís á.la^ fe y, religión se , 
debe ciegahaqntels^gukja do^tfioa de la igksia^, canope?, y- cop- 
cilios que Jajsxpiic^m::!Peroj en él gobierno ; temporal cada ?sobef 
Tarto eít sus reynos siguen .lal;lcyes/jnunicipale$ de ellí^íijf y.quan-r 
do. estast: leyes, son deducicbís o . corroboradas cpn^ disposiciones 
canónicas y consiliarias , con mayor razón ; y especial^^^^te ea 
íftpafav g^^,y ptím.í>¡|>reívijeneur4a|S leyes. di4;?eyg^,.,fia^ ;toda ella 
íjopqxúmák ^on }9f^om^^s hti^^^f sangre ^ sp4oKy.trabíiio.j4ejnu^85- 
típs gÍQriosííiíNo$ /y qatplípísii^os: ijeyes^i y ¿e mas de,eiiií) spnjpro- 
teí^tore^^ dfivÍÍR5vS2^rad9¡?.,9ánpne$ y concilios,, y com^ tales han 
hecho guardar tocios ^^^ps;qué,nw^-?0Rvígqeí^;^J^9b^^ 
p0íWÍ dejus.reypps. ' . . - .^ ,, . , - . 

r.rí3 ' Entreias^;r;<f^iw¡|[fj^^jdeBoq¡fac;oyn^^ XIJJ Gnicia». 

ie.fballan do$,,/porrla».<ji|S|l^;$^. prohibe ^cjQfii^^^s^^ resera- 

yada$ que se ^^da llevar 4. gfrecer 4in^o< pgr las gracias, 9 pro;- 
^visiones que hgceja Siansa.^^e s y así, anat^aúa^n á todos ios 
que piden, toman, dap ú ofrecen dinero ú otri^qjoalquiera cosa, 
aunque sea en poca cantidad, y declaran por nulas todas las 
provisiones que ea otrA (o^mz sej^ieren, y inhabiHtan á los prxH 
▼istos, y mapdapr se restituya ;)p que se huj^iere dado. ^ 
^14 La |>rovislon de;^os ^beneííqios de qoe usa la corte roman^ Resems. 
escpntrana á Ips . sj^grado^' c^ñpnes jr íipi^iljost cu peirjuipio de la 

Da 
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|uris(Hoc}oií <fc Jos ordinarios , y c¿it<o tal W Sé ix)i!idc?<í cíftE?*- 
j>aña. e» machos Víglos^' y así conviene qoc S. M. maíide qae solo- 
$e permitan est^s reservas ert Á oiso ^^ los cabildos y lo^ ordU' 
panos y m^tropolitaaos no provean los beneficios cada uno ea 
los seis meses que el concU jo ^geneffi Water anense les señaló, Ino- 
cencio III y Clemente IIF les prescribieron , y las leyes de la 
Partida ks señalaron ;, y ^^^P^^^^Si^^ jtan saoíaSf cánjoniqas y con- 
ciliares resoluciones s^ observéíi^, "se dé provfdcDcia para que er 
que obtuvi^e beneficio qué tío' sea con estas cífcü^stawiciás , iea 
habido por estraño de estos reynás,. se '.le ocupen ias temporibti- 
dad^s , y que los frutos de los tales beneficios se detengan hasta 

Pemioaes. 5 í-as pensiones sobre las dignidades y beneficios eclesiásticos 
sot^ contra lo dispuesto eo el sínodo romano de Inocencio II, 
contra lo dispuesto en el concilio general latera^nense Se^JÍ^lexan- 
dro III , contra el conciló turonéiáe^, y corttJMi lo resuelto for 
InocerKri^ IH , Gregorio IX, Cleiñente III y otros stimó«' poni^ 
tffices. lar Msíon de estafí prohibicid* fué -^r^ue k)s pr^í^enda^^ 
dos , clérigos , capelkne* y- beneficiada tovíeseri • cóflgftia susten^ 
tacionj qué las iglesias futsen «érvidas- y asistidas con t\ ctilto jf* 
veneración ^ue se debe á tari altd miinSstetíio ; que se creasen pef-- 
senas idóneas j que fuesen elegidas los de^ mayor inteligencia,. VÍf^ 
tud y capacidad por estar á su cargo la admirtistfaci^n det pasto 
^pirittial 'f\tíkfiiXiti de te vetfdadiw?a'^dK>ctf ¡na ; y tatabien porque 
imdíesen éon mas*decenc¡a asi«tiiíi4' sus ^áad^sí^ep ías íunpüwié^ 
pastorales, ex^oería hospitalidacl y so<íoii¡etf>iíldS pob«^i«n^su'* 
liecesidades : á todo lo qual se 'feto con las pensiones, c!í)piide:ÍGw 

5^Kcó- el pontífice Clemente III, y al mismo tiempo se defraüdart 
¿s patronos, y se atíopellaa las piadosas dfsposidqnes de los; 
fondádidffes. ■■ • ' i ' *•' '^'-^r- ' ■' ^ ^-h^'^- >-'^ \ --'' ■'>. 
' 6 ^ Por estos tan áKoff rítótitos prohibió^ s^n lllí^H féy^)¿^^I^n^ 
da', estar pensiones ; n<^ las' toleran los démá^ réyiiííS' éat^tíos^^ y 
tí seflbr rey don EiiríqnéC HI, .*' iifstaiícfi del r^y<t<]í^ ^n^^ cbr- ^ 
tes> hízóv^hibárgáríestas- rentas y ^pénsioñféfe j fojoéiut'^fafiéí 

7 Pío IY y san Pió Y declararon , por simoniacas fas pensfor 

tabíéndo bafltadd ¥od'a«^stas pifQhibicfeffíéíiPy' providencias para gn« 
este da€o hjtífrá^cesádoV^mo sévíé^ohoce de que luego que & M. 
permitid' qu/t^drrfése ¿I^ ctym,étcÍoc<:^^la corte de Roma por \ú 
tocante á pfenítehcía y orden jerárquicos avisaron los ministros 
que de sofo eP arzobispado - de. Sevilla habían entrado en Roma 
"ín dos meses mas de ochocientos raíl ¿ucados d^e oto romanosía 

8 Entiende eT fiscal general ^iié paVa que'tkn ááñl!as., -pía^ y 
TeTigio§as disposiciones n^- se "Vtilhéfén:,.. conviene que S. M. se sir- 
Va-ró^ndaí que ranino de íus -subditos y v ©altos poedi» irpcrso^ 
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nalnientey ni etnbiar por otro algún medio i solicitar dignidaci^s 
ni beneficios de la corte romana y sino es e'n el caso prevenidlo al 
núm, 4 , y qne quandaest¿ llegare » na hayan. de Jr persoQalmeste 
sin que se hayan de preseniíar ante id agente que S» M» tfebe eñ 
esta corte» y exhibirle sut^ título» y méritos y b razón de los 
beneficios que pretenden , y: que el agente liaya. de pasar los ta- 
les papeles alfíscal general f y éste reconocerlos y dar cuenta de 
ellos en el consejo. Y el consejo en vista. de ellos y de k> que el 
fiscal general dixese, consckltar á S. M. lo que se le ofreciese y pa- 
reciese, y que en esta y bo en otra forma se execute y se espe* 
re la aprobación de& M.;. y. que el que en otra forma io execu? 
tare, sea habido por estraño de estos reyoo^, y se le aparte de 
ellos y ocupen' las teoiporaüdades si fuere eclesiástico y gozase 
del prívilegro del fuero y canon ^ y si no lo fuese, ^ le castigue 
en su persona con todo rigor, como- contrayentoíir de tan santas 

Lsafudables resotuctones canónicas ,, conciliares y legislativas , y 
í curiales tencan la misma pena. 
.f^^9 Las coQd^torías con futura sucesión, Tost regresos 9 acce^*- Coacl¡uto« 
«os é ingresos en qualesquiéra beneficios y prebendas seculares Ó '*"* 
regulares^ mayores ó menores , con cura de almas ó jsin ella, i &- 
▼or de qualesquiéra personas aunque sean cárdenalesi, «on repro- 
badas por el condibo general: kteranense de Al^xandro III., por 
el santO' concilio tridéndno y petr tos. pap^' Gelasio , Zataria^ 
Bonifacio VIH, san ^ Pío V y iGrfegQrta XIII,. cómo también 
la componenda por cbdiK^iliería , yr las, resignacioaes de' beneücios; 
y así lo^ observaron rigorosamence san Pipí V, Gregorio XXII y 
Clemente VIH» tsceptuaudo'sphívlosjhtsof d^ la urgente nece-^ 
^d^HyO ei9idente uiiJid^dUie tk fiesta' j y están dadas por ú-f 
üxonvácás , y no. £aLta quien afirme no haber potestad en el papa 
•pairi dispensarías*,'. ■ ^ \ ■ - - í: - ^ • ■' . . , 

?'íio 'Y >así entiende; etffscál. general que qurfquíera que con^*» 
ttaTenga< & ilot^arribii espcesadjo', se deberá haber porx»tcañode.es*^ 
tbs «eynos y" apartarte ^éibx^ ocupándole tas temporalidades; 
Y' que todos los tribunales yiunnistros hayan de ser ái cargo dé 
hacerlo observar así un vk>lablemente, so la pena'dé.sev pli^adots 
•defsus empleos^' i inhabiDasnd^ poder ojbteher ©troraicujaoSé.. - .ó 
'II En'^ Us "dispensasr jAatrimoniates : tny una notoria mfracctfaii Dispensas 
»de Ito disp«e&t(> poroei-santó eoncilio de Trcnto ,/ así én órde» R mati-imo- 
dispensar i todo género de geme sin dis*facrt)n de lo» prh|nerds °***** 
pritrcipes á' ibs ma^ míseros Ubradores, coma ven el dinero que 
for razón de ellas s€ lleva á Roma ^ siendo nna,shHon(a canom* 
zada for el mismo- concilio y^^for la doctrina de^ Jeoútrisia; y 
qtíeddnincuTsos en censaras reservadas , asilos que las impetran^ 
comor los que tas' expiden- tf quantós en ¿lio . se^ mezclan "- y así 
de ningún modo se dehrtpermitír tales .esseesos i sí que /se* ¿uar^ 
'de el santo coxidüo y las ^esohsdbnes y práctica que: observaron 
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los sumos pontífices Inocencio III , Urbano VI » Adriano VI» 
Paulo III y san Pió V. 

12 Y por<|ne bs providencias que hasta aquí se han dado , do 
han sido suficientes, le parece al fiscal general que se debe man- 
dar que los ordinarios nó den despachoi para acudir por seme^ 
gantes dispensas en contrayencíon de lo dkpüesto por el santo con-»' 
cilio ^ y ae la práctica y observancia de los citados sumos pontH 
fices I y que para que S. M. sea informado de como sé observa en 
esta parte el santo concilio , los despachos que loi ordinarios 
diesen para acudir los interesados i Roma » hayan de ser con la 
calidad de que antes los presenten al físcar^neral, y que reco«- 
nocidos por éste i dé cuenta al consejo » y el consejo consulte so^ 
bre ello á S. AL y se espere la resolución; y el que en otra for-9 
ma lo hiciese» sea habido por estraño de estos rey nos » y se le ocur 
pen las temporalidades » y que los que solicitan semejantes dispen^ 
sas y no presenten primero sus despachos en la forma dicha» sien- 
do nobles queden por el mismo hecho condenados en seis años d^' 
^ presidio ]^ en -mil ducados aplicados á obras pías á disposición 

del consejo , y nío siendo nobles queden por el misma hecho xon* 
<knado5 en seis años de galeras i remo y sin sueldo» reservando 
otras penas al arbitrio de S. M.» así para pnos como para otros; 
y que de esta regla se exceptúen los casos ocult«» de penitencia^ 
para lo que ha de bastar soto la nuda aserción .de los ordinarios. 
Espolios y 131 Los frutos y rentas de' los espoliós y vajcaht?es. han va- 
Tacantes. ^¿^ iflu'chó, ptíes por muchos siglos tocaban i bs señores reyes 
por la especia razón de serr patroctos y haber- fundado y dotado 
las iglesias: después de haber conquistado de los . moros Jos sitio^ 
eñ qu^ las colodáron» *y las rentas de. que las dotaron ; después 
quedaron los-espolios á los señores reyes y las vacantes 4 benefi- 
cio de las iglesias, y esto aun se varió en eran jparte.di^ttihuj- 
yéndolo; en tre$ porciones Iguales fñt las. jquáitesn llevaban unaJos 
señores reyes , qtra quedaba á las iglesias y laliotra)á los pQbee% 
y no falto tiempo en que* se practicad el . derecho común ."de 
reservar, los frutos de las vacantes al futuro sucesor'; y.il fin Pau- 
lo * III introdujo en España estas resecvas á favor 'd&r la Cámark 
del papa» contra derecho ¿odiosas y mal recibidas. Y/auoque mur- 
nchos cabildos capitularon los pontificales y lini9slniaS)»:en estof hu- 
bo variación '^ y en nada concurrid la parte fiscal > ni; interviiío 
la apr<^acibn de S. M. con conocimiento de causa» /ni se citó 
ni oyó al rey no ni á los vasallos, en cuyo perjuicio cede y en 
el de las iglesias y pobres» 

14 Por cuyas razones ptetende el fiscal general que en esta 
parte .se observe y ^arde lo que. claramente está prevenido y re- 
suelto por las leyes de partida y otras, de estos reynos, y '-que 
-contra los transgresores^de eliasi» siendo eclesiásticos , se proceda 
rpor la 4ia.^eooBÓniica<^[ y/ gubernativa I estrañándoles y ocupáa- 
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éótes laS'tebipcralídaíáes. Y contra los mere legos con las mas 
rigurosas penas^ qtíc se bailaren por derecho y otras, á arbitrip 
de S. M, 

' 15- Hasta el- año de S{17 no tuvo el nuncio en España mas Sobre ti 
jnrisdicciottqüe la^ de nn emoaxádor ordinaria; pero el señor doa*^"*^"^* 
Carlos 1 de'Cactilli y V de Alemania, instado de. sus fey- 
nos y .vasallos pidk9 a la cantidad de Paulo III comunicase al 
nuncio la jurifidicéion delegada á fin de que conociese de los 
pleytos,y que los i^sallos no fuescm obligados de ir á litigar 4 
los tribunales de Roma :- y así se ex^cutó y fué el primero Juan> 
Roggio. . • 7 ' , 

^\^' Antes^ nde '^st(v idií papas comunicaban la jurisdicción dele- ' 

SSlda á» uno dJe loís obiigo^ ^e España y y con ^o- acá se termina-' 
anrodos los pléytttB >: T^^^ adonde los reynos y vasallos , y el 
se^r don Carlos I discurrieron hallar su conveniencia , encontra- 
ron €u ruina , pues los nuncios no contentos con arrastrar á su 
^¿gado todos los pleytos y causas en perjuicio de la primera ins* 
ta^óia^fá^i'iérOn la leería -del todo á quede su tribunal los mas 
pleytoS' pasasen 4 los de Roma » dé^ <!ftt antes de pasar los treini 
ta iftos idletjdií queja los reynos ; y irasallos, y lo han repetido 
cadtf iá^ante. ^ - ' 

17 Y en esta atención pide el fiscal general que /i^j^/ii/^m^n'^ 
fe^e cierre h pierta d admitir nuncio can jurisdicción : que los 
ordinarios en sus juicios y recursos de los litigantes se arreglen á 
lo diipueíto por el saiito - concilio , y que á ninguno sea permi- 
tklot^apeUirpapsr tribunal de fuera de estos reynos, y si de he* 
chó 'io- hiciere y fuere etlesiástico ', por el propio hecho sea ha- 
bido por estraño de estos rey nos , y si fuere sujeto á la jurisdicf 
cíbá^ real V se -lev castigue con todo-rigor,, y demás de esto quede 
por lovqúeá^ soca, sin acdonjjirideixcho para proseguir las 

Tt^i^KvYcld.ím^iio& que ep^sta^ntaiieria se debe rdglar, es. que los 
|kytk>sy ^o^nikas eck$iástms> no i^se: substancien ni determinen por 
pieoes-eárangeros^rcDmoldispusieron^ los^papas Anacletoí, Peiagio 
y Sixto III ¡i de xuyas^; canonidais, . sjmcidnei ^son concordantes las 
fef e¿ -4el- r^eyno..' ' '«-•'-» '-It-': , .-. .íí. '.•..• inot c: . " ;.- -^ -.. : 

^-^^^ íeYítambkn iie^dpbetacxirdári^que todosr los p^^^ cauv 

sas eclesiásticas^ b^an ' deiril^s lordinajmSbiiV'mietropolit^o^ y de 
éstc^iL prittiddb^» y /qiio'jdef nragm^ mbdó háj^ant^de salir de estos; ' * 
fidy»99^comO io^tiene estai)fe!cidoíibbi||Íesia>!en ,ti:cónc¡Íioi basileeU'e* 
%í(í'-'y yíen él tercer; coiibHuí geherai Jater^nénse 'de Inocencio III^ 
if *cotoo ÍcfhÍ2o:>obs|^rvaT'?TOnifacio/yilI,.cuya^p^^ se tuvo 

^'Esj^juóá vlargos^ sigk)S{ dei modo tal, qué aun las causas wr 
^naks:iq|l^':sejhacijpoái<bs/obiisposc'y'^bardenale& se concluíali 
en Espaáa^ísin^réamir f6;kr.^Uh^ aposíoii'ca ido qual ^ arreglado: á' 
bs^dis p o gc ioiies^ ? poattfieias i y icgme>üare»> ^ las qual^s iemsfx^ 
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que las causas de ¿ada provincia se decidan y comJuyad ^Att 
k>s obispos» metropolitanos , concilio provincial ó primado , y en 
caso de necesidad se haya de recurrir á la provincia cbqiarcana: 
y en el concilio general lateranense > ya dichos $e resolvió t<l"e 
en virtud de letras apostólicas, no se le obligas^ á ninguno i liti- 
gar dos dieus fuera de su diócesi; y Bonifacio VIII. lo Ijmitó á 
una sola dieta » y el concilio basileense orctpno que los pleytos se 
concluyesen en todas instancias en sus profvjncias 9 aün()ue solo 
distasen quatro dietas de la corte romana » con cuysis decisiones 
concuerdaa las leye^ del rey no y los autos; acprdados del c<>nsejo 
de 7 de febrero-y 21 de octubre de 1562. 
Derechof . 20 Igual es el perju¡i6¡o que se sigoe nlfrey, y ^jis vasallos; len 

fcuJaUsr** ^^^ derechos queden los tribunales ecMáíticOs Jies UevaOi, pPQSf le^ 
vé que quando estaba corriente el de Jal^uiiaiatura , y en otroff 
mucnos de estos reynos., mas era venta de la justicia : qiue ^dmir^ 
nistracion de ella , contra, el sentir de, san Agustín copiado en el 
derecho canónico, y contra la resolución de. Inocencio IV > que 
mandó se hiciese justicia sin afecto , odio , ni tempr , Jn^íresj^iprerj 
mió , ni regalo: que es lo mismo que S. M.. copió txxM decreto, déi 
nuevo reglamento de sus consejos y tribunales 9 con quien tambiea 
concuerda la resolución de Bonifacio VIH, en la qual , ni :aiin 4 
los delegados de [a sUla apof uSlica se les permite puedan Ileyar 
derechos ; y lo mismo disponen Jas leyes del reyno y el cap. 41. 
de las cortes de Madrid del año, 1 593 ^ <in , embargo de, que vemos 
practicado lo contrario; pues solo eí derecho di?!. sello de los desr 
pachos en algunos obispacíos está arrendado en crecidísimas, «unltflíi 
de dinero, gravando? á loí vasaJio* coo este iaju^to y ttónícío 
impuesto, ' ' ' 

21 Por cuyas razones le parece al fiscal igenerál oquje se debe 
mandar que en España no haya juez^que np.sea i¡2tQraL de'estoe^ 
reynos : que los pleytos y causas eclesiásticas^ así c¡ viles.. conux 
criminales , se hayaa'de concluir en España^ conwiíarribá^ va Re- 
venido ^ y quie á los laribunaleí ^eclesiásticos s¿ ieíis haya de h^t^ 
observar 'las leyes del reyntsí y. .capituló .der:o0rtes>en órdeii¿á>ii6 
ilevartrias derechos que tos establecidos por los aranceles reales; 
y que el que á esto contraviniere V siendo ecfesiástico # se le haya 
de estraáar delj reynov^y ocop^rhL'ilasctea^ocalidadés , yt si (uere 
seculares© le fcaya de:x:astigacibaii efclmayoc: rigor. . .1 , ,? 
Juicios. 21 Esbiuy propio d¿ &pD^adt%e(ai^r7 del btiéngdbier^ 

posesorios. iiQ político y económico éticrinoarcirí'i embarazar ixkLo. aquello 

3ue pueda perturbar la paz.en^re los subditos; y sucediendo ^to 
e ordinario «p los despojos <. de ^ jposesion qué cada dia imeota^ 
iinos contra ibtros , siendo esto mas. frecuente; en lp&ieclesiistiCQS¿ 
icomo la especiencialo^ demuestra , y wmofpára.fconsegdru 
ticiücípn y deshacer ¿gravios^ aqnque^^ealen nnarterias eclesiásticas. y 
^«8{4ritualesr y-$at£é pccsoaast^ieo^ulá^tioás ^ issic^rrienté j^^ ébtreá 
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lo5 :^fíncípcs y susf tribunales seculares ^ comb aucode cu toda la 
iíorona de Aragón , en al^na« partes de la de Castilla t c^ todos 
Jos dilatados rey nos de las Indias , y en todo lo qué^'taca al real 
Patcouato ; y concurriendo , como concurre eajS, M, , para algunas 
.proTíQcias y rey nos en que no se practica eltóismo, derecho que 
paralas demás en que n^ se duda::::. ' , . - 

±y Le parece al fiscal general que el copsejo. d^nera hacer 
presente á S. M. la importancia de, esta Imateria y medios con que 
pódia hacerla practicar con igualdad en todo^ sus rey nos y pro- ; 
yincías , no solo a fin de eidbaraxar los ruidosos pleytos que se . 
^citan por los despojos violentos , sí también porque en todos 
5Us[ reynos sea una ley la práctica , regla y moda' de proceder 
ios íueoes en esta parte, í i:., j =' ^ . 

24 Por las miámas. razones y principios que arriba se han no- Elfono- 
tadojrijooa á S..M^ y á sus tribunales reales el conocimiento de las sóbrenlos 
.€^usa$ cicles y criminales de los esentos en muchas partes de csentos. 
*q,jf^}*no í y »í se debiera -esto reglar con h misma igualdad e^ 
jBpdo Mi i. especialmente, ren: teosas las material ¡temporales , así civi* 
Ifes comb criminales ^ y :seiía'!esf o mas íVchtajoso al estado ecle*- 
laiástlcoí; pues en las partei que ni'S. M. iri sus tribuniales practican 
^ta regató » tienen Ja económicar y guberhatiya , qué no es tan ar- 
jreglada , ^a^rtcpie jtnücho. mas eficaz ; sucediendo muchas veces 
^or este medio ^ que «i* con la mortificación de un destierro ó de 
iima multa qiuédaria» emendado un su geto llega- tal vez á verse es-» 
trañadb del rey no y ocupadas las temporaíidadies. . 

'y '2j Y así le" parece al fiscal general qué el consejo debería ha- 
cer presente á S. M. la importancia de esta materia, y ei reme^ » 
dio de que podría proveer en ^lla. 

.: 26 La jurisdicción mere temporal, y que propia y privativa- 
iuente es de S. M. y toca á sus tribunales , se halla en la mayot 
parte usurpada por los tribunales eclesiásticos ; de modo que en- 
teramente están ocupados á hs materias litigiosas. y temporales, y 
por esto es ninguno ó muy poco el cuidado que ponen en la en- 
señanza 6 instrucción de ios fieles, y en haberles de dar el pas-r 
ío espiritual , que es el principal encargo de su instituto 5 pues 
el mismo Jesucristo nos ensenó que no vino al mundo á juzgar 
pleytos , sino á enseñar las almas y sacarlas de la ceguedad de la 
lulipa, por mediodeTSu sacrosanta aoctrina y eiemplo^ 

27 , Y así "le parece jil fiscal general que él consejo deberia ha^ Q"« ^^ 
cer presente a S. M. la mala inteligenGia que ise ha querido dar al reilfa**^ ^"t 
concilio tridentino , suponiendo que. es ¿t se estatíec^ que los pre- mada, 
lados hayan ' de tener ' familia armada , con otros puntos tocantes 
á materias temporales*, que ni fué la mente' de los padres de tan. 
santo concilio ckspo jar á Jos reyes, de lo.qdeító tan propio del 
cargo que Dios: ha puesto $obre sus hombros, aumentando vani* 
dad y medios de aiubicion en el estado, édeatástico , ni quando 

E 
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esto hubiese sido (lo que no se puede críeer ) debería S. M. to- 
lerarlo , ni sus tribunales y ministros permitirlo , y láas á rista de 
hs ¡numerables canónicas y conciliares resoluciones, que {^reservan 
4 los soberanos* e^ta^ autoridad , y prohiben i los eclesiásticos su 
manejo : yse podria¡ en virtud, de esto discurrir el medio lüas 'pro- 
porcionado y conveniente , á fia de que en todos Ws r^nos s^ 
practicase en esta parte- lo que otros muchos soberanos practican 
en los suyos , y S. M. mismo en el rcyno de Valencia, 
pasen^ loV ^^ ^^ notorio d daño^uesb esperimenta en las enagenacib- 
bienes rai-^^^ ^^ ^^^ biepes raices á eclesiásticos por la práctica introdücl- 
ce$. da de quedar libres de contribucifon para jayudar á llevar bs cái'- 

gas del'iestado, fiara éuyo remiedio el señor rey don Juan el 11 
por sus pragmáticas , una hecha en Tokdo el año de 142Í , y 
^ otra en Zamora en*el ano de 1431 , y por la ley 7. tit. 9. lib. 5, 
del ordenainiento que promulgó el año de 1462 fué «ervido<man- 
dar que semejantes bienes pasasen siempre á los esentos con la car- 
ga de pechar, cuy ai¿ pragmáticasc mandaron sttspertder kys selíorí* 
reyes catóHcas^cila leyi 2. lib. 4. tit, 4/ del ordenamiento ^rleal^ 
íe después ie recopiló^, y tambiení mandaron guardar la citada 
y. Pero haWéridosejaréconocidó qu^ la^mi^jer parte'y mas ú«il 

L fructífera debienes raices eistá-yaien los ecfesiásticos por no ha»- 
r$e observado dicha, ley .y pragmática, y que arfwHas de esto 
gravan los vasallos con inmensos tributosi por tazón ¿e los bau?- 
«ismos y/ confirmaciones , matrimonio^ i ;entie;aros'^ ^ ilmosnás y otras 
cargas, que cada, día lea imponen á su arbit4:io:r.:'> . :^ <• '. J 

^- :29 ' Lé piareceab fiscal general que para, remediar parte dé ^stt 
^ desorden deperá el consejo notarlo al rey, y poner en su real consi"*- 
deracion este intolerable daño , y el que se esperimenta de las 
ventas y donaciones simuladas , á fin de que si fuese de su real 
agrado alce Ja suspensión de las citadas pragmáticas, y mande qu^ 
corran , y que la oiclia ley sé observe ; y qu¿ al rnismo tiempo i?c 
sirva declarar que el prelado que.contraveriga á Jo dispuesto por la 
Uy del reyno de no ordenar á título de patrimonio y obligar á qtie 
hayan capellanías , sea estrañada y ocupadas las temporalidades; y 
que no obstante el título y colación , los bienes queden en su na- 
turaleza de temporales y baxo las- reglas establecidas én las citá-^ 
das leyes.: < . ; ' 

Los que 30 Contra lo dispuesto en el cap. a. ses. ii.ide refhrmatiom^ y 
f* ^'^^^"^ otras^ canónicas disposiciones^ se vén ordenados^ttniltítudde ecle- 
disposicioníiásticosyque por falta de medios sé meten á defraudadores de las 
del conci- rentas reales j jcontrabandistas , 6 ilícitos comerciantes , y á hacer 
^^* otros oficios serviles contrarios á su estado. Muchos andan vagando, 

y en estos tiempos -se ha visto un gran numera de ellos, ^^ue faltando 
^1 juránrenta.de £delida¿ y debido vaskllage, han cometido todo 
género. de i.deiitos^ ,comb"e¿ notorio ^ y si con mucho menores 
motivos se quejó 'sáa i Bernardo al pondnce Inocencio del obispo 



ttaceiMe jcft' estsffoíma : Lésbkníií^ cUricvrum ( cájus^ e^t mattr nr 
¿Ugeníia epuof&runé) iíkiqueUrrJxrtwt furbat et moUstat fcclesiami 
dant episcopi sanciüm canibus tU margaritam porcis ; et illicon-' 
vetsi concute ant eos nieríta qufÜñfav^iÜJ^Ufjy ei sustinmt quo^ 
¿üfénf eccíe$$áe.éams : náH argmmt €ttru,m mala i maU. qu<» ¿ra^ 
va^iifj^rfant^ 6*c¿ , con superior riaSzon debe el fijCal g^eíral ba-^ 
ceíi pteseníe al cansejó los espresados^ dañoa»: para qu« oo sola $0 
los contenga á los prelados en que no abusen ce lo dispuesto por 
el santo coaéilio , obligándoles á que tengan recocidos y susten- 
tan de su$ rentas á los que se. ordenan iiu ellas 9 M también parsi 
que se ^copongai LS. M- el .remedia\jna5^QonYenktxte,pai:a evitai 
e^tos desordenes > y apartaif dé I6s ecl^iisticM .tále$..j^saándalo9 

31 V siendo cierta que el comífice. Gemtnfé III declaré no ¿^j^sScí?- 
J^bfT tnaurrido en^ta censura tas minis^ot s guiares qu^Jiicieron jiástfcos. 
azotar !t después ahorcar al eclesiástico que. se habia reveladojí 

s^ soberano y y que , están . llenas lasi , historias y :autores propíol 
y estradgjeros de iguales' castigos en «eine jantes f delitos, y quf tef 
yin hs ky©s que dos dio el ¿tosti^sísimo r«yrsan Férnámoi^. 00 
tolo comete delito de ' traydcfr y aleve di -¡eelesiásticd que fcwiíf 
pira contra el rey i sí támtóen el ,qne en los casos de rebelión jr 
otros en ^qoe. pueda esponerse la mag^tad^^^cl pctf^. d^l r^yn^iS ^ 

ó la patria , no salen á defenderle, :::• será n^uy propio y! dé la oblw 
gacion dplyconsqo proponer á ;S. M- el reijiedio-jcfeUá daños qu¿ 
se ban^^perinientado , yrma» álvista d^l'i^ingUitiiX^asiig^uQUC los 
pillados nain executado^ : y aunque ^s^ría'cbnyeni^tó prara-d^ rtf-r 
Qoyar. Ja pragmática que la señora reynai doña léabel! ¿aandó'pro- 
^ulgar , y la que el ieñor rey don Cáwrlps I^su nieto hizo jen. Wor^ 
mes el año de 1520, y que rigurosamente se gua¿dl^n las. leyes 
4^ la Partida; conttodo eso, no pareciehdo'>remQdio^f;íáuficicnte^ 
,dexa el fiscal general Kal superior arbítri6> deáj^jconsejo , /qife -artel* 
pandóse por I9 inénos A lo dispuesto 'pordtey^fc de estiw réyjwwí y 
x>b$ervancia qu^ «h eflos se ha.tcnido, fptóponga' losdemíasquefe 
pareciere, pera que alcancen á emendar el dafto ; tenibíidí) presen^ 
te que aun en algunos prelados se- ha esperim^tado «sfti ^áo , y 
que el re^ don Pedro \ con tnenor motivo Mzo quemar ^cA maes* 
tre de san BemJzreh iíé.incokfbrar todai} hpMenesde ai.digf^ " ' ' 
nidada la corona i.dmvMnritpüylIIal-^aráe^üano de Eísija.z mH 
Juan ti IJal:graKinaestne'^i^S¥ntí'agoiy.£kiMw¿td^^ 
piares qile traen las historiad yiautorcb dc^tosrgmos^ yren ca- 
sos mucho menores que el'querali^^rhá siLcedidtf;'puses. solo por 
falsear el sello real está (fiápuestdíién lá ley '6o¿;tit¿6í de la parti- 
da primera quepel e^lesiásuoo s^a)idegradado , herrando; eu' la cara 
*¿aa ¡yeiAro caliente^, yrechadoxleiíreynoLí í .1 Uj ui ' .í :íí v-^.b 

32 Y porque no^son'inenenpestílÍKfdülítos/qu© bán^oBurfidD' y Sobre el 
-*qMa udÍAíSéü«spefimbntai|;.d&ls^iittfl>^Ta& éaíioi^^^jehd j^ castigo de 

El 
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los ede- n/ír reformdtionr^ it la ley i. t¡t. 4, del lib. i. de la'U^i»)p« , qw exe^ 
d"^eno- ™^^ ^^. ^^^^' ^^^ Felipe II ; de la pragmática del sefior don Féli- 
rcs. pe IV y que está al ^n del citado títalo; y de las ordenanzas qpe el 

dicho señor don Felipe II dio á las chancillerías de Valladolid y 
Granada el año de 1565 , que están al lib. i. út. 7. de las de Va- 
lladolid yal tit. 5«lib^ I. de las de Granada, en^que ^ ^re^críbe 
la reforma que se ha de observar para que los eclesiásticos de me« 
íiores gocen del privilegio clerical::: 

3'} Propone el fiscal 'general que el consejo dé las providen- 
cias convenientes para que rigurosamente se observen y guarden 
él concilio » leyes y ordenanzas que quedan citados , sin que di- 
lecta lili- indirectameme^se' pueda ir ni venir contra. ellas en mane- 
ra alguna, procediendo rigurosamente contra los que la quebranr 
; ' taren , ó pretendieren ÜTi á vetór contra ellas. ' / 

Tribuna* 1 4 Pero porque, aunque se remedie el daño presente , es íiece^ 
^"^** «ano establecer forma, ó páía que otra vez no se esperim^nte, 6 
bien para que se 6iga el castigo si sucediese , hace el fiscal gene- 
ral presente al consejo, que para corregirlos escesos del Estada 
ecle6Íástáeo^d<dl pmiqpado de Cataluña hay tribunal del Breve pep- 
l^eriR) por buláis apb$t6bcas concedido ai scáor don Carlos 1 por 
Clemente Vil wseií breves de 19 áefodio, 7 de setiembre y 2^ 
de octubre de 1^25 , pfimcro de funio , y 23 de diciembre de 1526, 

?6 cte junte ídei 153^ j y la santidad ae Paulo III por otros tres 
revés de 2¿ ye juniO'de 1536; 25 de mayo de 1537 7 5 ^^ junio 
dé 1 5 40 : la íanttd^ de ijulio III por otro breve de 18 de marzo 
de rffi'i y k saÍAtidad de Paulo IV^ á instancia del señor í*e- 
iipe IlVconfivtndiestfloí misma en 23 de junio de 1 5 59 ; y san Pío V 
«n 6 de octubre de 1567; y Sixto V eñ 9 de marzo de 1588 ; y 
Clemente VIH en 21 de junio de 1605 > ZJE^^ ^^^ clérigos de 
ínenores hay> otros dofe breves de Gregorio XIII de 2 y 3 de oc- 
tubre de 1 5 72 > y otro de Julio III de 24 de noviembre de i J 53;, 
nunque íné éste Ite^iiado al reyno de Valencia ; pues su prác* 
tica y observancia se* debería guardar en todos ios-reynos y dpmi-^ 
frios de S. M. , y aá convendría que en toda España fuesen coma^ 
nes estos breves' y' saverdíidera práctica y observancia. 




y mimstro^ píracti- 

admitida? d'brevedieiGreg^rio XlV y tenieado la pragmática, que 
los señores reyes catáteos hicieron el año de 1502 y la ley 6. tit. 
4* lib. I. de la: RjBCopilacion , apenas se puede castigar un reo, por 
graves y atroées que sean los delitos , de que proviene que ningún 
delincuente puede ser castigado ; siendo lo peor que muchas veces 
desde la misma iglesia salen á robar y matar y voelven á eHa, lo 

> 'qué^¿K>asttcede[ air^Aragésü, ^es:se camina con tan buena. fe ^ que 

':> xn béíeiuáa,runiiflfai dbJCfidcddiitolesceptiiada 

' U • 



dé lá járísdíccron ireaK Y en Valencia el señof rey don Jaynfe el I 
hizo el fuero 4.° de iis qui adecclesias eonfugiunty en que se limi** 
tarofi los asilos 4 la metropolitana de Valencia y convento de san 
Vicente mártir > y en las demás ciudades 9 villas y lugares á la iglesia 
priocipal de cada pBeblo ; y el señor rey don Fernando, año de 1480 
en las cortes de Orihuela 9 espHcó esto á su arbitrio , y estas reso4 
lucioni^s fueron limitando el capitulo ÍNTER ALLJA de immuni* 
fdte ecclessarunty y asi convendría que se limitase en los demás rey-* 
nos y señoríos de S. M. el asilo. Y aunque el señor don Felipe I V 
pretendió que el papa lo declarase , d&xó de hacerse por decir que 
su santidad lo haría quando S. M. quitase el sagrado de las casas dt 
grandes y otros: y no habiendo ahora refugio ni aun en el mismo pa* . 
lacio real, por no dar lugar i que los reos tengan motivo de come* 
ter mayores delitos, es de la obligación del consejo hacer presente á 
S. M. el daño : y el remedio que se podrá aplicar para que total- 
meiit^ se destierre el abuso de los sagrados frios, tan pernicioso á la 
•repáblica , como escandaloso para las naciones. Y aunque la corte 
jrouEíaaa i. y después san Fio V, mando que si no podia ser estraido 
jun reo que se habia re&giado á sagrado ^en la nlarca de Ancona, 
«e quemase la iglesia , y al reo ttt ella , con mayor razón se deberá 
^ea' £spaña remediar tanto esceso , y mas á vista de que la inmunt«- 
idad^ de^qijie losixeos gozan, tuvo en España su origen de la conce- 
ision de los señores r^es , y que sobre este punto se tenga presen^ 
¿te el decreta de S. M* y el papei que en su virtud ha hecho ^ 
:&cal;V '([::' 
1 i^6 La censura és la mayor peña que el derecha canónico fha Modera- 

-conocido V por cuya raa^jn son de sentir los santos Padres que d cíondelas 

' 1 • 1 • 1 1 « «#•* « censuras, 

•que la promulga sin causa grave, queda excomulgado; y libre ¿te 

.^la aquel contra quien se fulminó. El papa Juan XXlI, y a»-' 

tes- el concilio africano, prohibieron la censura sin justiñcacion d^ 

la causa ; y en aquel tiempo habia de ser en materias de fe ó de 

jeligion. Aquello primero dura hasta los tiempos de Honorio III: y 

después acá el santo concilio de Trento , queriendo ocurrir al des- 

4Srden que en esto habia , especialmente en España , determino que 

no se pudiese usar del remedio de las censuras sino es in subsi^ 

dium^ y quandó otro ningún remedio se pudiese hallar. . .v^ 

J(7 Por lo qual convendría que eri el consejo se den las p**p- 
encias ooovenientes para la observancia del santd condfio^ es*- ' ' 
-pilcando, como en otros capítulos se ha hecho, en 4^^ caso -lla- 
gará el que previno el santo concilio, y orohibien^o' desdé luegí> 
'absolutamente todo lo que contra él se ooráse/ > ^ : of 

. 38 r El concilio lateranense de Alejandro III y ^1 cdebi-ado Todo ío 
por Inocencio III , la bula Unam sanctam de Bonifacio VTII, ^^% ^"* 
el breve de Gregorio XIV, la bula In aena^ y ^trzs disposicio- *"P"^*^^^ 
nes y declaraciones canónicas y cpñctliares en materias tempora- 
.lesy que couíienaaron'al' $n del d¿cin|oquartó siglo jde la iglesia^ 



y czáx día sellan ido y van aumentando i na han sido :Klmitidas 
ni observadas en estos reynos ; y los señores reyes no solo nó 
han dado lugar á que se introduzcan y observen ^ sino que. unos 
han procedido como si tales cánones y concilios no hubiese : otrcís 
han castigado á los impresores que las han e«fempado , como lo 
hicieron ios señores don Carlos! y Felipe 11 su nijo t otros han 
suplicado de ellas » y han. pasado á estrañar de los reynos y ocu-* 
par las temporalidades á los prelados y jueces eclesiásticos que las 
han querido defender , sin que el señor don Felipe II esceptuase al 
nuncio de su santidad; y se han ocasionado tantos pleytos, esr 
cándalos » ruidos » desazones ^ inquietudes y gastos, como el con<* 
^jo no ignora. Y para ocurrir a estos daños tan perjudiciales al 
estado eclesiástico» como opuestos á la autoridad del rey y de 
sus tribunales , y á la costumbre de los catorce primeros siglos 
dJe la iglesia , y enseñanza de Jesucristo y de los santos apostóles-^:: 
39 Propone el fiscal general, que si pareciere al consejo» %e 
proponga á S. M. quan del servicio de Dios y suyo » y de la 
quietud pública de sus reynos y vasallos , será declarar que. de 
* aquí adelante nineuno de sus subditos y vasallos se valga. ni pueda 
valer de la autoridad de las espresadas bulas , breves, motos pro^ 

J>ios, cánones y concilios en otras materias que las que tocan i 
a pureza de vnuestra santa fe y religión : que Ja bula In ccméi 
solo se guarde en lo que se admitió en España, como es el modo 
que la compiló Martino.V y mandó ffu^raar Sixto IV, y en los 
capítulos ampliados por León X y Clemente VII en los añbs 4« 
1 5 15 y 1525, como concernientes á la salud de las alnus y á la 
iaias verdadera doctrina; pero que los demás capítulos qiie de^ 
pues acá se han añadido, y los concilios, cánones, bulas, bre* 
• ves y motupropioá de que viene hecha mención , solo sé observen 

?r guarden en lo que toca á las cosas de fe y religión • y no en 
as del gobierno temporal, como contrarios á la referida costum- 
bre de los catorce ptimeros siglos y á la doctrina del santo évaa- 
.gelio', á la mente dé los, sumos pontífices, á la salud de Jas /al<- 
ous , á las leyes, pragmáticas, usos y -costumbres de estos rey^ 
.i)o's , y á la paz publica de ellos.: 
Obispa- 40 Los señores reyes de España desde el principio de su ttSf» 
dos y pre-^^j^raclon -dieron también^ en eregir las mezquitas en templos, 
lacias. ^¿lidoles rentas : y después han ido fundando y dotando por sí, 
.y en virtud de su licencia sus mismos vasallos*, todos los conven- 
•tos'v iglesias) iy patronatos, que España tiene; y de aquí J>rovino 
poner también en ellas los eclesiásticos de su aprobacionil como 
. ^pli&ó el pontífice Urbano II en su bula el año de xo8o, y han 
' ^ ^testificado despties'acá otros muchos sucesores de la santa sede. Por 
*' .estás mismas razones en el duodécimo cóncUio toledano se re- 
solvió que ningnno fuese obispo sia^que el rey lo presentase, ^ 
.el j$gticilÍQ protiacial <% aprb5asej:yíípofcla díüiaultad que había 



.■i<'íí 



en juntarse los obtspoi á cansa de las guerras 9 se estableció tsanr 
íbien que^los señores reyes presentasen á los que hubiesen de ser 
obispos , y el arzobispo de Toledo los aprobase » y los tres obis- 
pos mas inmediatos los consagrasen; y después se dexó á cargo 
de los cabildos la elección con la obligación de dar cuenta al 
rey con la míuerte det prelado , y de hacer la elección arreglada 
á las leyes del reyno, quedando todos los bienes de la mitra baxo 
la mano del rey , que los mandaba administrar y entregar al su- 
cesor , cuya costumbre mandaron observar en las leyes que die- 
ron á estos' réynós san Fernando y su hijo don Alonso; y en el 
ordenamiento real los señores reyes católicos; 'y esto mismo se 
habta mandado observar en el concilio general lateranense que se 
ha citado -quando reservó la aprobación y consagración á la santa 
Sede; pues en esta misma reserva escluyó los de acá, y mandó 
se guardase la costumbre ; y esto se observó hasta que de^ poco 
tiempo á esta parte se concordó quedar el rey con la elección de 
los obispos 9 y el papa cOn la aprobación; á cuya concordia ha 
faltado la curia romana, no solo por haberse negado á la apro- 
^4»cion de lois presentados por S. M. , aunque concurran en ellos 
quantas circunstancias de virtud, literatura y esperiencia se re- 
quieren» sino por haber también al mismo tiempo aprobado álos 
Sesentados por ef archiduque, bien .que en vasallos de S.M. re- 
Ides f escandalosos , ignorantes y ltenos.de vicioi y .pecados ptí- 
biicos ; á ¡que 'se añade el.cafcp que el. consejó .tienci presente dé 
que ^reientado- el obispo de Lérida^ para Avila, y negadas las bu- 
laa^' estando fugitivo de la rebelbn y tiranía de suk feligreses , le 
mandó S. M. entrar en la administración de los bienes del obispan- 
do^ de Avila, así para que se alimentase decentemente , como para 
que cuidase de aquellas ovejas ; y sin otro motivo la corte romana 
cxecutó diferentes procedimientos contrarios á las leye$ de estos 
reynos, siendo así que en los de las Indias se conserva .esta re- 
galía íntegra ; siendo digiío de notar que, ó por la malicia de los 
tiempos , ó por otros ocultos juicios que el nscal general no al- 
canza, desde que se alteró el orden prescripto en las leyes de 
estos reynos es raro el obispo que ha sido canonizado; Y mien- 
tras estos reynos se conservaron con sus leyes, concilios y cos- 
tumbre dieron santos concilios y reglas en la pui^a de la reü- 
giqn, qu&,han sido envidiados de todo el orbe cristiano, y ser- 
virán de perpetua norma á la religión católica; porfcuyos funda- 
mentos, y los demás que el consejo tiene presentes:::: 

41 Propone el ñscal general que pues quien ha faltado á lo 
estipulado, ha sido la corte tomana, que se< manden guardar las 
teyes del reyno, sin ^que se comientíL ir ni venir. contra ellas «n 
manera alguáa , y que sobre todo, el consejo haga pifesente á S^M. 
el daño; y^el remedio y la conveniencia que se seguirá á sus pue- 
blos y vasallos de 'tener desde luego pastores, y mas á vista de los 
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muchos obispados y prelacias que hay^ vacatífes» y del dilatado 
tiempo que están sin ellos ^ con lo demás que el conejo tuviere 
por conveniente.. ' - 

Faga de 42 La esencion que el estado eclesiisttco tiene de no pagar 
tributos, tributos 1 proviene de derecho humano ^sitivo en sentir común de 
los teólogos y autores de una y otra jurisprudencia. Y aunque en 
el tercer concilio general lateranense celebrado por Inocencio III 
se declaró que no debian contribuir sin asenso de la sede apos^ 
tólica 6 de los obispos y estado eclesiástico quando la necesidad 
.fuese tal que no pudiesen subvenir á ella los medios de.< los se-r- 
culares; con todo eso este concilio no fué admitidos en España^ 
como consta de las actas de las cortes generales celebradas en 
Guadalaxara por el señor tey don Jiian el I, y de las leyes y 
pragmáticas hechas y promulgadas en España antes y después del 
citado concilio ; y esto provino de que ^ como se refiere en la 
íey 18, tít. j de la Partíaa I, los señores reyes fundaron y dota^ 
ron los templos 9 y enriqueciéronlos á ellos y á los eclesiásticos; 
-y por haber conquistado con sus armas y á costa de su sangre 
y la de sus vasallos toda esta monarquía , de donde píovino lá 
-costumbre que espresan la ley 5 2 , tít. 6 de la Partida I ; la ley 
3 y 6 del tít, 19 de la segunda Partida; la ley 4, tít. 4, lib. )b 
5e la Recopilación ; ley 4, tít. 9, Partida Ii; ley 20, tít. 32, 
Partida III ; ley 45 , tít. ^ , Partida I ; ley 1 1 y 12 , tít. 8 ^ lib. tj 
ley I y 9, tít. 7 , lib. 6 de la Recopilación, sin otras^^^muchas leyes 
sy pragmáticas de- estos rey nos, en que se or4ena que los ecle- 
siásticos son obligados á ir por sus personas á servir á la guerra con-f 
tra infieles , y también en los casos que el rey va por su persona^ 
6 quando alguno les quiere quitar el reyno , ó alguno de sus va- 
sallos se le rebela , y que deben mantener en la guerra tanto nú^ 
mero de caballeros como corresponde á las rentas que gozan ^ 
y quando por sus personas no pueden ir á la guerra , aunque sea 
eiítré cristianos , no se deben escusar de enviar sus caballeros y 
hacer al rey los demás servicios , y aun se les obliga á defender 
los muros y otras cosas semejantes. Y como vasallos y interesa- ' 
4os en el bien ó perjudicados en el mal , se les obliga á todo 
lo que toca al bien público del estado , á reparar el daño común, 
^ea de todo el reyno , sea de cada pueblo en particular: y aun 
por la ley 9 , tít. 2, lib. i de la Recopilación está dispuesto que 
4í¡empre que acaeciere guerra ó gran menester , puede S. M. to-» 
mar la plata de las iglesias , y así lo hicieron los señores reyes 
^at^Ucós ; y el señor don Felipe III en 29 de octubre de 1600 la 
mandó registrar á este fin sin esceptuar de la orden que dio para 
el registro , la plata de las iglesias , aunque no necesito valerse de 
ella : y aunque en el año de 1590 se impusieron los millones, 
así sobre el estado eclesiástico , como sobre el secular , todos le 
pagaron y ninguno se quejó hasta que por los años de i j 96 el 
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Gaháfíigo Jdan Gutiérrez les inquietó con un papel que hizo y 
cstáetftre sus obras ; pero -ñó por esto el consejo se detuvo, si- 
que observando su inveteíada costumbre» dio siempre que se ne«- 
cesitó k provisión ordinaria para que los jueces eclesiásticos ab- 
solvieseii los descomulgados, y no embarasisen la cobüranza de 
dichos millones, .con cuyo motivo y el decir que ei'a necesario 
que precediese asenso pontificio para la cobranza, de dichos mi-! 
Hones, dice uno de los grandesnaütoresíde. «stetjceyíío e$j:as>;palaK 
bras: y de esto se empezó d dudat y reducir á/diiputa si eram 
ilecesarias /á nú Jas difkasMc^nciasi. ywérr9es.^:y si pr^ecisada^^. 
mente se habia de acudir d Roma el año. de f^^Q yMue.fmí 
quándo el doctor Juah Gutiérrez hizo una alegación en jderecho 
y escribió en favor del estado ^clesidsHco. Y $i bien es cierto que> 
fatigado ide« sus mucho^i, aaO^uyí: JUJcideoícs í. -ynretirajdo, y^ tví et. 
Esc(Mr¡at, dpnde nxurió>^ el sc&pr don EeJípe Jív pot qjiiefar ías ^ue*' 
jas quccél ^apcl de? Juto G»ti«árTez habia excitado: en el :e3tada 
eclesiástico^ acordiá de pedicl^eye á ^u «antidadi. y ,Qí)ía efectoi scrt 
le dio graciosamente , ,con todo es^ es inhegable que este brevfe no 
1^ quitó ni privó el. dejsechoL que tenia , ni con (\ se derogaron 
las. leybs. y. coi5tumljre5:¿del -feyuo íobseryadas. en «^ §igloi$ ni puv 
do rperjudif ar ák : loscsu^es^'r^ en^fla !c<w:oijaí*i maJíQrii^pt^ -hablen^" 

qiieípoi- .tea légitfímis ^ít»lo5 teni» j/j^ r^ueíoi: '4^^ oiní joí^^emasl 
breVés querde^fcs acása barfrppdldo> pueden haberíperjYdjca^ 
db á los* sucesores eií tócptQjjarí tfuera de qué eo España panti 
ped3t*breve«ewatpreci^.ique se .verifique el caso de j^e^ ÍQ que S.;M, 
|ádeiésVvólun|atfe!,ftenteiíd0'ípftfeal<^ áertó cdm 

rooa jícoii Tt3itras^:CÍrctínstaiK3Ías- :qutí..el>,ci»is^.^no:ii^ Id-^qt^ 

nonsupéde «a reí estado príísjBjite, pufis^, ck>ití9cl. <^0Sie}q:;te^r4 
presente J. en jdecreí» de. lo del - CQíiíente diíce ; S, 'M- qpe }0s /ba-í 
dos de sa real hacienda no dan- para el pan y rcebada y demás pre- 
cisos éíindispensables 'gastos de la guerra, quedando todo lo de- 
mas- eirdescuWertOíoy que así :5eri -preciso -que £50^tr¡buyan.to-r 
dos los 4i^e?scguti kyes-de, estos rey^^js deben contribuir ,. y est 
consiante^e. desde eí principio de la .guerra t5{^4o$,k«i fondos a^q. 
haq alcanzado; á>>la satisfacción de pan y cebada , pre de lasf tro- 
pas, vestuario , remonta ,i arq[?ajs, artillería , .hospitales y otros, 
juntándose á esto el preciso diario sustento de las casas reales, pa-, 
ga dé créditos der.justi¿ia, tribunales, y, ipjnistrps con los dém^is 
gastos. de la monarqma,.'qi;ebpyf subsisten. jSobfe los empeños 
coníraidos;'pór las transas y. motivos que se ban expresado y\ 
son notorias; siexido así qiíe;©n esta, guerra han sido y son igual- 
mente interesados , así eclesiásticos como seculares, y que según lo 
dispíuqsto en las leyes que el^s^nto rey Fernando y su hijo do» 
Alojiso. dieron áicst^s céynos ,^no: solo son obli|p|dos los eclesiás- 
ticos á suDYenirpara el sustento de ella j si qi^ ppr.sus pers^^i^a 
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deben salir á la defensa del rey , del reyno , de sns bienes y fa- 
milias, y de su mismo honot y también de la religión católica y^ 
aun de los mi$mos> lugares -sagrados , que uno y otro han* p»clecído 
k) quedes notorio J habiéndose mirado esto en la corte romana 
con tan poca deliberación como se ha visto , pues en los ma- 
yores conflictos aun se intentó privar al estado eclesiástico de que 
gratuitamente ofreciese k) que de su parte'podia, como se espe^ 
rimei|tó en algunos prelados • al nrismó tiempo que los enemigos 
han practicado y practkan dibf ¿mente y sin reparo alguno todo" 
lo contrarioV pxjr cuyi» ^rascones t y mbtivoi , con los denxas que et 
consejo tendiíi presentcstñ ' :■ V ^ \. :,u ^ 

•' 43 Propone el fiscal general ijue se le haga presentera S. M. 
que su derecho dé lanzas Sobre los estados y rentas de los pre- 
lados ' é iglesias * le'ha^a cdarar^ cumplidamente- y nconforme dlspó-i 
nen las leyes • del reyñb;' que' para satisfacción de las precSsásur- 
«¿ncías y dé tefe íetnpeñois'í contraídos ^ódrá. mandar sjeibppe qtte 
faere\se1ryíd6j, qui envíos repártímfehtos genérales^ quedeniinclui-' 
áo^ los ecléáástiícos seculares^ y regulares á proporcioa de su»^ 
fuerssas; y con h* mayor moderación' que se debe tehe;r al estado,' 
y que la compulsión >y aprcniió "le^^ por su^ prelados ,' cuidando 
mucho de^ qiíeí so|o «ea-para :loiinecesáf io "jy íprecisb y -ybqueípstó» 
sea sin ' eiAfcargo de: «o.tá^t^ brcwe * pfir¿ eUiy ; ryrj qifesi «^ .casty y 
li^necesidkd lo pidiesea,' podrá usar dep^tt^ do^la^^iz!^ iasp'glq^» 
días á proporción , y d^ otros 'vq^at6squier¿''medk^%iei'poi^ bien! 
tuviese 9 siíi que ahora ni nunca toecasitectí fcula^ breve ni okré zlk * 
m ^despachó de la cortea ornaba ^, coü' táfr emj^ero: ^ que tístósvjj 
s -áóom *yfíd6í 'ho ^eodHiettah «l'^f Id í^ -^b , sea prefaisoí' y .¿ét 
ce^rici 'pjira fiíantener el estado , reformando ,*iafíf«Íicndor):ót ma^ 
dando el cótts^g'o 'todo loque le pareciera cóist^niéiite «n>fel puntot 
deí íá'jtistída/'dricandó á S. M. qufe sobre el*^ la conciencia k> 
comxittique con los ministros que; por bien tuviese, notando ¿i le 
pareciese la* especial circunstaneía de que hasta el añoí He 1596 
no fué necesario us^r de breves ni ^bulastii otros' réscriritos-.pon^ 
tificíóSí para semejantes conwibtícíones ,* porqué de ma$j de iacos-» 
tumbre y leyes del feyntr, que las* hacian justísimas:, hájía? la es<* 
peciál ciréuftstancia de > que estas? contribuciones se acordaban po¿ 
cortes generales, en qtíe coficurria Como"üno de sus brazos el 
estado eclesiástico; lo qual cesó en tiempo del señor don Car- 
los I, siendo ya de crecida edad el* señor doiv Felipe 11. Y que 
eh tos reynos de Aragón , Valencia , Navarra^ y Principado de 
Cataluña , que han coAsei-vado sus cortes generales hasta ahora sin 
asenso ni rescripto apowólico , se les ha gravado á los eclesiásticos 
y- seculares indistintamente ; y que por estas y otras justísimas pro-< 
videncias que conviene dar, sena muy del servicio de Dios y bien 
del Estado que en mejor ocasión y eii tiempo mas oportuno;» 
bicié^én^ unas corteí generales. : .^ ^^ í:^¿<; ' *. : .„ u 



• .44 -TámWen ?ts digno <k la. atención de S. M. q^t se guarde Sobre Us 
= k> dispuesto, ea. Ips capítulos y y j de lases* 21 del santo conci- P*^'^*l****** 
Ib en orden á la unión de parroquias y beneficios, pues de su 
xnobservancia.se ha seguido qua muchas parroquias están la -ma- 
yor parte del año cerradas^, y. casi siempre ¡jádecent^. y sla asiiá-y 
teucia como en Salamanca» y otras^nwchas^ ciudades , villas y lu-» 
gares die estos reynos,: y qúe^ IoS](ípratos:n6 seLprovcan fuera de 
EspaSa I' ni en otra forma; qoe^ la prevenida jy i dispuesta pox el 
mismo santo concilio en lá¡ ses» «4 ;. cap,. i8 ; y demais de esto 
se observan los dos breves que la santidad de. Alexíiúdro VI 
concedió- á los. señores seycs católicos en f deiiSi^tjeifobce.id^ 1499» 
por Iqsí quales se les concedió^ facultad dü:^ ««lempceí: q^. r^ 
queridos los obispos, y /prelados í^ddiñaí oibtWoTde alg»»: cuf^riQ 
rector no le equiendafea. ó;mudaseii'f^i)ue ¡Suf M^Üo^ hiciese j^i^p^ft-^ 
lindóles y diputando vicarios ^ue cuidasen del gOk^ecE^: de las 
almas , hasta que. se proveyesen: Los, duratóSv, 'Orr^e^ienoaendaseg 
los que fuesea apartados de ellos : y:Cple.^naLbieQi-J^/.gtili^la eo 
esta corte ^ y.Jas. demás. part^quef^cOíttv^ngi^Dloj díipu^toi^ ¿| 
capiculo 4^ jses^ tt á& riforñfatiawií^ en qu««¿á pi;^en¡d^;la di^ 
Vision de parroquias en el caso y lugar que . ise\^ece^Lt^, lo £\i^| 
paiece preciso i lo-menosen Jg^) fetijani M¿rliíl>í.fi^.'5^ba¿iant 
san Justo y $an,Q¡nes, debjeadc^ pcftvenír pquí* ^Upque;estáf./;jd- 
BEiitido el concilio, no , solo- no bay '(írdentpara' a^íi^itir l^^e-; 
claradones que d© algunós:de jtosjgapííuJloí^iSe.hgá, If'^ph^.t' W^qgft 
por el contracto están /xtonfradicHas^ í y auUí¡algan5kS;i5^ogidas,; ,-y; 
así coii(io es juéto que c«e^gaar«de lo primero >. 4^ ^fc^.tcsistÍBo§l 
segundo , porcias malas^ «^ns^uenpia^rry jg^av^lolos |;>leytps q^a 
de lo contrariase han/ségufdo!.>,y están pendientes en los tribuna? 
les, y especialmente eníiel consejo*. *, 

■< 45 :E^ todos loa^r«otí«pado^r^:abjspadt)st,<p^^ Los Pro- 

dadds' y henefiraosrrque^i :pvtsemfcipn^ dellos e^pmilgos ¿ á ms^ vistos por 
tánci^ifuyaid ^pa.hayad^pens^doí auiiqu^ se^ de o^otu pfc^piojí ^^^^ . * 
Sebea Iro provistos ^cr hábidos^picir estra&OS:.<ke$tos:Tej?5iQS5oy-los dTloTwe- 
tales oVisp^dó^píelacíaáj» prebendas , dignidades y bepeficios. $t de-, mtgos y 
ben reputar por v^cames^ y como tales, presan tarlos S. fií-,,aií ^^^^^* 
porque lo contrario spría des|>Qjarle: de los. ¿gítLjtoos. deréphps,id§ 
pa<xonatio qmj^assft Jia.tálcjrado^ cótno.|>ofqttet!^ejrÍ4í pbj^afitó 
ár:i^^ tdvieBftfaorLpasforek» de sus ovejas: Ibbcw rapapíjti: y en^cPOr 
teawenciqn de m¡ l^y^s^ pfcáctica , usó y costúmíbi^Sí iutcó^jL^^ 
siente observados en España , se verían ell rey^, el r^no^^bUr 
gados á tener en lo&l prmcipalQS empleos* los' mayor^ eneo%$gps^ 
lo que jamas se ha tolerado. . . , i ,^ o^ r- 

• 45 Y así propone^,.el fiscal general, que i 'desdeioIi«^<í) ^iii^k 
claren los que taltís empleos .y ;>honoa[es^ háyai coiiM^kio^^pl» : 
estraSos de estos reyntf s f que fsc iesi jocupcfl i^sife^itMkrdlidftdíQf^ 
y^se dcu' los. talwidrzqbispjdos V-^^bl^padios n, ^ t^t»2>as¿«i2^bmir 
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das, dignidades y' beneficios por vacantes 5 y se -pasé 'á la provi- 
sión de todos ellos por los remedios de derecho qtie en este papel se 
han notado, ó por los que el consejo tuviese por mas conveniente. 
Religiones, ^j £( námero de religiones y de conventos que cada una de 
ellas tiene en Espaáa , es tan escesivo , que casi igualan sus in-*^ 
dividudfs á los legos, y han cargado oon las haciendas; y mtro» 
düoido t^Ies modas de saciar dinero , frutos y todo género 4e bie-» 
nes ,' que casi el'todtf de I^ dionarquía viene pop ¿no. 6 otro 
medio á parar en ellos;- y al mismo tiempo sé veo niños y ni- 
ñas huérfaiías morir sin tener donde recogerse, ni quien los olIÍ'» 
m^Bte 's Aó^'hm^Usik^ en «tan suma miseria que no pueden, curar 
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sonas miserafele^ y pobrei": los eclesiásticos relaxados por falta de 
seminarios «sí'^a^a -educarles antes de recibir las órdenes , como 
^ar¿ ipdd^a^le^ ^sds ^pasiqnes despues.de haber entrado en unx 
earfera de'^tiáffta' íperftsccioflErrjpor cuyas razones y las' demás que 
el xóhsfefo tíeifií} presentas y quexás^que el r¿yno junto 'en acortes 
¿lene t¿pffttoitadasí::^'j¡^ -f/ji^r "('—-' '" '•- ' ' ' 

^ ' 48 ^Propone té\ 'íiiwií gmttdX qtie se reformen la& religiones redu- 
ciéndolas -al pi* eni que quedaron quando el cardenal Cisneros 
bsteformó; y que todas las demás qué después acá se han crea- 
dor áé niífevd'i' (í 'teforma^qupse^teayan intrjoduoído, y fundacio- 
nes *'<|él 'Se '^i;>üev€í''5!e^ íhfíyárt( heéhoi'ískndolos fundadores natu- 
íáesf'de ^src(s-rey^o6¿sef co^isetvcii r conao 4as de la Compañía: y 
áííf'J\itó'de Diois^>e^ ^tí^^le-^^s^r^j) ,-ícon rentas .mjoderadas» 
y teglis pam qué sin pe^mrso 'de S. M. no iniédan ^adquiriic 
otras de nuevo ; y que las dema$íírefotma:s de san Agustm , Car^ 
- meUtas ^ Trinikrlbs , *l(Ief cenarlos , Franciscos , Capuchinos y otras 
sereduzcatn á f sus madrices , y qiiSí^ est^ j-efo^ma se execute^barb 
'/ ks mismas reglai^ que *e estabfefcíéroa'^ra oíratal én tiempo de 
>; . Gregorio X en el concifío general de lio» , 'qué fse^; cdfebro' el 
año <ie 1172; jr las fáfeiíiqa^, tentas' y^ bienes mijeblés,'! raices jr 
á^mo-Vien^es que de e^as reformas se hallasen , se apliquen á hos-^ 
JÁtáles ^ casas dé mños-^^ niñaí huérfanas y seminarios de sacer-* 
dof^V catas de misericordia^ para pobres > casaside perntcncia» paef 
ra recídget mügerfeí perdidas ; colegios donde^-se eduquei lar jttinen*i 
tad,'y otras semejamos i dispofiicibn dq S. M.^? para lo qiial sieni> 
pre que negué el caso formará junta de níbistror y teáogos^ de 
ía njiíyor inteligencia, virtud y pcáctica , ó lo ^mandará executar 
como se hizo con las rentas y bienes de la religión de los tem- 
i plariof d>aai: otra nicjor fofina-t y qtue porque no haya duda al- 
•gtília*,^ íiteetoe des^ laego , que solo; i se ha de permitir que 
«n^tf^inpimtQyhsr^i «Hqiíjcasa dé religiofsos y Qtra de religiosas de 
tfíp^^^míi^évicúy ^o^éúslsí^^^ niúgi^ «pueblo. Jque. no.pase de 
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mil Ve<^}<K)^ llanos y pecheros , no ha de poder tener m»s ^t un 
solo convento; y los de mil vecinos arriba soto puedan te»er uá 
convento de religiosos y otro de religiosas ; de modo qne en don- 
de haya diez mil vecinos llanos y pecheros , lo mas que pueda ha- 
ber, sean veinte conventos. 

' 49 ' Y porque algunos de los requerimientos que el fiscal gene-» Todos los 
ral tiene hechos por escrito desde 29' de noviembre próximo óasa¿ eMos^"**" 
do hasta ahora son propios del asunto de este papel , pide el fi$> 
cal geiierát se junten á él y se tenga todo presente para la detér-^ 
minacion. - 

50 En la ley i. tit. i& de las cosas prohibidas sacar del rey- Contra el 
no, lib. 6., se prohibe sacar plata, oró y monedít de estos rey nos, dinero que 
y llegando á 1^ cantidad ái 500 castellíftios , iH^íida que el sacador ^*»*^^"^*- 
pierda süi bidncs por la pqpímera vek } y por la sbguttda que muera 
por ello'^y pierda todos sus bienes ^ y estas mismas penas da por la 
primera vez quando la cantidad excede de 2 jo excelentes ó de 500 
castellanos , y concluye la ley con estas palabras : r mandamos 
que las,fenas fUi^tas contra hs'^aéadore^ de monedas, hayan lu^ 
gar contra los prelados y clérigos 6 esMSéí^ , y contra qual^Ut 

Íersona de quatquier estado y dignidad que sean, Y lo mismo ha- 
lan mandado en su tiempo los seüojres reyes don Juan el I y don 
Enrique III en sus quadernoi 'de las cortes de Guadalaxara : y 
la ley 2. del mismo título prohibe se saque dinero para la persona 
de su 'santidad» y que si algo Hubieren desacata C3tefipfc?^éb 
ji\erúaderÍ5^$. ó en (pídalas de cam|?ÍQ; y esto mismo, lo Jia^|5P|;ya 
man(|ado los Señores dori Jqan ej tí y: don Carlos I. ^^ \. 
^ 5 ^ * Por lo qual propone el fiscal general se guarden dichas fe- 
yes , y ei bando que én virtud de eflas se publicó de nuevo tu esta 
corte y en toda España el año pasado dc 1709. 
w\ ^2^ ]^n 4a t^ytercer^ tit. 8. lib. Sé de' la R^opilacion se notaa 

estas palabras: taif,grai^.es.ú^fQdír Hel^rsf^qUf tp4^ 
y todos hs derechos tiene sobre sí; y el su foder no lo ha de los 
hombres , mas de l^i^s^\^cHfct,4tigar <wn<í en, l^ cosas temporales. 
Y por esto el señor don Felipe ll hizo decir á san Pió V. no fje$>- 
mitiese: su santidad akerasen ]sus .ministros en todas partes los 
usos y bosJiimbrei antiguas , ponieHdo gran cuidado eñ usurpar 
fttrisdiccionív que ¿bsaaba. servk. á su santidad , y 4e advertía 
-no faUaria d su 9bU^i<m p^ta :'depcar. d sus hyos y s4ice sores 
^n. lo] Justa y^legítimaposesioH que. tema tU sus rey nos y estados^ 
y fiemfre' qée- se haUA$en\ medios aue pudiese venir en ellos ^ lo _ 
haria ; de otra manera no se per juaic aria con daño de sus rey nos 
y de sus herederos ; pues como señor soberano , d ninguno recono^ 
€iente superior en lo temporal ^ y se haria d sí mismo justicia. ^ 
53 £st6 le parece al fiscal general que es de la obligación del 
H:oase{o hacer presente á & M. , y que si fuese de su real agrado, el 
-consejo lo haca obsexxar por los medios que loas convenga \ y qot 
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pai^ W (^enoalcaiu^ la ecoQ<5iis¡ca y gubernatira cM U qüeS.M^ 
fe tiene comunicada» la protección de los cánonds y concilios, ni las 
leyes , usos y costumbres de España , podrá S. M. » si fuere servH 
do en llegando la ocasión 9 peoirlo á su santidad ; en inteligencia 
de que según lo resuelto por el señor rey don Alonso el XI ei? la 
era. de 1386, por los señores reyes tíatólicos en el año de, 1499 y 
150J , por el señor don Felipe ÍI en el de 1567 , y por el $eñot 
don Felipe III en el i6n , y nuevamente por auto del consejo de 
primero de este mes , en España solo se deben determinar los pley- 
tos , dudas y dificultades por las leyes que dichos señores reyes nos 
han dado, y en duda S. M. las debe esplicar : y según otras leyes del 
rey no se ven muchos capítulos del concilio de Trento espHcados; y 
en las materias temporales y gubernativas^ jurídicas y contenciosas 
no podemos seguir otras leyes ; ni las de los concilios y cánones 
en otras materias que en las que tocan áJa fe y retiglíOn; y que eñ 
esta ihteligencia podrá S. M. ordenar al consejo lo que sea mas del 
servicio d? Dios, del bien de los rey nos y vasallos, y de la mayor 
sgtisifaccion y servicio de S. M. Madrid y diciembre diez y nuevo 
^ mil setecieatos y trece. , 

* *-• 

N. II. 

£dicto del ilustrísimo señor don Luis Belluga > ohisjpo di 
^Murcia y Cartagena,. dispensando^ por la suspensión de lá 

bula de la santa cruzada^ en el uso de lacticinios para coH 
] todos tos fieles de su diócesi ; en el de las carnes rpara con 

aquéllas personas que se liallen en la- necesidad y ctrcunstan'; 
í das ^ue esplicaí y en otros asuntos que solían dispensarse 
í m virtud de la inda de ia s¡fnta ctuzad^f. \ . ': ..- > 

' ' Expedida en 8 de marzo de i7Í9« - 

xJm Luis Beilaga , por la gracia de Dios y dé la santa sede apos* 
tólica obispo de Cartagena , del consejo dé S. M. , 8tc* A todos 
jos fieles M nuestra diócesi , salud. y gracia. Considerando el des^ 
consuelo de muchos de los fíeles encomendados á nuestra 'cíustpdia 
y gobierno , por la abstinencia de los huevos y lacticinios ,^ por io 
^connaturalizados qire estaban con h% facnltádes de^ la. bola^^ée la 
santa cruzada para poderlos córner en quaresma ; y que suspen- 
didas hoy estas gracias hasta qué su santidad f como se espera^ la- 
vante la mano de su suspensión , es muy conveniente franquearles 
aquellas facultades que en ésta parte tenemos ; mirando no solo á 
su consuelo , sino es también á quitar lá ocasión de qué sé pue^ 
dan cometer algunos peQadosrbacúeádojconcedido 4 tod¿s4os«>pa« 
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dres confesores i 2Ú seculares -como regalares de nuestra diócesi, 
que pttedahabsolTer de todos los casos á nos reservados por sí- 
nodo , y de los reservados también i su santidad , siendo ocul- 
tos , y que ciertamente caben en nuestra potestad 9 y habilitar 
para x>ed¡r el débito 9 basta la dominica de quinquagésima del año 
que viene •!:: deseando en alguna parte ampliar esta facultad para 
el uso de los hcticimos en aquellos en quien concurriere causa 
bástante para que pueda tener* lugar nue^ra dispensa , pudiendo 
éitsí nacer de muchos títulos; en unos de total falta de pescado, 
y no tener que? comer otra cosa que pótages y yerbas ; en otros, 

Eoirque aunque haya pescado , y tengan comodidad para comprar- 
>, esperimentan les es nocivo; y porque de los primeros , unos 
están enseñados á no comer por lo general en todo el año mas 
que yerbas^y potages y otros semejantes guisado^'.; 'los' jquales no. 

Íneden estrañar ni Izi falta de pescado ^ ni la abstinencia de los 
nevos y. lacticinios , ni esperimentar novedad en su salud por s* 
defecto , .con lo'que^no se puede dar^reglíi generat para tóalos'; V 
porque asimismo el titulo de necesidad no se puede dexar al arbir 
trio y juicio de los mismos fieles, ni en todos puede seí ¿sta iguah 
deseando ocurrir á su consuelo, y que no se es|>ongan á cometeí 
Auciíos pecados/) c£an¥Os f^cult^^ á todos los curas d^ Auéstra did- 
ccsi para stis^arfoquías V y á- todostlos padres prejadcis regulares 

Cirz süs.sóbditos V y á dos cóíifeisoYéi déf Cada parroquia , los que 
s curas señalasen , y á quatro j^dreé^ótifésores de cada una de 
las comunidades r&Mgtosas de est^' nuestra diócesi , los que señala- 
sen eu cada convento los padres prelados de ellos , para que á to-» 
dos aquellos , así seculares como eclesiásticos ( esceptuando en es- 
tos la semana santa ) que hiqereiviuiCK> prudente dentro ó fuera de^' 
la confesión , de que tieneñia bástate necesidad , y lo mismo en^ 
caso de duda prudente de. si la causa es suficiente q no. para dis- 
pensarlos , les dispensen y den facultad {jítra c^éir^ huevos á'me^ 
oto A*a , sin que poit^ esto puedan quebrantar ri ayuno , y la ipis- 
ma facultad para que teniendo licencia deLiHédácQi^corposaUpara 
comer carne , se ló puedan dar también para su uso ; con la debida 
distinción de que en aquello;» á quienes la qar^e se les permite por 
hacerles daño las comidas de^vrerñes , cuat^^n la forma del ayuno, 
sirviendo sólo la dispensa para el uso de la .carne en lugar del pes- 
cado ; no así en los que se les concede la carne por flaqueza y der 
bilidad , los quales están del todo dispensados del aytiño : y los do^ 
mingos de esta qüaresma dispensamos cx>a todos , así seculares co- , 
mo eclesiásticos , el que puedan comer huevos y lacticinios , pbr 
hacer juicio concurre causa bastante para ello: y todos los dispeov 
sadós sea de su obligación rezar to que fuere su devoción , pi- 
diendo á Dios nuestro señor por la paz y concordia entre los prín- 
cipes cristianas y:. ex&ltacion dé la santa iglesia : y encomendamos 
á los. padres confesores y á tódor los fieles tengan presente qaer:el 
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santo tienipo de> qüaresma es para morttflcane 9 na para ipe todo 
venga cumplido á su deseo; y que si faltaren á la vjcrdad en sus 
consultas, cometerán muchas culpas grares^ 

Y declaramos que los quarenta días de imlulgeneia qvae conce<»' 
dimos á los que leyesen todo ó patte del pliego exhortatorio im- 
preso que hemos repartido , se entienden concedidos: también á 
los que lo oyesen leer : y concedemos los mismos quarenta dias 

Csrpetuamente á los que ati alzar .á' nuestro Señor , ó al toque de 
s oraciones , en qualquier parte que les ooja , se hincaren de ro- 
dillas y rezaren al primer toque un credo » y al segundo tres ave 
Marías ; y otros quarenta dias á los que concluida esta devota de-^ 
mostración alabaren al santísimo Sacramento ; y otros quarenta. 
á todos los que hicieren un acto de contrición todas las veces que 
lo cxecutareu; y los nvismos quarenta á.los que rezaren- á coros 
^\ santo. To^arib , ó asistieran á lo.s qué salfeñ por las calles >; hacienn 
4o general intención de pedir 4 Dios por la sí^ita igl^'a;, por esncí 
rey no y nuestros monarcas , y conversión de todos los >peQadore^ 
y necesidades especiales de esta diócesi : y para que este nuestra 
e4icto veng^:i noticia de ^odos mandamos á 1q$ cura$ lo baganr 
pvibliaar fti^.:sus parroquias A^ái^ ,^: di*, qn^i, lo.,ríscibi»»en ^.^yiclA 
ñ%m en las puerta^^de^ísus iglesias^^^y pasen ál^n^anos^.d^ lo^ fan 
dres' prelad0s. para Ip jtUfsmO íe )1,qíie Qida «no Wi Ip .qw¿: le tóc»# 
desde el mismo.4¡ar,qu$'^w^:¿;:$U)nót¡6i^,'puedariu^ de estas 
facultades. Dado en ^^í^rí^ia-á ocho de.mai:«o, de ról setecient?o¿ 
diez y nueve jarjos. ^'¿^1*3 obispo jde Cartagena* sí; .Por mandadoí 
del obispo mi señor. F> de T. ío ?:ív:í::^ á í ■: x ;.,. . - ,' 
■ \ ; í-r/jj ...-•-■'•yi ci"-:'j ,. /";';-:v í ^ ^zoh: ;]/ '<■;/ 






Carta, circular m coitiejo 4^ Castilla dir^ida los oHspps 
para que i^fúfmasm ^Qhr^ dispensas matrimoniales en im 
de enero de i^ji r ^ : 
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V-/on fecha de once de setiembre dd- año ípasadíx de: mil setecien- 
tos setenta y ocho se espidió por el consejo orden circular á. to- 
dos los prelados del reyno, manifestándoles lis providencias que 
-«e >h:á>ia servido tpmair- S* M. para contener los escesos y abusos 
que se cometían en la obtención de los breves , indultos y dis- 
pensas que se pedian en la corte de Roma, y la regla interina 
que se dignó establecer para la dirección de las preces y mas,^ 
pronta e^>edicion doí esur solicküdes con mayor Btiltdad y be^ 
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Befido dé lo^ rasallos de S* M. en sbs intereses y conciencias ; y 
aL mismo tiempo se dhco también áffos mismos pteiados que para 
acordar y formalizar las reglas y orden que en el asunto debift 
guardarse en fó sucesivo y quería S¿'M. mr su prudente y espferi- 
mentado dictamen » inforn^ndo lo que sería mas adaptable á sil 
diócesi y al mayor bien espiritual y temporal de los vasallos. 

En su consecuencia, executaron y remitieron sus informes los 
referidos Prelados, y ha tenido el' consejo la satisfacción de en-í 
terarse de que con dicha reglfi interina se hau logrado algunos dé 
los justos fines que para establecerla movieron al piadoso corazón 
de S, M. 5 pues anres ^e advirtió qat por culpa é ignorancia de 
los espedicioneros se gastaba inútilmente el dinero , y las dispen- 
sas se erraban 9 equivocaban ó retrasaban con menoscabo de los 
caudales, y ruina de las conciencias : y ya no ¡se oye que se^ nie- 
gan las dispensas , porque declarando -los prelados las- dausaspop 
iirjgeiiJe$,y-^ dándolas paso el consejo según el método estableci- 
do^ ninguna se retarda,uy en todía^se sabe^d <:ostc qtie ¿endrárf/ 
Igualmente se ha enterado el consejo por el informe dcunióí 
de los preladoi de que aunque por ¡este método y regla Ínterin* 
se ha logrado contener algunos abusos, y consegiaíd© mü^cho biení 
krsvKaValloSj-^^féstáqi^e remediar y arreglar otFOS juntos- "órilés, sin- 
gularmente en las dispensas^^matrimotilafesj^y para ellt) ha hecho» 
presentes y úi^oyzvmtíotifhsy eípecíes^en est^' forma.: ^ 
V I Hay níti¿hos^ pueblos cortón en qué feS' conducente se casen 
Ips parienfds unos con* otros ^ para que así sé conserven y aumen-^ 
tenias familias, lá^s' haciendas y las industrias; pues dfe otro modo 
naisuccder* eon ^ráve dáñb kJel está<te ; porque siy quedarán suí 
casarrmqchas ptrs^onas^:^ se cicírrtt esta-i^erta>' * - ' ' 
; a Adeftiás^de eéto cónfetírri^^l qtie eftun pueblo 'SOeliín e^tÉsrcl-J^ 
tersp las ftsogeres^éfí^úná^íqte^'Jabor á manúfa(?türa ^e^áe nfñas / dét 
alerte que no' saben otra eosa'jy esto baceque las forafsteras n<y 
sean buenas pata aquél pueblo ^-ni las de él pátaotío, pidiéndéstt» 
jibt esto mas dispensais^ip^ra un ;solo^p¥leblo^/'aun>qM sek H^ort6|^ 
que seísolicitan pái^arotto ^a^yo*. - '( 'y' ''-.' 'f « ^ • ^í> "-[ '''P 
í 3 'Aunque por el concílk) di^TreMo se 4*festríng5éróú ló^^rílV 
d»s de píareritesco para la píroduécion de ímpedíníentósí ,' es^á cóií^** 
cedida racultad á los RR; obispos de Indias pa^a dispensai^ eñ aque^ 
ilos en que, por ser'toayor la distancia, es fácil y comuA la dís- 
pensactjon eníRoma & quantos la pidan con qualquiera de las cáü-i 
sas que el estilo tiene admitidas, observándose en» Francia áígu^' 
seafeejante á esto; y sí se 'consiguiera; la restM'^éíón depárérlfesct^s, 
y^que^eh losi. grados: mas remotos pudieran dispensar *Jos KR. óbis-'^ 
jn^s caá las piismas ¡catTsai con que se hace éti Rt)iííá , se lógt-láriatt ^ 
nvuchas utilidades , aunque fuese recompenfándo á aquellJ cúí ía It'^ 
minoración dé sus intereseSt; y no sería difícil que accedie!^ á dld^í 
SfSu isoücUábdóU^ eficazmente á nombre de S. M. püeí Wcaftsa^" 

Q 
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de utiÜtlád son mas notorias y urgentes qde en otros países » con* 
^iderada la distancia á Roma, j.ló costoso y diñcil de los re-^ 
cursos. . , ' . ' . 

> 4 Si se consiguiese que: tetó sea necesario acudir á Roma para 
Jas dispensas matrimoniales de primero y segundo grado de con- 
sanguinidad ó afinidad» se hará después llano y fácil el cstablecU- 
jmiento de espedicioneros regios en esta y aquella corte para la im- 
petración de las mencionadas dispensas y demás gracias pontifi- 
cias; siendo de qualquiera manera preciso que antes se sepa y ar- 
regle el coste tota] de cada una , y los términos y circunstancias 
en quQ se ha de pedir coa la seguridad de su obtención » ^sti- 
ficándose ante los ordinarios , y certificándose de ellas ; pues de 
otra suerte , ni habrá quien adelante el dinero que se haÚa de üa-« 
gafen Romat» ni quien practique las diligencias» ni será posible 
afianzar el cobro, particularmente entre gentes pobres. 
. 5 Por las mismas razones, si se retardadla providencia subsis-^ 
tiendo la: interina 9 ademas de la gravísima molestia y ocupación 
inevitable, del consejo y de los RR. obispos, serán muchos los 
^latrimonlos que dexen de efectuarse , y grandes los daños espi- 
rituales y temporales que de el)fa se seguirán. 
.6 No es solamente en Indias» doftae Ips prelados .por eldiji-^ 
mi recurso d. la sofft/i^ s^de 4br^evian hs^ matrimonios i dispensatieh 
algunos :gnadi>s de p^íteníescosjt ptieiS^ ^rfama.púMica se dkejha^ 
ker comedido 5. S^ esta gracia, a hs 'Otiipos deiAlemanidí y me 
siendo esios, reyms jenfnf>s benernÁxi\os de. la Iglesia qm aquellas^ 
Wsta para, esmerar que estal &cult^es no ^íQijgao a iéllos solos»: 
pjí|5s, la ^í«ieftc*^ trftec^ ir Iw ^^adpp jn^eyos arguiííaittos'iqu» 
convencen la necesidad de efrto$ induUos: iporqwC',,jcomo\yaitoaaSi 

las,pr<^et9jyanr{>6r su mano )^ y^ los qu^^W í^cen^ bis.faitoiecan 
-^K^ su gobierilQ^ yquando vueliveí^^d^sp^chdda^Jes «yi^tn sd eos»>t 
t^, no pueden; ver sin. dolor y asombro M.multitud .de dbpcnsaft 
qpfi se,: Impetran 9 y las grandes; í'e^tríiCcion^s de .dinero qud por: 
e^U^s -^ )hac«n,,4%..e5t¿)s:,rííyn0$;.píii» .JRxjjma:; .pi^e&^en su diócesi,;^ 
que es de las mas pobres y necesitadt^, han Hígado desde ;qua-*> 
U^de eai^ro'de mil^t^ieíi^osli^enta'y nuevte hasr^a jveinte'iy spis 
d^, jjpvieiiibre del añf> prójtímo de mil fseteci^os. ochenta y do¿ 
4-.miÍ seiscientas sesenta y seis;, sin cot^Ur sesenta y jnueve pedidas:- 
por Iqs espedi<;ionero$ , y nó despachadas en R^ma ; y han salido 1 
para aqu^ella corte ' §di$qientos diez. .y siete mil .ciento nueve rea** 
t^ y cinjGO inar;ivedíS;V^líoji** . '. ^ ' - . ' 

'7 -$9 añade sQbjf^jestP j^lgJLiQ cio^te mas i tos oradores antes de 
formar. ^f preces, -porque -deben roanifestar.Ten ¿ tvihunal ecl|^-.; 
si^^icO' ordinario las raswn^ís jan que so fundfen.ípara pedirlas, y 
df datar el preladQ ser urgentes 5. pues aunque e^tc^! es muy poco, ^ 
pQtqu^ ^1, prelado lo hace todo gratis, y el áranicel can que se 

g^^Qiriiiaa.jqs.^;ril^A9ales.fect^^tico«j ^ por ior ce2úlarl>2staDte di^^^ 
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mmít6f%m embargo siempre hace falta aun' lo poco de que se 
desprende el pobre, y junto nno y otro asciende á cantidad con- 
siderable ; y por lo mismo parece consecuencia necesaria que por . 
el interés común , bien de la diócesi y compasión de tantos nc^ 
cesitados se piense eficatísmente en el r^iiedio. • ^ 

í 8 ^ 'Auñí sten4o esta faaexv- tan poderosa , no es U que- á los pre*- ^ 
lados hará nunca mas fuerza , porque solo es dispendio dé lé 
temporal; y a\fnqtie' éitfe rtodebetíatarso con desprecio, lo ¿spi- 
ritua^ es acreedor á cuidaddi ntas dignos. La distancia ortgina íd^ 
evitables lentitudes, y estos asuntos^ casi - fiemfprc , corren^ priesa 
pues la tardanza espone á peligros sucios , porque el afecto suele 
inspirar estos enlaces , y nor sien^pj^'^s el mas puro , á causa de 
que la seguridad de que dentro de poco será niuger propia la 
Que en^el dia ^s.ac^na, mas, de una^vez <^QOspira á t^'atax á.U 
ageni como\pfopiái síh quVWstS^ evitarlo >a aüstelridad de' lir 
sinodales^ la vigilancia de los prelados ^ el cuidado de lo^ ouras, 
ni el rigor con que las justicias hacen salir del pueblo al preten- 
diente desde que tieii^ál rj^tJ^isT dbUtr^adód!, porque los mismos 
padres aparentan que no ven , espuestos á que con tizne d^ su fa- 
nUiáry ?escá]idálo?«kl< pu^folortaátesrfder^eofttraér A najtriméüio ^ea 
i&a&qué embrión <ei frutó-; ydb todo^lestos peligros Hbcará á ho$ 
welados esta facultad conoedidar po^ S. B. ^.pdrqu^ em el dia $c sabe 
la precisión, viendo que si las esuisas sea. justas > 'se conpede el 
el'jpasá'á l^s ,pfeces^^para ll dkpessaí: •-; ,:;tí ..jí no, ; , ' .:. 
' 9 ' ^Httmaoiente qü&utngun prelado qoérf£ dexexfeiioobtisiMiirse 
con algún sufragio ¿ la <:¿ntara apostólica ,.yrconv¿ndráiiíiCon'giMn» 
•Q. cargar sus mitras con todavía peásloit de quen^n susoepti^ 
bles para que en Roma todo se át. gratis , y ise manteniga el tron» 

Eontificio con el esplendor que dorresponde á su decoro; poique 
i gracia ^e se pide, puede disponerse de .tal forma' que nacbr 
se disminuya á aqítella cámara; pues siendo así t que de mil::rea-^ 
les que teága de coste ^slie ó aquel rescripta , úpenos percibe crea« 
to, quedándose lo restante en las muchai maitós.por donde pasa, 
puede asegurarse á ^^ S. con la fidelidad mai escrupulosa lo que 
ba percibido basta aquí por cada dispensa;; y de, este modo n^' 
salo sei consigue que dada se defraxsdej sino que se logrará tam^ 
bien la mtiUdad.deiiqpe con QtenofSLqtte iiáocrsiantengáiS^^ me^ 
iu)s.sirvienteS;en jest^ iy;iaqfieUa<:dorte.i ;''..: ^j . - . -; ^: < ..,r 
i\ JBn iñtel|^cta -de toda lía acordado reí coos&fo 4°^- ^ mu]^ 
RR. arzobispos, RR¿ óM^pos y preladas ique tienen' Jurisdiccionr 
con territorio veri ^nidlf tés f tnfermen.respectivambnte pot' íni imho 
la q^^C'lts ofireciése y. parecí^ 'sobre loda^ksiespecie&y'jpunCQs^ 
qoe/paiv ioáieado9V)2coiaq>^iando taidar ,tmo: la^om^indárichial >»^ 
pantó^l idel2COitte}íqiie3bft^ítt€;iitdarJas difusas qne^^hanr turaiife 
de Roma desde que se espEdñSiao^tadavcirCoior ée ooicé; deite^? 
tiembfie >id4 ittl M&QÍimMÍ£satftí^^ dcho Justa la úsgom^ta '^c 
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^ecutetr su informe^ para que con estas puntuales noticias ptwfdt 
.0 consejo tomar en deliberación este asunto , y consultar á S¿ M» 
lo mas conveniente al bien espiritual y temporal de sus vasallos 
c^ punto á dispensas matrimoniales. Y de orden del consejo lo par«^ 
ticipo á V. I. par^ su inteligencia y cumplimiento en Ja parte qu« 
Je toc^ , de -cvtyo recibo se servirá darme aviso jpati, ponerlo en 
$n noticia. . , . : . -, .• . r I 

Dios guarde á V. I. muchos* años. Madrid n de enero, de 
-^i^S* — ^/ Pedro Escolano de Arrieta. ss Exmo. señor obispo de 
Salamanca inquisidor general. . 
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Facultades, concedidas al arzobispo de TdeJo for el fdpéi 
, en sj: de setiembre de 1^98. 

FACULTA TES.* 

• ¡k . . -' ' j ,<»»;.« V ; I ; ; . J '. . ^ » i . j i 

: 1 xV.bsoIvendí ab excomimieatioaie' óbimanus' violentas in^ci¿¡*' 
fas ih clericJos^ sive; sactsulares ,* site rpgalaíe^ dunlm©do noflí 
fiíerít^cuta tnorsi vel mutilatib, a^t lethale vulnus^-vel membrorum 
Cractlo; «qaandq aempe' casns ad eCclésiasticum fbrum éxternum 
deducti non fuerint , pro fcfrO'-^etlsci¿ntT»ft5mtomi; ^quando Te*<^ 
XO^'casnSíimjusinsDdi^. fúerinir ad ^ecoie)siasdcúm:?fbruini deducti j etiam 
tstra sacraoiibntalemcoqfesstónem ^t pro.íforoquoque externó; fir-^ 
wm fsemperiobligat^ofie satS^faciendi oompetenter partisesar et im-* 
]RosÍta gravi poMiitentia ^alutari. 

t II AJbsolveÉidi á censurts ob lectionem librorukn prohíbitorum 
ic^ufsisy postquani tamen penitens^ libros prohibitos y-quos ín '%\x%[ 
pcicesttite rétiuet 9 tribunal! S; InqUÍsftioni$ cdhsígnaverit vel con«-: 
signisiri' fecerit ^, aut saltém .prbprio confessafio tradiderít cum^ 
<;oDgrua poenttentki salutañ. ' /:; ^ ^ ri ■^• 

' lil Aosolvendr omnes , étiám ecclesiasticó^ saeculares et rega« 
lofés ab haeresi, >schismate.f et 'apostasiaá fide, edamsi eorumH> 
dem cfiminum cómplice^' ^abeant , cnm obl'^aitione tamen illos' 
áeflfunbiaiidi.) det quapdo poteroffit ,- et>xaf^t.8cáadaiüm repa-*' 

yare, et avertere eo meliori.niixKdov ^^-^^ P^^^s^P^^^ ^^^' 
p^ft-seoretdLabjur^ooe 'mnbanibQs aosftlveAtis: ethnposiuigfaví 
pOMUt¿htia.^akstari; cum ?fifeGÍiei|t¡a confeísiomis.'^^ .^í ' -ír .''*'!! 

^ IVj Abwii vendí: páríter ? qiroscunMjí e- laicos , -^ et eccksiasticor ' 
siscidaqes.^ aec- noa r regulares dtñusqñe^: sexos ' al^' t>ihnibiis eccle-*^' 
sttstIc¡$'¡oéfasúri&^qijacuniqué.Jex tcausa^ jstiatn: c^dio^rékim yi^o^> 
taá>kir «t^dcbísma^ rntue^péai incmrsísV'Jnjmictajittm:'^ra^i IposnkT 
téotialsaloiiivi tet tréofessiomsifrecbéát^ "^ 'jl;. í>P ch .£::•.' vi* 

.V nBeoique absolVdüdi'^b 9nKÜbil»aKi»i^á6$ibus{seKKli-ap(MÍto*^ 



)i€¿ qnoiMdoKbet Ve^rvat!» , etUim 9pec¡at^| et iftÜMdtia men<A 
tiórie dígni9;.qoorum tenor hic pro expré^so habeatar ; itetnqoe 
absoI\rendi alienigenas ab Ks casibus , qüi eofum ordinariis sint 
céservati , quando casQs hujiismodi ad forom e^remnm deducti 
non fueriAt i vel si-<iedddti , 'ob^ nimia lA lócttrum dfefamiam , vel 
ob alias causas absolutio ab iisdem ordinaHís fecfííí pétl nequeaf^ 
hijüdctis de jufe'iríjungendis ac gravi poénittntía^ j^^^^* frudcnii 
drspensantis judlcium , et crimínum divcrsitateitt. 

vi Dispensandi , accedíante justa , et ratfónabÜi carosa t-f^ro^ 
movendos ad ordines tam minores quam sátíh>Si' aat 'BídeB^W*» 
díiífbufl jám inWatos feuper oméíbas irregularftátibtw'^ttoqtiiíAjoé Ao- 
dflf ¡úcufsis , etiata Ad éffectum assequendi- , yfel'tétiotftdibétalífioía 
dcdlerfasílc^ ; exceptis* taimen írif«gtílaritatR¿sV<íü» proViínl«nt Mí 
bigamia vera, vd ex' hbíñlcfdio i^oluntario ; ht tn hís etiam dao^ 
bus casibus conceditúr facultas dispensandi , si proecisía- hecessitdt 
probornm operariorum ibi füerit, dummodo tanM^tí qtióadliQílii*' 
cidiüm voluñtarium' aliquod noíábilé ■ t^raf^o^ís ' ipáthníi pos/t j>a^ 
trafum crimen éfflüxerit , 'ííé¿ feT htífiííMnodlidisjíeflSlifent? ^t^Stífidá^ 
íom óríatítr, ét qtiatfefri^lié^turVle chiátó^jaín ád forqmídéd^c^^ 
W sati$faíe*1s partC'^eí^soé.,'-^^' ..j: 'j-^ -r-r ..t : : , .i ' 

VII Dispensandi et commutandi vota Simplicia , etiam casti«» 
tati^ perpéttíad et réligiórtís^ ín alia pia bpérisi ex fácÍQnabili ' cdu«> 
9a f Jta tamen ,- ttt • co^lhffffttátikP <?étt^ eastftstíf!^ Mifcedvtur tafl^ 

tummodo ad matrimonium licitó contrahendum-v 'it^nt^-dflpeaH 
aaiídp dt tílíA\g^Úót^}M^Mdli^híP^ "vótñtíí um ^ejét^a lícitum 
inatrimonü usum , quam si altefí''a$rr^^^su|^Viiter4t4^ "'''" :>'^'í 

* 'VIH l)Í6$¿ttSattdi ad <yetei|dúm debltúm cóftjtfgale etiam cíiih 
transgressore votí siiiípltcwí^astimí^, qoi íaMítriiiionium cum díd^ 
to voto conti^axeir4t^^^áat ttt¡2ím :po^t^nitKi4Mk»niam votwm ^^ififef 
scrit inscia conjuge ; monendo hujusmod^'!fjí»flireiítem'^k<ipsiii]|t 
st& ide«í vbtútü ^s&tit^téttv^lwtmti lámíí eknraíílfoiWMii nfetríAonü 
mom ; qudm i^ matfItD/ tdpuixor) ififópétt^ve: s(fjp«i9tei«ltM^V ^ant^ 
áó ágaturde totd^ perpríbo y vpl 'nA tempus' nondinn elapsum. 

'IX 'Dispensandi Uiper impedimento' 8Íve<xculto, si ve ^íam^ 
publicó pntnij nec non primr, etSé'cundí; ac secuhdí^tantum af¿í» 
¿nitatis gfadu$ ex' ilíicita cotmlaprévebientii M'ifUim'n^ tflnr 
cofittaetts; qbam p^^ ,-eti^^réUjm sitócepta^íí d qoa sit,^ 

siü:tíii^cipiendabi< Jegititiiam. idedarahdi; «c qudtdfiu^agatur áe co- 
pula habita cum putatae uxoris mátre, dummodo illa secuta fue--' 
itt p6st ejüidífiníi pofató üxotírhativitatém et nonalitér; 'rnoni- 
to ' püsnitente 1n fñatr¡moniÍr|ani ^ontractis de necessaf ra con^^'^ 
SDS tenovatione cum st^ ptitafa üxore ,' seu sao putató marito cer- : 
cioraioi seu cdftiifíaia ai/ priof* coftjWñs^ * tipHltate , sed itr' 
cimté ^nti it^iu^' pcenítbn^ ddiotüMT , siaikcMiti conjugem ta^af ^ 
smiñqoam ddtegatoi*. Qbod^ jum«( prúdeñs ^i^peoeantis 'judíciutíl'* 
cooseasus renovatio quacomque adhibita cautela petl nequeat fine 
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prabibíü' ^tictlo^, ,^od aker owjux .3kb eodem üetfoiPindo 
sentíate non solom dispensandi > verum etianí' sanandí in iradicc 
bujusmodi matrimonia : remota tamen occasione in eamdem ílii-*: 
Citam copulara relabendi , ac injunct^ gravi poenijt^atia saluurv 
ft cpnfeSMone sacramentaU $emel Ja o^eme pef t^mptis arbitri» 
di$pep«antis statu€«vlum. .. .i . . . i 

> X Dispensandi Jn ma^rimoniís coi^tra^tís sqper !mpediment9i 
publicx honestatis ex sponsalibus ralidis. proveniente » ac etÍAmm 
contrahendis 9 diimmodo hujusmodi spúnsalia vel per obituniyvet 
mutuQ consensu rjetsol^^a fuerint. , . . 

.,Xt DispeJisandi super iipjpedimtnto tam publico ; ^c^eq, ;írc^ 
cüJjt;Q crNinif) damm^do sit absqu^ ulla macVmatioiie,, oi quam*^ 
ym íni;^ryenerit machiñatio 9 dummodo httju$modv impedimentuí^ 
occültum fuerit, et ia utroque casa agator de matnmonii» jaáK 
«ontractis » monito dispénsate de necessaria renoratione con$ensus 
Ínter patatos opnjuges facieoda modo per con&ssartum insinúan-^ 
das Qt ^u^enfufi graye 5<wfwlaluií?ti. aut difficiíltas « tali rcao-^ 
Tatioot iíMWiatur> <i^falíidafl?/'tn«kfr«w in ^radjcfi , ^P.íojuocrr 
ta. grsivi -$weaite»tla ^sglatí^rí , tí ; ^ppnfiwsion^ sacrs^m.eqfiíH ^nw* 
in mense ad tempus juxta prudens díspjsnsancis acb^t^iu^;^ pcasfrn 
niendum. . ! 

XII Dispensandi .^nper impedimento crimlniji siye occuItOy.&L-t 
'9^ pnblioo m matü'^monUs ^i^m qpnti^ndi^ ; neutro tamen conr» 
jugum machinante. . , . r o^ ' .j i' r i . ' :; 

-XIII ^.Dispeníandi in4mprfimicntlR;00gnaitijcmí$3ppIr¡tualk,praH 
ter (mam ¡nter levantefflt^etieyatnm« :> - /n* -. ^ ; .-; 

. XlV Dispensandi Jntertio etíqaarto coüsanguinitatls et Jiffi- 
nkatis cr^dtbus sive^iaiplícibvLSf síve:.etiam míxtis» non solamcuot* 
panperj^s^ sed etiam ;<»«a.:dkitib^sin «m^rtmonüs tam contrae^', 
tis, qua^ cpntrsilwn{l¡sí; orij¿.;: ^ (^ n ; v . ^ , . 

XV Dispensiindi etianv ¡n ^ecimdo'StmpUoi) et mixto ^ dam-; 
mod^ oullojmadt^aijtmgat^imYm gradnnltanjn comtactís» qaam^ 
in contrahendis 9 non solum^ cmn 'f>auperibus» sed ^tam cuín diví-. 
tíbus I datnmodo gravissima causa intercedat , injuncta arbitrio 
episcopi » ac jaxta caspum differentiam, et personarum i;ondit¡6«*- 
nem- aliqua pceniteoltía > vel eli^rbemósyna ad libltum eiosdem epif* 
<;opi eroganaa. In ómnibus auten\ prxfatis dispensat^nibiis pro^^ 
lem Jam. forte suiceptam / acdeinde susciplend^ái iegifimaoi* 
declarandi. "■ -' , ; • ^ ,- .< :¡ -::-- i^ ' .' 'r^i 

XVI Singttix vera dispensationes matrimoniales pro publictt: 
impedimentis non conccdantur nisi^cüm clausnlaztzz dommod^r 
muUet rapu non,jfüerit , yel 5t> rapta: ft^eiit^ tn potestat^ rapto* > 
rk non existat zi:: prxteceaqne: singal#^ (^sponsation^s matrip[^p«ia<« > 
les concedendae pr^r udroqtíe fofo», r^eTícndae erunf In r^es|w»j 
anthenticum » ^u^Qitfate serrandiiai ^ oum inscriptiofie oominam.: 
dispensandorum« : . , , . / ^-i 
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< XVII Adnikteíidi ad jaramentiim soprpletoniun: mUitetpró eo: 
temporís spatio ia quo militiam secuti fueriolr , quaiuris nullom: 
propríi status libeu dociinreaciUA escfaibere possint ; itemque vagos 
'mí atfóstatlonem propriae libertatU prodocete nequeant.» .pro m^ 
¿ntummodo iocis^ m qutbns per breve tempus» iiiiiik^;^» ta^^ 
mtn ultra annum morain traxerint. Sive etiam suppiendi prsefa-: 
tam attestationem , v^l. testimoniam obitiis alterims conjughy quaa> 
do agatar de viduis examine duorum testium , vel etiam uníus , si 
dóo haberi nequeant > dumntodo tpsi testes siat plene cogniti ac! 
fidedtgni; prxtereaque dispensaíndi ín.aitquibos |ecuiiaribus cirr* 
ounstantiis ab exbibitíone testimonii baptiamatis» quaiuloaecessi-* 
tas urgeac contrahendívmatrimomum» ac .aliando cónstet » dispen*) 
sandós esse chatoltcos f idqoe eorum singuü , atqi^ si ^ quibus* 
noti sint, jarejurando confirment ; comminatis in supradictis cas- 
abas poenis contra polígamos «tatotis. . ^ . . . ! 
-.XV'III Absolfveadi et dispensansii.clefioos et luresbífiesos taoiu 
saeculares, quam regulares in quacumque simonía i ac etiam Jn^- 
feaii 'dimi^sis beDeñciis, et cbadoñandiimetás Üaa ócéasione^sCve 
bcma, f ive mala fide perceptos, injuncta atiqua elehéochosyna ith 
po&QÍtemia saUitari arbitrio dispen^antis juxta vires dispeusati) et 
QrímÍAÍs^ravila/^iii:> .vel etiam reten tis beneñcUs .quando iCds^^ 
fiíerint occulti ) ac dispens^ns: ob graves causas. cb0cedendam.esse> 
«ÍBsttaiaTisritlréíei¿Í0Qam' bco^cior um ; m {Kesrátim jiv üixciiht" pa¿)- 
«iiiaHa^er non sintiqui ptrpokiisr'firaeíicir^possint. : . j f., i'^fj^?-!, 
• rXIX ' Dispeusandi jsufftc deftctu: ietatís • uñtn» tnñl ^paro «tíici^ 
piendo^ sacro ipresby teqi¿xs: ordioe » quoties^ id postulet . ecclesia-*/ 
vum ntUitas^ velf xieoeiBsit2^4 dfiunmodo promíovendt iUas idoneii 
sifi^ . In lÍ9DÍ8ei¿ isé^i^b^Sivuki!quibicaai»^^ '^t>0{)eit»c«f rjo^íii ji>n 
opia ut nemo adsity qui vacantibus ptibc^a|ibiijs!)C£xfaesils(prjaa^ 
mi Ipc^kít^; disoda^smÍL/ etiaat fáper i«kfeQm '.4riEdet3Íin Jdi^tuíuin, 
«t lidbilitandi ao ^éxercitíum < .pástoraHiin^^ nramnlm; i ^ dunitoodbíY t% 
|MrosNiTendÍ5 csec^ra^reqnlsita concurrant* '. j >\- • :, jñ i.rjt,*.;? /f -r 
>.XX :Oonferendi sacros ordinesi i extoa témpora i jure st^tnta'Ttib 
casuutllitatis vel'iiecessiíatis,: ^íií: j> • / t» -. » -f^/^K .:.¡.i. ,j , , ,t^*¿ 

r*XXI HabilitandiadciDeneficia^parocbia^a^raUo^ueíiiitula^ 
^lésiásticos ; quibus 2dntafsu'escmTzJmiíá2mm.f:ptes^ 
4ail^res,i$h»:M]^tares; cópiscumqneinsibitíiti ^lidnmmodaiffihnit plx^p 
»isJ est fuerint approvati , ^el alias coinstét deipsoffism idonettatep 
non habita icatiane ssecnlaritatiB et régularitatts hujusinodl ;t¡tulprümb> 
ia defectu lamefii»fs:esbyteroratn s^cularium,, quibus prxfata behe«i 
ficia sscculariá, .yel piíxsbyterorum reguiarium .qurbixs beneficia re^ 
guiaría conferántQr:itemr:cbnferend¡/ea4e!áx beneficia v^ non: obs^> 
tante regula men$ium,ret, i^u alternaudif seu iapnt tuaipófi^. adl 
prac^entandam , áut quavis apostólica , sea alia reservatÜfáé^JÉcl 
a&ctÍQÚe. •''...■.„ i 'j .'. . ',1 .i. :.' '• . ^t 

-XKII Brqrogandi t$mpas ad pr4D(eátaadain •qiubasoamqñe1>e«' 



fleñciofiHii patronir» siv-e ecclesiastick^ sWc etSan MéiSf qfsaQdo 
adsít ^sta ,i et rationabilís causa. ^, r ¿ 

olííXiM : 'C^nfereadi sdi^tate^ alia quacoiiii»; 

foebcneíicia, fty:e tesidentialia, sivc Simplicia in quibuslibet ep** 
clesiis', quinivis. ülorum collafio ex quovis titulo aut speciali, vel' 
generaü rcs^rvatione ad apostolicam sedem spectet , etiaihsi jre-^ 
servation^s hujusmodi individua et expresa mentioneitidigeant. . 

XXIV Dispensandi super defectu canonicx etatis xlericos ad. 
beneficia de jure potrpnatus passivo jure vocatos, quañdo vél alr 
ter non sit a iuadatoribus pariter vocatus., vel ínter alios vocav 
tois nemo adsit ^^ quiiisdem DénefíciisMassequendi sit idóneus. Item# 
que dispeiisandl eosdem oler icos super d^ectu sacrorum v^rdimiBiy 
qui forte ab hujusmódi beneficia consequenda reqtúrantur, dum<- 
modo cum primum ad actatem legitimampervenerint', .ordinem^ 
quem actas ipsa tulerit, suscipiant > ac iaterea beneficia prxfata^ 
debhis non ' fraudentur obsequiis . vel feorum onera fideliter im^ 
pleantur. . ^ - : • ^ . ^ . '. 

XXV Eligendl idóneos ecclesiasticoír síve sfltculáres , sfte re^ 
guiares^ qui examinatorum sinodaliuní vires gerant, coniprehea--! 
sis semper iis qui in postrema, dioecesana synodo electi fuere , si, 
eorum aliquis adhuc supersit^.et accedente^ iü « siogalts eie^tiodiibo^ 
consensú cápituli cathsdraLís ecclesia?.>'í * ^i t - - " ' '^ 

^X^VI' lndo%endi: canonicis< alüsque^ benefídatis (facultatein ab» 
esseodi ad certum^teíopus a^^bóro ^.et\ a lesidentíai siye xhusb 
studiorum;, isive redintegirandaci valetódini^ gráitta^ siicdad óbbin- 
duRL-aUquod ecc|estástícum munosiiadtempus arbitrio conoeden^f 
tis pro ecclesi^ uti^rtate^ Tel fnecesitater; servata tam^aforma :ja<^v 
fistc¡iica:^fyartí3i|an dimifiífOo^i ^ciumay' vei; distrürntioáumí cho>«c 
raihim'^^et •^audico-éapbolKiiif ¿ü'- ' -- * ^ *,í> <í.' .'s ')íí .-i --'j ■ y 

r<KXVII : Im^iertíendi^-'^::teaiirpif aliisque^benefic¡á'>res^demla^Á 
fOssidentilni^'priailegiuBitqíood jubiiationefd yoczúj^ cum indulta 
percipiendi fructus, et dis^iButiones ad formam.juris ; dummodo[ 
donstet^eo^'per quji^agiatacaniiodini' ^tiunx ecclésix 'sux as-* 
sidue 9 et laudabiiiter deservisse audita^cimisrcqHtuIov i . > 

-oX^VlIB'-i.tOiiáinijiCímdiocecitatloñ^ iiokaxúai: j¿inbt&2X^m/Atk 
r^skattÓBiem offidrb^» . Marúff.iYtrginis:.pto'' cbrlcisjbeneficutíé, 
qaf éectiiiuihvOCtfnrum act^s aii^nim: noúcmm attíg^ itemqüc^^ 
^QOiBtñutandi eamdenx recitationem in alias preces arbitrio confes-* 
sarii pro clericis seu presbyteris ex otroque clero.» qui vtsus dc« 
bilitate ir aut gravi alia infirmitate laborant,^ aut.aonoEum ponde* 
fe; pressi húictsmodi i recitationi recte : ^bsolreadse . impares esse 
éigtKiseunturtiDdulgendi preterea.eamdem commutationem monia«r! 
lAns ^'idumioodo aláqua ex causis isupra commemoratis.intercedat»^ 
I^XDC^í ConocdeádL preibyteris ex utroque clerp visivx po-^ 
ttviXxx debilítate laborantibus licentiam celebrandi festis diebus»et- 
¿ofAisa^fi.iBissaiiij^yatiraiii beata&jMar¡« .yirginis^igllquis vero.die« 



bus; t^oÁua éeñtíiottfftim 5 eoo^^tis ttaieo^ ¿áútelh^ 9<8iibtt^ 
qiioíd assistdfttiamiísílteriiís' saédMótft^ ^üatenülí c& iiídiiefe ^^ 
dékiiur ^ ^et ' fettüo ¥M|ari#ate' ^&^^í^Ü Oát ^íitódü V C^UcanA 

:X¡XÍX índwlgéidi prtsbytcrfis i tdhl. sácülaribtó ,'^5^^ *^g^''^ 
ribos^ itemque-^tfHois beneficia poiin<Íéntíbii^ , prievid tamen me^ 
áiconim testimoóio , usual coma^ a^Mttié', 'qnas deridalínir mo^ 
éestíim. pvmtsefiíraít i et*^é "túéokiaic^^MÍetédttíem^tarítütimia^ ^t 
accomiiBÍo¿iÍ6av etíóm íq >tt|ilW^'^ébratíófle ítlH^ittf ccdlilsiasttcll 
fimctionibus. ■ v^^^iorr vít;: t;. r .; o: í/--^;/*; í'= ; ' 

<XiSb£Í HabilitaQdi ftd m^k ^eefaí bft ifenetii ^ et adf e^ércitram 
ecobiiastícaraiii fonctioQtttn presb^ti^i'^s«dMafes ,- qüí p^trimo^ 
^um , Ycl bqaeficiam » aot ¿itííh títoldin ^cclesiastí^um ^vr'cu^tni 
^d sacros wS^nos wúmóú?6tíStim^ Wcal^bHítef ^aihijsserií^ in tm^ 
«1 J&'pmeV''^¿mat&<ido jftliafi^^ fo$$ipi,c6iií' 

putatis etiam mis$aruitt'^^ii^yili&V'<i<H^in^^'títü^ ¿^ú^' 

pararé tic(nii(»^)gañt. ^^ p * - • = * ^^ - 

-^ JÜOÍII' Redaéenái' et mdderándi perj[>éhifá missarM'^ bnerá^ 
qáamris'faiftatia redacta ad fbfdianí tarxx iri pblsttema romana 
8yn<ld6*5tib BeneáleíO'XIII statttt«¿v>^) juxta legirimíini loci coi^* 
soetudiñem ; *ae !rtMsfe»éisdiJ^}68iaoc^ ohera'd^ úáÜ^ié ¡ñtíixttQ-^ 
clesiam , proat neec«Htas>^ vel r«tí>áen^'utíHtas p^á|i&ft » \i\^iái 
¡nteresse babentíba»^'4isdeáique^étiam invim ;'si -fofte iúinttt as- 
seatiant. ytxtewsL áügendl Mantrniem eléemo^yttíMi niissannn, protrí 
attentts pecaüatíba» CMrcuastftntii$ necessarium Ttdeator,' dnmmodof 

hnjusmodi cleemósyiía ifaxam pro perpetais pneribüs jamstátutazi^ 

man taccoii^. ' '^i o-.-— ^ .,-.^..... .. ..*>.;, .. ,,^y.c-' ,.d 

-¥XXIii MytóUt^néÜ k frtréitetítli^ omÍ8$1oiiibús^lh. adimplend!^ 
missarum oneribos imráska ^ rf^ága^á^ dé vtf^ ^^ttpéfSras , ín/tj 
vires alKcújlisiwifiSMbetebratiéhei-)^ akem prd'gí^*táte^is« 
sfonum , ct\p0tmia!mttt qaalita^e injoncta majóri'-Tel^mmori éléái 
mosyna árb¡trk>'ep{8cd|H'erogamla^'^ • • ' ■ ^ - " ^ 

-«XXIVnlttdiil^ttdPt^láHftiw^ «t rttetftó liáWtri itf pátera 
nsBf reí consaflg^néotütn-sMé^di dooio^'se rédpére ; iBIqní pet 
aliqood iiemt>pris %pathioi^''i^hn6 <^ pQSsi|ír» 

átíttítíícfáo i¿^qaírát siré j^etas' érga parcntcs^ mil, prfept^ 'm-. 
firtñitátem , zút éixtretíiam '^nectúténi eórutri atiinito ihdigéant, si- 
ve ffatriini y0l n^p^mtn orphanorüm imtniétro ¿ ct custodia ; veí 
alki gravls , tet jifóta causa id Ipsum postültft, 1 ' - * 

XXXV Concedcndi ex rationabilf citísi tiétíltítertr reT/giosi^ 
ct^^éutnqoe ordt&is » adt^rdDgregSltíonfi'in alítfd'lttstitiitQm'tráns- 
et^dit, qaaiftvls^re^Ia ih 6b^ /¥i^ehs inWus fdrcft aljlsfcra qüamí 
iñ éo; in qno profes^ionem ehitseruiit. ' > • 

*^ XXXVI Coücedendi licémiam regúláribo$ etem|>t!sV ▼el noñí 
eltémptis > dojoscum^ue ordinis ^ et insthutí qui^vel- soa coenóbia' 
deserer^ éoácti, t^I ob alias gra^%-er tátioniabllés^ ¿aínas dili- 
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tu sub obedteñtia ordinarionim illarujn.di09PCisuRi>'iU)qniáMhripsoi 
jmoram trahqre f^ontigerii^a fitian^ ín.YÍm soíedlokniftcftk Tobodiéiiítix 
aS ei$ emisíi , cum, cí)%gtÍ9Be |er^9dl$iib>jd$tó.áUq^(id^sigiiiitii: 
rejgiíl^b profpjionis., nc t% YoLO.rty^u «wss^ t tUetútuí » <t ftt-^; 
3JO ?c^ipaAepíe^^ypt5¡^, :í<a^^ ^oknímici^fvotccia» 

^Wigatione^j ^Síp^SÍP Sa.Wo.í*i:í«)tMii|tfiüpí!rtfttí$^ ^tjáflkOtttqouH 
tum m eo statu commode fien poterit. ,^;i'Vno\:i:: ii 

ty t¿roñpi sycujaifjiif» , pracfitemm'qm áafo 

^íepti /pj^triinonio Qai^^mt ,r fi^fc jiÍJud fuak ábi compalrafce. possint^ 
?Íá.f?5p9Wí^uax^uiWm'Jb9np^^ «mpki^ 

.^f f^^J5m?^í^^^ * «l^^ <H«atfrtPft«iJduítíwoíWt'.sint:ji^ leer 

ni Indulgendí regularibus > qui AH'ítJfcíoiiifífMresbytfl-^¡ 
i.uiuiM d^cuUr^jn traasieruQt:»;,^t .mis^OB^ ci^lebráilé- » atiájl:|fúyrÁ- 
clésiaitícas fuoctíoiu^ é^rc^e po^^í^ifr, q9«lK]kV|SíSaf¿€Mi^t]i¡pfttrl4> 
]piOQi9» átt^ aUo ecctesiasiiqío. timlo caif^jii^ , dtítemodo^cnmsbt dé' 
% líift^íi Pim %" píM:ftr^^;|^YÍ<ieí}i,h?feea»iquftía|i4ft.l^^ 

^XXaIXj jh^riníjttendi; iflgr/^§íim.> ri^li man^oe^. püdlanim Jni 
^pf^^t¡^fU f qwTfi^ls vig€;s$Unum '^ii^mm ^mh .annum'je^epleTe^^ 
;íut» yfilc septjfaiim aoM^ni ajt^i^riot ♦ i4i^iiiadb: ^ius^iil ex^ 
ceperiptf^jfic €ití^^.v}diiatuinjr{Sv,^xpi?4ácfl^ ^w^ soluta srib' 

nis in ¡pso ingressu aliqua eieeroosyiia ; prxvio monialúsÉi cofisent* 
^ ^. Oíipimbr^r, gi? per, ,$ecTc^, iíuj&^f íí^'. f^fwMiiéfc' i í*Wtfe<9^c 
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^ ;§xcípJCOfiai ,4n|^ialipin cqftftssÍ9Bcs r,, q^sd^^jv^fiii^r; Qt^^eMadoi; 
«utroque clera cpnfirmandí a4?aftiud,^¡ftfn;HVjnf;,,.a^ 4d tertiornt 

wim ^k t;(]i^&^p>ai^uaij,ií^^^^ .auJíí^ioraíMií»rwipoiaI¡i|» aftrri 
'^ aV ¿api^ularitfer^ ¡et ^r s«cí5|^^8^^r%g¡a^.pces^^^ , 

$rmatíoáes ';at>o^S0^i;^tt,> Miarumque iiuperi^i^i^niQa motna^teitilH!; 
futn ^ ^r«v}o^scm^e;r cofisiíctp tnopíaiUum ^as^mwu c;ip¡tularit«f et' 
per secreta kffragia ^f»^^dc> j^ji^jfl^o^a^piífacíic^dmla^trt-i: 
tíoi^fe ratí9^pe^ppe^(íid¿iííp^ f.-,;^^ ^,: ^ > . í^ •//' .-•■■ : > '.' ." -' X 

.XLIÍ,:. PifT^ttMdi: wníali^^.fwpa^yía ,»r ^t* v^i^icofpi» atufsr^ 
ta^^íQijc^,. ^^^ei^ft fcajiim^pgfpwu^ ¿. n^opas^^rja ad> tw^WW^ qffa^í-; 
do'agatur de morbis , qui jpejí^utuip aíTeri^it uifiocti^ aljaryopí: 
3poj)ialium.|j,vH4cb gravijsww ialiroiitairibiis quibu'sjintra, claustra 
ijons^li n^^¿ajf ,^dhwius del^ quoa^ hpoestaox iUat4im, 

có'Aversaütbi^o^j P^^^i^ coAse;;^ relig^císx coinmuniitatiji ca^tiMar 



I ' 



illbe^nt^ipilái xcottiltiitata ^cMsangüiñtoftíM^* Ir^'^firnMifñ^ aK- 
cii/us prpbatx honestiftis '4natfo))# , iia^d(li^aé "^1 Má^u^ ip^m, veL 
apud eosdein cottsingttiiieoty 6eá atfidés bospitentilf , revocando 
stathn.ad ciaimra easimoflklés'^ufts ^timodi fic^iftla^b^ti cóm- ; 
pertum íiicrit. ^ ^ ' ^^ ^ • f" ' '^ 

. Xl^UIr <Ikmced«ii4i iao&Iá4U>TiJ fá<:fqh^^ é'cIácAs- 

tris > et exeuodi; iKOtiastí^m h^itótn ffi ;hi8 bairaís^ln ijlíifeus^/o- ^ 
prh monasteria d^eserert cbga^tur > vd urgíante atto^gravíssimá taü-^ 
sa prras ab lepiscópo diltgeiJMser áitsmíiianda > ' ^et^ta' saper bóc 
ijpius episcop^ oonscieiítiay firmo'lsetipét Teíá$nc1tttí y/oto cs^titk- 
t)s atqneiialntaatialib» áUdrum'^^tomm ^ ^áb^|ñ t«^peetive ¿d ' 
Y^itum panpértatísV et ái&ilia ify e^^tmtu citkhmodo %iró M^er ft, ' 
el; ;idíecta le^e , qübd JQ dbmoth>^cM8án^}l)epram ^^vel-á^ ^ 

aut saltem alicujn; Ixnieste maitrofide^ recipiánt , modetital indnant 
yjestes 9 altqiiód áginimt^ religiosa pfófessionis' ínteríus gerntit ád ' 
exeróitaÁisdum jugitcr tapc¿ óUigitidnis i^empriam , ^t auqua pié^ 
t^lis ijopem exefcetfit jtxxp, {¿iidet» cón&ssarií jiKHchmtt»! - , ^ 

-.XLlV.'^BíspensomcÜ^ regmres^otticis^ , qui fac^Ualtóm, ' 

xxt sllpra^ ftxeundi^ claütvris óbticvúera»í i super ^otb i^# qtia^ ' 
c^agesiihalh ; aUis^oe^jé^iins^^r :A>stifiefn^?ttf^ iadléa'-üi^^rim' 
regulas teoéhahtur ,'jqjuiioto*ei$ per láodtim^^iiotm&ati^ ' 

píeútis -bpere. ' '.'» ^ r"^:- ^^ ' ' ' '/ ' ' ' - ^-^'''--"' '^ ^ • ' ' '^ '-^ 

! 2£L Y . Gónoei^di i«stitiitiobeín^}n integfim:;^acNrefsd4^}ápsdni - 
qamqsanidiiá^gutaribíis ittrkiqpeis^iciuíy qtíiiiettdli^^ttp^r iluftltá^'} 
te proiessioms introducere vennt , servatis tamen in rcHquis de^ 

. XLVI Qargtendi Ueentiat pro locatlohé Vofibmi^'ecdesiafcnh» [ 
s^ti Ipiconim^prioriimtmtoa tifieontum^ ipr<iit|^^ eortím* ' 

de» hoúprnm;' )fm cori;tnocábá9;táíf¡^ tertiam-ge* ' 

n&rgíi¡<múwi y^et non ( iilbaí itemqiie' pro^ edrtsiii^fetn * bóniprum ^^li^ * 
i^tíooH>ps:( diinniiiod0 j cedánt o iii ' ^^evidéniiem' i ^^lési^V) bfili«áléiri> ^ 
s^yaAbqneL-tájkomcis^.^safiqtionilAis^^^^ i.Lmm- f|\; u:--;/! 

nXLVrU, LDbceriieüdit odoad;'4res > et[tlbn^ ¿óck^ahitti , et lo^¿7 
r^HLipicmim qqid^d inmmino nngis expedirá mdicaJirifeHt;<^ah-*^t 
4o » ni^sntejiiéoessttate/jeadeiu foca piáy et^colesii^^tsrstás , tt tri« ' 
liiij^f^exftia jDidmem ^oh«fb loegaiitiiryi^fáieQpi «t «Qt^píorüm ec«¿[^ 
clesiasticorum cbnscientiis saper hoc j^raviter oneratís. " - /• 

'^XliVIII' XiK^i^pndljtainmrfcs qtumfanbiiñ^, kbnece^itas^cd- 
gat r net 4Ut¿r -&» polktt » üig^rcasunL ixr ciaunrar iídgQlari¿ííf ütrio^'" ' 
qoe $03^05/ ^ a€Biy>itÍ8 tamen imimbus cáQtefís'v^qaber Vintén p^teí- 
Ute Qoacedentís » prxserttm A ágatur de io^rem ^irom'm in %^cti- 
mQttialinm.nionáfteria. ' ; /. . j ' .7 rí r ^ ^ ¡^ - 

^X^IXí(v Pirmittisandi réx :gra.TÍssima' leapsáif íut^xpet^sotije socolares- 
judicent in causis clericorum civilibus ^ et criminalibns met^-^o*^ ^ 
j^m¿;Usn^|pe:e6etetú^ kícojniiW')Rar«bvt'^dtttniDÍiodó lid^ 
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jusinodjl {}i4íc^.:íiílSfie9ti <«^i«0t¡a» etipn«4cntia:^t pwcdití* . 

-t :I^eI^Mdíi^iii|pücjfeus. sgcerdoutos pateuaíem beiiedicendi 
paraoienta , ct aiyia.Btensilla.ad ^2u:fifícittm tiim« necessária^ ubi 
npn intery^niat sacra unctio > ei( re(:oncUiaDdi ecclesias poUutas 
aqua ^h^ episccipo. i^eoedicti ,,^ 4n casa AtGiPS$iut¡& etiam aqua non 
benedicta ab episcopo, 

^Ui . Goiic«^ji4i:ad íjMiípilí'ab ^{Hieopo :^r«finJcndBm ; indúl- 
tup . CMr^ti(;^íjj -privati, iis p^rsonilHíltías hójosmodi gratifa dignas* 
exis^imavent , ^u^mpdo adsk ratipnabilis caii»i , et consueta re-: 
gulas obs^ryentbr wc^ f huiníswodi oi^tttoriomm dccentíarii, et or- 
na tum » ea tatn^ lege i quod.epis^^o^if sivc alia persona eccle- 
svástica abeo ^sp^iamcc ^epuianda ». hujusoiódi otatoisia 'visitet; 
quodque ía Us ana tai\tummodo. míssa qüottdie celebretqry ex- 
ceptis certi$ diebu^ per anltium solemmoribús, <^aac qiudem missa 
sttffra^etur mjproccepti adimplementum pro consariguíneis , et affi- 
nibus ¡o simql cobabttantibvis , ac pro. eo ftmiiiarimri nunwro,' 
^uem episcopus praFftniendwm censuerit* In casu autem infirmita-^ 
tis , vel noafsp ^ifiecta^ yakiiodinis , ojb quam^jnedtoooiun jcrdicib^ 
indultarU > , diomo egrodi fie^eant » coacedendi facuUateiá ctíe- 
brare^ifaipieiidi sacr^mydiebu^etianiisolemnioiribas.&c suscipiendt 'M^ 
procfatQ oi^torio sacffamefiíba^ poeaitemias (adUK^to gétmflexorio cu 
crate pro uiulieribi^ ) oc euctoristi» absque prxjudkio'jurium pa« 
rochiatiumt et excepto paschate resurrectionis dominicae. Quac^ vera. 
adtoraM^rla; iiuvtjeni^ntia, itii98a in üsdem i:^branda)$uffr;^ri 
pot^fit in ,f»rai€^tijft4impl9Wiit»m :proi ómnibus hospi et fá-*' 

nailiaílblJftc:-! ni íití..^.-.: '■^. .'-".) ^ ■•:';. -.v y\':\^ríia 2.- w- ■'■:■: '.r 
LII Elargiendi juxta casuum exigentiam , ac tocoraii|¡ > et tem* 
poriun <^.(mnMlitia$^»' tócls;^ i6a^tratibus V áltisque saeculails cu- 
rias minlstris , ingres^n^rm ^c«lesias > raliaque^ioca > :qnae ñnmuaiar' 
censeri deb^nt aa efe<^tiHii^iextioahtndi reos > et oDilites , qor'defe-i> 
cemrit r^ sigms ^kémi^íbs&iv^noíftttái peti^oram lea^avera^ ex-' 
tra^:i^j^tkil<^\ütmi^nhjfi:tiiÁiM¡^T^ poésití^ pro {ia;dsmodi' 

- enéctu asportanda aliosque siniile5^.AÍ2tusi:p6iagéodi.oiGorentt aoteiti' 
eptfcop) Jn hiirJDiUBiodi (ísmkhxhUftn^ásoíúd^ ,iet soandála /4uaQítum 
fierl.po.tfrít »:arQere. ) sique ópos^ át $ xonsuétam pfotestatiqnem 
en^ift^9í;.>lt^mque extrabendi ;et eficiendi ;ex tisdenrkrctstuin reos» 
qui^e^le&ÍJIsHoo aiilíO :>abii^a»i£.^ tiim ibonia^ ^ráhaa -ad ip^S' 
spectantia^ . *i - o i:-*iv -o -jo-' -u^.p. ¿liiic^* ji^r^ .'•'• .'■"'.."- ^ 
.Ln^l> Qmcexiendi ;lkemtom> ae Párante 

taa^ümmodó gravi uecesútatel )• utandi ki, publícis ebclesUs luminl-; 
bus ex oleó tam <ia celebrajione missarumpraeter solemnes vquam 
la aliis. AiiCtctJonJb»s:ecclesia$ticis:> dnmmódo evidenter constet do 
Tera impotentia ob reddituum defectum ad céreos comparándost' 
et fétvata ^oafitum^ fiert .potest>> éxiterious cultus décenti^ > et 
munddt4jk... M*^-.' . . • • " í ■ ^ 
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omaei «Ite pl^nams'|> sive pamales , ItemqtMÍ :^te»íft pirlvilegiau 
qaxbttsris i^ctesibv sea onatorirs publieis ab apó^fotica sede antea 
^rgita y observatis in oainibus haJQsmpdi concessíoDiiin fomai et 
tenore. 

. LV Dispensand! > qdando necesitas postulet, ac ka expediré 
videbftor, soper osi» carniamy dVoimm, tt hct^kimornni tempore 
jejuoU:er praraertlm qfjadragesini^) fi^má tainen in omnibtis ejus« 
deiii jejami lege ; iteinqoe iodolgendi éatndem dispensationem re-* 
golaríbas utríusque sexos > qut certis temporibus in vim regnl» 
abstinenttam á carnibus servare tenen-tur , exceptis iis , qui solemní 
voto, vitse quadragesimatis perpetux sunt obstrictt ; qitibus tamea 
bajustnodi indultum elargirí poterit , si gravissima urgeat necessi^ 
tas ob ciboram esarialium deíTectum ac durante tantum necessitate. 
LVI Qaoaíam vero íteri potest , ut capituta sive generatia y si'-^ 
ve provlncialia , pro eligendis soperioribus regularem ordinum, 
sea congregationam statatis temporibus cogi nequeant, fdeo per 
organam episcoporum noveriut omnes , qui iisdem ordinibus et 
coagregatioAibus modo pratsornti vel ití posterum per obttum ac* 
taalmm sopeyíoram praesideibunt it ethlm post terminum a singar 
lis regularibus constitutionibas pr^ftüitum eodem tnanere fungí de^ 
bere doñee eomitia generalia, vel ptovincialia haberí possint , üs- 
dem plenam facoltatem concedí elígendl , sea conftrmandi y ac 
etiam removendi superiores locales aliosque diversa officia ín sin-* 
guiis. cdenobüs exercentesy servat4s ín hoc quanttim fiéri poterit^ 
uiiiiiscajtt^que ord!i>ts i^n congréjgatloiib légibu^i Sr vero huju$-¿ 
modi capitula quamvis non in iis locis» ubi vel regula vel con-^ 
soetodó " prafc5(5tlDÍC'/ alibi tamen cbmtiiode líctíat 'haberé] facultas 
tribuitur prxfatis superioribus generaübtfs eadem ind?cendi\ cui|c-<' 
tasque , qdi Interesse debébunt ^^üluc vocaiidi y qUo magis iV do- 
mino expediré ^enstierii^t^ diiipeiisando él^mi si'f^rte vocále^''¿¿ 
ali4t39ípfov/ii<^-vel it^i^&i vtfMn pafVte ad capkuhi^ iiequcánt 
acce^e-^^líniluk^rttiiíjoi^diiiamf 1^ C^ ^^égátiomim stáítutís /quám^' 
vis apostólica auctoritate confirmatis , ac^ «beciáH { 'tV ñidtvfdüi 
mefitiofié df|diS| latn^ue ínc^lKir^ri^f^ non obstalitibus. 

LVII Noverint etiam archiepiscopi , episcopi aliíqüe eccle-i 
siáianí ^raetoii J^f isdicifofte qoási ^piscópáir Tongéñies ad majórem 
Cfwsciwitliil 'stt« itráflqüVlkáte^ ^soíuiíi singtflo^ sácrorühi 'limibuií 
^MtattoMtJi , íít^réUtídiieitt status dioécesutti suarum qWbús^^^élr-»^ 

agendis jurejurando sé'^tfl^trtttsa'aríf /^ttdhf Mi}ftrre*pásse,*dbnec,^ 
mutatis circunstantiis 9 liber sit ad summum pontiñcem» et ad apos- 
tolicam sedem accessus » et sí qUi forte ad hanc usque diem bu- 
josmodi vrsitationem debito tempore explere neglexerint » sciant» 
se a qatbuslibet censuris propterea incursis^ apostólica anctocitate 
absolutos esse. 

LVIII Communicandi » s! neeesskas postulet , ac faxta loco- 
nim y et ckcunstantiarum exigentiam pratdrctas facaltates pracset - 
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tim pro fqro cQñscient¡« , non tamen illas »qT)«.fecpi{niQt'ordiiim* 
episcopalem, pront magis in^ domiso expediré^ judieaverit » sacetr^ 
dotibus idooeUyet ad. tempus e]^coi>o . oene vlsum ^^necnon eas* 
dem 9 quatenus opns fuerit , revocandi > sive etiam moderandi tam 
circa illansm usum» qoam eirta loca. v jet. tempus.easdemtieróendí. 
. * LÍX Ut autem lK>na pofimhtSM ttíiim Ularumccclesíatum » la 
quibus sedes episcopales ?acante«, modo sunt aut vaoír^ m postQ«» 
tum cootigeric 9 tribttumur^ faoultates ornees haqtentis recenstté^ 
exceptis lis quae ordinem episoopalem reqoinint, vicario capitolari» 
eligendo a capitulo intra statotum canonicum tempuf. Qaod si 
capitalum quacumque ex causa eügere non po^sit aut negligeps 
¿lerit in vlcarii capitularis electiome Ita ut non adsit , qui tJuxu 
canónicas leges vicarii capitularis muqere. fungator» metropolitano 
conceduntor eaedeqíi facultatesi omnes. Si autem eoclesia vacáns 
metropolitana fuerit , vel exempta y antiquiori episcopo ex! suffra^ 
sanéis in metropolitana et propinqutori episcopo ín exempta , tti* 
pquntur omnes pra^dict» facultates. Conceduntur etiam recensifae 
omn^ facultates ,£ exceptis reqaireatibus episcopalem órdinem, prasr. 
latis inferipribus v^re nif/¿t|i^Khabefi^ibuf )unsdi(^tio0em<>rdinarIaínij 
in cjerum et populum cum separatíone terrltorii. ^ ' , 

^ LX Singuiac yero facultares quas ^priaE^seps cathalogus complcc?^' 
titur f gratis ; et sine ulia mercede concedendae » et exerceni^ vsñ'*- 
pective erimt) et perdurare debebuní arbitrio sanctítatis suae.i ét 
quatenus at>^a4?m.sanctitáte $Da no^fuerint iTjtyoc^ap^ etkm.apos-^ 
tÓKca sed^ ,v^<íant^,!. et; ad; nutíi^u a<? fecqeplapitttm^futifjri iroouüoi 

pontificis. ''•;. i^ .y. 'i\: ♦-:)•■ . ". ? ! >■■ ,• '/." .-, ; *- '• -^ . ....' 

. LXI Goncedwtuí , a^i^m ^ea Jeg^ ^ ut Hallo .pacto liccat ¡lsde«í> 
Ijti extra fines pfopri» dicecesis«. ^ . ' 

..XXII Demum conceduDtur suh ,ea (¿onditlon^t.quod ¡a^x^-; 
citio «puj^scumqüceiq $pinpi^f^orati$^.fa¿gtvltatibus exprelíft^decíace-: 
turj lib?conc¿di| t;iinqu^mjt fi^edfevaposíoliaií áfilegim^ tma^f^^i, 
ctaratío^ i^.ip^o áctvis :i^^^ iosíife;MÍa¡ieiAt(fqiiofie$cíi}aiíqi»ei^tti^^ 
de actis scriptq exarandis* r . ^i-^r'r^ í". -> t»tí " .?. )k í; ^*'j>o(|í; -»!'/ 

£x Canobio C^rímMtf^mm ^opt Itiarentiamy >JPi>. %9^^&pfn 

i.Snpr^ifTiptasfacuUatiA ven^. fr^írJmAirúJ^roft^ifCQufífmniái 
i^^rditmii ¡^eXprenzapa , aTcH^f^Qf(^d[4fit^^€W$t4iim¡^^M^ 
gue^^cumrfj^eniiiatioiu^^^ etfipr^C4t(i^i4fi.jté^f 

€Hnf,j(([iusrJufrii^tÍn,%t444i cíe 
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' siplomítica. 6j 

•!Wíín.i4; 

^¿fi/ decreto Je Carlos IV. sobu dispensas matrítnomajes 

\j otros fiuntas. 

\ ' ' ■- ' . ' ' ' 

^ ! ' ■ 

• ••*■■* -** ^'A* 

JUa divina providenciat (^ Tja" serrldt) Jtevarse ante si , en 2^ 
de agosto último , el alma de nuestro santísimo padre Fio VI ; y 
no pudiéndose esperar de las circunstancias actuales de Europa, y 
de las turbuletícias que la agitan 1 oue la elección de un sucesCHI* 
^íA pdntlficaalo ét i^m con i^q^ella tranquilidad y paz tan de^* 
bMa^y^.íríl acasb'tan: piJonto como * níjcesitaria la igksia; á ñn de^ 

39i^rentretitaatn ons ^vasallos: de todoé* mis donrinios 1I6' Carezcan, 
e los ausilios precisos de la religión , bei' resuelto que hasta qué^ 
Y<)i lei (d£^á conocerá! merú «OítoU^aoüento ^de í>apa y tos atto- 
biipób y obisposíusen de tod» ia plenitQd de sus facultades, ¿dn-' 
folTine ' á la. antigua disciplina, de la iglesia , para las dtsoensas ma* ] 
tKhnoñialEs \y ademas que ics* dompetai : <ptt d trihuim d6 la Zn* ^ 
q^iisifeíoa £gz como hjista raqui egercieodo ms funciones; y el de ' 
la^Rota séixténde 1|6 .causas que;l»tsta ahora le estaban cometidas* 
4o 'vii'túd de<coib¡sJon' dé los papai ^ t qti<^ Yo quiero ahora que 
contintíe por sí. £n los demás punto» de consagración de obispos' 
y artolnfi^s , ú otrqs qualesijuiera mas graves que puedan ocur-^ 
f^T\ mi cóBsuhará úa^ Gátnarar'quavdoí se verifique alguno por ma**' 
tmirát mjtpdhíier sáecr^itacib de Esúfdo^y del Despcicnt^ / y eñtéñ- : 
ce9^^ cop «I pavecevi^, hsr pesécnaas á quienesitevie^ áibién pe^ 
dídrle f determinaré)lo^<»nivenknte;f>jiéñdoíaqoél'supred[id cribuiíal' 
^ que me lo represente i|j y áiouicn acudirán todos los prelados 

de^iuts dominios faasta;'nue^brden'f^ia«'Jeadráse entendido en 
n^'GoñAsjo -^j CáJnarx, ^-(essedtrip ¿stsit las árdanles « cónrespon-^ 
¿i$ti$eñiií lo&)te&r)do& prebdo» e¿iestáttk:osf]para!sa cuii»pKmién-: 
to. r= Señalado de'ia\»alrfiHiiK> derS.M. r: EnSl Ildc^so á f.dd^ 
setiembre é^i 799*. íb M fjohécxoídx^rúp mi Confefo ,y; GámaraJ 
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64, COtSCCION* 

Núm. 15. 

Carta circular del ministro de Gracia y Justicia d los pre^ 
lados dd re/no en. g de setiembre de íygg remitiendo ¿I 
real decreto de la misma fecha sobre dispensas y otros pun- 
tos de disciplina. 

' IL,«<> SEÑOR. ■■]■ 
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or e( decreto que el rey se ha dignado expedir con fecha de f 
del corriente se enterará v. S«L & las soberanas intenciones dd 
Sr-M. coO(el motivpr del faUecimieftta de noestco santísimo padvf 
Pío VI. qile^npa^ descanse, f .i ;:. i ^ ^ ' M 

. No puede dudar V, S. I. d^ que todo lo que comprehende di-« 
cha soberana resolución és donforme á la mas. para y iana discí^^ 

EUna de la iglesia; á io que eligea las turbulentas circunstancias dé' 
i Europa , y á la suprema ^testad económica que el Todopd-' 
deroso ha depositado en sus reales manos para btendel estado y> 
de la misma iglesia» que no puede prescindir de que se haüa en ¿1«. ^ 

En esta atención espera S. M. que V. S. I. se hará un deber et 
mas propio en adoptar sentimientos tan justos y necesarios ; y en 
Telar con el mayor cuidado de que haga io propio el clero de su 
diócesis ;> sia disimular lo mas mínimo que sek conitraario i ello;^ 
procur^^ndo que ni por jescrito ni de paladbea » ni en las funciones' 
de sus respectivos rministerios se ▼ieitam' especies opuestas que púe« 
dan turbar las conciencias de los vasallos de S. M. ; y que la muer* 
te, de,. su santidad no se anuncie en el, pulpito, ni parte alguna, 
sino es en los términos precisos, de la gázetai^ sin otro aditamicn-- 
to; avisáfidome puátualmente, qdaato ocnrfa sobre el particular,' 
y. de los infractores V para ponerlo enLoottcia.^ & M. y conteoeir 
siiis, gestiones sediciosas! por kls.ttiediosmasieficaéesu '• >. •' ^ 

También, espef a S^ M* que vbb.Vri^. Ik sobre Ja conducta-de' 
los regulares de' su diócesis en esta parte \ avisándome quanto ad- 
virtiere ; á lo que V. S. I. se halla obligado y pues no debe pres- 
cindir de los delitos graves de los regulares ^ según lo prevenido 
en el concilio de Trento. 

Si en todo lo dicho V. S. I. se condujese como S. M. espera» 
puede estar seguro de que será este un mérito singular , que aten- 
derá muy particularmente su real bondad : y de su orden se lo 
comunico a V. S. I. para su puntual cumplimiento » avisándome 
de su recibo. Dios guarde á V* S. I. n^iuchos años, S. Ildefonso f 
de setiembre de 1799. = José Antonio Caballero. 
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■Capítulo de la gaceta de Madrid del martes lo de setiembrf 
de 1799' N. 73. 

iViadrtd ib de setieiid>r& = £1 )mré$ f dú cov}mH b^ Tecibido 

^el ref con sumo dolor la infansta noticia dí^^ üAl9QVXÚ^íi<> de 

.aaestro santkima padre l^io VI 9 acaecida el 2$ de s^^o ultinkp 

en Val^cia del Dcoma en Francia i éa nna y media ^ sk(]iiel,dliiy 

á JosISi años 8 meses y 2 dias de edad r y 1 los 7^^ mo^6 meses 

y 14 dias d|e su pontificado ; en el^ijual , y en todas 4as crkicsts 

cffcnmtancia^ one le han rodeado , manifestó siempre acuella jS^r 

•neoidad lée^eipiritü: que nace de una solida yirtád» y>solo>^caai- 

^añá al aliñan del jnsto. Dorante ios once dias de sü enfermecMd 

sus latnos no se abdrieron sino para prornmpir.en alabanzas dl^I 

Criador, pai*a hader protestas de la más ciega, samifSiQQ á! losde- 

:crctos de lá Providencia , -¡ó para imptorar sus beádicioctes spbte 

Ja j*gksia> sobre faodo^isqs mieml^o^ , y ;painticularmentei ^i^bf^ 4fis 

-reyef nuestros íibñcrres. 7 .«tydarcsu^kealtfamilia» Estas $00. jlas; dni;^ 

TGUecsíones dé c^suelo que; desa/á SS. MM. unZipérdids^^ejmc 

ha penetrado sqs piadosos óorasocines , y que será sejoísible i tooQS 

los católicos cristianos y á todos los hombres ytrtoosof .d^ ^Kal* 

-quiera piaisí y cl-ecncia." No menor motivo de coíi»ielo oft^e >á 

JSSí MM..lasatisfaotocta convicción que les queda de nc( habetfítnni- 

-tido ningtoo de quantos' es^aerzoi y medios >haasi^íp99«D»C9bJLeSf 

tanto parat contervar i so santidad en tranquila p<X3CSÍon de la 

-tanta sede , como para que en todas partes tuviese á su lado mi* 

nístros suyos que le iapiíitasen todos^ los ausilios que pudieseii ser 

necesarios para aliviar sus doléxtcias ;. 'siendo los- úuicoÉ q]|e'?bdn 

cuidado de dar á ellas consuelos efectivos , sin contentarse con la 

compasión estérit que otros le han tenido. .Asi lo ha reconocido 

su santidad) y no ha cesadq ^de jfi^nifestar á los reyes nuestros 

señores su gratitud , esplicándosela muy espresivamente en sus car- 

.tas poco tiempo antes de su muerte; y por sus últimas -^bendiciones 

á SS. MM. se ve que las conservó hasta el fin de s\j vida. Fíié muy 

Í grande la consternación que' cadso la muerte' de sk Safntídátí en 
a ciudad de Valencia del Droma , cuyos habitantes procuraroivfo- 
4Ío¿á: porfía ¿sineravsé en^su 0!>séqtiJ<>^y:eH' el-cdidado^ de^ so á- 
lud» guardabdo i su santidad las ' debidas aienckmes. Todos Hora- 
¿ron su muerte ; y £omo si con ella hubiese desaparecido toda di- 
ferencia de opiniones ) los que fio serítian 1^ pérdida de. su santi- 
diad'Como la de un vicario dé Jesueristaiy xrtlMilza. «^ >fiU igle$&^ 
' I9 Uorab^^ ¿como á dechado d&yvhrtudii'ijr^rcénv^ á una de aquc* 



€6 .ct>LiocroH 

líos yarones estraordínarios que el cielo envía á la tierra para ser 
el ornato y la gloria de la especie })amana* 

El católico corazón del rey, desvelado siempre por el bien es- 
piritual y temporal de sus vasallos , ha provisto ppr ahora á tan 
grave perdida con el real decreto siguiente dirigido á su con^^O 
y cámara. 

**La divina Providencia se ha servido llevarse ante sí en 29 de 
agosto áltimo el alma de nuestro santísimo padre Pió VI ; y ao 
'pudiéh'dc^ esperar «n las circunstancias actuales dé Europa y ¿c 
Ibs tui^búten^ias 4^e la agitan, quie la elección de un sucesor éa 
t) pontiíitado se haga con aquelU' tranquilidad y^az tan debida», 
.n!^ aoaso tan pronto como ¿dceátaría la iglesia; á fin de que entre 
tanto, mis vasallos de ^odos' mis. dominios no carezcan de los as- 
silm precisos de la religión , he resuelto que hasta ^e yo les dé 
-4 coiioce» el nuevo nombramie;ni;6 4el papa, los arzobispos y 'obis^ 
jK>s^'us¿n de tódá la plenitud- de éui taKTultades conforine í haW" 
>tigua distiplina- de la iglesia para las dispensas matrimoniales y 
d^mas que les competen: que el tribunal de la Inquisición siga 
como hasta aquí exerciendo sus funciones , y el de la Rota sen- 
tencie las causas que ha^ta ahora 1& ^stabaa cometidas jén virtud 
de Comisión de los papas, y que. yo quierd ahora que continfie 
^^r ú', !En losf^ demás puntos ^e: coñsagraoton ~ de ^obispos y ar«- 
'20bi«pbsj 6^. otros qualesquiera mas graves que puedan ocurrir, me 
l^btt^ultdrá ia Cámara, quando se verifique alguno, por manp .die 
mi prkner secretario <te Estado y del Despachó ; y entóhoes con 
i^l'pai*ece<s>'xie tos personas i quienes tuviese á.feien pedirle, dp- 
-termiiñaW^ l0t conveniente , siendo aquel supremo tribuna 6l qiit 
>tfoe'ireprese|ite, jri'quien acuéhán todosuloi prelados de mis d<»* 
-miííios' hasta nueva <Mrden mia» Tendráse entendido on mi Coasejo 
*y Cámara, y espedirá ésta las órdenes correspondientes* á los re- 
feridos prelados eclesiásticos para su cükhplimientp* =: En san II- 
défcasío á"5 de setiembre de 1799." - »» ^ > .1. 

H ílv*^ ^ íí;*'í '-: ' ■ , " ' :' : f.'>' I ■ ' 't'.' . . -. .; í., 
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''Carta del eminentísima señor cardenal patriarca dé las Jh' 
/ dias jit/i'C de setiembre ;deZ299,._ , . ; , .; 



E 



t . ^ . . ' ' - . ' I > . . • . - ' t. , „» 1 ■ . t / *■ . . . . ^ . . * 

ixmói Sr.t He récibidael reflil decreto y ánien t!ei rey qt^e.V.B. 

me comunica con fecha dé ayer ^ con motivo del fallecimiento de 

nuestro muy santo padre Pía VI. ocurrida el 29 del pnSximo pa* 

sado agosto , en que prescribe S. M. á todos los ordinarios deLreyoo 

^las reglas que deoen observar mediante las actuales cSrotmsíiai^sias 

-yjitorbhleAcias ée:^n^p9'^ hasta. iiueva. providencia ; y entrado 



70 4e todo , y no puáiendo dejar de admirar la sabiduría de esta 
real resolución , y el celo 90P que,r& M. procura conservar la 
mas pura disciplina de la iglesia / y evitar los daños que de otro 
m^odo.podria causar la falu de S. S. en la época presente , daré^ 
inmediatamente quantas providencias sean neGesariá]$ para que^, por^ 
lo que á nos toca , tengan el mas j^dtáal y esadó^cumpHmienco 
sus piadosas reales intenciones. 

Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años. S. Ildefonso 6 dtt 
sAUmhm de 17991 r=: Mitoriino^^itardesiil de Sentnanati patriarca^ 
dt las Indias* =:: Exmo. Sr. D. José. Antonio CabaUerb. 
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Cart4.4^h^Mfkntí4^ smor 4pn ^nm de -^rct.^ a/zóbispo 
u d& Burgas ,4ñqtiiiiíb^ general , en Madrid 4 6 jk setiem^ 
bre de 17^9. 
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JtLqcmo;' Sr^ t^Penetrbido dd'imas jásdó^ dolor y senti^iiento por Ja* 
muerte de' nuestro muy S.^P. PiO'VI.V'qac! di ocasión al oficio dd 
V¿;E. de ayer í^ me sirve? d^ línico qoniuclo fei religioso celo ¡coa? 
que S. M. procura ocurrir á las difíciles circunstancias de los tiem<*>^ 
pos presentes ^ adoptandor reglas sabias jr prodentes para el gobier- 
na y tranquilidad deestos'feynosr/tqa^Iessopi.las que V; £• me 
^diba en su citado^ i:>ÍTd» ^ qiiei poor 'má patte tetídrán el mases** 
cm^loso y^^bidorctipirilimiento ^Mcoiiícurriendo ¡con todos loi^ 
e&Áosét mi cmdadof^astorxU pa^ ^e.én/ia co4pr^ensioni de 
mi diéoesi» de BúrgOis>ie ^vkeiríos iriconvañientes que podrían- 
temerse ^tse disse'ii3garKy'c«iño)iibre<^^i4pi;ilesifuiera género der 
propósitos ó discursos sobreTtaiirtristeDsaoesa^y'Sus «consecdendas.! 
-i Procurai^íieníista o«asiírÉii'i¿címDjJcn'=torfas i^ Iqsjíien- 

timiento» m'a& ímivnol dé amoríy^Ibaltpdívá iimestkós^c^oberanósv^y» 
el cao mas pu¥& por el biéq 4c4ailgKSÍauy fillcHdadtjde. .la "tno^ 
narquía; y espero ^ue V« £/ seiSCvvir¿')3lacerioFpreséntertcdn.lo6 
respetos de mi mas profunda ohedmíf^Á/SSéiMM. i Lcixyosifks 
me ofrezco tomando efn^m' viva d^leoiipoír tan^. lamentable pjéo^ 
dida todo el interés que corresponde al mas obligado y recono- 
cido de sus vasallos. ... ' V' 

Nuestro Señor guarde á' vi tíl^ muchos años. Madrid 6 dé se- 
tiembre de 1799. = Ramón José, arzobispo de Burgos , inquisidor 
^eñet^l. s= Exmó. Sr. D; Joié Aoroi^dí C^al^tórb» ". 
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Qirtddel s^^ obispo gobernador m arzobispado de Toledo 
' I éh i^ de sftiembu d<iXp99. 
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£ixcéteii|í$¡niOí señor, r: MoV se&Qr mió: He recibido el oficio de 
V. E. de f.de éstis mes «n :que sel sirve . mani^bstanne la real va-* 
lanzad y piadosos deseos de S. M. para que eh las circunstancias 
actuales del fallecimiento de; ime^UP santisimo padre Pió VI no 
se esperimenten novedades, 'j^ se' mantengan en la debida tranqui- 
lidad , todos los vasallos de sus dominios ; i .cujro efecto se ha 
agnado espedir el feal decretó que V. E. me insinda acordado 
COA la nfiknti fecha , t|ue itte &a ci^m^údcado. ^1 "secretatlo' dé^ su 
real patronato y cámara de Castilla. /, - ; \ 

Quedo enterado de las soberanas intenciones de S. M. Y res- 
pecto de las turbulentas circunstancias de la Europa que V. ^ 
mh m^tftesta, y 8oí{ taú >ÍH)Coríás ^ cornil ^s6mible8,/|>CQcdr aré* pot 
nii parce velar ccm el' mayor ¿uf dado .fiará querrpof ?todos,los«clo^ 
slásticos seculares det ai^iobispado no^ sjembrea doctrináis ó'pai<^ 
r«ceres que se opongan á dicha real resolución; y conforme í 
eUa ^y á ^o.qtie previenen los cánones» y la mas saga y pura did'^ 
csplinsk dé la ;^teáaj arreglaré .puntualisinaamente eloao de/fat 
faathadel que Dtos;y la misma^ iglesia ate>' ^an confiador en bies 
ót las almas y socoño deesas urgencias y necesidlides r ta^nbteii 
atenderé á la conducta de: los lesif laiiier de la Aidi^esis , coaforníáb^ 
dome con el espíritu y. letra del: .santo. confio* de Trentd. paira 
tordos los casos que^ asi^porfáñtorídadordinairia ebmo apostólica^* 
ba'dectarado me.toca sujícortoíoaniciit^^. í - \:.. >ij¡ • -rj 

- Suplico^ áV* E.fse. }sirva trasladaféó-z^así á ^la.S0j>ertot•<:QnsI- 
4eracron de S. M; con^Lprofüi^anisumiíiofluyiobeíiiencia. ' ^ 
-V Remuevo 'á V»EL ^i^re^to^ jy pido !i nu^tro. Señor guarde 
su vida;nmchos aikKs.zzziSe^vb/ia de seUembce de 1799*;^^ jEi^nKn 
ten9r/'7:.B* L.M/de V'.¿ su ieguro servidor z^ José^ obispo de 
Sej^ifljr xis^Exmo. scópridool^sé Antonia G;übállero. ^ 

Carta del seAor obispo^deSi^wia en tjde setienibre:de\B^99^ 



Jíixcelentísimo seftoV. =2 Muy señor mió : He recibido el oficio de 
V. £. de ; de este mes en que se sirvió manifestarme la real vo- 

í [ 



aciu^iles oel fallecimiento de nuestro padife Pió VI no, se esperU 
iii^fittíil.)Kifyeda!dfiS.9 y se mantengaa en la <leb¡da tranquilidad to-j 
dos los. Vasallos de sus dominios» á cuyo efecto se han dignado 
espedir el real decreto qatjY^ £. tm^ insinúa abordado con la mii-: 
ma fecha» que me ha jcdmunlc^ ^ sepre^rip de,s%real, patrpw 
^ato y ^imata de .Ca^^, ,. .,, , = .i j -^ 

Quedo enterado de las sobeíaiias iat^c¡pne$:de :S.M,,Y iiesr? 
t^eetQ' do' 1^? eu^ulentM > e^rcalMaoCcia^ .de la. Europa, que V. £• 
Q)e Ipidniáesta > yson taa nflQtorias.como s^ñsibl^ »: procuraré pof 
jai parte relar coa el mayóte cuidado, ps^ra que por todos los e^le^* 
9Í^tÍQo$ sieci^arm del ;Qbispiid<(^, Q^ $fs. ekipteen :dwpinas p pare-, 
ceres que se opongan á dicha real resomcion ; y conforma á ella 
y á lo que previenen los cánones , y á la mas sana y pura dis- 
ciplina de la iglesia > arreglaría ppnnulisimamente el uso de las 
facultades que Dios y la nihsiña í^tésfa^ me han confiado en bien 
de las almas y socorro de sus urgencias y necesidades : también 
atetíd^é 4 la eoñdtu^t» de los regulares? de. la diócesis » cokifor-^ 
QGiáiidpme\i&onéiii6Spiritii> yvletfa dejljsanté iqofij^lb. de Treivto para 
todos los casos que , ^ por autoridad 9f4^nar|a como . apostóli- 
ca » ha declarado me toca ^ conocimiento. ^ 

Suplico á V. £• se sinra trasladarlo así á la suprema confi« 
defíidon,r4^ &'^.. cpn mi profimda sumisión y obediencia, 
. Renuevo á V. E. mi respeto x 7>P^^A i}o«5tro Señor guardft 
^ y](^ mup^ ^s. =3 SMoy^á ysctiemtre 13 jd¿ i799» = J^mo. 
*ííñor*^=p ft^J-t Mv4e V. E^ki seguro servidor =; José,, pl^ 
Segó via. = Exmo. &^ñor don; José Antonio <^alíetoÍ|, , 

Num. 21. ' 
Caffa Jffl ^hc¿íeéíH)L ^Hüír arzobhvc J&^ÉaragozJ en ía 

i!V¥^^9^ÍíP0r^|j5pf^?52jl(&íy stóor ^n^q ^yr de pi fljjiyor rgipeto: 
^ F«íiW4pnkt de sYf Í*i^cfW;/^cib^.>á?-5 4^1 JPffine^í.t^i» en la 

fm fS «rvej,^9,f*gifmfl,dfe-i(fedw 4e.SL l^.,,el .j^gipUmieoto 4? 
f&pí«|»»r«flí0í^ S^del^igáfniq^fehtiva á b^qiedjffe de díspen-y 
«¥ «wrí»f^;^l^ y :4eáí^i^ntog: cpnteí^dos ^ éU, Xp^ijlo áKíJ á 
-mi tqfthr^y {^Eíocufíir4,,Q|)«fi^v^5le i^^ «ayo^fo^w^HíWd^d ly cia^- 
titud., estins^d^. ei^ J^^ a^Waí^^ circunstancias ppp.^múy con^ 
forme 4 la disci^ina de la Jgl^ia » y propio de ,& suprema pó- 
íes^adí.q^^ el.rj^pdp&pdiirq^ ha depositado, en las real?s jUia^qs de 
5.M. Mra^l.>j«jj,^^^¿Í^.;jaí^mae ,>- -...•-' -, ;; -' '-'•.•h >-■ ■ • -r 



sécultr cbihó'^regblaf , itiSfitti á todé el^eito éel^^iRJUb' eftab'^ift^ 
tas ideas, deisvaifeciendo todaf especie ^ue pivsda tarbcur- las ^ ^coifrc 
ciencias de ios fieles^ y su^tár centre ello* Id mrádr eUsension. 't 
' Igualmente celaré que los eclesiásticos de mi diócesis, así eír 
las conversadonés familiares como en el púl($ito y confesonario,* 
Inflen de^ laf muerte del papa^ con los término» pceciisos que 4m 
anuncia la gaceta, escusando declamaciones i ia talo de pjedadi 
qué puaiari turbia!* el t>deh *déu/' ^^í - ^ : - ' . 

Esperó que Id 1ia¿a V. ^v tiddd^ presente i^. M», }r mego 4 
Dios guarde ^u- vida inúchos ^ños. Záírago^a 14 de^i^etkmbre de 
17^9. Excmp,Sr.= De V. E; iifecto y seguro servidorír Fr. JoJM 
qum , arzobispo de Zattt^za.' ;±á'Esait>. señóte 4on José Antofnio 
Caballera. '*''' ' '( • ' ' ^ ' •'• ''•'' ' ^"^ " »'^\' • '-'■ •;' ^- -^ > 

Carta circular M excckntísinw señor ofzútíspp de .Zaragon 

za en 16 de s^vienérp de '^^y9^\ d lus ^diceesame ,con 

- mtívo del revd dectéi¡^soWe M¿jp^ ' ^ 

.'I' - . .' , ' . . • . . • . -ij h » :. V 

on Fr. Joa^úiñ Company , por la gracia de t>\o% y de la san-*^ 
ta sede apostólica ! arzobi^o dé Zaragoza, del consejd de S. M.&c, 

Acodos los curas párrocos', Rebatios,, prelados regulares y 
d^masi pióhoiías eqlef^iásticas y seculares dé «te tiu¿stro árzobís-^ 
pado, salud y ^az eii iuestro seftoT T^strcristoi •' - ' 

Hacemos saber, que por carta itl nuestro cat<5Uco monarca 
don Carlos IV que Dios guar4^ ; ,sfi fecha 5 del corriente en 
san Ildefonso , se nos ha participado la muerte de N. SS. papa 

Píp Yív»-^^^^^^ ?Í ^9: 4<t agosto, e^i Víilencia del Dro^n^^ e^ 
FranciaV á lois ochenta y ün años,oclip^'mesqs y 4¿s dias de su 
edad ; habiendo gobernado la iglesia v^táVe-y'Mquáítro añbs r^eis 
meses y catorce dias. Su muerte ha úáo preciosa en la presencia 
del Señor , como la de los }ustos. Aquella grandeza de ánimo (|C|fe 
le hizo superior á toda adTersidact^eri^'curso*^ stí H4dia,i^ 
seriró hastfa extedar el ^filtfW ki^ntóíesái paz f tf^n^iiílidad dcÉ 
éspíritt^á Tista'í^ bs 'funés^S Sotii^^^^d^ liSMü^né', "és ét %^ 
segurty^ indidante dé liha'conciettttá ttaHíS*jpt^el gW&ító ^¿W^qtíé 
]f üede íi^c^rse' de éke hérbe de la réligiótíi El: áésviaMbi^í^l ^ 
•iéiccaé éstasf teitóíonés 4Üe;foi»man éf cárátíter *¿ eSffe: gi%^ 
rinee, y* el querer disertad iobre lósr'siníesosoeufrfidbs eñ^ su potí- 
tlficádo, soft pasos arries^dós^ que deben evitarse éof no espdner-^ 
se á'iiná equivocación pet^didaJ. I^r tanté'^^ifeíndamosá té^ 
nuestros diopesanos que quando anuñéféif^la'mttérte'dé este ^¿ra^ 
poRiSRrce, se iAstengan db ke<obu^'ts6Rtósí^llÉk¡éf'c¿Nti loi^ué for« 
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nao 9B TOfdatdtíra gloría, emendóse en sos-discorsoi á la sabia y 

frudente relación con que nos anuncia 3. M. sn dichosa muerte. 
'reveflinuM á todos iiuestros diocesanos que velaremos sobre la 
cíbservancia de esta importante advertencia, que sobre ser lamas 
conforme á las, intenciones de nuestro soberano, haremos por es- 
te medio i vi santidad el elogio correspondiente á su gran mérito, 
q^e le hará recomendable, en todo3 los siglos. Cpn e^cto,' la inf- 
tegridady c^lo -conque ha gobetnado por tantos años la iglesia, 
lecsigen 4e.fnuiBStra ^atitud el^qoe. ofrezcamos nuestros votos á 
ÍX\oi, nueatffo. Señor 'para que k coloque ei^cu gloria entre el n4p 
mero de los justos. A este efecto mandamos que en todas las igle^- 
^aS) de nuestro ansobi^ado se celebren los sufragios acostumbra- 
dos,./ let hagan las rogativas que se hap practicado en otras 
. jocasioueff,^ implb3raPdo b'jproteccion dj&l Todppoderoso para la 
fironta-y #c^lad^> etóccion d^l sumo pontjficer . 
Iii £1 ^llécJment^ .deLs^tp ^adre^pudiera sernos mas .sensible si 
ja^ sabia y relígiosapiHüdencia denijifl^tfo soberano no hubiera to^ 
fittdo con jtiempó^laf providencias -mas oport^nas para la asisten* 
cia (Bspiritjial de^sus. amadofi^ vasallos^JB,!* tirjastpri^ general de la 
£utopaV(9idierairiteiardajr la. elección. del ¡sncesor 4^ san ^edro. 1^^ 
taidil4cioii.ctesiiía$in .^da^ mbch^^el^ja^ipn ep lasrC^st^mbr; s ^i?. 
-4pute»ndp "loiarT'^dios que-^feÁ^esi^b^cj^j^ la-igl^ j)aia elisemí^ 
dio 4^ las fragilidades. P^.evit^f^.f^f^. tapaos, nadies nuestra 
soberano á. . sus amados, vasallos,, .y pirpp^cioqarles con. puntuar 
lidad todo^'los ausUlos que di^ne, la, disciplina, il p^r^a^ivia^^ 

en sus, urgencias, sin i5mbargOil4«tbaHa«eí<;.om|)^4pr ca, tantos y 
tan arduas ji€|go¡ciosi id^l e^t^o , quf p^4?n. tpj^a li iíencioai ,. siq 

ba perdido .de ^iita.^te (taAiiiiMjerest»nte,Ká-ÍÍ9 teli^on,.t<Hnaade 
las disposiciones contepidas en.si^^r^ decjreto ¿^ 5' del .cpr§iente^ 
que es^ del tenor siguiente; nLa «divina j^royídenci^ sf ha servidp 
j» llevarle ante sí en 39 de agic>^to. 4^t¡mo el alma de N. SS./^. 
-fíPi^ Yli y<ño ,&udi^dps0 e^far 4^ ,lap. circónstanci^S: actuales 
flwie*EHír¿pa,.y;'ae ias turbuten^igs qu^ la, agitan, 9ve:j)i^eIeqcioa 
^deiíHO su<es<ír4ní:«l,pontif^ad$^ ^e bag}^:COA ¿^(j^íl^.^jc^uiU- 
ñ^y,^z tan debjdar, xÁ,%^f^Mxk,^ff^t(^ comq^^^fi^itar/al» 
^iglesia; á fip de qu«^ entreta^t<d^ . i^is. vasallos de tpdQ^.mis dom¿* 
linios Do carescam de lo^ausilips iti;ec4S93 de ja xeIigioi;i , he re- 
j» suelto que hastaq^e v.o kf dé á .cqnoc^r el nuevo n/9^bi^aiuieQ*- 
^ilto-^de pa(ia^ losi^ti^bispos y. obispos ;U$en de tpd^. la -plenitud 
«fitde; susifacul^ades.r conforme i la antigua di|cip^if^.,^e la igjesjf 
jwpara liw disjpfen^f matrimpniales y>d¿na? que l?s compf^eii;;. qu^ 
«hel tribunal de la Inquisición sig^ como hasta aquí e^efcien^o ^iJs 
Mifuncignes , yelde U Rota sentencie las cansas que ^^^s^a ahpra 
f»le estaban ^cometidas en virtud d^ comisión de I9S V?gas, y que 
wyo quiero ahora que continúe por sí. En los demás puntos de 
M consagración de obispos y arzobispos^ ó otros qualesquiera mas 
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»gfare$ qoe puedan ocorrirs^e consultará la eáiáart ^»dto le 

«verifique alguno , por mano de mi primer secretario de esmdo j 

f> del despacho I y entonces con el parecer de' tas persocias^qníd- 

*»ne$ tuviese á bieá' pedirle > determinaré io conveniente» siendd 

«aquel supremo tribunal el que me lo represente, y á quien aoodl^ 

ftrán todos los prelados de mis dominios hasta nueva orden mia^ 

«Téndráse entendido en mi conisejo y cámara , y espedirá é¿ta las 

«drdefnes correspondientes á Í0^ referidos prelados eclesiisticos 

«rasu: cumplimiento. = Señalado de la real ifaiio de 5.:M; c£ 

«san Ildefonso á 5 de setiembre de i799;cs Al Gei>e»tiafdof de -dii 

«consejo y cámara.** v ..-"■..• : 

Esta providencia tomada por S. M. no puede ser ni mas justad 
* ni mas' oportuna en las circunstancias del diav £1 obj^t^ á(que^ 
dirige ,;e¿\:onsertar la pureza de la religidn 'y las cQStémbresv pn^ 
porcionándo á sus amados Vasallos por medios de^^tcs^pánofe^ # 
más prprito ^ém^dio en sus doleticias;' Seria^'mtly rtprtbeásible el 
que algunos o1>stinados en sostener siis opiniones intentaren tur bftir 
las Sabias y justificadas inteií&ioíies de nuestro soberano y c^n q^^ 
tablé detrimento de la tfranqúí&lad de la» conciencias de lol fio^ 
les. Léíos dé ctiratpKr éstos c<5ín los- deberes dé'<ninl8tr<Midel Altíí- 
simo , causaríah oná^ruitia la mas deptórabbfíett el rdKiño de Je;¿ 
sndírfsto; Pero "nos dW^anece estos temorfes eí óobotímtíento qué te^^ 
memos del clero de*/n«estra diácesi», así secular como regular ,' éa 
el que se hallan muchos hombres sabios > bien cimentados en ios 
principios^ dé la reli^on / y (¿apaces de destruir todas aquellas 

conseí^ 
íspítítlií íEm cotifiaiMía la j^^níds 
i6on especialidad eft nuestros = cüraá párrbeos; á quienes tenemov 
encargado el cuidado inmediato de' nuestros amados diocesanos. 
•Y esperamos que procurará cada nno instruir á sus respectivos fe^ 
ligreses en la *saná docdita de la morsa cristiana , radicando «titre 
«llos^ íá caridad 'pferfedtav Y síabíé tddo ha^diéndc^s tver el celo ^coa 
qué íhf*iítr6^ ¿áUíóliW 'moflíarcfií te¿ípíbpi>h|io»af' todavía» ^^tafasfi 
tó^ ^írHtíáfes^;e6m6^ teiii^o^ateS*^ corrimiento debe inspi*. 

rarles la ihas rendida sumisión , respeto y amor á su persona. 

Y para que estas nuestras letras lleguen á noticia de todos 
nuestros' amados diocesanos 9 mandamos ¿ todos Ids cuicas párro^ 
eos de nuestro -arzobispado , publiauen este edicto ea el primer dia 
festivo ál ' tiempo de celebrar la misa solemne-, el que mandadlos 
aijiedii* en nuestro palacio ansoVspal de la ci^^dad de Zaragoza ea 
diez y seis de setietíabre de mil setecientos noventa y nueve, m 
Fr. Joaquin , arzobispo de Zaragoza#= Por mandado de S. R 
el artolnspo mi se&9r9 tiu D. láiis Lassala , secretario. 
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Carta del , sfAór , iUnspo j^ ¡Saiamanca.m , Zf de sitnmh^ 

''.dei'^99*' ■' ' "" '^ ''- ■ -■'■-'''■'- ''''I- "^ ^"' • ' í^ 

taatíon y tiícsiiostanciás^fláe la Bbrbpa*^:íbHígjrf>aíi?Iírs;|bki yicir-» 
Gunspeota piedad del cey: i tioa resolacian ea que, g^ari^néoiss to* 
4o el honor y decoro át la sobetai&Cy seatendi^e'al bren de h 
}glesboyjal>¿en^cio^ylcütasido.:sspirküai^^ tos fioteft^'^yr^sca oá 
to qtté^j{M.vácab3 de hacéir eiiasurícbs¿eed<fie75 cferfistf mo$j^ poríel 
que quiere, eae los arzobispos yíobapoá iesnsxiymú^fufrímhgiink 
áosG eá toda b plenimd deFisusfífacalfades^uscii dreIk»..ooQfof^ 
me á ]á> antigua disciplina de Jáii^iiafpanr' las dispensas matrímo^ 
niales y dem^ que les competen^ pojr ahora y hasta que S. M^ 
ée á .conocer por ,sí' misiiió el rmevíSynom^amientojde i)apa. 
i. . Es menester cegarse vohintáriamentic; ^a: nd conocer la legiti^ 
snidad^de.ttstebiedioy y Ja necesidad" ^ue^lxabia de jüsar'ck él sie-^^ 
guit tddai las reglar; de: la'OprucEtaohtirübaf Teserras consentidas tí^ 
citamente por- los obispos ^'poxique' algunas 'razones üas daban pop 
)o menois una cierta aparencia de utílidadVy '4"e realmente no 
debieron .su principio é introducctoíii' sino ál dl^o de las.má-» 
ximas de la antigüedad, y attrasférríb que causáfconjén las ideaí' 
fcttf«decreraJés deIsidoro,/formáron 'un^nueio derecbo .que^i^é ha 
xcspetada ^oúr tos soberano^'^y poi" el''Cñ6rpofde)kyi obisposrauík 
después de reconocido el vicié: :4feiur>Í6dgen,bpi^ túia d^ feres^cü 
sumisa y respetuosa á la cabeza de la iglesia; y se ha llevado aho- 
ra hasta el estremo esta defei^fncía^ncuhabiéndose hecho la menor 
alteración , ni aun en los *ábi (fltiíffds años en que el papa ha es- 
tado fuera de Roma^Ma^oder tómac_c9Pocimientp-de las graciat 
que se pedian^^e^^lfc?^y4Píle|& y ni aua 

se hubiera hegho tal vez si hubiera v/vitjo y continuado mat 
tSdm|>é^M%nl^Wé^ d^^)$MHÍ^atitFWM»^ niééfó^lá^ai)^ 
/. .£tv0Hindo xonfesátá qtíieácc^ndeiía nih;ki^da^¿o¿des|ceDdtíLc¡2 
del rey , y quanto el filial amor y respeíJ5>¿qií0f,t% t*>^ixKl.^:t4Mj>«n- 
ta sede y al dignísimo pontífice que la ocupaba ; y acaso se ad- 
mirará la posteridad de que en tales circunstancias de la Europa, 
y^ mas: .se|aMííin^nt^.4e f^^mh ^msmi^j^QÍ jaft^ietfaímitPíJw p& 
raU nación rc^paáola 9 se haya tqlera49 que salies^enf Jas. mi^m^fííc^íaiji^ 
tiosas sunjas^ efe dinero que sapan, lentes ppf /estas grojas > y «^bc4 
que tantas veces en los: siglos^ :p^sa4c|s ^yt aiM»^ eji fl ^ frésente -j^^ 
han hecho serias jrepl^acmí|c;s ár^tacprte^fQgíttfta, jpí>PW> W^ÍIWít 

^vip»0n«$ i»ftpp^r^eísi,Iíeij5^(áK^ y^m^iS^-Qn^^mémi^ 



5* ^ -^G^i2:isác«t>Mr- í <i 

•coh el espirito y mas pura disciplina de la iglesia , y en itiüclia 
parte con lo mismo que ,^gfeg^ji^¿$ta en su último ^concilio 
jcfteral había establecido tan* claramente. 

^Dips quiera oir los ruegos de,, su , iglesia y darla unji cabeaja 
^be *feíméve'^s<.gran¿fes^^^éí^^^ víH^dfcs ^vlq^ táihí 

han sobresalido en los sucesores de san Pedro, y de.^ve^ielV^as- 
tor supremo que hoy lloramos' ofrece un maravilloso compendio 
en las diferentes épocas de su vida , que siempre en opresión ry 
táhi^oipds] b» j^í¿scii%dS A2h\ sSbtia&dJsrié'ihisfres *K>cMOfi0s:' tH 
•^iJCJ^r te V iTp! (pieía^kfebiea -^elT ^añolr í ÍB^ 

fc ^queldplrii^ <le:paaB y de 'mansedumbre á que se cindiéroa 
al áin ftóda eb poder yj4a. sabidurfa^eaí los primeros tiempos^, y 
bu Qomi(^et»dioñ de :i^é&ia :mageEtaé>dejla^ santa, s^e cusca fu^ 
áaayoír «qoerqiEamdb rresphcodecian ea^ ella í las grande^í lumbreras 
de ;^3glésía»^4co{I:e0nesii> ka^jGregQrtos, y tantos otros , y- entón» 
•€es carecáá^auíi de^^Qdakihts :irenta)ai>^einpórales <de. que ta serie 
de sucesos de las presentes téyékicibnés la há prlrado ah'o»^ ; y 
entonces y en iinucho ^empo^ después attn no bat>ian empezado las 
reservas » fas qualesi de^naesride estabbcrdas siempre ^e mhráron xo¿ 
áisfavbr y auaa odwsiaad||MMS!ser'ilncrxifiasf y por^oe.aca^o «sto 
babia fa¿ilitaáo tanftóVli&impeiisáetottesicontra la inteocionícIárM 
tamente de los somcys. poatífíces^ ÍÜiai^laíasí d'nenrki'de lar dis-^ 
erplina^ y hadéndose i Insorias : las ieyeseclesiásticaís.. r .' < 

< He manifestado i Vi E. mi modo de pens^ eii este p«ftto ^ yí 
•on esto nó dudari dé la puptua&lad iCOA ^ue cúmpltré con-qüani* 
toéxe pi'ei^ienedle orden devS« Mticoa la misma fec^^i i' 
i>'A Etíosi quarde^lVüE. ¡machos/amm )Villoruela't4ader/set¡eiiibr¿ 
Je ..rj^^i'ifi Escobo.^ señor jj Antonio^ ohisfK^ de' &>^amánra. ss 
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fjiiasjf de la\ ^aftíía ^itdk apostéHca lohis^ dc^Salmtancaf 

;• . . ií . . - .) 

r:r)o r' C ■>■>.;' "".."" ' ^' • ■. ' ' ^ ^ .' 
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J^ itdesffc^^^aá^ 1^^«iuífk>s^ etkf as pSf focos de nuestra díc?- 
cíJSÍi-^hlIctThós íábérque -«5:^dííi veirfte y m^ próximo mes 

áe 'agóSto-íaMecfló^eh^Valenéla'clél Delftnado nuestro sautísima pa- 
éút fSo VI» '^tíe c«)¥" tah largo tiempo ha regido la igleáa uní-* 
■tmail V'V 1ffí*íi ^e^íeádo^y^étitíqttéddo cói^' los egempíos de las 
JÉW lrá^ic>)<'iiei^^rl^bks^^ii«tt^ i^ stéi^é'idíé ffiíeboí seosMe del 



flp^%7<ít|lQ&7t^ 0^l)i5fiñftfn^i<a Á\^^\l!myb V^ ^m^síimVíS^jif 
icíp94aim9le y pufto^-ir^gt.^^J^^ea.w ^aRpa jiptpy.=que qual otw 

MoymM \smtip^%m^^ t^v^fh^^ tes fí^wei 4^1* iudigDaciop ifc 

JífipS^opijWi W p^tWqy, HiVi^^í -sah^t y- e á ios fi^M ]^ 

íiBe(yp¡<kitíjiq%fe 4pr campings .f /y Yfi^ WréP'lo^j8ifi6ag¥>s[ yA^m^r 
^fii^iweí-q^e ^^¡^naíí,vf^es,.$etaQ acestunrfjíija > y ,así|n¡fipp. fft 

ip»frRÍ% y acertadíi ^ecóioi» -díS.'íia «uprewtópfiftQf fk I^ igl«5i%;. 
{>?;:;pr0yQ«iw>s.;quQ:*Qr ^pí* ^^\^1p^^^^4tí^s^,§n Jk>ít, impedimentas 

^i;i^aniWiQrM5ifc y.baréflw>s,u$íif, en tpdojS/Ios^^ dcnaa? cas^s ;<¥».«© 

$e acudía á implj^wi Jít g(ami<te>r>iit%s«p«^ 

4»rfl»lde^ 35«3fe :eníj?Jrtu4 d*tíPafápt#r;-ep^((?í^o^o<Ro q^ y 

«s^pUc^e» y ^¡^tz^^^\^;xí!^\^^voxm^ la £i^<- 

íTf^^ 1^1 i^j im^siffo ¿ñ^l, qiie/«i> yktfid: íte su; s^preo^ poteír 

SÍi cj^ortpTOca :IK>, deb«:-«íi]aii»nf^|ií^: üue, pqr,^lubi^jd«l estado 

:p9í? eV.díe: la n^smfttíg^^iat'fí íaí^i^e|ido^,y. wi|e^o,^M t9d<>«jl<|s 

obispos ^e. 5«|ji; i!fym>»^.l^» ^or.^l J»f f^>r^H<l^fii*ímUad«^ « <i 

&>jíeí,Q«e $uí:^itt¡wlf5jiy^l9ff. »fl <wi|z^tt,de lo^. aftsilia|.>prec5- 

.sos de ia feti|^oii.rTod9' I^ qo^l espUp^^a los párrocos á sus (^ 

4ign^$ .:p9r4 i^UQ.Jo tengan, ente^ido»^» y i nof darán aviso si cqii 

esta ocasión se escit^e^:especie$.pMpr4gi^<'C^i^^ 9 malignidad y 411^ 

.p)i«dafi-fi^];^yert2^(^ietttd p^)i<^f p^^ ;9<wríy í^l reai^dioi y »pro- 

iCftd^ apotra 1p9, «a^lftefi. Dadí^nW ,ViÚ9r:Vi?l* ^ cajorcc de Sdr 

«fi^n^re de mjL se^^lipt^i.^ven^^iy ppQve.a; JVntonio , obispo ^ 

.Salamanca. ;= Por ne^ndada dp sm. lima, el oib^po mi señor. ^ Dc«Q. 

Jx>s¿ !M^ PjcbardQ > vi^ec^t^iq. ; . ) ., 

Caris ánimma átrígiddqtü ibhtrésinm'nA^\i>hi^\d4r Sda- 
< maHM contra tí idkté'a$hcedenw ^ * ^'"^ 

lp«tístmo,;«6oih0htt|iftíáfr^S^imiQWi^ j3inw^pí?^;p^OTaditiw 

hubiese llegado tiempo en que nn obispo de b instrucción de V. S. I. 
publicase un edicto por A qual bdubitablemente se quiere tras- 
tornar el orden gérárquibo qué desde sií Itódléicií hermos^ y 
adorna el bien construido edificio de la iglesia, en P^dro ', como 
piedra firme é inmoble contra todas las tempestades y terremotos 
fjue los infiernos qijiierén levantar cpritra él, ;. ^ ' . ' ., ' 

Si no creyera á V. S.J. fiel, seguidor de ¿sta ^ctr^aa ¿^^Je ju¿i 

K a 
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l^rfo;A!«fo^^ MI» de ¡é^^ faKíeitfa f ^Mtii<t^dfef 'qiiflr1bni«M^ 
ItasifgH^a 1^» e^'tirá^í^ d^'süs^ hijd^/ fef^o ^' tib; ne<%$ita de ellót 
^¿ra mcot)9erYa^it^Vpéirqüe4a'^ihai^ieii^ fta^Oiftcii($ote(ite e^^i 
^JesücrwtCK Pefd;áá ^Étoy) trie - pematíb^^Ée- no^ €[s'<lel náittérd 
ííte los profanos -<íoe '^ótiieá ^el Gor<teird ]^al(cdát<^ft^fa de ta ca^ 
*^eí Pedido ^ así tatnpoeo píiedb coft^Fíéttiri oO'¿'láf|d<ít?triña (pié ehi- 
-séfitt fen 'el 'edtó'to publicado per V-.** Lí^eft» í4 deftfétiembre^dfe 
Hj^ ;- y ^or, si á^so é$tá diséof día -de' doctriaíte ^^ííe^-yó' tñ^ 
4uentro,^ no édjítetjft , y á<)l(y f fO(3éde dd i^rf 6 -nróláJ-iatetigénéli 
íatór feh ellaíí^, IgítóJinífetaíré ieñtílktítienté las razones qutí áíélñíd 

movido á fcreerló , 'feo dudando, qíie V* S. I. tes dará ttíde^ el ^6 
-^üe tienen*; y si W'venttira-Balas^encfdíitíalre talés'tí<tod yo kb 
-juízgo , éfie lo bari;tei*<:on cktfidad^y evSd^Cjia;' ^ ^- *• > -^ 
V t DóctHM>es*^do¿ístáHtliftk;nte^'^^e6adk ^r^bs padíc* y cfeíinii. 
^ foí^l<i>^'c<Moilkis ii partrcdlá^tnetttjB %a elfI}ridétttiiMi:% qweíiáíy 
*en Jai -rjjtesia-»<i A^órdfeñ gerárquito < «tárbleddoí pdf Jésttcriáfí^ t 4 

consecuendá' de esta ilustre* ¿erarqtíía es igual niente dertt) é ini- 
-dubitíible ^í!Íé\VAi sumos pontífices , -l&s obispos dt Roma , itíh 




-^llós > solos' sé • les h'a dádo^pdr^ J^áucfíi<k>»*iaNt>^l<«bdude tfi^td^tídad 
-y poder, ^ttra áp'ácéhtaV^^'rébir y g<5ibeí?liat» Wáa^fa ij^ésía4at<5Ucá. 
^Tal 'es ;la definicfert 'dada ^ el ^dhcllfei^neríat^de Fléfleñ^ik ce- 
lebrado ba^o Engentó IV.ifel aio-áe íí45j^VJ^¿'-' - r : uio ».■ - , 

•«filio ! géáérat >c¿lcettenensc' , -pué¿ • l¿biélhdéc«stííiioí^*T<;^{^ ^tóíi 
íeófi ünii»carfá^Ít'oKspt^^Flat)¡á»d^'solké**ái4iet?é^a <fc E'átíqueé,' ;fr 
*fób1láidd^'MÁ<^ eñiei^^idó concilio ,>b^nkWes 'díp^oñ aqüeil^ 
santos obispos ^: esta es la jy'^^léS''p*^ilfei*¿^'eS4a"eh i^fe'Je^is 
apóstoles : todos así lo creemos : sea excomulgado el que así no 
lo creyere : Pedro ha hablado porla^boca de León : así lo ense^ 
ñaron los apóstoles : piad^^ nfíéd/der amenté ha enseñado Leom 
esta es la verdadera fe^ 

-i \^a\xligiiafeVda :miclMr sakAd^^ Wodú '^}r ckdsr.iiiuk t4e fdidíil 
espresiones ; pero particubg^^ute -la df^.qu^ ^ ^pPítol fi^i^^., Pedro 
habló por medio del sumo pontí^e san León , y que á su tenor 
era su doctrina la que enseñaron los apostóles , pues por el mis^ 
1116 hecto frécottt^céU^i A toimM<i^ñú!^t'H sucesioit'dé sab 

.. . « J y IJ' '1 V 'J * j -í 1 l . . wíi.- t J ■' |f Jf ' II < » . * 1 ' -» « * 

f f • I ' « * • • ' 

, ■ Trid: se»., -aj.^capi. if.; et .4. d^ refotmf, et 4ÚinQtt, 6. ! 

\ 3 Cene. CaIcccJ. act. z. anno 451. Hace patrum fidcs: Ii«c apostólo- 
rum'ñ'des : omncs íta cre^unus : orthó^bxi i^ credunt : anathcina ci <jui 
ita noa credít : Petrus pef L66áém ita tcicutus ést ,1 ápbstoll ita docuqrunt; 



«fa y verdadera doctftna etf beneficio 4Jk la ¡glesU/isáiversal^ y co* 
mo on pastor supremo. ' - 

Posteriormente el santa concilio de Trento reconote al smnuí 

rntífice por vicario de Dios ' , y absolutamente confiesa ^ en ¿I 
suprema autoridad de toda^ la iglesia , 00 sólo para reservarse 
las causas mlayorés ' j smo para castiga ^mbien á lo$ obispos 4 
pídporcion de sus delitos ^ 5 y fin'almentíe coñftiésa qüc'pofr ^ ofi^ 
•tío 'tó toca el cuidado y gbbiet'no déla iglesia universal *•> por lO 
«que deseoso el santo concilio dé no perjudicarle en cosa alguna*» 
wt^rihinó definitivamente que en todo ^uantO babia deteriMafádi^ 




romítao 

í^íi Aun el cóncílib central de Basika ¿ekbirado en et flñtí /dé 
14J1 '( J>restíihdiend6 de sd autoridad^) , '^ de quien «Wtaíhente S¿ 
•puede decir que'nó se hallaba coíiiesccsiVa- propensión ^ -para- dar 
4c la silla de san Pedro mas aüt^íídad*dfe la quele^ pertenece, né 
ípudóí. mém^fe de' cíínfesdr^eita Véfdad-^ <^eguífandó cqmb 'puntti 
Híidubltátle -cfué' et póótíftce^ rófíí^o^^tWé ^l ptlmádio íeii tócía Ift 
iglesia cíatólicá^ , -y que á él «oto filé dada- h píeii¿ pótfestad-, y 
^e los ^ demás -obispos no tienen' ni exercen sino una parte de íá 
solicitud pastoral ^ ' ' . ' ^ ^ , , 

Hasta la iglesia de Utfech , congregada el añd' de 176? , de^ 
Jclaf ó y Confesó k) miismo por las siguientes palabras* í>» Declara 
«» la santa sínodo que d obispó-de Roma,- como suteí*)r de sad 
* *» Pedro , goza por derecho divinó del hiisfmo primado spbre los de^ 
vimas obispos.*" En el art; 4. nestb pritnado 'no es soló de honor, sino 
i»de ectósiástica ipótestad y autoridad** sen el art. 5 • »que el romano 
•^pontífice ,-cómo Sucesor "éésíAa F«droy<tó por deíecho dil4nd 
to cabeza- visible y mínisteirfal; de la^ ígtesia &Mada. por - Cristo eit 
•Ji tierra , y por lo tniíismi^iel prlí^ef vtóáríó 4i€?^rÍ8f^ , á'^diett 
^sfe'ífe há daavy'iel cuidado de toda *a* iglesíia.P- '• . • ' 

; i^ Prégiihto ^ó ahofá',^ ies^cótfofnise con tsíá Sóctt^a la eo^^ 
•ñadat póFV.^S. r. ¡én'sü édlefc?'íse 'tóknfiei^ coní^éM^ 
-gerárquicó^ por el gaíil lo* sucesores de tóíi o^dí'O 'soñVsupro*} 
■mos pastores y ptelsdos'de'todoí Icis cristianos, éítaWecldQs y co-í 
«tocados ^oi' Dios , <ohié- dibé santAétitiafia'dl pa^á'^ad FeHx^^en su 
'éar«a),'tó k> ms^ ékvááo ^4é la fo#^^ J^árS q[ue tumplan '<?Ofi et 



, ' . . . • , , , r I ' ' í' 1 'N ' 
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. , * Trld. sc$- 6*. Cap. I. ¿r fí^i^r. ¡, ,; . , ^ . , í 

s Scs. 13. cap. 8. 

4 Scs. 24. cap. I. ^ 

* £pist. 3. ^noáica 0fud HarJuinum'^ioúí. B.^ícoñC* 



que qualquiera obispó , por razón del carágt^r .^pisci^p»!., , goza (fc 
te?í4€!pit«d de podcrfy.aütj^ridad.qtt^ » oomo ha vuto V. S. I. ei» 
US gptqrickKle^ citadas^» ease^ la, glesia pertentc^r á su únipa c;!^ 
pe^v^pastQr supremo y prelado de todos el romano^ pontíAce. 
i: z'J^S^J^^^' ^'^ñó V^ S. I. i qué quieren signifícar estas palabras ck 
S0 4sdict^^previeQ¡ipio5 que jp^jr ahora dispejosaremos en lo; ¡mp^ 
e^fo^i^tos det matrimonio ) y^;i^emG^ uso , en t<;KÍos (os dornas cir 
^sos en qoe se acudía á impetrar la. gTí^cia de la silla apostólica» 
ffdeil^ facultades que ep virtud.del car;é(cter episcopal aos comr 
^peten, y qu^ soto por u;i^j,prud^n^e,ecpnow^ de la,igl^¡a unW 
»,Y^wi » y roluiiurja .jwnqge,: tácit», pasión, d^; l^'.obi^p®? t.^/tÁ' 
•iservaron á la santa sede? '* ¿Qué otra cosa , repit.o ^ si^ifipan.ca* 
$13 p^flahpPíis ,íS¡MO- q|«e ^\ qiMÍcj»r episcopal.daratlarplen* y ^bítolut* 
jurisdicckm fgc^I á la efe ta iglesia universal y í'USd su cabezal I r 
, :. Si así lo j^uzga V. $♦ I. y,i^ dudaré decir con el angélico doc- 
tor , que e$ tan eirrcíneo su poncepto como el de los. que dicea 
que el Espíritu w^9 QP piiocede d^l Padre y del Hija % y aun 
añadiré también quie coiacide con la proposición 25 de Níartia 
I^utero-, que decia que el pontífice romano » sucesor de san Pedro^ 
pp^es vicario de CristjE> ÍB^tituido en Pedro sobre todas las iglesiat 
del mundo y cuya doctrina está condenada por herética por León X 
en^ sí\ bul^i exurge 4omine ; pero aunque V . S. I. no lo Juzgue así^ 
í to menqs las jespresiones del edicto así lo demuestran ; y á la 
Yfrdad f ú iH> fuera tal el dictiimen de V. S» I^ , la mi$ma ra^oa 
qiie alega para haberse reservado á la siUa apostólica , 1q hubiera 
oedio coQo^r t^ue no te^ia. por razón, de su x:ajrácter tales faculi- 
tades; á saber ^ porque la iglesia universal tuvo por conveniente 
reservarlas } y siendo estf> ci^to f ^mo lo, ^s^ y Ip asegura V« S, L 
es indubiiabieq^e ha pr^.hibidoi.á .^s; obispos dar tales disp^^asc 
p^ otira. partr es^doguí^o .que^la^. igJiesia.tpüwde y tiei^e juíísdiof 
cion * para arreglar la. ,d¡f pipliiM! «ecup . lo, ft^l^war^ P^ ,convenie9ti^ 
é^m^onef^'i^PS^tq^ífr^^^ á.ToSjOÍ^sipqjSr, pbligáfídoloSi basta 
poft censuí*! ;i tijeg^^^ M^o que por ra'Roni,deh <3irí9tef; epi^p- 
p%Í tea^ cad^.^ obispa facultades para/ d^^p^Hs^M^.e^,. las íleye$ im-> 
puestas por l^ iglesifi QiH^efsal I tales cpino l^f, impedimentos di- 
rinieMeií 4elr»«ri^wici:,:,qpe., fuer^, dfitríod^ dq^x, h^p; $idd 

])ye«^s p<M:(eü^4^|^l W fi»%f4t;fl p%psar^^ftsftá«^ K^t^es- 
cindiendo de varios concilios ) por todo el lib. 4. de las decretales 
de Gregorio IX y Bonifacio VÍII » sin que se les pueda ppn^r la 
tacha de falsas , como insolentemente stselfcn.ha¿erib aígunos pre- 
ciados de sabios» pero en la realidad sofistas; pues i 'mas de sa 

' D. Thom. opuse, i. contra crrorej .grjufrfm cap» 66,, et ofusa 8« 

de regtm. frmc. llb. ¿. cap. 10- ,., • ^ ^^^ ,;..: /* .A :m(. ./ ' j ' 



2íam^i(áQMÍ 9 tú €8 el aptecio qw sfí eHajS tomo tas 4ema» 

Ío^ftós ¿el derecho cauóiiice ha» mereqyo d^ los er^^kds i que 
asta los mismos hereges { dice Van-Spep i .^utOf . nada, spspeghosp 
-ca 1* matíeria * )r', despues^ de haberse apartado d^l seaoy gremio 
de la sama iglesia romana, se gaiao y gobf^jr^^n p^X ¿1 |>ara la 
decisión de sus causas. - - 

^ Sentada la doctrina de V. S.I. en sq edicto ^ todos jo^eSnoiWI 
y reglas de la iglesia serian vanoi é.íí)iíUle% ó.por Jo:;niéiicis tfiQdífiai> 
su vigor* ó fueraáa « no par M^a^wa' d^^la 9li}itQ^<bd: de.j^iíúi^fi Ipís or- 
dénaba-, ^o de la voluntad de los obispos ^ ^. coya .man^^festabá 
dispensarse ó tirspensar en cHas-, Es necesario :#char un velp 6obre 
doctrina tan coutraria á la enseñada efi todos 1^^ tiempos en el cri«- 
ttauisoacvy que con.caaras aaat^iiAS ha pf ocirad^é^tmitaf la 4gfe$^ 
i. , £a esta han sido mirador oorj tanto jrespe^ \oá preceptos^qw ha 
impuesto el papa, qoe^qdándo «digno lob^pt) por^ ig^Ofiíncii^^ fuajiciji; 
<i( mal entoididas facultades éá «ss autoridad, ha ^osado quebraos 
tarlós, 1<K metropolitanos 5 los . concilios y Icks papiís Is^ han «ali'^ 
do al encuentro , han anulado los hechos por ellos , y han intimarr 
do. ordenes, y fulminado censui^s pata precaver, atentados de 
igual naturaleza. Seria interminable ^ si ha^ de referir todcis. 1^ 
eicemplares de esta: clases ic^lal hift<ma ficleiiá:9^¡€a w^. ipíctmi^ 
|r así sólo me contemaré con xkclt io que el papa.Ijiimfai^ií»^^ 
0o:ticioso de los graves ^cesos que cometían Im «hispkhi ^le £sr 
jpana en. la celebración de la; oodenes contra- tas dr^osiclonef «lsf- 
nonkas, tes escribió en una carta ,-estando ccmgregacb» «n di coor 
tíMo f^inuero' Toledano , en. la que ks reprehende- la ^ínobserKincia 
de los cánones; y aunque por evitar escándalos , al^eadida.ia (tiil^ 
¿ÉtE^de.reo^j, n^ tosuí otra providencia con ellos, ociara ojiara do 
sucesivo suspensos el ordenante y el ordenado ^ so procedidncfo.lQft 
la administradcm de )as órdenes con arregloá Jos -sagrados cá^oyoes \ 
' . Posteriormente el papa Hilario ^ después de haber celebrado Ha 
Baoma lin concilio el aio de 465 pajra poner límite» i 4as ordeiia*- 
clones que hacían los obispos de España contra iodis^est^ ^a$i 
ios cánones , escribe al mettopolitano á& Tarragona y deoias obis- 
pos súfranseos ciando ias regias «qiáe xlebiaii . observar ^, y ^ ella 
declara nula la decdon ^e habían hecho en el obispo Ireoeo; 
mandándole que so pena de jescomunion se ré^tuya á su Iglesia; 
como igualmente las hechas por Silvano y obispo de Calahorra ^ á 
^uien contempla también con los padres del concilio ^Ign^ «deS 
iiastigo , como transgresor de.: las reglas canónicas ,. aunque a^ 
llego á verificarse > dice Orsl ^^ y las cosas se quedaron eíi «1 e^ 

f - . 

« Van Spen , Jur, unfver. tom. $• p^rt. 8. cap. 3. 

^' * Schram. Swft^conc.'CsLTTsaí'r. tom, L.^L-gS/. ^ - , 

3 Orsi , Hist, eccl. lib. 35, cap. 7. et 8. Flcurl, Hist- ucL fih* ¿p. ji» 
aj. rwr. jR«w. 465* lahbe. .\ , -. : I -T 1 



8ó , •*^<rdiiec^i'oif 

fed'ó' 55ti"ie^e''íe fcaífa^n V pí>r justos motivos xjtib sin áüdá oct!p-¿ 
íiéroa después , y solo^ Se contentó con la amenaza de imponer-^ 
lele en caso de reincidencia. 

'Eú estos dos hechos, y otros innumerables que podian refe- 
luirse de igual naturaleza , son reprehendidos los obispos por ha-» 
ber quebrantado un precepto en materia de disciplina^ que la igle*» 
$ia títiivarsíit habla íAipuestO : son «castigados^ con la pena- de sus- 
j>eñs¡on si en adelante volvieren á <lelinquir : es declarada nula 
por tai misma cao^ h elección cpi/^ se habb hecho - por los obis^* 
^s del cotttíilio de' Tarragona á favor de Ircneo : es amenasrado 
ifjste con la pena de escomunion si no se restituye á su iglesia; 
y por láltlmo se impone también ai obispo Silvano la amenaza 
del cástig<oí competente si reincidiere )^ sus escesos. Pue» si así han 
obrado siempre los papas , ^jírocutando' la puntual observancia de 
los cánones de la ígie^ia^yi«egun V. S. I. esta mism^ iglesia poé 
prudente ecdtíoniíá ha resefvado las dispensas matrimoniales^* y 
otras gracias á la silla apostólica , y llevamos mas de tres siglos 
de practicarse, ¿ cómo presume tener facultades para ello ? 

Acaso será porque, según se espresa, si la iglesia ha man^ 
dado esto , y lo ha observado y observa > es en virtud de la vo-í 
lüntariaj aunque tácita cesión de l0s obispos; pero ya ve V. S. L 
<que , "aanque^^ta fuera cierto (que está muy tójos de serlo) ^ auii 
00 se hallaba en el caso de hacerlo, porque una golondrina no hace 
Terano , y por consiguiente era precisa esperar 4 lo menos a| 
consentimiento voluntario aunque tácito de los obispos 9 de no 
^querer' que pró^guiese la cesión que babian hecho, de Ip quái 
n:^ tenemos ,! pues aun no sabemos hayam: retractado, su cetsion 
4ós -obispos de < los demás reynos y de noestra España , solo cóam 
V. S. L y algunos otros pocos. 

■ ^ Si bemos de hablar con franqueza , ilustrísimo señor , este mo« 
ido de ^espresarse tan nuevo y desconocido hace ver palpablemen* 
te que^el' primado de honor y jurisdicción del papa es dimanada 
íde la 'Voluntaria, aunque tácita cesión de los obispos > porque de lo 
contrario parece y es consiguiente aquel que en. su virtud pueda 
reservarse algunas causas, como efectivaníieníe lo dice el concilio 
Tridentino ' ; y hablando propiamente , que en él solo ó en la 
iglesia universal reside la facultad de conocerlas. Persuadidos to- 
dos los obispos y fíeles de esta verdad^ jamas han contradicho 
la autoridad del papa para dar órdenes á la univérsalJglesia , y 
jamas han^ creído que éstas tuviesen efecto por la cesioniroluntaria, 
■tácita ó • espresa de los obispos, ' • i ' . ^ 

En fuerza de esta verdad no dudo que el papa S. Clemente, 
discípulo de S. Pedro , reprehendiese agriamente á los de Cotinto 
por las disensiones que reynaban entre ellos ^ y á este fía les diri*» 

r Trid. ubi supra, ses. 14. cap. /• 
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gid:tuKi:ítórta, Ileba de fiícga santo , y qttje^^paade k|r?díscl primeif 
▼olárácn^da la. bihlibteiá de tos padres., síii que ¡Y. 8» I.^eda 
ttcharh de^apácfiia*', pues h reconocen' como Itfgkirttt^todos* los 
ernditosr V ; y. el misma concepto ha de formar r V • S; I. do hi 
demás que le cite , porque me he propuesto no alegar alguna que 
Garesscá de eka recoméodaciop.^ d^que. nd esté í lo menos apoyad* 
da de autor bieatecdnocfdo direciDÍdo»^' -: / > .^ > • "•*' 
En el segundo siglo.tverá al <papa S.:Vict»3r prdeparcqQetodai 
las Iglesias. celebren la-pascua el domingor despuér del <atorce d0 
la luna de marzo ' ; -y nabiendo decretado tos obispos de Asia^ 
aunque de buena fe , en el concilio que celebraron el año de 1971 
que 8e celebrase la pascua en el dia primíeró' después de la luna 
catorce del primer mes ,'aqnquc no c^urese-en domingo', lo^ que 
hicieron saber, al papa, reprobó, este díchp i concilio^, ! y fulmn^ 
contra los contumaces la escomunlon con que les^habia'tfi«enAta*<^ 
do mucto antes ^% aunqdeen «eptií cft o/fros-^oío plaró ton/ ame- 



nazas t 



En el tercero verá V. S. L á S; Esteban prohibir á los obisiposf 
de África la rebautizacion * , y^si^S.^Cipíjano hace alguha Te^ii^^ 
tenciat, es oponiendo lacptáctica icontratnai^ sos iglesbs < pfelN> 
DO negando la autoridad que tefliacen kt iglesia unW^rsdl ^ pUM él 
propio santo' la confiesa*, .«rfplfcandb al mfsmon&'EWeban^'reriúí^ 
case un concilio para condenar á Marcioii, obispo de Arlé^^ y 
poner otro en su lugar ^. i '^cf j > ^ 

En el quarto verá V. S. I. á S. Siricio dirigiendo sus decf^taleé 
ál obispó de Tarragona sobré los abusos que^ hab^si^ en su iglesia^ 
y mandándole en ellas hiciese que sus reglas las comunícase á loÍ 
demás obispos de" España ^. ......... 

En el quinto vera V. S. I. á trescientos y sesenta padres juntos 
en Calcedonia el aña 45 1 , y que en aquella respetable asamblea 
iinívsr^ai de la iglesia se presenta Pascasio , uno de los -legados dé 
S. Leofn, diciendo, que ea i^irtird di hi órtieties dd ^papa'j^ ro^ 
quietó ymaáda que^bioscord , pfcitriarca dtí Alexíindría , ho tome 
asiento eti el concilio «,^ sino que se^^presénte en ¿I lyará* íespelfwle^ 
á 5ÜS acusaciones. .Me atrevo á a^egjurar ^tie si V^ Svi. htibiérá sJ-^ 
do de los obispos de aquel santd boficiiio, ño bubiera dejada cor«í* 
rer el despotismo del papa, que se atrevia á mandar, síin preceder 
£ lo menos la voluntaria, aunque' tácita cesión de ioi^ obispos; 

'^ '.J ■' ■ . j r : '. -^ ' ■ ' .' ' ' 

* Schram. Sum. có$íc. Carranz. t. i. £ 34. not. 4. 

* Cono. Rom. 169. apud Schram* 1. 1. f. 53. 

3 Conc. Asíat. ann. 197. Schram. £ $4* ' ' ' 

4 Vid. Sandiri , disputat. 5. 

5 Conc, Rom. ann. 2 $5. Schraní.^. /^. i * 

6 f\cax\ , Hist, tecles, t. r. 'I.7. n. 14. ' ^ 

7 Schram. Sum rínhií.: Carranza ¡ 1. 1. f. toí. '^ 

L 
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pero :ratttHosr|^a(clfé&^ representando >á li esposa det cofáMToryVit^ 
D05 del.iespíti;üi.de Dío!v,jno tuvieron dificultad/ en' cónvemifíeír 
ello ;y>poC)CQ{i9Ígm0nte mandar que: Dioscoro no ^mafee <¿sient0 
ea el cbn^ilio V sino . que ^ compareciese para ser oido domo 
r«0: \ . ' . \ ■. . ■, ^ 

~ . /Según ^sío.y dirá V,, S; I. ^ {«I papa maodó. i los obispos ? Sí se- 
ñor, lY los obispos juntos -Reconcilio ^nerai obedéciéioin-? S[ se** 
94f». repito »pán|iier)rocl)hociao^ní¿lv"eonio cabeza de toda^ las 
iglems^^tpote&tad.pari m;ukiLarlest^ y^'la^. Reconocieron , no cbraoí 
quiera 9 sino tai 'como la 'que tiene un padre sobre sus hijos ; por lo 
tanto después xle babdr formado los decretos que juagaron opor- 
tunos^, le, ésccibiárón 't,^*$c pedimos y rogamos hbnreshncstro jui- 
cio, cojí tus decretos- , tpata que así como nosotros estamos con- 
for)i»¿&lcon «su.icabeza i del mismo mc^ tu elevación confirme fa' 
pbf«i de tus hijos/', -.i-..- •.!■,•. /- ' ' -.. • .'.j' • / •>. 1 

-:.En di siglo *vi verá Y. S. L' que san-Hormisdas'papa^cribió í 
los obispos de España > exhortándolos á la observancia de los an-» 
tigijü^)$ cánones, y dándoles reglas admirables soíjrr la pi^omocion 
d^iU^fi clérigoa , sobre qu^ oo se dé.pretio. alguno por los obispa^ 
4j^j y fiobrgique dosí veces al año . se xdebren los concilios pro^ 
l^in^wtes ?,; .y que iio qóaíeatOiGeíi esto ed otea carta dirigida á 
SaIu5Vio:,rj^bi^pcKde S^lWy^lo^ndmhea .por: su vickrío apostólico 
^bre laí^proviociá de Andalucía y Portugal, encargándote que en 
todas las cosas procure se observen los decretos establecidos por 
loSí ; padres 4t^ ' ^ ' . . . 

Gobernando la cátedra de san Pedro el mismo pontífice y verá 
fainbien V. S> X. que originada cierta disputa entre losi catálkos 
y hereges acennistas, apelaron éstos al papa Hormisdas , á^^uiea 
Je enViardn sus legados , como igualmente lo. hicieron Epifanio, 
obispo de Constantinopla , y el emperador; de cuyas resultas éon* 
grego el santo pontífice concilio en Roma el ano ile.534;., rea el 
^Pfi /^erop condenados los ber^es iacennbtas f* vn.i íb , n'-v.i . : 
En elogio vu .vorii ¡'Vi.rS. JU qu©> sioñídoc apusáAi cir Rohi;i 
4ft yar^ (feli^3 Clí^naenieí^Típiimwo de. la^Pjrojvincii Vizancena 
ea MfUs^i ínconwndd et papít^anOfegorioLfesta causa á los abis- 
pps comproyinciales <fl año de^óoi; pana que. la ecsahiinasen , y 
que en el 610 MelitOj pbispo de. Inglaterra,. -pasó á Roma para 
tratar q,oü leí pajja. J^QuifocJO: W. s<abrQ ¿irariosilpuntos^de aquiállá 
iglesia \ á cuyo íin mando el papa juntar un concilio en Roma, 
al que asistió el mismo Meüj^o ^ y resuelto lo conveniente ». le 



,en- 



■ Cale, acta i. 

* Act. 3. 

3 Schram. ibid. tom. i. fol. xS/í. . ^ 

4 Hpist. 4. apud Scram. ibid. tol. 58/. 

s Conc. rom» 534 ap. Scram. fol. 623. toín» i« 
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^eg^cl fttpa..siis.oai[ti^'!par2iel.'ai;iiol^tpo , el rey 7 toda U aa> 
cion angijcana '. ■" • '^ 

' Ettdi siglO'T^Wfc-^^íPwo ^ondb ■vtoyTNo-nos.caniepios, llnj- 
trííiinO'Señot, c6d mas^especifkacioiies'en materattan mattifksfM 
Como Ia< iglesia ha creído tíempré una' misma oosa , por eso no 
bailará V. S. I.éa todos tiempos babee modado de idioma ; V así 
Iqíí padres del coucUio genérat de TrentO', asistidos -del mismo 
ttpírltu ^Ttc tosdeOiIbedonia^T ijuioidó iian labiado dé las reser- 
vas qaeise han hecho^los romanos pontífices de alganas causas, 
□o ha dicbo que ha sido por vohitnaria tácita ¡ó espresa cesión 
de los_ obispos, sino que pudieron hacerlo en fuerza de la SDp«ev 
ma potestad que se les ha dado en toda la iglesia ', y bien sab? 
V. S. I. que se les ha dado por Cristo y no por los ooispos, co^, 
rao lo ha difinido la'i^sía en los conGÍüósia^ibK'CÍtedos,de£ta-< 
rando herética la proposición contniaeTOi 310 -solítJa íttltfsÍo;.oat(íií 
Hca, sino también, la. de [Ucret^iiporfesáas pkkbús i nColidciia li|' 
saúta sinódó estás propdsijo¡ottei'i(:son,ocho^^ 3^ h.>ij,'',duiB que no 
tiene, el papa primado de-^fúcisdrcción , y que; ha sido abuso 'de toi- 
ptapas «1 querer gobernar inda* íae iglesias y sus pastoras) por fal- 
sas ,. chiditicas , contrarias á la ipolabrz^ pios y á la constante 
doctrina^.de la tradiciofa ; y'. tan4>I^h::|en'ónca9' v-héríticaif^ poi^ 
me .enseñan qoe san Pedro y- sos- sucesores no tlan<' reiñbido^d» 
Cristo sJnefCR) ieáoi el prMado . dé' honor: y eclesiistica. aiiza-> 
ridad." :-,f,.,.^ ",.-...■■■-■■■ 

- tro' ' ' ' . /. . . 

no^^me ! 
daisb.tt 
algüiui 
haUtrm 
c^abfic 
^e da 
ra> aú 
oir.,laui 
seofeta 

tHfl>^':y:ttenienda(eQ sn'baGaiilas'tiempasl dQ.ila'ipúáitnffa, iolesJa,' 
está muyrÜ^os'-de.sDS'cpcaüonés él espíritu- dé ettavque .^i«Linisi-^ 
tbo qae<boy lá gobintnzí porqae, vamps' claros, Jeiucrfsro es ca« 
bwá iaxaioiet yiJS^oib amado qué.:la. asiste, sdior^ como- ento»*^ 
«a^i.ÍMOosBiixp^iqhmtXi'^i. S.,]t.'tcittenjeecaquel^ faljbrasv'<^ 
qne prometió su asistencia hasta la consumación de los siglos, de 
los qo^tío,,cíiic<)|;fí ,seií íHÍ^eíQi;/,e^o.^(i^.,jfríí«4^^,9j^^i^ aco- 

.? Schtam. ¡bu n. s. fel^/.i- •. ' .': '. .i- : i 



.. Ubi. 



»up«Mí.7i4^c«p.7.. 



Ubi supra. 
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tofídüik}m Í20ttottta$ <. iglesia. de-Unsch, qiie,3Í'no-Bie itigafi<v 
es algo ñus roo^derna. 

; iPero parajjneíveá'V. S. I. qóeiW soy amigo de llevar las 
cosas. al ^tremci, jne couvengo ea que ase para las dispensas ma- 
trimoniales de Ia< disciplina antigua, y aseguro con toda ñrmtii 
qae nit^no se casará en sa obispado como tenga imtiedimento p<i- 
blico dirimente; y ia .raxon es i todas luces clarísima y sin ré- 
plica» á saber, pófqúe hasta el sigjoxií ó mas ciertamente hasta' 
el XII» no se dieron tales dispensas, ni ¡ann por los papas. Para n^/ 
que creo lesidir la misma potestad en la iglesia hoy ^e en los años 
Jasados, DO es embarazo , porque al instante dixo la iglesia, por'-' 
que así convino : tiVsa de las facuhadft dt que nt había tenida 
fer conwnienle utar antet^' ; pero para V. S. 1. , que dice no quie- 
K'-hacec otra comí. que Jo quc< hicieron los obispos antiguos, lo- 
veo.enjin. atolladero, de que .ao será fácil salir á dos tirones, por-i 
qUe no.baUará: .lü ta5t^ «.qoeriakonojIa-^icieGc. i '■'■ ,' ' 
' ■ No tnéSparccc nectario, iten<£da 1» instrucción dé V. S. I;,' 
detenerme i probar ;qae las primeras dispe'nsas se dieron por los^ 
papas en el siglo xi , ó mas ciertamente en el siglo xii; pero, por 
si ;d£Bso. Jia Jíi ^enfi'préseattí. con motivo . de lo* roucbos cui- , 
dados dd mimsterio .episcopal* podrá^rverio en Tomasino: ', qne- 
«i de sehtir<de haber sido la primera disbcosa "la que por'íosañes* 
dB;iQ99! á iioo dió^elpapi íascuai.II a Felipe .1, rejc ¿k Pwn-' 
cia, para casarse con fiertranda su parienta consangumca ; -biétti 

ebaVfa- 
ontraidtt' 

ya -Alfti£ 

ra',.''paTa- 

y' aan se- 

' "* i que* 

- casi iai M brimcrai dispensa iDatrimoa£iI . la' que ..cbncedñS el pa^' 

InacepCT[iiiíjLÍalTetnpatBdor.O«ií par» ^a8]se''i;as^e faonaTiat.bija.' 

del rey de Francia, imponiéndole por penitentiá; la de ;qiiei feaw 

bitndelifnndafí'daG Kq«wiitoSkiy.disniboieeCopaiías Iknpnai es sii 

ip9p«riít>iiaóáfly¡oadQÍigúatoieni« oíadion» ^ fervorosas paraicBínpe»** 

aar.ddralganniodo cita cisura & la ditcrplina cctesiistica. ^ ■ 

- .£o BUfestia £spttitt da <poc seguro y csmsiánte Marraha en «1' 

aA^ide 1170». que ÍHiD. na estaba Jatra(ncidai}ifij:o£tijmbre de die~ 

Miuat-eii Ifu k;yeL|maQútMDiale¿) yquci^i'lps^^'i^^'''-'^''^''''*^ 

» Nítal. Ales. Hht. lecl. sxc. n. et n. cap. i. art. 1, 

3 Luoin' in canon. codcÍL ad canon. Il.-coiic. Eenuns. sub Leonel IX. 

4 Van-Sp. Jur. ecsi. p. %, t;it. 1+ c.^.ji. 5v«t part.^i. diiert tin* 
ii Júpenit cap> 4- part. 1. '>' . ■ ■' ■ 
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záfoib áiifidr d¿ ióíne¡20tes dispensaciones ' ; V' asi el primer exem-^ 
piar que se vio de dispensa antes de coatraido el matrimonio faé 
<^ tempb de'Glémeiite V, pbes aunque Bonifacio VIII dispensa 

- entre don Sancha iV y doña Maria samnl^er, faé, dice Larrea *> 
después de contraido. Dispensa, pues, dit^o Clemente V» segon 
Zurita ^f el impedimento de consanguinidad en segundo y tercero 
grado entre Jacobo , hijo de Jacoba I y rey de Aragón , y doña 
Leonor , hija del rey de Castilla 5 y en el rescripto espresa eí papa, 
dice el mispio Larrea con dicHo, Zurita, que jamas se híibía con- 

. cedido en ¡este gfádof b dispensa , y que lo hacia entoAces por la 
pdblica utilidad de^ Itf iglesia y paz de io* reynost 
- Por lo esptiestas^ convence con toda Claridad que jamas se 
habia dispensado ,• ni aun por los papas y-hasta el siglo xír sobra 
los parente^pos dirimentos del matrimonio ; lo que casf puede a§e- 
gurar^ cotíiO' cosa^ eíVidéntfe : »i}vá í$bo de fiíayor comprobación 
el pasá^'áicaístódb; don 0l papá sad Zacarías, que gobernó la igle- 
sia éú ti rfglo vHiV' inforitís^o po^ ^n Bonifacio, su legado abos- 
táitüa jen Alemania , de que 0ñ^s«gÍ4r estabíf casado con una pa- 
rleúta suya en^-áfegiíhdo grado de' afinidad y tercero de consangui- 
nidad y afirmando que para ello se le habia dispensado por el papa 
Gfégoiio iú J)ñríjdíí(re^f(títíya 'dispensa fi^^ 

te no dÍG^kserts0 á elíb-dl ^saínto póntíBcc, fuffdadb tit qtie lá slífe* 
apostólica Tíd «jM-octóíá coíftra ' to que Do^ tienen dk^úfeto Io5 pa^' 
drejs y los wcOftdltes J siwoíquo^. ni quiso darla , y maiidóque por 
todos' loi^ medios posible procurase 'separar á los caddos de tan 
perveísé matHmbitío^l . / ' ' '' 

^ uQétí^otMy tencé^^w^^acíedítá I¿ tíiUtúo etí ef cOncfir© romaniy 
ctfebtado ' ti áftó- da'^g^ -. haW^rfosé' óítóíádo el ^ey Roberto c0ÍÜ 
uád pa»iefító ^uy^ «írmadfa Bírta ^ se le Mlú4ó qée íaf'dtíxase /sí;^' 
jctótidétoí á' sike.afi^ icfo peiíitéó^iá / f'éeéWmdéíó :p6r ^scb^iiil-ii 
gsrdo ^i líolb'^eélífabaí y i tos ebispoí-^eC convinieron eit séJ 
méjxké matrítaonio i los íttópendiÓ de la comunión hasta que com- 
jfifire^¿én '4- daií tór>§fec€ fon i ía santa ^ede ^ . Ni paró en esto " 
sino 'qué 'pb^cfiéritttntr^et. papa fe»égOiA^ el irieffio da 

slff«fór á todo^eli te^ó ó^ftwiéh á mi ^Wico éírtrédictó , ztir 
tw: qiíe- tolerar ' teriiejdiite ' bláfirif«t?Éite H' ^ - í> ' ' '> 

-í Otrd 8U^¿^ 4c*edíta y coirfft^ lo lüisníé. Habiénddse ¿asido' 
el 4i^ne Conrado COA' Matilée'i faifa del rey Conrado , parientó 
suya, se juntó concilio el año de looj á instancia de san Enrique 

* Mariana, H/V/. de^.Esp. íib. ii,c, v\¿/i .; ; .r ./ t ...'. : ^ • 

* Larrea, Decis. ¿rarn. dts^. S ex n. z.» /« 'i iit^ ^ z 
a Ziirita, Anales , lib. j, cap. 7Ó. .j ^ ,' 't , .r- r . . ;. 

4 Schram. tom. 2 , fbl, 2 1 1 y síg. 

5 Conc. rom. ann. 988. can. i. ct 2.<ad S<iBram. í6V6t^ ' ' 
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rey de Alanaaia , en U villa de Teodon , 7 á fin di qoe.jSt «^sol- 
viese dicho matrimonio '. . ,. , ,:.,■■ 
En igual forma Coa, el motíro de haberse casado God^uaido^ 
ihijo^del conde Ecltiardo con Gertrudis, parienu suyaí se con- 
gregó el concilio gostaríense en el año de lotS, al qae asistía 
también el emperador y los demás personages de) reyno, y se lei 
mandó separar ) declarindolbs por cscomulgados ". . - 

Bn el concilio noaamageose celebrado en dicho año de loiS 
se hizo lo mitmo con Otón , conde de Armensteín<, por haberse 
casado con Arminga parienta Suya ' t y en efecto en el conci- 
lio de Maguncia celebrado . el año de loao se publicó senteo- 
lo Otón y su muger trmingerda del- 
ires testigos sobre el parentesco '*. 
ense celebrado el año de 1151 se d¡- 
do por Luis VII rey de Francia, 
de A(]uiut)ia, parieata.suya ^ - 
se celebrado en el año de ttoo ib 
e contrajo Alfonso IX rey de León, 
;s3 hija de Sancho , icy de Poríogal; 
parienta suya *, 

..: A coa.secuenQta^ délo espnestp es^indispatat^que las éispein- 

^ mitríi^OQuIes no fueron concedidas .hasta eí ligio XI <^ Xíl,- 

y que fiol;)n}ente h^^ sido lQS:.papa$ los qae las ba;i -d^do j y {[Oe ¡a-, 

maS las.hati lincho los obispost no por ouí C3usa sina parque qo 

«e,¿ontem piaban coq tpdas las facultades » pues de i lo. contrario 

ño'hubieran sido castigados en dicho concilio romaíio los que- 

monifl d/íl /py JlQb«to,, ni es yerosímir 

IOS. de Ipt referidos concilio; hubier^n'^ 

a:íii los.rjeyíes de Empina » FraQeÍ».á la-, 

lubieran ac^<Wo[ al, papa , . sjno ._í tu$ .reír' 

indo los rfyes lo , Hubieran hecbo sin .-00- 

unos á lo menos hubieran, líeela^^dor'iit: 

;peosado con. sus.^ejfií í,..pcio,ia¡í(jsn((, 

barheclio.filespyeit ni .^ :crí!ÍfJ<6upod<i((. 

; ís' cielito, .que een ^raqeij.^ h«bo, al2«^)|> 
en quitu» ¿cadojtea el siglojXVf « )»i 
aa en sircad M una ^Siiumb») q|ue co- 
ro '^ s«;,tup(Miift:.ci>iifeati(Ía.y aprobada potí 

■ Schram. tom. i.fól. 616. 

■ Schram. tom. 1. fol. 64/j . ■ : ... ! .' '^'- .■■ w:'-- ,. ■ ■ ' 
s Schram.íbid. .: .;■ ■■■'■■. '•' - ■ ... 

4 Schram. tom, i.fol.tfji. ; , ■! !. ,.■.■■ 

5 Schram. tom. 1. fol. 841. . ■■ .' •- 

6 Schrwn-tom- *■ fol. 871. 

/ Natu AlwMliailo^^ogiib lib. t^^le¡mmtr¡m,^. 4^t^i:'tu f " 
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ci^papa; faisra Be c[oe'4a cdstuitibre-es bien notorio qnc tiene fber- 
thí ^e ley j( Mfiqpe ^'SL en áttoá de jurisdicioni como lo enseñan 
los sagrados cánones ' ; y por consiguiente nada tiene de violen- 
to el que dispen^asai, y que autí en él día- dispensen si les asis- 
te derecho > bi^n-que sabemos qjie los^inisniés obispos franceses han 
•deterijíiinádo lO' corttrario , -cómo eoiwta del ctín<HÍW /tbroéense'ccs 
icbrado en el año de 1583 ,' éofi^|)tíeS'toí de d¿cé ób'rtfJóí;, que en 
el títdlo^ ()-áe roatrfnv. diJe : >ycfi¿tílaüafnós 1f^ séflíelW á- lo^ «obís- 

Í>o$ dlstoéfiíaí eh quarto grado de consánguMdád , niitampocó en. 
os pronibidós de; cognación espiMtíal'' * : y^eí *d¿ Tólosa celebra- 
do en el afld déí 1590 eíl el título 9 'dte/matrini. marida á los 
pííTfocoá ñv ci^en ' ár ' los qué= tmfléren imp^ímefato tíe cognaéion, 
como no vetíaíasl ' dfrperisas dtt íumb ó'oíitíiSdé* ^f'Y^ - la Verdad 
con ffiií¿ha'i'azófi , fCiÚ láf sájgr^ár c6flgÍ-egáéío4 <ícl concilio de 
JVenío^ liabíftndd especialmente 'dé'los itti^éáióientos áe afinidad 
y consanguinidad^ declaró que los obispos en virtud de su facul- 
tad ordinaria no -jitíeáart dispensar en tAti Impídíraentós *• 
- íi En q^anto' it <1as fii<stiltádeS( cotí ^e^' V/ S. L s6 contempla 
condecprado jíat¥ Ififs demás dispensad yi gracias qtie ofrece* en su 
edicto^, 'Jai Antmplo tan inñináadas , coIík) las qtie tiéñé'bara 
Hsi dfep^nsa¿ maírimort&lefe ,'y efifpirfueb& d« Aló' sote ^iéro^ó^ 
ner á la vista de V. S. 1^ algunas de las determinaciones \de los 
concilios brevemente. ^ ... 

Sea el primero él concilio provincial laiñbetense ,^ celebrado 
en el año 1281 , ert el que se dispuso y decretó que sin dispen-^ 
sácionr apostólica nó puedan obtener los hijds dé los presbítero^ 
las iglesias que sirvieron inmediatamente sus padres. * í 

; &á él Segundo el concilio toledano celebrado el aíto dé 1 566$ 
en el qual se determinó que el que después de haber designio 
algún beneficio reoibiere' alguna páffe de ¿u5 frutos sin dJspensa- 
t\tn pomifida, aunquése le den voluntariamente , se contemplé 
sospechoso de sfeAoniíji juntamente 'con- el pbíieédor ijuelts diere.* 
-: ^ Sea el^ térceroííil conbiiío pfovi*iciát faVenatense tseíebrado el 
•io idc iji^f^^^tefd que "Sé coitcedi¿ ^á los ordinarios potéstai 
yará absolver á 4oij pendentes ^e las penas ( easí todas pecun?a-¿ 
ffias ) establecidas en los otros concilios jravenaterisés , con la pre- 
cisión Ue^nritabian ¿^ Satisfacerlas dentro de un iheSt añadiendo 

* Cene. Turoneni. apud Labbe. * 

S' ,Conc. Tolos, apud Lahbc. ... , *^ ' 

4 'T:r\ñ.derefirfk^'matím:QÍ^:i:^)í'M Galemar; Gutíer V/ m4- 
trhn, c. 122. n. 6. 

5 Schr^m. tom. 3, £ 185. - í .nc: bí^'- '^ .? "^^^'* "in 1?. » 

< Conc. Toled. ann. 1 ^66. cm.6^^^KXi'z*^i^aiÍ Sii;b#aml IMI.1^£ Í43. 
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politano tiii^so.'faciiltad<le dtr 
c^fifjiFuciones -provinciales , y de 
bditos de sus sufragáneos '. 
irtud del círácMr episcopal pne- 
y gracias para , cuya impetracioa 
orno en los dos concilios prece- 
' necesaria ia-djspeqsacion de Ü 
e eti: ella^e laaaifiettaa ? jY co- 
lateose se conceda á-Ios obispot 
itentes de las penas establecidas 
;s , como los celebrados el año 
njan en virtiídidel carácter «pis- 
foncediíron ,al,;tnBtropoÍtCaiio la 
■y modecar ,li|( cóastítuoionpi 

IS peEQS'COQ los subditos <dB..SK 

por Ja voluntaría cesión de los 
obispos: supongamos qoe »m asíjpero, preguolto» daida yüo con- 
cedida semejante cesioo^fpodcun LOS obispos usu de sus. ligitf adftS 
facultades centra lo dispuestO^en «I cobcÍIÍo ? -' £f regiflar di? 
gaV>S.I.que no, porque renunciaron de su d^ocbpi') y en 4»4 
te,con.cepto le objeto esta legitima consecuencia: luego, aun ^uan^ 
do concedamos que por la voluntaria cesión de los obispos: se 
)ian reservado al romano pontí^ce l^S dispensas matrimioniales y 
otras gracias, como efectivamente están reservadas y V. S.I. lo 
confiesa, supuesta la referida cesiijn , carecen ya los obispos de 
poder ó facultades para darlas , y no tienen los obispos á con- 
secuencia del referido decreto facultad para dispensar en las de los 
concilios generales y constituciones apostólicas. ■ 

Si acaso dice V^S,J. que sin embargo de la mencionada ce-; 
sion y reservación pueden los obispos, ea virtvd.de su caráctéf 
episcopal, .obr^r y proceder, dando-Jasdispensas q*(e toaezn pox 
convenientes como, m no hut^eran cedido sus faou^des, m se na- 
biera verificado la , reservacíoii' de ellas , no puedo .menos ide TfiM 
ponerle de nuevo que de esta manera son inúcileí todos ¡los cáno^ 
nes de los concilios generales y provinciales y consticuoiones pon-r 
fificiap, y ,qííje la worid^J saprema deitpípaiietijereajs'ijdeíaiá» 
gun valor , puesto que los obispos , en virtud de su carácter epis- 
copal , harin el uso de las disposiciones canónicas 4 su arbitrio, 
lem á-nó reservadas i h. santa iede. I^itólvamé siniiS V. S. I. 
esu objecioOi mientras yo paso á manifestarle por conclusit^n otrd 
concilio. ■ ^ 

JEste. es pl c¡}ncÍlÍo diocesano btsuatíao . celelxado el afio 

« Schram. tom. 3. £ »8tf. can, 11. .-,'..-■. 



de 1707 I en el qae se determinó que ningano (meda recibir los 
sagrados órdenes con pelú^sin rlifi^ia in scriftis del ordinario^ 
ni celebrar con ella el santo "sacrificio de la misa ^ sin dispensa^ 

cion deLpapa. *- ... , . ^ v - • . , , •?" 

■' Réflecsione Y. S. í. con atención sobre su; contenido' , jr i^ 
duda llegará á persuadirse, y ^ lo tengo por cierto ^ que si et 
«verendo obispo se hübieipa contemfAado co» facultsKles {>ara eon- 
^d^íjsta gwiqia en vlrttid. del. wtóctQr cpiscópaU que n^ es-re- 
gular desprenderse el hombre del derecho que le compete^ ma- 
yormente si estí anejo al oficio 9 en cuya vulneración no puede 
muchas veces condescender sin perjuicio de la conciencia ; poi^ 
jl^MnQ ést^;i tñea; iAsitrqidd d< las disposiciones cánóiucas, y sab- 
ina pior ellas que estaba prc^ibida y teservad^ A 1^ «anU sedt^ 
no solamente se abstutro de apropiársela , %\m\ quei e^esanleñ^ 
pt confiesa y vianda la necesidad de recuntr ¿Ja siU^ apostoffi^k 
^a : consiguientemev^ parece indubitable » qu^ cmifesando V> S* L 
^jtar re$ervada$ al ^oHttno pontífice las graciaft y dispelisás que 
Sfigon saiedictQ quiere a{(ropidrse 1 y si^r por Q|r:i .parte constan^ 
It^ ,iXMna queda dichQ(je$í,ei;íridfe|ití^^ qjüjBi p^a^rreservaflas^ a^ 
le asiste derecW alguoo pitjt w , iPi9&$e9Ír>n.v y^^ 'Rubiera adp 
Jíuis.cofKÍorflke .ú ibabce.ptoQixlidos según ^concilio ibótaiftijio. j 
los otros coficUi<»«^«6pr#cados • Por taiíto^9 iliistrísiini»iseñ0f , sne ip^r 
rece í{fre;ea vista de este» yeyrssegorárlo todos, ios^doctorios 9 inclu- 
sos Natal Aiexandro y: VS^n-l^n^ que ub dibnimiyeo las facults* 
'des^episcopales yv:sí>las^oiitifiaas(tLlert)staria.me^^ enoMfidar: si| 
-y^error y. retractarse^ imfaer qoecle^sueeda^f ib. que.á ¡ los* obispos es^ 
fp^áoles en tiempá de Clemente bXIyrqinq se'>vier6oisiispeasoS' y 
fcierlaradiM^ natos '-los mátriiiiloiBibs.iqua:^ («lcfar^ro4 yrtiuias to^ 
das. las d®itiás''graciár que hicieron "^«i Ellos desb«ses. 4^ adakir 
Si los ministros qae rodeaban al ¿atdlico.y relt^roso FeUpé V^ 
-contra StU propia concieíicia»' fasciéroq \o que: no ipcrteti^ia. á sa 
«jurisdicción;; pefo-prootamente rtimárQii qfie;arrepentirfie de uk 
ligereza 9 porque el <rey . desengañado ide :Ias tramas.qoe .ICv p^sié* 
con aquellos los separo de su' lado,., publicó' otro decpetyo desdi^ 
cténdose de lo que tiilMa jnandado por seducción de l6s jque le ro-» 
deaban» é hizo publicar en su reyno las bulas de Clemente XI, 
y que los obispos que se habiaii erigido en papas » pidieron Ja abso« 
kicion á Roma d¿. lat censuras ¿oa» que los habiii^iíga^o lavcabeadi 
de la iglesia 9 dé la quai es ^>seiiá slémpr^ídi'inks: afecto y jpomb 
bueffcatóüco-el q« deseaiV^S.Lfiste.bicn» , j > .:¡ 

Schram. /<i« rdwr. Carranf . tortL 4* f. J i^ - ^ ' , ^. 

.' t Bol. Aliaf md spostolatum i u óct. 800*171 Iw4tbuh Diubahria. ja- 
nuar* aaiu 1717. mqu0 datur nunem/acMÍ^mt} é^hríñmdki^ or ;r i ,J, 
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precedente por, el dodor don Blas 
í() 4^ J$ervfriego , dignidad y, sana?, 
de :Caiákorra, edtedr.dfifo de dises^ 
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'h> on hombre preócnpajio^ de las fálns ideas -^e sagiere mu 
nu>a cdtteackin, y lleno al úüsriió tiempo de amor propio, ha ^ 
dido tuner k osadía de escribir á utv prelado' respetable por 'su 
«irtad y IrteCatura tit carta qa& es ct objeto de' esta impngnadoal 
"SÜo es mt ánimo responder i éste''Ueci>o segan su necedad, -sino, 
dejándole en sos errores ( de que es^ imposible sacarle por la obsti^ 
nación que tHanifiesti y los principios de que está imbuido ) pro- 
poner ' MUÍ Xüat doctnna genbral , qoe'ri -paso ^ae desvanezca 41 
que vierte el iniioir. de"lBícafta,'^aa¿a «M^^r 4 BÍtUfaccr'~& 
«[ualesquiere otros eíciítos de esib oMw^tsza i^esein^ao: dirul|- 
gado ó- en adelante wdivulgaen. .•■■>' -^ , j " i 

£1 origen de casi 'todos los yerros, en qoé Itan incurrido loi 
cscolisticos , tratando de la materid qóe motiva la presente día* 
puta, proTicne^ queocupadosien vas^ sutútezas y! frÍToIajs- con- 
troversias v no han qnerido ^tomacse^d. tnibi^oude.aT^gar'rlai'Ter*- 
tjadera natuiaiezádel primadodel-ppa y sub derechos ¡poccoy^ 
defecto' ha «ido >piéciso que:confoiidan.)loa qile,sonreMácíalés-ál 
primado ( y sin los qué absolutamente no podría subsistir) con lot 
que le son accidentales , y sin los qvalcs ha ecsistido , y se le ha 
reconocido como legitimo por muchos siglos en la-iglesia, habién- 
dosele ¡do agregando por ia costumbre , por la deferencia de loD obÍs- 
]ios, ytambiea por la ígobraiicia. Para* entender ;esto le ,dcíie En-<- 
ráner, <^8 el primado nó fué- establecido por Jesucristo con otro 
fin que el de mantener la unión de los neleí entre si y con sos 
cabeaas los otúspos. Fars esto convenia establecer ün centro de 
anidad , qtie, en el caso de discordia en puntos de doctrina , pu- 
diese lestiir iot. votos dispersos de los obispos,, decidiendo las do* 
das que Se sdscitáru , puidando de C[ue en todas las iglesias se 
observase la disciplina i conteniendo/ á los décil^s con avisos pa« 
témales, y castigando á los indóciles por lo menos hasta que la 
iglesia congregada en algon concilio general determine lo contrario. 
~i-'. .£ncre tafató debe^ los fieles tranquilizara coQ la décisíoD 
del romano pontífice , <»y* silla es el único centro de aquella ani- 
dad, y estarán obligados i no enseñar la doctrina opuesta , co- 
mo de«a Gersoa , por oo rompec aquel vínculo , que une á to- 
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dos los^eristlanos:, ^ movet algt^n. cisba, I^or-íaiiia'Sdliii setian de 
<GossicIerai:( ¿ecesarías I7" esenciáler al t>r¡iifadd^ ^ ttqudllfd i ) fiíeukad^, 
sin hsifje m> padieti^ Mtiáficár^e- ls| tt^rüsi ¿0idadsr>com«i son'H 
caidada y defibisa de los c^onni foimádós por los -concilios gonera* 
les jr aceptados por las iglesias ; neear á los infractores su comii^ 
lirón eclesiástica, de la qual depende en mticlia piarfóia de otros 
cbiepeel; procurar que ^sea depuesto un preliado eíeaúi<bk>9o< ó hé- 
sege: jq[¡aand0 ^nace atgco^ duda sthíé eldbgm» ^ ^ir Sctííitíttk 
y ^nsejoi áil¿6 pti^dos; ec^amiíiar síls^'^t^ ; fN^arlos^ después 
fHQMoneriá' kwnfi^es íói ^6 deben creer a«fer<ía4il pwáto con-i- 
trot^tido ; y si |ii aeti a$í lograse la aceptación de^sus decisi<h- 
síes i juntar • pdr tíltii&5 un contílio getíem en el ^ue definitiva^ 
mente se declare la doctrina catóRca. ' ;' ' * 

«_ Por. lo mismo es ábs^ilütácáente fmteéúiip '^ue t^pfiíttadi^ del 
ffoina¿ou pontífice f no se oponga á;1ós' deifefchos/i^fros' de tóc 
obis^ ; pues de lo eon«rarfa> y tójeis ^de^^nsetvtir la unloii^n las 
iglesias ^ jáo^'sefvíifia más que de destruirla ; pcftqWs f como dice 
«an Gregorio: % msí á caída obispo n<5 se guarda su jvri&dicciotf, 
f»s¿ conftmde el drden eclesiéstieo pói¡^aqueUos< mismos que estáli 
f»'paestoS( paral gujrrdafW- 1» Siendo pues iet;Jer¿chó' de dispensar 
tít los; cáironm^c uno de aquellos ^e^ h^ saBa^ antigüedad siemp^ 
há imiradó'ioomol pro^pios-d^ Iá^d%nidad^¿pfsqopal fecpcad^a^^ 
pado jrespectmníeate V no oubde^dudarsé! qc^ el primado del papii 
no. debe ser condrario! á esni facultad^ y que sería mejor y mae 
conforme á la uaturakea misma del primado que se d^e espe* 
dtita etl ésta y en dtrai^pd<pri^a matarla la jorisdiccíoa nativa dé 
tos 'J^eessaxasc ■^•'^* ••.•^•^/i.-; ::- , • ^^ ' :'o ■ .' ,:. ;>1 ;. ji.Ií-.ji'-- ■ :•'• 
c. Dbl-.miiáio' mnido iquevd'^pximadp éel^pápaj» se^opone^I^osp 
de laiantwdad 'efm:mú^9tavrtjf(¡Ui&'kr^o^^ 
ác la gfadarquía eclesiástica el exercíció deias f&ccdtades ^iscopa<- 
Íes. EljcoocMIode Trento ^ solo dechróxomo dogmx que en Ik 
¡glesa^JiaT^iafla^rgerarquát compuesta ¿dé cSA^osVpMsbítérbs y mi^- 
SBsaéS') 'perbino.dixq^ en parte alguda^i^ /Id»^ swunoi pontífi^ 
M8-'^0(Qn'd9ÍfpdsT«imversaiés*: rqne <9Íi<9»a9dfecioár,¿ autoridad ea 
to4a^ 1a;:^k£ift'ér.wffiáfí|i4¿a yr^:^ á la 

4e ,loi conoUms'cg^ieráles^f nr. fes - concede la infalibilidad y «orno 
ffctendét el autor de la cartas £t concUióf^de' Florencia es cierto 
^^.deefacó que el papa es padre y doiétor de todos los cristia- 
nos 9 ^ qáé'se lé dio pw-^esuoristo^plená^poteaiad de apacentar 
y^ gebernar r& ^dai la Sdbsia ;' f^o^^csn primer lugar se>debe tenar 
preseÍBte.qBe:este cbflCiUo'Do; estü reconoddb ^01^ todos como le» 

Estimo ni 0énmi \ tk>r nd baberse' ¿ompuesto smo'de obispos ita« 
liios y quatro paires Riegos ^ como dice san Diego de Faiva ^ 

' Lib. 9* Epist. 22. 

Scs* 22* cap. I. et 4. ^ ufénm .1 3. X3>, i£ - 
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její 1» klefeoft tlfr It :fe trld^Qtitía , y escmbió á Ronifli £ «4: secrétaílo 
<ksdt Trcntoücl cardénsil; ;<i^ Lorena : por lo menos los franceses 
i^ rüoskiiFQ qnfe nó 4o ti^^eñ: por tal » sio qae por ^6to los taclie 
aaoie de hereges. Lo segundo, que aun prescitídiendo de sulegiti*^ 
midad , y concediéndofe el carácter de sínodo universal , es pre* 
jciso interpre^rlo de suerte que no se opoíng^ al de Comtanza^ 
^01^ redeciíona el Uusiririmo Bossdct 'en la defeoisa de r la« pro^ 
.poridoiíies de^ clw) gaUcapo ; etitr^ puyos . decretos Hay ^no eá 
^^ se decide' q«e: cIíCíí^qíHo g^ner^ es superior al r^buniuo pon* 
íífic^. Por tanto í^s^necesfcario. entender ^ Florentino, dpi gobmroó 
^ue tfeneen.toda la iglesia, jr de su potest^ para apaoéñtwia y 
regirla , no coA$icler4ndola unida > de suerte ^tie la volojttád át 
solo el papa no se deba antQpouer ¿ la de tjt>dasjq$. obispos aun 
}íó;igf egados; 1 y á la d^ la iglesifi no icortgregada ea algún i concilio; 
4j$ nípdo qq^f en CL^da^ obispo de por sí <. y^^cíi tcada oaoode lof 
«ri^bnoí í rp¡áedavex«rc«r$p4^íiíd^c<Ji^ en ctór^s casps^ io ^ 
4¡^ta . mucho, de la idea quepresetíta desde luego el obbpado uár-^ 
,v^3al d0.1ps sumos pontífices y su autoridad iñonái^quica ó despi^ 
^ica/.vuo <le'<^a?o itiodp que los nietropoUtánb^ soii superioresi 
il5i©tC|Mi.jurisd¡ciáon>n.todaWprovinek'siil^q hayaj parte al*^ 
^unarde: ella qiie esttf'.^ooíta d^ la potest^ nai^c^^oíítica ; y ib^ 
4>bi«aQtSjestQj, íno- p^deá Jos aifscohispó's turbar lar.'jucisdiccttni dé 
ios t>¿(Uní^os i estando ltgaida')>or 4o» c&nouet.ár; ciertos casos y 
al^niiifkadas circui^tanclas^ la facultad de le» .metropolitanbs : el 
4iapa pues , según el concilio de Florencia. vpodtó /gobernar toda 
Üt Iglesia sin jqúe^ Wyja^ nadie que/esté ésento de su potestad, pero 
sin perjudicar á la de los obispos , ni traspasar los términos que íá 
<pii$Mrott^i^stro»7pa^ties V/0 |K^]¿ejoh'dedbr ^ <(}aer se ;faaf declarado 
pofunft^tradicion'constantehabefbpoesttx el mismo Jésncoistoi '^'> 
Que. este si» el ^verdadero sentido de la defínicion-'del:' enfada 
iio de FlorefKrta, se coo^^iende con solo referir, sencillamente lo qu0 
.pftsdrai el acto d^<DqaÍbBf los 'griegos^ .d decteta^ideíanionfcoa^los 
láttttós. El empirarador dP^eologo^pretendio qud^i41t¡ms^ pabbrat 
fdel ' decreto idatiYás^ al^posuado pootifidé: j ^ue ;en?far TiebiooHtatiiKi 
doiñumñen^iisadaf^son iasjslgttkntes tQuvtfkae/modum ^ii^tmtnu^^^ 
4is ecuMehícorkm camiHotum , ^t m smtís eamoniBUs vmaimtmk^ 
Je pusiesen 4el nÍQdo;alg0 diirerso que se^é én el orí^mal grie^ 
-que ts cévax^ sti ú^tLi% (¿Aítmadinadum ct in ¿esHs ecurtíenieomm 
gomdliúrum^f ét:i» s^ris ¿andnikm cmtinetm:\^ el! sentido) de cíocpL 
^jdáusuli. naes^jotoó que: el ;^e Jesu^rMo dio^poítests^ ¿losb^pas 
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tolo se decid qoe-losdétechos j prerogatiras po»tificbs sé debiair 
eattndet Jtupta determináttiúnifn saene icriftura et dicta taneto^ 
rum ; mas los griegos reposieton que el primado debe ^plicarse^: 
no por las sentencias de los santos , sino por el' contesto de lor 
cánones : se. negaron á firmar la acta de unión sí no se poma la> 
cláusula con las voces ya indicadas , y por este medio con^nje-^ 
ron que Eugenio IV consintiese en espresarla del modo insinuar 
do« Véase sobre este hecho 4 Fedfo de Mkroa:ea sulibro de la 
Concordia del sacetéocto y det imperio ^. * : i 

: Así cómo del concilio de Florencia no se infiere ni la xtXÁU 
bilidad dd papa 9 ni su potestad episcopal en toda la igleshi,. ní 
que pueda á su arbitrio privar á los obispos de sus facultades na«^ 
ttvas, tampoco esto se colige del xxmciiio de Calcedonia. £tau<*¿*- 
tor de la carta parece que priatende 'haberse ladopcado en ^ueP 
Modo, .sin ecsámen^ alguno la doctrini del papa san Leotí I pro^' 
imestaipoir medio ae sus legados; pero lo contrario dice el ktm-^: 
mo san León ^ en la carta de Teodoro', en qi» , hablando 'dH^ 
modo con ^e: se recibió ^or los padres su decreto i dice : JM-^" 
venii ffius sient qui-^ judiciis nostrss ambigerent : tttm ipsd* 
quoque váriius clofuis rrmUs^P ^\dum qua fides ftiu^ dócüerat^^ 
ía^c postea emaminatio confinkaá^iLo commxio consta tan^ieh de 
jas mismas^ actas del concilios Véase\coji»a Hablaron los juetes'áuto^ 
do trataron de la confirmación de. ktárrfa. dé ^sanL¿on^^#l);^^ 
tmangeHa püsUa sünt y singufírevierenetíssiitA^puc&^doC^mi^ 
tmfásüio treetñéorum dectm eá óeto fdírum f et^áttihac ceHtuH¿ 
€iqmnqua^nta fatrum e^niofmt epiét^b^ tétneíissimi Liofü^^l* 
Anata», obifl^ de :CopnaÉttn<róla^ fiíé el primero ^ue e$pti(:<$ ^ 

W0dfQhite€entm;tkkdecaftjet act^ptitnm ^ et tintim ip qmik¡fi^ 
gkttMfatrém; elofíiam his quue it^ Mpbíáo sub óiestím\\et C^ritfi 
sttpt í^rta^ quapmpí)er amtmsptá ¡^rfést^kscripsi.AlguúK^lí^íífí, 
to2tmcon:esfss^Ji^hbnsi^h0n^ ¿ otros ton ^Sé^ 

Qh^x^dí i:CWKürdat >^ ei ideo subtarifti.' No po^os. asi xfH'^Uáfu^í 
HMrmctus ^ certhr'factm iqt^d oimda t^tnséntk^ent , saóécriftíj 
lila íabaroa quienes hatlaianiíKsiif dificultades^^' ipie á lar v^f ¿ted ^áft^ 
bailan otraocínn «pie áicma&rntelígéoda dquba^^tell^ua p^&^elidtf 
c»tQtñái/qúabiara^^a latina; ^ tipiisieroaT<qpe m^Jie^arta de -iúñ 
X^cm babia ipiriabra$ tj¡ae indical>an->dh%idn enla^peliOna de f¿L 
jüorist6¿ A^dieroá 'c^e Tascásinó y los legados l€^(iabian sac^^ 
^e su error laainifisst^ttiDles Ja verdadera siguífi^aolM ^ aqueH^ 
léxúúíam¡9 3^^ qiir ^ <f egun eik.^ se^supok^einGtíMOituatfJáa^st^^iWq 
na ; por lo qual dixeron > hemos consentido y suscrito. FinalmesH 

" Lib. 3. cap. 8. n. 5. • ? -^ - - ^^^ ^ ^ 

.} f: B^'ixúÁ, Ej^tsti Md'TíúJfprettíé. . ¿ -^^^ ': ; •' • ' - 

3 0>nc. de Ctftícd;. aCcíM 4é ' ^ ' . ^^'<^1 .^.: c I * 
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te , habiendo oidbr h misma espUcacioa ^ firmat^oír de este mado) 
Per koc noBis satisfMium tst , et fer inde eoiuúnare astimatu» 
tfs sanáis patribus i consi^nsmus'^ el sukscripsimm , Si todo esto 
no! pdTueba claramente que la carta de' san León no se aprobó í 
ciegas, en el concilio de Calcedonia sino después de maduro ec^*» 
xo^ y seria deliberación , no sé qué otros argumentos podrian 
dctmostrarlo* . . ..... (.. ^ 

:.[ íXambien asegura el autor de la carta haber declarado eLcoi»* 
cilio de Trento que aLi*omano pontífice le toca por sa oficio^ ú 
cni^^do. ) y gobierno xle la iglesia universal ^ pero manifiesta '«star 
mxxy {>oco^ impuesto en la historia de este concilio. £s^ cierto « có-^ 
mo: refiere Natal Alexandro ^ que se tenia ya preparado un canon 
acerca de'Ia autoridad del papa , casi concebido en los mismos 
qírnünos qué el de Florencia $ y si ündeltqoal se imponía sltoí^ 
tema- i kts ijue negasen habérsete conferido por Jesuaiisto una 
pJl^i^ potestad de < apacentar , regir y gobernar ¿ tocbi k^ iglesia] 
^ro habiéádbse opuesto .los prelados españoles y franceses » se sn^ 

«imiói y se suspendieron las dis^tas que con este motivo séhz* 
_an suscitado y durado por espacio de diez meses ; en óna de las 
aulles no dudo afirmar el señor.QucrrefOx, arzobispo de; Granan* 
4^, '^ siguiéndole en este dictamen los diemas obispos de España) 
gue, la superioridad 'del concilio veneral sobre los papas ^ que sí 
q,ueria desiruiren eV referido canon , era una cosa tan cierta 
{(Omo los preceptos del Decálogo. Ni puede oponerse á esto aque* 
Ua cláusula salva semper in onimbus sedis apostólica autkoritatef 
que se Ijee en la^seáon sépthn^ y en.la 25 9 cap* 21 , en que pare-^ 
cf que el concilio dexó al arbitrio del papa todos sus decretos 
:^(G|$ifC^,de ta disciplina ^.de^ suerte qáezpueda añadir , quitar 6 mu* 
dak.^a^^Uos <quanto quisiere cqmd.^iaaf>se'1iubierati hecho; Orá 
^fecto. hay escritores aduladores tan yilei que.^sí lo interprc^n, 
p^^o la sabiduría y rectitud de los^ padres tridentioos eesíge que 
90 cfeamos que qm^sieson «dar ^áieotoider /otra cosa^ sino. que él 
pgpa p^det dispensar eú^ las cánones di^iplinares . quando Xa né^ 
^^i4a4<í .utilidad ;de.. la iglesia, lo pidiere * , y.de ningún modé 
q;9^ IjjM^afQrJñdicaf que ellvigór» yMauteaúdad derias dscisiohes^é 
liO'rccpci(io-gMeral, pende de la td!antad^ del rmtsmo pontífice^ 
fM^mo > rj^ecsup^a^ oporfooamente .Fdbronió .y /Daniel Bértom 
Pq|: I0 dema«:)es ciectof^ségun escribe Bossuet ^9 que los francese^ 
Q4^íociend0.4né podia sá)usárse facHmeñte de la inferida cláusula^ 
áél^lA una ialeligéhjq^ contraria .á ^ la miente del iconciKo^ aun ^olo 
pl^eita'caoMLirMiibútotiacepi^ en puntos de discipiinai 

-nf:ulí.:^'( .c:'-:;:);» 'í' o!/*^rt^-. . j - 'n - r' '■■■■ ¡ -)i * • :." 

' Hist. ecles. hablando del conc. de Trento, dísert. 12. art 13. 

« Fcbronio di statu eccU c. i. ^. 8* ' 

s Febron. cap. 6.%. i. n. 5. Daniel: Bertpn defentío.FebrBnM $. 4. 

4 Bosuet. De/ms. ckri ¡alicante üjv í4*>.»Pf iS* >>...> 



Vna'dt ios' étnúmyt mas. dignos de irmUíñ ^quQ^ h»* escrito el 
autor de esta carta es ti haber intentado probar la autoridad del 
ipa sobre toda la iglesia con la definición del concilio de Bast-» 
^a. Ignoraba sin duda este escritor las disputas que sobre este 
punto intervinieron entre Eugenio IV y los obispos de aquel con* 
cilio de Basilea ; y que la época en que se celebró , fué en la qu6 
mas se aclaró una materia que hasta entonces tuvieron envuelta «li 
espesas tinieblas las sutilezas escolásticas ; pero lo mas particulat 
es f que en la misma carta tercera sinódica que él cita podo ha«^ 
berse desengañado de su error f si hubiera querido leerla > y no 
contentarse con copiar un retaío en alguno de los malos librea 
quQ habrá estudiado. £1 epígrafe de dicha carta es como se slgnei 
Mespómio ftnodalt^'dtaHih^iíatecujUslíbaconciíU ^énwáii4 tu^ 
ft4'pkfaf^i ^0 quosi^i Jidehi^'^dqu^sintieju$¿oHSin$u non 
jmuU *aisoívéré cokeilium b'asiletnst daminus Eu¿enim papa qnatr^ 
fiti. £n ¿lia es verdad qi^e^ confiesan loí padres que el romana' 

Eontiñce ei5 cabeza y primado de'toda>Ui iglesia,* y qae soh> él 
a sido Uamacb á la plenitud de potestad» y ioS' demás- obispos 
¿ una^ paarte; de \^ solicitud : mas inn^diacamente a^á4en ? t» uta pía* 
ni fatétnuf e^ tted%mus%\ei nihiíominaé romanmn'pantificem dici* 
tmif oiedite Ütieti mandaiis j statutki ordiwationibus tt precep^ 
Hs iíujus sdHcik tínbdi bMileensis tn hi^ qua ¡perimént adjidem^ 
ad extirpationem schistnatis ^ et ad ¿eneralem r^formatmtem eccle* 
sia Dei in capiUy et in membris , quéem^dmodutn declaratum exis-* 
iit per genérale concilium constantiense cotholicam representa^ 
iúctesiam 6*¿r.'" ^ Quién nó se admtextá después de' esto , que la mo- 
narquía Uníva^sal del papa se- quiera apoyar sobre la definición det 
ccMicilio^ de Basilea? Ni -hay que' estráñar que los padres digan- 
que el romano pontífice ha sido llamado á la plenitud de potes^ 
tad> y qué Ibs oblspos^ nó tienen mas que umr parte de la soli-» 
citad pasüoi^t ^ éstá^ deincÓBtradó pot hoiábre -sal^io^ que mú,^ 
firasic se bízo común ^eti^dsie^itos de lar edad/ :medk por vitia^ 
decretales e^puriss que tírai^o y obosrreco^iadov^ insertarob' 
enr^susr mat digeridas cole<íCione8# EUa- áia! verdad tenia algún fun<^ 
damento en lo que escribíó^^^l papa ]»an León al i -obispo de Tesa^ 
Iónica su vicario en Ilírico '• Yices Mstra^ ita tute y credimik cari^ 
fatiy ut in pdrtem sis v^catus solieitudinis f non'm fknitudinem 

Í$t0Stat,is. Pero éste santi»^ pontífide no habló en el'iu^r Jciwulo dcí 
r|>lenilud de potestad /como si soio el papa la: tuviera por di^>o^: 
sicK>a de Jesucrista en todas las iglesias, y los obisjpós' soto^uhá' 
pátté d$ ella en su$ obisj^ádos; trata lánicame&te de la potestad' 
patriarcal que en el siglo V ejercía el romano pontífice enel Ilí-i 
rico 9 como probó con evidencia Pedro» de Marcad Mas esta 

. • I . Or^ckmo »í«áiisa 3. qmest. 6L can.. 8. ^ 
a De cmcord, saserdftii f )jh. l* c9L¡k; %6é 



tardad .<$ no'se pntetfdíó; d no se quis^ m^t&9ftr%^c'sch«lteii« 
diá , y se abusó de una proposicioa clarísima p^j^^ U^tit d^ ellf 
que el papa es obispo de todas las diócesis » y tieoe autoridad 
aun sobre los concilios generales. £1 de Basilea es evidente qi|^ 
Qo la entendió de este modo por el contestq de las palabras que 
$e han copiado » y que únicamente quiso significar con ella ^^1 priT 
mado pontificio y la solicitud sobre todas las iglesias que todos 
los obispos deben tener por su oficio f pero mas principalmente 
.el papa. 

JEstQ mismo primado pontificio es el que reconocen los pbis-r 
pos de Utrech en la declaración y confesión del año de 176;^ 
frimad^ de luriidkcion % ó hablando con .mas propiedad y ^egun 
el. estilo del co^cili^ de Xrentp, ^f rimado .de .ímiorida4 ^ smi^xys^ 
ima pote^ad ordinaria concedida . por JesuprisüiO en tgdas. Ia% igl^ 
sias » coQ la que pueda privar á los obispos del ex^p^cio .d^upic 
fiíoultades nativas según le: pareciese. Los^ especiosos tínilos de yK 
cario de Dio^ , vicario de , Jesucristo , y /Otros que se atribuyen ¿ 
los papas én los concilios antiguos» y aui^ en el tridentiq^j^sooi 
Aomores comunes también á los obispo^;, de suj^t^.que. ú^ sqIo 
por las voces se hubiera de decidir un piinto tai^ d^^G¡ado coi^^^ 
el de la autoridad pontificia > es indubitable que no s^ podría coiik 
vencer superioridad alguna del obispo de Roma sobre los otrctff 
obispos, supuesto que los mismos títulos de honor se dieron an- 
tiguamente á estos que á aquel ^ como lo convencen Selvagio , Tpr 
mastno y otros '. 

Hasta ahora , pues , no tenemos en bs impertinentes autoridades 
que ha citado el ignorante escritor de esta carta 9 mas que upa prue* 
ba del primado de jurisdicción denlos romanos pontífices , primado, 
^e ni el señor Tavira negarla jamáis , ni se opone á los derechos 
nativos de los obispos en sus diócesis* £s, necesario no tener idea al- 
guna del dogma y de la disciplina de la iglesia en e^ punto piH^. 
«a atreverse á negar lo.que Je pcobari mas jibajo , que por espar 
oio de . muchos: siglos han ejercido los 4k>cesano$. sin liiDitacioja 
alguna el derecho que^Jiesitcristo les concedió de dispensar en loa 
cánones : y sin embargo bn aquellos ^tiempos felices no se ponia en 
duda el primado de los papas f y se conocía mejor que ahora vol, 
verdadera naturaleza.; porque los: cristianos literatos , bebiendo la 
^ra doctrina de la iglesia en Jas fuentes de la escritura y de ia 
tndicion 9 no la hallaban alterada con las caprichosas sutilezasi 
del escolasticiáiip ; pero, nuestrjo autoif 9 como si hubiese ya da^ 
do unaa ^uebas coAvtJicéntes encofitrario » se atreve á preeun* 
tar;¿si la doctrina - enseñada por el s,eñolr Tavira en su edicto 
es confoi^me á la que acaba de esponer con la autoridad d^ \^% 

I Selvag. antijuif. chist, to^ i. pig. 90. tu 8^ Tomau]ió,^tdm.'i. 
pág. 309. flu 1 1. Paleotino , píg« i9f úa lüne M ^rígmUmi .íccUí^ z 
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conciüos de Calcedonia y de Basilea j de Florencia y de Trento i 
¿Si se mantiene en ella el orden gerárqnico por el que los suce<- 
sores de san Pedro son supremos pastores de todos los cristianos» ch 
tando en prueba de esta verdad una carta de san Atanasio al papa 
san Félix» carta que según todos los críticos es seguramente apócri- 
fa » como lo prueban los padres de san Mauro en las obras de este 
santo padre? * ¿Y por qué no ha de ser conforme con la doo* 
trina que solo enseña el primado del papa la que concede á 
los obispos el derecho de reintegrarse en el ejercicio de su potes- 
tad primitiva y. quando así lo ecsige la necesidad ó utilidad de la 
iglesia? ¿Será acaso porque- santo Tomas lo niega? Santo Tomas» 
escritor célebre del siglo XIII , de un talento portentoso , pero 
educado en medio de las preocupaciones de la escuela. y care- 
ciendo de los recursos necesarios para averiguar muchas verda- 
des i pudo menos de caer en muchos errores ? Y en ,fin ¿ qué dice 
este doctor santo ? En el opúsculo primero contra errores grmco^ 
rutn solo defiende el primado del papa. En la obra de Re^mine 
prineipumh concede « es verdad» una furisdiccion ordinaria uni- 
versal y <:omo ihonárquica*en toda la iglesia ; pero no dice que ea 
el caso de vacar por mucho tiempo la sede apostólica 6 otro seme- 
jante » no puedan los obispos volver á usar de las facultades quf 
antiguamente ejercian. Y quando el santo fuese de esu opiniojí 
¿ por qué le habíamos de seguir si la razón no lo apoya ? < Esti 
por Tentura condenada la contraria por León X en »i bula ex-^ 
urge Domine} * ¿No es positivo que en ella solo se condena el 
error de Lutcro que negaba el primado pontificio? ¿No es un argu- 
piento evidente de la debiHdad y poca solidez del autor de las ^de- 
clamaciones contra el señor Tavira , amontonar especies. tan inco-^ 
fiecsas j y confundir los desvarios de un heresiarca con las verdades 
ya demostradas por hombres doctísimos, y seguidas comuniKUte 
por los mas sabios católicos? • ' • , — 

-^ Pero -se dice ^ue á lo menos k> resiste la raz<Mi, porqi».laÍgIcí« 
sia tiene jurisdicción para arreglar la- disciplina , é imponer pr^ep^ 
tos á los olMspoi-, y que es cierto que lo ha: heclio asi- en la qüe^ 
tión presente-, reservando al papa la facultad de.dispensar en los 
cánones. ¿Mas quién podrá probar que estas reservas, bien sean 
espresas en las bulas y concilios, bien se deban solamente á la eos* 
tumbre y tolerancia de los prelados , se han de entender aun para 
el caso en ^^e la utilideid de los fieles esté pidiendo como He jus- 
ticia que dispensen los obispos? Si así fuera-, la potestad que con 
el progreso de los siglos ha ido adquiriendo el sumo pontífice , se 
le habria dado no para edificación , sino para destrucción del cuer- 
po místico de Jesucristo , y de consiguiente nb tendria ün carác- 

^ « Los Maurinos , tom. s. ofer, sane ti Athánasn, píg, óó/. ct 6/¿% 

N 
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ter , que sáui Pablo creyó ser propio de la Jurisdiccioin eclesiástica. 
De aquí es que , sin embargo de que la. autoridad de un conciliq 
general es superior á la de un obispo particular , dispensaba ¿ste 
en otros tiempos en las reglas establecidas por qualesquiera sino- 
dos j quanda asi le parecia conveniente j suponiendo que esta era 
la vVoluDtad> tácita de la iglesia.^ Ests es un necfap constante y evi- 
dente , probado por autores' de la mejor nota, de cuyas obras so* 
lamente sacaré yo aqui algunos éxemplos. Habb una ley dada por 
Jos apóstoles , renovada por los coiicilios de Níceá * y Sárdin. 
ca y y confirmada también por el papa san Siricio , que prohi-r 
bia promover á los neófitos á la dignidad episcopal, y no obs-¿ 
tante dispensaron en ella muchas veces los obispos por propia au*» 
toridad , como los dé Capadocia con Ensebio obispo di Cesárea, 
según afima san Grejgorio Nacianceno ' ; los de Tracia con Tala- 
sio , también de Cesárea, si hemos de creer á Sócrates ;^os de 
Francia con san Germán obispo de Auxerrc, como lo refiere saa 
Fulberto obispo de Chartres ^ > y mucho antes se habia practicado 
lo mismo con san Cipriano de Cartazo, san Fiiogenes de Antióquia, 
y san Ambrosio de Milán; También estaba mandado qae los biga- 
tnos no pudiesen as^cendec á ios ordenes sagrados , y se observaba 
IfeDeralmente esta disciplma, qué tuvo su origen, en Jas cartas de 
san Pablo , y se halla corroborada por los papas san Siricio "* , san 
Inocencio y san León el Magno y y en medio de esto sabemp^ 
que en ésta regla' dispensaron obispos insignes en letras y santidad| 
tales como un Alcxaridro de Antioqüía i Acaóiq de.Bérea<;. Prai<^ 
lio de Jertisalen , Proclo de Constantlnopla,:con cuyos -exémplos 
sefcscusa de haber hechb lo mbmo TeocEoretó obispo de£irO'^i¿ 
consagrando para el obispado de Tiro á Irónco , aunque era bfe* 
gamo. 'Igualmente estaba prevenido y recibido comunmente qu© 
siadi9 fuese elegido para obispo, sin ser á lormenos diácono ;: 3^ 
san Agustín ^ sin d«tenerse por está prohibición , ordeoaMobrsopo 
¿¿Tafflíafapiagar de .SU': diócesis «á un tal Antonio^ que. ^éi Mismo 
mitaca TML'iMillarse oott^coracb-. totí otro agrado. qué el de lee-» 
toc'^p íinalmente ' no habia precepto mas sabido de todos > y mas 
generalmente obedecido , que el que no hubiese dos obispos en una 
misma ciudad; pero san Melecio de Antioquía , por evitar discor-** 
dias con su conipetidojr Paulino , se conviene con él ,.en queam^* 






~: * Epist* I. ad Timot. 'cap^ g. cono. de^^^KiccaiCanoi 2» d^ Sardíor ep^ 
td^ HMnerito tarracoi:ieQseiiié ]:, ., .. . j . : .: 

^ Oración- 19. _ < . 

3 Lib. 7/ hist. eclcs. cap. 37. san Fulberto epist. 38- 
-^ Epist. ad Timoteum cap. 3. epist* ad Titum cap. 10. . 

5 'Teodoreto epist. 11 o. 

6 S. Agustín epist. 5$. Cono, de Sárdica can* 10. S. leon^ Magno 

.^ . «ípcs-t 84.-'^'-^ /:'"''..■; ■ • ; í 

■..f" 7 Canon 8. del conc. •de Nk<^ ••.' V \ ' ' " * ''-■ 
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bos gobernaren aquella iglesia ; moderación que mereció los elo- 
gios de san BasiKo , de san Gregorio Nacianceno , y de casi todo 
pl oriente. De todo lo qual debe inferirse , que las reservas ponti- 
ficias ^ aun quando estuviesen becha;s y decretadas espresamente potf 
la iglesia , no se pueden estender á unas circunstancias en que la sa- 
lud espiritual del pueblo , que es la suprema ley , ecsige que se 
suspendan j restituyendo á los obispos sus derechos y facultades 
ímexas á su dignidad ; porque qualquiet canon , por general y ter-* 
minante que sea , siempre lleva embebida la tácita condición de 
Que no teftga lugar si no promueve , y aate^ ise opone i la utilidad 
de los fíeles. Tampoco es cierto , como el autor de nuestra carta 
pretende, ni siquiera probable, que todos los impedimentos diri* 
mentes del matrimonio han sido puestos por la iglesia ó por su 
ííabe«ía -el popa , alegando por , prueba conctuyaite todo el libro de 
las decretales de Gregorio IX, y Bonifacio V III. , añadiendo coit 
gravedad que estas decretales no deben tenerse por apócrifas, y 
citando en confirmación al docto Van-Spen , como si hubiera ha- 
bido crítico alguno que las liaya tenido por espurias , y hubiera 
GoñTundido , como nuestro ignorantísimo escritor , las colecciones 
de aquellos papas con la dd falsario Isidoro Mercator, Pero este 
escolástico había Iddo que los críticos modernos, tenían por fábu- 
las y delirios de un hombre ocioso y adulador :machos cañones, y 
creyó desde It^go ■ que estos serían los que se hallan en las co- 
lecciones de Gregorio JX. y Bonifacio VIII. Si hubiera estudiado, 
cuidadosamente al mismo van-Spen * , en él hubiera visto que los 
príncipes han introducido algunos impedim;entas ^dirimentes , y que 
t0nutn ocultad para establecer qüalesquiera otros que juzguen con- 
venientes):, que la costumbre hk puesto timbien algunos: que los 
empeiadoioes dispensaron en l6s que' debían su. origen á las leyes ,% 
de lo que daremos después algunos exemplos , y que nadie puede' 
pegarles esta facultad ; cuya doctrina está apoyada en razones in- 
vencibles, y. en ^I^ autoridad de santo Tomas y otros teplqgos doc- 
tísirafos;'y de aquí hubiera deducido que los impedimentos que ca 
elidía están (Comunmente' recibidos , solamente han sido confirma- 
dos por loi pontíüces de los últimos siglos, después que lo estaban, 
jía.^por los obispos en sus respectivas dióí^isv 

Como toda La carta al señor Tavira no es mas que un texido 
de errores groseros en que incurrió su. escritor por ignorar aun los 
príncipiosNmasítriviales , no es faciH'rlos disolviendo ^^dos , y $eria 
muy fasddioso impugnarlos individualmente. M;^ tío ^s justo omi- 
tir, itao muy capital, qual ^. el confundir., según parece , laipo-t 
testaddef lá iglesia con la del papa, y pretender que los cánones^ 



*» 



' « .Van-Sp. Jur, tccL ptrt. 2. sección i. tít 13. cap. 2, n. 9. pag. 576. 
tom. I. 

* Van-Sp. íbidcro .tít. 14. .c*p. i. xmm. *• . ► 
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út disciplina pfomulgados por éste no necesitan de la aceptación 
de los oDÍspos pafa obligarles : dos yerros tan contrarios á la ju- 
risprudencia can<5nica j que basta mencionarlos para mirarlos con 
horror. Es manifestó que la autoridad de la iglesia j aun en punto 
de pura disciplina > es incomparablemente mayor que la del papa; 
y sin embargo es igualmente cierto que los cánones , aun <te los 
Concilios generales, concernientes á la policía eclesiástica, no pue- 
den oblicar mientras^ no se acepten en las diócesis. Si ^ta terdad 
i)o se tuviera ya demostrada por muchos sabios , especialmente por 
¿1 citado Van-Spen ' , se convencería con solo el ^cemplo del 
concilio de Trento , que por no haberse publicado y aceptado en 
varios obispados de Francia , nunca se ha creido que liguen sus cá- 
nones de disciplina á los feligreses de aquella diócesis. 

Nuestro autor intenta probar su estravagante opinión con la au- 
toridad de algunas decretales antiguas^, como la de Inocencio I., 
de quien dice que noticioso de los graves escesos que cometia» los 
obispos eispañoíes en la celebración de las ordéneseles escribid una 
carta estando congregados en el concilio I. de Toledo , en la que 
les reprende la inobservancia de los cánones , y declara para lo 
sucesivo suspensos al ordenante y al ordenando : ¡ ridicula prueba 

Í>or cierto , de que sea una misma la jurisdicción del papa que la de 
a iglesia^ y de que las leyes de disciplina oUiguen aun sin ser pu- 
blicadas ó aceptadas! £1 papa como pricnado de la iglesia debe ve^ 
kr la observancia de los tánones recibidos , y en calidad de tal 
escribió á los obispos españoles reprendiéndoles la infracción de 
los que estaban en uso en todas partes , y lo hablan estado siempre 
en España. Esto y nada mas puede colegirse legítimamente de la 
Carta de san Inocencio al concilio de Toledo; qualquiera otra con- 
secuencia es un delirio y un abuso de la lógica. Si en este hecho 
intervino un recurso del obispo Hilario y del presbítero Elpidio al 
papa , nadie crea por esto que el obispo de Rcmia exercia ya en el 
«iglo V. la potestad patriarcal en nuestras iglesias ^ potestad que n& 
l^udo tener exercicio en los once primeros siglos sma en donde s6 
iba relajando la disciplina. Fué pues esta una simple consulta de un 
obispo y un presbítero, y la decretal de san Inocencio un acto' 
de jurisdicción de pridado y no de un patriarca del occidente, i^- 
tos recursos ó consultas se hacian antiguamente con frecuencia á 
qualquiefa de cuya virtud ó doctrina se tenia formada concepto,' 
y así &on mas fazon ét debe creer que los harían á ios pap«5 nueo^ 
tros tilnoratos obispos , sin que por esto quisiesen reconocerlos por 
paríiarcas de e$tas diócesis. Los pontífices hallando por el c<^ites-í 
til de algunas de estas consultas quie no se habian guardado las^Ie-J 
yes ^clesiáticas con la debida esactitud , espedían con este motivo 
:|iguna decretal reclamando el cun^plimiento de los cánones, y esto 

« Van-Sp. discrt. Í€ frémú¿L lig. (fcletíásíkahmu^ , / 
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«8 lo íáiiioo ^OC' l«zad.\papa san Ittocehdo I^, á qoiérr/comapri-e 
finado, correspoxidia. ©romo verle. La xonfusion de los derechos pa** 
tríarcaleis con los del primado' ha producido. muchos eri'ores, como 
«d vierte y prueba el Febronio /,, y es preciso tenerlo presente pa-r 
ira no persuadirle á que todas las consultas ó recursos que se hacían 
á Roma antiguamente se. dirigían al sutíio pontífice como patriar- 
ca de aquellos lugares de dónde se hacían , pudiéndpse asegurar d^ 
las mas de eliasique no selc remitían sino coma i prípado^. Esto 
me parece inas.¿onfbcme áiJasj^ooátumbj'es y:d¡ipípii!n^ Españai 
<|ue d recttifrir 4 la advertcfadajj por otra parte verdadera > que 
tace Masdeu ? sobre eí exercicio dfe la jurisdiccidn ppntifida 
en nuestro reyuno ten tiempo de los godos , y es que todos los te-* 
cursos y apekcíoneis á Roma verificados en esta época pertenecen 
^el reynmio :cle príncipes arríanos 9 de Jo que ^ añade> pueden^ darse 
dos causas; primera» la^ mayor facilidad que bábia^desde qué la 
corte se hizcC católica para convocar los concilios nacionales y 
terminar en ellos las cuestiones mas difíciles í: segunda, cos«« 
tumbre que se introduxo de llevar en áltima instancia las contro- 
versias de los eclesiásticos al tribunal del rey como protector de 
la. iglesia. Esta reflecsion es muy digna de la. erudidon y juicio de 
nuestro moderno historiador; pero no hay úecj&sidad alguna de 
aplicarla á nuestro caso , y aun tengo por ¿alsoi el supuesto bajo el 
ijue procede aquel crítico escritor, de que en tiempo de los godos 
estuviesen introducidas en nuestras iglesias las apelaciones á la cu- 
ria romana como una parte de la potestad patriarcal del papa. 

Se hizo pues el recurso mencionado á Inocencio í en caH-** 
dad de primado ,' y no en la de patriarca | y en. d mismo concep- 
to se dirigió al papa san Hilario el de los obispas, de la provincia 
tarraconense, representándole ^ue . Sil líana de. Calahorra babiaor-p- 
denado dos prelados' contra los sagrados ¿anones ; al uno sin la 
voluntad y nombramiento del pueblo , y al otro dándole por silla 
^iscopal la que habia ocupado hasta entonces en otra diócesis, 
exerciendo Is^ cura de almas. En.uño y otro caso habia infracción 
xáanifiesta de; las reglas canónicas : en uno y. otro se turbaba la 
az y unión de íiñesiíras iglesias , y había j^eligjíos de mayores mat 
ís i coma puede inferirse del contesto de las respuestas <le los pa- 
pas , ¿qué estraño es que en estas circunstancias los obispos espa**» 
soles ( sin reconocer en ^os sumos pontífices la prer<^at¡va de pa- 
triaicas ) recurriesen á. ellos como á primados;' y que éstos, 
no solo conminasen 4- los delincuentes con las penas que imponían 
los concilios , sino que exerciesen quálquiera otro acto de juris- 
dicion espiritual? ';:,.. 

Por tanto no tenemos que detenernos en responder otra cosa 

I Fcbron. de statu ecch cap. 3. $. 5. 

3 Masdeu Esfail.g^da, tom. i^^^g* i5;^ 
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al aator de lá partir que ignora la verdadiva ñikwa^m.Ad ^ri^ 
mado pontificio , y qce por esta ignorancia ha creído que el uso 
de las * facultades episcopales -en las dispensas naairímoniales ^ y 
o;:as gracias reservadas a la silla apostólica > se ofaone á los dere^ 
chos primaciales. Esta suma ignorancia es la que le ha hei:ho in-» 
jíerir.que el primado de honor y jurisdicción del papa dinunlde 
la voluntaria y aunque tácita cestón dé los obispos , si es cierto 
qué éstos pueden reintegrarse en sus. facultades nativas en. alga- 
tíos c^os estraprdinarjds sin el consientimiento dedos pontífices* 
Por falta' de* .prifKipios supon^ qaé^/las reservas ^oiitiácias ise han 
hecho por ios obispos de Roma , en qttanto primados dé toda lá 
iglesia': y que la deferencia ó toleraácta de ésta no ha sido necesa-* 
na para que se verifícase : alegando para esto la decisión del con-* 
ciKo de Trento ' ; mas bien ecsamínado el contesto dj¿ ^sta rcso-* 
lüdon f no prueba lo que se intenta.^ £i ooncüio sólo dice que los 
sumos pontíncesJ pudieron reservarse laabsolucioa de algunos crí^ 
menes en fuerza de la suprema potestad x}ue se les ha dado, en toda 
la iglesia t sin especificar si esta potestad se les ha dado por de-* 
recho divino 6 por derecho eclesiástico. Es bien sabido que las 
pperogativas de la silla apostólica^ onas vienen del mismo Jeisu^t 
cinisto , y. otras se le han añadido por voluntaria deferencia de los 
obispas de la igüesia, y 4 esta segunda cl^se pertenece la i&cultad 
que el concilio de- Trento reconoce en el papá de reservarse el 

Ííerdon de ciertos pecados '. En los diez primeros siglos no se ha* 
la vestigio' alguno , dice Van-Speh, de semejantes reservas , yíen 
todo este tiempo lóis -obispos eran quienes abisolvian á los peni- 
tentes de qualesqiriera delitos ppr enormes que fuesen. En el siglb 
XI faé quando empezaron éstos á' remitir á Roma algunos delm-» 
euentes con el' fin de retraer así i los demás de cometer tan graves 
pecados por el;miedo de la pena. Tenemos un exemplo ilustre de 
esta práctica éii^ las cartas de Ibón ^, obispo de Chartres, en una 
de las quales dice á Pascual li' que le dirigía á un soldado llamado 
Raimbaldo , qué habia» «tuerto á un presbítera y mongé del monas» 
tério' de Buenvalte', <?3ue le habia impuesto antes la penitencia de 
catorce añosíí, xíueTte:Hal?ia reclbrck) con humildad., pero que fe hai- 
bia roplícado le permitiese llevar arihas en todo este tiempo paia 
defenderse de sus enemigos : que «o habia querido condescender 
con sus súplicas 9 dexando esta indulgencia al. arbitrio del roma^^ 
no pontífice. Ha co»clu§io¡n de la cftrta ía i Sed hiyusmodi pre-^ 
cibus assensum dard mluinms , ne et ipsunt ^ et mitltos altos tam 
facili indulg^nfia in diuirimen adduccrentus \ reservantes itaqiUf 
hanc indulgenñam apostolicíe moderationi ^ ad d^ostolorum €um 

I Scs. 14. de f cénit, cap. 7. 

* Part. 2. tlt. 6. cap. 7. - » 

s loo Carnotensis , dff///#. /jot - .. . ^ ' 
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tvm. diluíit , . €í : apud pktaiis\ vt^irm iimcra \ mis^erkordiam 
quam Dcús vath. insfiravfrit í cmseqn^turi Otra prueba de ecfa 
mictna práctica se badla en la vida de $an-Xore020 , ^r^obi&pp d« 
Dublin , referida por* BiaroiiiaS, de* quifü se cueata <lii« celaba 
coa tanto vigor la -bottestídád. y caití^dídel.d«^ í-que^eA i?a* 
3ola ocasión' !eiivia;á &Qm»?paclv«ejci absirtltós'i «Hifttaoyrqca^fft: 
ta preslaterosr convcaacidos d:^ incjoptÍQííilciai Ea /fio¿ paftiiCPiMíl»^ 
9ste puntó í desde el %lp Xl fcá-arielaató, ;«^*tólit3raíTáa'ii>»ch05 
exemplares de este género:, lo? qiJB:»ó se haUUr¿n,en,l05 mil.añof 
anteriores. ¿Sería creibk qtie^vlas reservas de pfctedps y: ci^nsura? 
^ papA,/ tan^ usadas í después. -dolsífl^fi^II^^vad^ft^tf i:va$> .s$Lb4^ 
bieien veriücadé desde pt<^ii^ipiO'SdeMi^fi|ia£h^tad!a^.¿p^ 
la íigróranda y coíiupokm > ,$i Iosl prnitóficesi^^ taa^ceteso§ dí^ip^ 

para estableceríais? .¿Q'iio será! mas vciViSÍmil'qd^ no hayao t^nldq 
<)trjO"orígeii .^e.el .de uii celo sencillo y inafl'eiitendido^d^ alguno! 
obispos > .y qncílóuqué al pofiíujipio fué de sola voluíitad , §t hay^ 
ido' hatcicodb'dei^tiecdsidád ^looma ha dudeidid^ «n.iotras ¡ui;^cM4f 

cosas» '^ rl "/ ...:*.S'j !i í::;í.1 h: c .. !.ir-j <.^.'.' •;' '; v .-*-'r .' > : ', ií 

Coátiadá'elKantQri d¿ l3bmacta'ji0saLíaado(!Ía «uisoridad del rof* 

sxianó porítíficé^enj itoda ia iglesia tdssdi^ios'r^ico^pbis primitivQs, y 

trayendo en conAoniacioh de'iu uDtido/dé f^nsar, pruebas tan po* 

co convincentes, como era de espierat/^^ufthíQálbre nada versadg 

-cni semqaiit^ materias.': £a pvieoe^bei^ a^e .mkjGhvmxúS^y, dís^^ 

Spla dc-san Pedro f,?rep:eAdlobagriametí*e(4iiód.^^^^ 
s; disensiones 4ue réyniAkaii. eatri5oeilbSjíííycqofeájies«e»fitírl« dirí,- 
^tí$ una carta llena de'íuego sántp. Seguu efete(arguníeniiO;§an Par 
Wó'„q«e'coma él mismo dice y reprendió <(^atei.á; i^áía á san Pe- 
dro ,. podría exercer sobre él una }urisdicci<MÍ:.círd¡fiwJl: y .qa^uiT 
tos pi;edkadc»ies)idedan^ani^¿ el^/j^álpiáo. ooQti^ Jpy, viciojí:^ setáQ 
<rtíositaim¿^papBRi*deV«at'i9yentfiV.^^^^ ^pisma al ver ta# 

«tal Qéd de'^a'^iogita'ísn iinj&á\h6mbi£S}.<|tt€'p^^^ o<:ÍQ<^ 

tú vida en'cb»pcme2\&stídmcm.ti^d!gi«Bi^^ ía/i^gun^la' pr<»eba .e$ 
tan infeliz como la primera. .S^^Vicj^riquerJa que la pascua $e ceT 
kl^ase en ítodas . Ía$ iglesias el domingo d^ues.'deia.décimaquar* 
ta luna del mes de n»arzD.,Su.folicrates(^rrobispo de Bfeso , y 
«tros de laiAsia'^ la celebraban oál árismo:tlt%: de. la. lOécifMquar-* 
t^ luna,' fu&dádof eiiiéaí.tradnnoo 'qufiídeckm iiab^. ireciti^ d^ 
5an Ju^ Etflhgdistaw Eü papá es- v^dadi qüd amenas»^ á^lt^Ups 
^prelados con - la . . escümunion ' ; pero i es . mas ^ probable la ópi^ 
-Dfon de- los qua' defienden que no llegó á fulminarla, siú duda co- 
jioclendo ^ su yecm : y*si Ja fulmino.^ taioto peor ; pues; es. indur 
bitable que las iglesias asiáticas continuaron observando su costum- 

' Baronio, Anaks ukiiáitkortfiiS^iyf^,^ú^J4í^\'.\.irx^ * 



bre basta el tiempo clel concilio. general de Nicea , por el qne se 
onifornKÍ la disciplina de toda la iglesia en este punto ; y por con-i 
siguiente , si con efecto se espidieron las censuras pe» san Víctor, 
hs considerarían de ningún valor unos obispos santísimos. Todas 
estas cosas son ya tan vulgares , ^ue es digno de la mayor com« 
farfoii el que manifiesta no tfener "noticia alguna de ellas. Por esta 
suma igíioraücia de la histbria^eclesiástica en que se baila el autor 
de la carta , se vale también para orobar su intento del hecho 
deí papa san Esteban, que 'mandó i los obispos de África que 
Aio rebautizasen á los bauti^dos por los hereges. £s cierto que 
no soto lo mandó , sino que también escomulgó á los que no 
obedecie^n ^ piera véase el aprecio, que se hizo de sus censuras, 
Mr -lo^-q^ <K(ola san Flrmiiiano , obispo de Cesárea * ,. ha^ 
blafvlo á san Es^ban sobre este decreto: Excidi^i te ifs,um\ 
Hólli ie fklUreydinn emm fiium omnes h UabHineri posse^ 
ünum ie ab ómnibus abstimtistu Reflecsiónese bien sobre las pa-¿ 
labras de esta autoridad, y se advertiri que en ell^ se niega 
al papa aun la- potestad de escomulgaf &- los ot»spos rebautizan-« 
tés. San Cípriatio «¡gato en este puntp el f^ictámendet^ santo obis^ 
po de Cesárea, y por esto tradujo al latin su carta y la pubticó. 
doii también vtídf sabidas' las"^decrsiones dé los" concilios de Áfri- 
ca en este particular enteramente contrarias á la difínicion de la 
sede apostólica, y lajs invectivas del mismo san Cipriano contra 
el papa san £ste\>an para^^oe nfó detenga yo encopiarlasi X^o que 
no pueábr.i»egai^e^ es: ^ qife et^ -decretó pontificio se miró: como mi^ 
lo en toda la África y^en* parte del' Asia, sin que por esto haya 
tenido ninguo juido^ por néirétrcas á: aquellas iglesias* Pero to^ 
davía es áias digno de notafse,^ que san Aeustin confesó^ ^ que 
él mismo hubiera sido de aquella opinión de san Cipriano , si la 
iglesia católica no hubiera ya determinado la cuestión : estas son 
tos palabras.' >fe^íi^ naS' tale MÜquidr acceder emut nstere^e ^ qua* 
ie Stephanus jussit , nisi ecclesise cancúrdissima . authoritate fir^ 
maiif (ui tt ipse Ciprianfis^ 4ine dubio cedeut , H jath ilh tem-' 
fore vetitas etígaata ^per'yltnariitm cúnciMum s^Hdaretur, • Es 
también digno de notarse que 'esta controversia acerca de la 
rebautizacion de los bautizados por los hereges , no la miraban 
Ips santos padres como indiíereúte ,. ni como dé sola discipU^ 
na, siad'coni0 dogmática. 'A ilo menos 'en el concilio, de Car'» 
tago c¿kbrado! con^ster motiva* poc. ochenta y siete obispos y 
pndísididO' por 'san^ Cipriano , 'se lem^ las sentencias sig^ient^. 
Qui^ /kirettcorum boftisma frobat i iquid. aliud facit , quam 
^i hareiicis communicatt ilon> sibi blandiatitír^ qui fiereticis 
patrocinatur i qui pro hiretieis ecclesidstico bautismo intercedéis 
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aqtií esy .<Tijfó'tant& ^nt Gipriikfa óóino. otro» defensores 'áe é^tj^ 
«rroff f. procuraban' apoyarse y sostenerlo cqn la autorkiad dé H 
sagrada escrmora , cómo (poedía^ desengañarse con facilidad qual-^ 
quieta .^ue tea. las cartas escritas' por aquel' sáidtcr doctor sobre 

. estams^téria» y 1^ algunos* de loi^^tjue votaron ei referida 
GéttdiHo Cuentee LOS. qti^Us:e|)qiiej5i^cri en tercer lugar tli-^ 
jo así : baptisma i quoJ dant haretici et schismatiti ^ non es fe ve^ 
rntrn^rmU^ueym scéiftwrir-^anetirdeclanaftim est : sectmdum 
scrifiürarum. sánctdrUm aucthorüatem< decern<y har éticos omhiP 
kojl^zandos. Sota Amustia tahioóco; creía que era: esta una'd^ 
tes cupsdoiíes soM^iCorás <o inditerentes , ^en la i^oe jmdiese cáds^ 
«no /tegukr la «apimon qne^le'pir^dese^sihempside estará lo^W 
ffldribe;el ilostrisimor'Jtossttet'^ ; <y k> mismo se podría isegufQtt 
dé otros. santos, padresi :^ el^ autor de iiñestra carta hubiera -sa-í' 
bídj6 todo esto^)^ léfos de traer: el* suceso de. la i^bantizacioh der 
tos heredes en. tien^po de sa& ^Cipriano , para prueba de'Sus ddi-- 
rios, hubiera, iflíf^idor ibs verdades:^sigin^ntes/ Primera, que no'creián 

. los^pádre^ aotigaos^qne>eljpapixrgo»uk\eli'^pr¡^UiBgtttdela -mf^ 
fid^d» .&gündá v/'qtteaqmaiáonáeclarasa áigaii dogma contra sudi 

?píáxoQ»í:^ ,no. se cdamlei^ab^n lo'bligadot.á^ sq^in . sa<^dinicionJ 
erecta? , que^si. el 'pontífice insfetia^^ hacerse obedeqer -^folmi-» 
. siaodo esleoinunipoes fivÉxt^ s^pr^Aétabán^nulásr por de&ctoídepo^ 
tem:d¿' Qitart:^, tqis^ et &\tbxt(Sh^vacu) (^ sehtenciae en las ícomtí^ 
"^msiia^ dbl..dogiiÉai':ÍK> laá.odúaakk jen los^ tiempos vprimitii^»^* qne- 
pQctón^^ k toét. híL^t^hi, -^\áé^ séietr Ua^^M^sfac*) 

cfOQ y ' seguridad 40on\\x{de' tfoesttio^^^escf it<^.^>:ondn)re este pasage/^ 
afitiiümky^'^e^jsi sanCSpritmóVhtzo^A^^ resistencia, fué ópo-¿^ 

niendb laipr4cirka f€roín^aría«,^'pero no negando la autoridad que; 
féoi^isah ki^dbaii'en ia^d^IeiE umtrenah^ 7 que lel mismo santo Íe> 
OMfifeftí ^eá «ái^ ocasión' qii9»tb>nRiplio(ítá^ 6»te pomíA:&^ ^uecon*^ 
vocfóeVmfe^pónBl^iot p»ra ^oo^eoac i Mai'dsÉno ob¡s{H> '^de\ ArMv>^ 
jF^Mer^'Otro'en sulngar? Qúalqniera coaoce^que eliiabet' rpga*^^ 
do aanf CSpttamriál pskpsr^; que -«smtMcse 4'^lor ol>ispoi ^ d$ • unat 
pronrinda . de. iFrancía^ oara que depusiesen ó e»»>moigasen á un> 
nerege noTaciano , naoa dene qne ver con et eíercicio de otia' 
potestad ój»iiiiai»a; en áqodla :provktc&i¿ Esto podía y debía ha- 
cfrlo el papW.f ooiiu>?pHmaclo.idetoda lá tgfa»ia, onyb oficio es 
procurar qué latí denlaá obis^s guárdeoslos cáimnos i que Impo-^ - 
nen la; poaafdc viáepo^cioa í los que pflc^deiraii. i fomenten las ^ 
heregías. Este y no otro es el sentido de aq^uellaf palabras de br^ 
carta de $aa:C^aho á; san ^Eáttthñnirpir^antmr^Md provinciam, 
€f ad flebem Arelaünstm : txeans d Se lis terse quibus, absten^ 
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S* Cipriano ^ lib. 3, epist. ij, .^ rs .!• '.5 .nuJ ^ 

O 



o 



^)MmMm)f^Ih0jiin^ lp6Mti^ejm:\snkstiitmtur^ lá^á^Oirh^ 
fui hdk akiUó> di$ipatm\eá) imkieratMS'ConUnmitMr^, ^eolí^m 
tir.- Sia CtpriatK:» » pues^» esdtd la^/vigílaiicia 4e;ikit>£stcb^n pa« 
sa'<}«e éste movie$Q i 4o$ prelados de Fiancta iíener; iía.ccm^ 
^fOi eaijuis ir^áadose la jeapsa jáelc cismático .<S hertge. jMaicia* 
ao coa. zTs^íO A^ lordisfíiiesto feaílos;sagrado8^ái|ones: L^seí te 

Ebasecinitide su d%bídad^ejM8po|ial^^ y ;^e crigie^:^tro ¿afi^ 

r-v^&ficof rienda ntNartfjo "aatoritiraa.por iníty'^l^ eocempiói'^ticratf 
eida «igb> del áristtaoismo'.le soministra la historia 'eclesiásticxjxs^ 
j^:.cfEMifirmar la pretendida autoridad ordinaria del pap^ * eato^da^ 
1^ .iglesia', fepltei [la 4:ar»i de san £ncio á Himerlo y o^'^^p^' dé 
T«fragona.,n<¿ ; lasque hemos, hahbdo'ya demasiado para .^rolveiuí 
Jl0$ áodetencr «n ala. -Eíncl siglp qómto encuentra ? la' dépodiáiíBr 
de:iI>Í9SC{iX)6 yT>la> antcddad. que <x>n^scé moáro y dice^^ex^cid 
^n. el concilio^ general, de dalcedonia el romano pomíüce. Si hti^ 
himk leido; lai actas ofiginales de \este sínodo^ se arergonzaría de 
;|0rvCondenai^^ modo. der.pnfsizr «n. solo eíste^híe^ ^ 

~ K i lAoécoro^ «átdlaircarrd¿ Atexandria^ mer foérdepuesto" ffst tx s<^ 
1» pc^estad delj^papai, ]át creiat san ijéoir.que] podia l^ju^rW, Á 
lO' menois por láltinsa; > senteii€{{E I éin ñféolmiott jde/ los i p^^dres. > Ne-^ 

Sáhdoie aquel pacrkrcai:¿ pBescíx^$é páraiidior Taison:.^e. so con^ 
Qis^stf^ Bfficásiho leader de^Uiísilldiapost^éa pregunté al conci^^ 
lio su dictamen 9 ynvétse lo quer reepdndi&i %ifatplm!sí}nks$r3i 

snnrl iCoHsemstisi sancio' jiho^is'Jixk^éUntt 

p)ie^ de haber vetado asir lois obl^ips ^ - secpisonufidé^ leoi^tdi ^SAús^ 

•odro'la pena de deposición. en los táindaós/^u^^^^lBii^ ff^UñA' 
sanctus á^ex^^per-nasi '4t p'€se^emitínou^m^\wma mt» btaikíimtf> 

Sum ^i BHásAtHm. sakjmm sacerJotdU jptxtnséau ^aíiemanJrcta^^ 
Tsmf» ^ e^o io nai^mb ^lé «xecceise ima ;%:ühad tsiu. likitfó eá/ 
tel concilio^ de Calcedonia? pof san Leon^papa'?^No'ltiHri¿rón^par^f 
te «en la condetracion del patriarca de* Alexamlrla los demás ülds^' 
pi»$? jNo^ snb&cdbiéron con la . mism^ £5nnula quedJq^ado ^ -Ana^ 
toUus defimintsubscéipsii Paschhshiuti^jifiig99S^ siA^c^íipsi ^ y- 
asi todos ios "Otros padrés'qbe asistí^roh' á la. sesobl '^i el coi^-; 
dlrprleJmbSeráabsueho^hubiei^qij^^ la ñt^' 

joa die Paschiaskio^.' . , '■ ^'t' ' - ? '• •> .:.*' ■ '.'v ^' ^ •'• ; • '' 
^for lo demás ^«s cierto' que «el üoifaano^ pontífíiEp 4W'«ste acw 

*> <Canon 14. 7 35 del conc. de Antloquía ^ 3. 4. 7 7. del concilio 
■* ^Ohic. (caiccd. tacta 'S* •¿'- -^--'.^ .£ .-/.i ^o-:. z^^- j .ó * 
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hjconqcdiA kk entidad de {»ímadé ^e[ la^igl^^hi y presídeme de 
gqueUji f sota; tBTD siii duda 'el' def^ciió'^epfoMttef^ de dar H 
IjdmerjTotOy de hacer se guardase el 4rdeii deDÍdo' en lk$ stíla^ 
Ines^. 7vde 90iisiguieme de no (jíevimtir que tomase asiento Blbs- 
coro f que concurría como reo y había de ser juzgado con todb 
jpli-r¡gac¿deJoa. cánones J. Pero 'es |)reciso no engañamos^ aunque 
le^lípapátieh&lUfacakad dft|]^rópo]ier>en losconcitiós^ genet^Ie^ Ib 
iqu^ ie j{Kdrézoai.coffvenieiice, esto, no qaíta que lá * tengíin tambíéh 
¿eís, kitms-dbiqposli&i; el x:ono|lio wde Xrento antrodtigeron tos ifi^ 
Jí^íH^s la cláonils^ ftvffgntHtibm hgatít^ ^ á pesar de Ids oradores 
jf. qi)¡spo« dé ^vuráboacic^ds^ paiii(^ulaf«nente de \% espanota; con 
^i^.ibi . dci impedir^ \% jre&nnacioii ^ ^fai ? iduria rqnfsna ei» el^cómer^ 
#^ eican<Moa»^qoe se II8G^/jv)rldIáiCllll&do«^beaefícior^ indutgeii^ 

Dddo «i. doS; obf^oaiholfiecaq ipQdííocipe«p(HÍernkKqüetÍes paftície* 
ie ; iiiiis,>es¡¿at Jntriga litadiaba/.DanW i|Mrrará i ilo^ qn&^'por do^ 
jceiiclio. diiímodeb^ TeIaar)5€Íne;. b.enmi^ dls^ipmai dé 

Hita potestad tan/sagraéa /ji^los^viisncbs romanos tuvieron que coob' 
ibaUQ;aá(y qattsdon^igeton :'r'Civiinr7ff^ eé^iewtdo décíaraí-^ mm* 
tis suat jmm Ift^asTt^i-nt m lítJñkk yrjmMmcvld^ (egatif ^ ae^pr^t' 

ulfaitk.partáifrHimturttttr'^^íl { ^^Á yy^-'-^ ^'¡> tvj ../ ".iq ..i.'. ;( 
t SO'dLses^sigta- hallo mic^tix» esrolástíc^^ caita detpaps 
san Hormisdás'áiias/obfsposde Ejpa&a y ecsórtándotes á la obserw 
W^hy^it Us rantígiúm^ánones 9 yi> btra jdhr^daí lá^ Salastió^ éé| Se- 
villa $ Ju)ilibdHi¿oíoipor isu vioariv: ap¿st(Slíca. en ia tpi^ovificta^ áé 
4kfk^btcízlyí}¥anú^^^^ xestítnptivi basterea 

ffi<4]^Ur<|[ie taatfis; vows se m^dicba v que^ al «tullo ^^ntClrceyi eo-^ 
npr.prunádoiv coHÍpetí^>Ia^fpooestadide csddar de que ett tddas pai^ 
%^^'5e obminoxeáí'.tt^ioáah tdisüiplín^ , castigando si-foesé tiece- 
Wmnéilcfe ía6afacorestprf|^i^<iif>iiQ[ snpt oáivo áios tícáríatW de' Ir 
stdQQ9^>O0^ÍÍeaffii|^iEsi|^ñBi^*/de^i|u«»h ni^>que'tré$ e]^ettipla4 

se^ftoo^dftidpaanio'i sTj^iiff/zeA iquoí:tsq5 nioii^ k»^ 

g9da8^*»iipiiy|ené§»iEefttiinrxm& h de^' 

Gisii^n;;'dc?;i¿ oaam/fáia|^otés ^y/ Iao<f oa^cácíoiv'de cdiicíUos en 
«9^Ci jn^oesidad ; ; ptrop sin pev jotcioi xle^ los dente ho^ de 4bs ' me* 
tc^politanes^ oomoKespte^bffleflte se:ebcarg<í^;á' 2^on :ytSafóst!o, 
obispa .<d^ ^tU^Vii^á |fatn ^ojbispc^ de ]^shey Ío^ ^i^'^dlita^^u-^ 
cba ^ ^fiíficimiM una : fiteúhvd ^ ordiosníab ippii€Ílicia> i bipvidrdstrás ' 
iglfaf$i^$ .; vjri tati^>o¿o^£8erá 1 • soperfiddoreoordar < <]ue¿ estos vtcaríates^ 
f0rteoe¿:cit>')SilQt^^'eaipiis>'deÍLlos ireyesr arríanos por las parttcula«^> 
xcñtwmit ^r arrufa insinaamos f iasqtt sin dii¿^údiérOñ influir 

- j ' t' , '■> "^j/ t ■ j;*ji:" • '' . ' ■»»■•. 1 - • { 



/ 



\ 



0% 



"N 



I 



latocho f ftf4c«taf;ÍK>i;f!omano;s pomíftces ;$e crej^nen^oU^ados i iii{^ 
^ar co;i singular ei^ídado ftóx h cobseFvackm de la relifjonxa^* 
jtpUcft ea Espa&ay-Uipbseryasfciai de sus qáiioccs, yjcoajesw fia 
jd^r á algunos óhiipos. ;este encargo , conduciéndose en tst^ tm$ 
SQXttp primados^ ik la iglesia oniversal p que como patriarcas dd 
4)ccldenre* . \ / 

En rí mismo sesto siglo descubre el autor de lagarta otra, 
jeleyante prueba de la jurisdicción del papa en toda la iglesia e|) ta 
,;ipetacion que hidéron los bereges acennitasi b santa sede 9raon<5i¡<^ 
después de haber sido concfenados\por los. catiSItccKS. Mejor -di che 
/uera que estoís hereges pidieron al papá les oyese su profesión de (éf 
la ecsaminase eniun concilio » y hallándola católica i' hiciese qué e4 
todas {Artes (pero particularHÍeate en el oriente). se volviese á ecsa^ 
minar en aigún sínodo, general su religión y co]id4»:ta.^ y se li9i 
lestituyese ei. hosiorty iconmuioa de.queiSe íts fiabia pri^rao.tEst^ 
CfS propio del |>clnnuía :4e ^b^igksisi^ á qu^ tmn^^ 

jqatli2»r las ' ^roi^iuibias turbadas: con i el temor de a^na heregía 
arecientef pero por.los oiédKKS {¿revenidos por los cánones y <cbii-¿ 
gregando y.si pudiese ser, algún con<¿iUo. generat|iCT donde se de^ 
termue definitiviunente ja. coiitraveísia , sm que'esto^q^ttiera decir 
[Dte el papa no tméda coiiidei^ar ailtes: los ^errptres, 6 su ua étso-^ 
o par^cmlar A .m^a.de. i^JEsta.Jo.Jiactaft'cAn^irecu^ndd ^qua^ 
lesquiera prelados en sus diócesis » y por este* medio shl mincho es«» 
V¿pito quedaron ;.i:oit{iindid0& Ao pocos errores antiguamente por 
el cdnsetitímiento univers^il de lols obispos .septarados. ^ 

.n Eit el sigla VII. nos recuerda^ el mtorie larcarta :Iá ajpeheíoil 
4^; CleiAente;, {^imadade k .{uroirincia vbaiicénft én^'Amcav' al 
p^pa sao^regortoy y la 4ete^2K:ioii.que éstétbito ¿n%ios obt^oío^ 
comprovinc^les para que ecsaminase su cama ;2fia:3oi d^íalhtfW 
sabido anteí de escribir de estas materias^, ^pieja ap^bcbn sppo-^ 
ne condenación » y que si Clemente na Jiábli¿sldoxond«sado p0# 
el cppcUio de sa provincia., ,fia pádo Ji^^b^ :apeladoi ^IroniaMI^ 
p^nt^ce^ Etebia babeff sabida rld eme y^ iúíUeHgimia',ioq«^ 
cursos á la silla ^poistólic^'^ta ^meta liastatfiiziá fbériaá>itesoon<^ 
cidos en toda la. i^lesboen: loroitce miniJes»s^<s^his:Í'y^e«£l^^^ 
derecho de recurrir 4 . ella |>ori vía. de >9ptkiCÍomió sc^ttoda^^líisb 
tancia se &4 admitiendo en jiníis pastes; oi^s: ^«sto.^:e»^x>fri^ 
iQas tarde por la. mala intetigencta.del .canoa? bercero T 40ÍQ^ 
to del có^c^io^ sard|eehsev en los;4<K|rsoló sMiáitóá^o-^^ por.liaii^ 
rar» ono^. dicen ¡bspadaries:,U 'memoria ^de^an^i^ la^'s^w 

tencfia pronunciada contra un ¡obispc^^n'^uasínodocpnBviaciaK^d^-f 
da volverse á ver^ si así le parecíesC'aliroiiianod^aofíficev^á qulie»^ 
podrá recurrir el obispo ci(mden2^(fai(*,:^0í{am«qüeijsu cajasa^se jux^ 
gue segunda vez en Roma , sino para que se vea si es de tal na- 
turaleza que necesite de nuevo ecsámen ; y hallándo9f iser;aisí^^ ncfm<^ 
We para sa conocimiento i otrosí pc^MAS^o^e Üs ficonscias cet'^ 






«ttai,y si 'qi]*fes»,í algunos legados d ¿i/^^,' qiife' foHtos cod 
)d« obispos de la proviiKia la reveao y deterniinen^ defirtttivameft¿ 
tti; E$tc e$ el sentido veríd^tero de los <los espresados cánonesi 
dé tes que ^ ififiere^ claramente que se le concede én ellos al 
papa un derecho nuéro y no osado ha^ta entonces ; pues ésto stg-^ 
niñean aquélla^ palabras de Osio : Si vestr^ dileciioni videreturi 
Pttft mHnoriam honor emus. Si Osio tratara entonces de algún de4 
»Í2lio anexo al prlitiado , no^ hubiera dexado tlé concedédselo a{ 
arbitrio xlel sínodo , de ctiya volaiita<í segiíra'mente no podia de-f 
lindel") teniéndolo el pápá^por disfposicioñ del miámo Jesvcilstoi 
l'áfíipócó hubiera podido honrar á la silk apostiolica c'on la 'au«^ 
toridad que deseaba que lo$ padres la concediesen » si ya antei 
bu(bi^ra- u^ado de eUa-el pontííice romano. C>oncédi<5 » ^ jyes , al 
papá el concilio sardicense un privilegio > de que antes tí& go^ 
saba; pero éste estaba reducido á soló admitir los recursos de los 
obispos depuestos en lo^ concilicK provinciales » y deputar nnevoi 
jueces que ecsaminasen la causa con mas cuidafdo y escrupulosidad^ 
lo que no es ciertamente lo mismo que darle el derecho dé recir 
t>tr las apelaciones verdaderamente tales ,^' pues el fue2^ de apelación 
puede determinar por sí mfemo si le parecicise , y en <el lugar qué 
quisiera^ el pleyto apeladoi Por tanto es precisó ^ decir que el ¿á-i 
non quinto áel síaodo de Sá^di^^ "de-la edidotí'latina'y >en dondS 
te halla la palabra apelar ^'n^ áé t\hc con algutíá impropi^dáiC^ 
y qué está mejor esterídido el testo griego to' el que se alce': S5 
algún oUspo recurriese por medio de una' como apelación, '^elüi 
$ípellavefU \ ek \o que manifieStámetité jíe da á entender .que' 16§ 

Eidrés $ardíc;eil9es Jio introduxeron las^ apeláKrioiíes própi^ameáttf 42Í<t 
$.4 loi t«pasr 'Sin emWgo • dé t<>do ' esto seáebe confesai? %úí 
en los ^^Ws^ pb^terWe^^ Sé dre^^^queénes^os cánones' ietni^tk 
de uba yeidadéra^ legitima apelación ; y de éste error tu^ ot^ 

£n ft\ áéré^hd de la s^ta sede para conocer en se^ndk itíst^ctá 

< ^iSdmé^ eSttf ^ ptovidenfeía dé te^ cánones s^irdiCén^es í})é«¿néciü 
solamente i la disciplina v y lílío podia cóhVenit^ á tb<$j^ l&s lgle¿ 
Á^^ttmipoéh 4t Ifebibii^ desdé luego en tddáií paVtel. 'És bifen* no;r 
jiotorla la cfarta de los obispos íde África congregada etí el conl^ 
cilio de Cartago del año 425 al papa ^an ^Célesthió / en que «e 
oponen no solp á que reciba las ap^hcibnes do fo^ pTi^sbíteros y 
clérigos inferiofeSs ,^sino taAibíen á que envíe fegádós^ /íif^í^f'qtiíí 
íeyeari en AfrtCa te causas de loíf obispos' apelíiñte^ \ Ufe tst^ 
carta íe deben célegitjíomé ciertas dos cosíiá : la primara^ que n» 
siglo despuelsí de la celebf ación del concilio -de Sárdicá ya se ápé^ 
Jaba por los ijílérigos inferiores de algunas iglesias á la ^Ua apos^ 
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' Epist* ftbodi Cart anno 425 apud Harduíjuimi toxn. ji coa* 
cíUorum. 



Ipücaí y ^tie '^t;^ a^tQÍtia las ap^^Iaaionesf intefpvtliiiul^^á'^u hvov 
uoa. espFeaH>n equíyoca de a^el sínodo : segund;! f que esto nú 
se habia repibido en el Áfrlpa , y <^q. los obispos de^a^élia pro-« 
yincia ni aun querían ^cept^r Jas verdaderas díapOsrpíones de ios 
r-e^tdos <:ánpnes. En. ^n se fué admitiendo, poco á pogoesta dis« 
cipttna í la sombra de; las fáisas decretaleí? d^ Isidoro Mercator^ 
y á ellas prinQip^rwntp. deben Jos papas qpe.^ eU«^{o,doce ftiesc 
ya.generaU ^' Parece t di^cia el.abad Eleu^í ', qu^^aqijelíftteirló de» 
$eab% íníarodttcir <ste ar4tíquk)> y e^t^n^erlo ppr wdioi-<^ su cq« 
lección r.^t^gun el cuidado qu^ pu^;én e^parclr-i^q toda su ohtz 
ia májcsima de que no solo qualquiera obispo i sino^tamÚen qcul«- 
quiera presbítero» y en general qualquiera persona que se creyese 
injuriad^ , pqdiAse eji ]toda$ ocasiones apelar., directamente al papaw 
Sobre este panto* hace hablar hasta nuere pontífices , ^ue sqq Anar 
cleto , los dos Six^s I y II , Fabián , Cornelio , Victcrr , Ge&? 
fino, Marcelo y Julio» rero san Ciprisuio, que yivió-en .tíc^mpa 
^e san Fabián y sanCornelioi no solamente resistió á las apela^ 
c?ones, sino que espticó las sólidas, rasopes que hay para no de-* 
f^irá ellas*, l^inalmente basta el siglo nono se ven pocos exem^r 

5 los de que estuviesen admitida^ en nfirtud del concilio de Sar-<* 
icay á esc^pcion de los obispps de las principal^ ig{es}as » . quá 
90 teman .otro, superior que el papa.. Pero djsspues :que las falsas 
decretales Iberon conx^cidas y aceptadas > no se usó otra cosa qüa 
apelaciones en toda I)i iglesia latina**'. Hasta aquí este íuiciosQ Us^ 
tqriadQf» cuyas refiecsiones están eyid^nteoiente probadas por otros 
jw^tor^j, ig[ue ya. nU1gunJbo01bre.de almna lectura dc|d^*0e suscer^f 
tidufnbre y solidez ; pefo es precisp advertir aqui que^I^ ^Ie$iii df 
?spa|{^^^S: acas0;laique admitió ^ta.disiciplijia: mas; t^de^que \tk 
^em^ft latinas $ cuya telic;d;id debe : a^rlbuirser > & ^e; 1^^ ^aik>lefi^ 
lp)as de ihaber fingido las decretales de. Isidoro MorcatQjirf iCOQUOthail 
fopilímp ínjusf agiente lps.;estr^ngeroi^, ui aun ¡las; c^opfiiter^fi ri-? 
quiera hasta eí siglo once, en que las^^c^p^gari^ii^JioUU^lifssi .ng^ 
g¡oft»i^.firan€efe,s>;y íl€isde:cuy0 tii^n^Q. vemos ;qi^^j se >^9pez(> 
^apdsr :w>íflufistros, íffibunales ¡a^ i.C *.. ; ^im -r/ioa 

Q^; to(^ .^staí ^Qtptarina , rpodrí , inftrir el .autor de /UcíCartü, .qfi^ 
si el papa san Greg(?rí^ reawtió la causa de Glemeqt^ / prlm¿Jor 
de la iglesia. yíiíaní^Tía , á Ips. obispos de África $> no fui en^vit-j 
t^d.dPúa¡gPP^^.&<?»Jtad qwe: Jesucristo hay^ coucedidaá losipa-i 
pas , -siBo^ en uSjq? (fcjUn privilegio con quer.fpsi ÍMHiraX9^ Ips:pa^ 
dre$ del QonciÜQ de. Sátdica , cuyos' cáíKHjeis «?(t;¿>aJí reoibidlios^ yjk 
f^ el siglo séptimo ep él AÍuea>^EÍ ep^mplode HQ]Átí^,f'.p\^fi¡pQ 
de Inglaterra., >de que también se vale para. prc|bajr su iutento ,' es 
un ¡uiportuUQ. iconjo los denlas? f<^da ejstraíío 6s qu^ Uiv -obispa 
pasase á Roma á consultar con el papa sobre varios puntos de 
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iscinguir ios aercciios oej primacK) ponrmcto ocws^ue pcr- 
i' al papa cbmo f)atriarca dd occidente: de, Wíl'^^ofe tiraéiiS 
iicesion déi Jesütlrí^o; íi¡ dé 16* ^ isé fe hife áigré^ó aii 




^' 



dbc^Mai^ <A:'dí¿teslsJ y WííóIk) nías 5i «iMfi«Wcfti qtjc la In- 
¿laterrií- debía átí cotíverslon^ á san Grt^&n&^t'Mitgno^y que des-i 
de entonces miraron con ta^ott los jn'gte^ á los sumos {¿mí fices 
<rtm el f^s|^6 partfculár debkld á: lo« fandldores de la religión 
en ^ml país t «in *efl¿r esta ¿aRdad ntngün obkpd'de Afriba res- 
ppcto 'dfcrfes^ftayMCctoátfkaTon éh él sigté^ téitóefonocstfaá iglesias 
af ¡grande san CSpríaáféi y»no* p^r ésto d?f aunadle ^tie los cspa^* 
ñolw <crtóltt W ilébáób derOittagb podía ¿xercer algüíia an- 
loridád oY&úm^^ é$i6$ «>1íspadbs; •^" '* •' ' • 

- Se vfe; pués^; ^láiíaménfe que el autor -¿Ée- la carta* no lia «a-c' 
bido distinguir los délfecfbosá'el (primado ponttfiétó de loí que pct-' 

tentfcett' * * 

pot concesión 

«1 transcurso de ttmchós «klds por vdlnñtad tácita ¿espreia 
U^ iglesia 5 por tiétrofS falsa plédá<i ñe al'gtóos obispos t P<>t U^ 
intrigas y prepoteáci^ de la euria fomana ; ó f&t otras cansad 'niai^ 
ó menos criminales; y que e^ta'es la prlndpaí hizoh porque hx 
insultado í- la wtud ^'satiiduría ;j^rse5«>rTravira i como' íi ^é 
^retido igñorJa§e lo ^esolamentie^ ignoran tos escolásticos* 'Está 
es ki razón «porqne^ no se^har avergonzado de insinuar que lo tiene' 
f»or luftérano^, jaliseni^tk 6 calvinista, y que da á entender por las^ 
anácsiáiasqueslgué^ qué no cree que la iglesia de hoy es la misma' 
«queia de los^ palmeros siglos , 6 qué la na abandonado m tsptisd 
^sncrlsto : sm' duda que este escritor está persuadido á que la- 
iglesia ütoaéá-liíí variado^ éíi tos í>fahtés de' disci|)Bna, ó se fi-i 
gura que es tan Infalible en ims practicas, como eir ius áo^-i 
mas* psitSL los qne únícaiheht^ la pré^tio sn ¿ísisíéneiá et flivina 
jtiaettto-' '.•''''; '^ ' : * ; ' -; '' \''. • ' /"■ ' ■ ' ; '' 

-. Veamos ya él i!ltinlo^f«umtíito dé'ilúe ecía ftMÓ pLÍra triíüiii 
ikr f -según* te parece ^'^él sistema insumido ¿nd'iediiito'del «eñot 
•obispo de ^Saíamanca. Hasta el siglo, XI ^ o mas ci^rta^nt^ tí 
Xir!,' río ¿c ^ncédiefon ias di^ró¿ áiaíHniQnSilw ni ann^por 
lt>t ;j)ápa8:'¿ón^45ue'5St Abs hemos í3Íe iedtícír' á ladiscíHiiia'ah^ 
t%ua jT lois ¡c^spds no |)óarán* concédérlai en el 'día^'y^íijiijunti* 
je casaría en todk £$paña como se faallá&e con imí^édimentp pu- 
blico dirimente. Añáac que la razones clarísima y sin répifca,' 
jwírqae TíRífíááno ; Natal Alexandro, Chíístüno^Lnpo^ V^n-Sptó' 
X'MáSfSana '^mébatí' 4tJé loá "romanas '¿oílfffi.cfés rio ém^di^tíií'í^ 
m» de '^stá facultad Üásti díciib^ sígldi Pérb resptíndiíné' Wéstr<¿^ 
aiitdJñ?: ¿^cs lo nüsmd dcéir qne^Ios^ ^ápas nVy dÍ5peiísaYOti'*én lai" 
iglesias Jatinas tos ímpcdiínentor dirimehtes del matrímóáib , qu«' 
asegurad qtt« én' tós ít^eínp(ís^ anteiíores nó «dispensaban^ los"tíb¡s^' 

{>os .? Según su opinión parece que no bubo quien dispensase con 
os parientes por espacio de mas de diez siglos; y que etn «n'^Üen^o 
ta^iar^qn^uuof 9^i9nao(Mos.setCo^ |>or ditos , fueron ver- 

daderos incestos ¿Y qué diíMi^^ílvBe-kpfobSisc^cott claridaéy fin 



fiSpllcaxitie M iOjB f%p^ no, dis pensaron hasta d %}f9 Xl^filfe {u^ 
cisaméate p<Mrqa&. an|^s 4e esta ¿poca dispensaba lo$ obispos ?^ 
Véalo, pues» demostrado coa algnoa estensioir. 

A mas de haber len )a iglesia .im cuerpo de cánpaes que oo^no 
derecho común, regulase todos los puncos de d¡$cip(¡fl[a<| li9s obis- 
pos eran quiénes est^ieotaa los impedimentos rjit^li matrimonio len^ 
igunas ^arteft antes^,.en:.orras:d^^pu^&, j8cgun;W ^pJ^dia la-ncc^iV: 
dad ó utilidad d^ I^s. 4Í9ce$is.que:g9(;)efnabaii. :Ea jíJ $íi3íq<ío pro* 
Tincial de Ancira celebrado icia el, año 314 9^ ^a1>Iecíd t\ ini'** 
pedimento de afinidad del qvie se pka suce^ivameote con d#s her^ 
Qianas. £n el de X<faodiicea en el año 3:641 el 4e dispafidad de reU-** 
gíon para qa<^, los hi]<;»&de los clérigo^ qq pi^dan. casarse con nvu-' 

Sere^ herejei^. ^En di canon %'j á^,\o% llamados afostolicos se.pnH- 
ibe á los dérjgps^de Qrd^n si^peripr conjtraer mai^rimonio. 
San Basilio, 'el Magno ^ la car^x escrita á DIodoro' fiando 1 
4eí impedimento de afinidad entre los cuñados y cuñadas , ciaramen*: 
te dice que qi^ien daba toda la fuerza á este y otros impedimentos) 
era I d la ley q la costumbre estajb^lectda én l^ provincia dc^ Ca^i 
padocia por los prelados de cada diócesis. £1 4nism<^ s^ato padrcr 
consultado por san Anfiloquip ^ arzobispo dei:yeomp| $obce y':iL*v 
ríos puntos de disciplina! machos de losi quales pert^eneciani lo% 
impedimentos matrimoniales , manifiesta también en una de sus cat-i 
^s canónicas, que en su tiempo no habia derecho ni costu^brcí 
generalmente recibida relativa á estos impedimentos » y. qi^ c^da 
prpviocia se gobernaba por sus usos y cáíuones p?|rtical^r<es, dii|f<-* 
puchos por Tos obispos mas antiguos *• , > 

£f^ esta carta supone el santo que es^ban recil^idos en Cesara! 
IOS impedimentos de rapto 9 afinidad; condena al' que dirima el 
R^triíjnpnip de,^pf hijos di^ &i;iilia que lo cpntf^n ^on I^ volun-* 
tad de sus pa^es ; y , finalmente el de consanguinidad y el.d^ 

. Si del oriente pasamos 4 occidente ^ nos dice san Ambrosio. ^, 
que en su tiempp rnp era todavía general en la igl^ia,; i lo mer[ 
i^s por ley canónica , el impedimentp de consanguinidad ¿ y qu^ 
<?ada obispo se gobernaba en este punto , ó por lo que dispo-» 
nían las leyes imperiale;s ,,d por lo que su prudencia les sujerí^ai' 
cpmo.ma? acertado y cpnvpnipnte. En ésta^$e ve cppp Pateriio^ 
consulto .sobre, .ql jnfsi^p impedí.oieuto á ^n Apl>ro$io i hj^tíP-^ 
cias de SU' propio prelado > inostrando éste quer se cpnfbrmaria goq'^ 
cl díctái»en del santP-: fii/wrAjT, dicc^ san Ambrpsiof, ifi^^wi Jk 
sancto virq efiscopo vestro sfectari sententiam ^¿"¿r. De donde 
se colije, que los obispos se arreglaban ca 4 potito de discipUr 
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na correspondiente á los impedimentos por lo que les dictaba sa 
prudencia después de haber consultado á los hombres doctos y, 
santos , y de consiguiente que cada uno prohibía ó pexmitia los 
matrimonios segua le parecia mas conducente al buen gobierno 
de sus diócesis. ^ , 

Pejrp confesemos que también en la iglesia occidental lo mas; 
común era establecer los impedimentos en concilios provincialeij 
ó nacionales , en los que siempre se trataban los a$uiitos mas gra-. 
ves. En et ilibentano celebrado á principios del siglo. IV ' se esí-, 
tablecieron ya én España, como es fácil verlo en los cánones ci- 
tados al margen , los impedimentos del voto » disparidad de re-, 
ligion , orden y afinidad. En el tercero, de Clartago del año 397 
se ordenó que los hijos de los clérigos * na se casasen cpa gen- 
tiles, hereges ó cismáticos, y obligaron á los I^tores á que en^ 
llegando á los años de la puvertad , ó se casasen ó hiciesen voto 
de castidad. En el concilio IV de la misma ciudad se decla- 
ró que los matrimonios de las viudas contraidos después de ha- 
ber profesado castidad <§e dc^bian reputar por adulterios % San Patrii 
cío , primado de Irlanda , congregó iipi sínodo acia, el año 45 6,^ 
en el que condenó el matrimonio celebrado por las doncellas qu^ 
hubiesen hecho voto de continencia • y dispuso ademas que se 
guardase el impedimento de afinidad entre cuñados *. En el con- 
cilio IV de Tojedo del año (^'^^í presidido por san Isidoro de 
Sevilla, se mandó que el clérigo que sin consentimiento de sa 
obispo se casase con viuda ó repudiada, fuese separado de ^i¿ 
muger \ En el concilio XXIÍ de la misma ciudad del año ¿83 .s$^ 
lee un nuevo impedimento de condición , prohibiendo estrecha* 
mente á ,toda persona, de qualquier calidad que sea, casarse coa 
la reyna viuda de .alguno de los reyes de España ^ ; y en el lllj 
de Zaragoza del año 691 tro solo se confirma la prohibicioq 
anterior, ^ino que también se dispone que la reyna viuda se/e^ 
coja luego en algún monasterio de religiosas , en donde tomando^ 
el; hábito ¿^e <mon]a pase toda su vida sin celebrar segundas bo-g 
das ^•. ., 

. ^ Me estenderia mmensamente si quisiese ir refiriendo uno por uno 
los cánones de concilios particulares en que se establecen impedi- 
menijOS dirimentes ó impediedtes del matrimonio. Traerla á este pro- 
pósito los callones dql concilio primero de Or^nge ; del quarto de^ 
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' Cono, de Elvira , can. 13 , 15 , id, i/, 33 , 6x , 6$. 

* Conc. III. deCartágo, canon 12 y.19. 

3 Conc. IV. de Cartago., cao. 104. 

4 Sinodus Hibernías suh sancto Patricio , cáiu 17* y 25* 

5. Cope. IV. de Toledo ;t cá"- 44«* ; .; 

6 Conc. XIII. de Toledo, can. 5. , 

7 Conc. III. de Zaragoza y, can. c.^, » ,. 
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Orleans ^ del segundo de Turs , y otros innumerables ; mas me con- 
tento con haberlos insinuado , y con aconsejar al que quiera ver- 
los por estenso , ó registrar los opúsculos de Launoi • sobre d 
matrimonio, y la tentativa teológica del padre Pereyra ^. Pero no 
puedo dispensarme de deducir de todo lo dicho hasta aquí una 
consecuencia que desde luego se ofrece á la imaginación , y es 
que si' los obispos establecían antiguamente los impedimentos ma- 
trimoniales , ó en los concilios provinciales > o fuera de ellos, po- 
drían- también relajarlos quando así lo écsigiese el bien de sus igle- 
sias, según aquel vulgar agsioma: ejus est legem tollerc ^ cujas est 
Coñdere , á lo que se debe añadir la reftecston que hicimos ar- 
riba de que relajaban aun los cánones de concilios generales en 
los casos de necesidad o utilidad. En cuyo supuesto es fácil con- 
cluir, que dispensarian con menos dificultad en las providencias 
de sípodos particulares'. - 

Pero» Sí ademas de esta razón general, se desean dispensas espe- 
ciales y espresas de ios impedimentos concedidas por losr obispos, 
tampoco me negaré á ello. Es bien notorio que en el siglo III 
estaba eit uso ea todas las iglesias griegas y latinas el canon de 
los apóstoles , en que solo permitia el matrimonio á los clérigos 
de órdenes inferiores ^ , prohibiéndolo á los de las superiores por 
costumbre general recibida como por tradición de los apóstoles, 
según prueoa Natal Alexandro ^ ; y sin embargo de esto los obis- 

Sos del concilio de Ancira en la ¿alacia dispusieron que , si los 
iáconos al tiempo de ordenarse diesen á entender al obispo que 
00 querian vivir solteros , pudiesen casarse sin que por eso que- 
dasen suspensos eti el ejercicio del díaconado. El concilio trulana 
x^denó después de esto que el subdiaconado , diaconado y pres- 
biterado no sirviesen de impedimento para usar del matrimonio 
contraído antes de recibirlos ^. Nadie responda que los cánones 
de este sínodo no eran recibidos por la iglesia latma> porque no 
¿s esto de lo que ahora se trata, sino de si los prelados acostum- 
braban antiguamente á relajar las leyes puestas para la celebra- 
ción de los matrimonios , y siempre será cierto que los griegos 
no solo cismáticos , sino aun los católicos se han gobernado mu- 
cho tiempo , y se gobiernan en el dia por los referidos cánones.. 

La: misma facultad ejercían los diocesanos en la iglesia latina, 
como Id comprueban las aiitóridades siguientes xáanOregorio de. 
Turs escribe hacia el año 5.77 ^* ^ Pretestato ,. obispo deRoan, dis* 

* Launot , tom. 4* cfer. fsírt, 2. 

* Pereyra, tentativa theolog. part. I. principa a* 

a Cañonea apostoíorum , caii. 27. »• . 

4 Natal Alexandro , disert. i g: saeculo 4;, conc de Apctira ^ can. xa 

5 Conc. Trulano , can. i g. ■ ^ ■ > ' 

6 Greg. JuTon. hist. francorum ^ cap.i5^ lib. 5. ' ^ 
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pensé COB el picrcipe Meroveco para qqe contrajese matrimonio 
con mía tia suya por afinidad , y. que por e$ta. dispensa le repren- 
4ic5 agriamente el rey Chilperico como violador dejos cánones con 
:e^as. palabras : ¿ Quid tih visum est h tpistopt , ut inimicum meum 
Mcsovecum cum árnica sua conjuges^. {An i¿f^arus eras , qua pro 
hac causa cañones sanxisenO, Ciertamente no era Pretestato hom- 
bre tan ligero que hubiera dispensado en la afinidad ^ si entonces 
fueran raras ó inauditas semejantes dispensas. £1 ser Meroveco un 
príncipe enemigo 4^1 rey fu^ tal vtz la única causa porque Chil- 
perico afeo tanto una relajación de los cánones. que Pretestato no 
podia ignorar. Mas germinante es todavía un canon del concilio 
de Agde del año 506 , en el que disponen los padres ' que se ten- ' 
gan por incestos » como ya antes lo eran, los casamientos con cn-^ 
£adas y madrastras, tias d primas por consanguinidad d añnidad, 
y mandan separar á.^s^os consortes ince$tuosQs , obligándoles á h:^- 
cer penitencia entre los ^atécemenos si en adelante contrajesen ta- 
ks matrimonios. Pero advierten qlie dispepsaxi en l6s que se hayan 
contraido anteriorn)ente de este modo , y dan facultad á los cón- 
yuges , <5 para continuar en el primer matrimonio ^ o para pasar á 
segundas bodas con personas no parientas. (¿nos mines , dicen los 
padres , et oünt^^aique sub hac consíitutione incestos eHe non dubi^ 
:tamus'j^ et iftter catecúmenos , usque ad legittntam satisfactioñem 
m^nefei et orare precipimus , qnod ita pr^esenti tempt^re prohibe- 
nm^ 9 ut ea f qu^e sunt áactenus constituía , non disohamus^ sane 
guibus conjunctio illicit0 interdicitur , habebunt ineundi melioris 
^onjurís l^ertatetn^ Doce años después se celebró también en Fran- 
cia el coociliq BpamensQ , en el que se repite ca$i coq las mismas 
palaf)ras elc^non del de Agde/'. Mas compadecidos los padres de 
H^uchos que se habían clisado con primas y cuñadas 1 dispensan con 
ellos f Q . para casarse de nuevp con otras que no lo sean , d para 
^ lie puedan conservar sus mugeres parientas. El sínodo tercero' de 
Orl^ns renovd igualmente la prphiKcipn de dichos matrimonios ^ ; 
inas,Tisando al misn^ tiempo de la potestad que Jesucristo les. ha 
.concedido 9 permitieron qu^ no se separasen los recien bautizados^ 
y líos que se nabian desposado en grados prohibidos por Ids cáno- 
nes de Agde y de Ep^i» ignorando estas disposiciones, c En 89 y se 
tuvo el concilio de Tréveris » en el que los padres dispensaron para 
^ue un hermano pudiese casarse con su cuñada con quien hubiese 
anteriormente cometido adulterio 9 con tal que hubiesen hecho am- 
ibos penitencia.de su peaado ^. Mpifdfpus , dic.e.iel.píwion , iconsi-' 
derata mentís eorum imbecillitate % post poenitentiam sua instituí 



« Conc. Agateñse canon íi. 

• Conc. Epam. anñ. 517. can. 30» 

3 Conc. ^. de Orleans can. r. 

4 Conc. Triburieti, canon 41. 
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iione peractatn , \si se continere non posint , Ugitirn^ tómoleñítír 
-matrimonio. En fin sí hemos de dar crédito á Toraasíno, aun en el 
siglo once continuaban los obispos dispensando en los impedimen- 
tos del matrimonio ' ; á lo menos p<^r este tiempo dispensaron los 
de la provincia de Turs para que se casase una hija de Ganterio de 
Medicana con el conde de Morton , su pariente muy prócsimo , es- 
perando que con esta alianza cesasen las discordias que hablan na- 
cido entre las casas de ambos » comoje vé claramente en una de 
las cartas de Ildeberto obispo de Mans * , que se halla en la biblio- 
teca de los padres. Es cierto que este prelado no quiso aprobar l¿i 
la dispensa , ^éro no fué por falta de poder , sino por el rigor que 
-todavía observaban en estos puntos los obispos mas amantes y ce- 
losos de la disciplina. En las memorias del clero de Fraiícia se re- 
fiere ^ otra dispensa que en el mismo siglo concedieron los prela- 
dos de Alemania con el duque Conrado de Atistrás'fa para casarle 
con una pdfrienta suya. Y lo que mas es , auú ^n el «iglo xv , du- 
dándose si el delfín de Francia Luis , primógéríito de Carlos VI!, 
podria contraer matrimonio con la princesa Margarita de Éscocijt, 
•porque el príncipe no tenia los catorce años cumplidos , ni la pí^iiir 
cesa los doce , el arzobispo de Turs como ordinario del delfin , dls^ 
•^pensó con «ttoí por sentenciafen que deólaraba que'ló hacia í:om<> 
^ministro que efa del derecho y <?omo juez ordinario de los contrU-i- 
-y entes \ DiípensdnM nihifominus Quantum o pus est y tdrft^ofH 
^yurís minister cuní ipsís'^ et quoUbet eorum sitper defectu ¿létaiis^ 

Lo^ que sin duda parécefá mas estrañó al escritor de la carta, 
es qtie dispensasen los príncipes seculares en los impedimentos ma*- 
trinw>niales , y sin emoai^go^éSlo no ^enia misterio ,^ní arguye eft 
jéilos esteso de la potestad 'tertipórat; porque siendo evidente', co^ 
•TOO insinuamos arriba V 4ue lii'fenráii para póACr impeditíientós al 
niatrímoi^io en quanto coiífráto , era consrguiéñte que^ no les fáltase 
para relajarlos. Es célebre á este propositó la ley del emperador A r^ 
;cadio , [que anuló para el oriente , ¿n donde él mandaba , la de sa 
padre el gran Teodosio , ^á que se prqhibia €fl matrimonio de los 
fprímos carnales ^. Eo esi también l¿' fórmula con que TeodorJco^ 
«y de los godos , en el sesto siglo coricede á un vasallo suyo ^li- 
«enfcii pata casarse con su prima, según sé lee en las varias deCa- 
ííodoro ^ , en lá que se dice así : Suplitationumtuarum iemre jWfr- 
moti , si titi illa taniwn consoh-inío^ sanguiñis vicinitate con^iw^ 
"^iur j nec alio ¿radu profxhnior aprobarisj matrimonio tuo decef" 
ñímus esse sóciwadam , ñullam^ü vobit^exindá jubtmus fieri qua^ 

» Tomasino de eccksiasticis henejiciis part 2. lib. 3. cap. 2/ y 2j^ 

* Ildébcrlus epíst. 34. tom*. 21. de la Biblioteca de. los padres. , 

3 ' Memorias del elero de Francia tom. $. pag. 195. 

4 Pereira apendtx a la tentativa theolog. %. i. pag. 57. , 

5 Ley celfbrandis códice Justiniah.. de ni^pciis. , ,, , 

♦ Casiodorus , lít, x?^rMr«m lib. i. cap. 46. 
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tiúnem Scc. En España usaban también de esta' facaltad los reyes 
*v¡sigodc« en él siglo séptimo', pues entre las leyes del fnero juzgó 
hay una de Ricaredo , t{\ que después de haberse prohibido los ca^ 
samientos con lá cuñada^ con las viudas de algunos parientes , y 
otras personas que allí se especifican , se añade lo siguiente : Ex^ 
ceptis illis persónis quas per érdinationem , atque cqnsensum prití'* 
ctpis , ante hanc legem constat adeptas fuisse conjuginm. Si alga- 
no se obstinase* en tener e^o por un abuso , sepa alo menos que 
las leyes del ftieto jaego fueron aprobadas en el concilio XVI dé 
Toledo, que coiiipÍHien^ el' cddi'go legislativo mas sabio de- los si- 
glos dé la ecíád m^dia , 'y que' por esto es el que ha merecida mas 
elogios ^ los hémbires ilustrados. En el oriente es también notorio 
que lósf emperadores ejercían este mismo poder en la materia ét 
•que tratamos^ ya por ló que se infiere de las leyes de los prín** 
xipes cristianos 'libertas en los códigos de Tead<xsio y Ju«tíniaho, 
ya igualáiente perla novela de Alexo ComnenopiiblieaSia hacia el 
añoiíio, eri la que después de declarar los requi^tos^y forma 
^*ue debían guardarse en los esponsales, se dice: Nec lictlHt ulli 
sübditorum nostrorum quidquam adversits hac faceré , nisi forte 
tfkperator ipse per dispensatioñem quamdam sponsalia ex decre-^ 
^0 pétmítat. I«ro müchio esta^práctica , pues consta qué en eí sí- 
gio Xl y él eínpéradór Htñs de Ravíerá dt^peiiso por pírocm ¿ufOí'í^ 
3íd í<?oh su tó|o IjUÍs í marquei de'Brandembdrgp :p¿-ai>^as^aré6 
tío« 'Margarita > diiqüé^a de Carintia ,' su paríenta en grado prohf- 
bidd ; de ctíya dispensa sé puede leer la fórmula en Ja coleccioa 
dé cbttstkücíones impefiales de Goldasto '. * • . 

- ^^Véa yk el áutdr'ck ta carta evtdeittemebte manifestada fa cau- 
-sa porque en los once primero^ siglos no di ¿pensaban los romanos 
^ritíflces éii ía mayor parte de^'lás:¡igtesias'det occidente* »No dfs^ 
'J)eñsabto^ porque no era necesario qtíé 4glloí \lispensasen / usando 
xle si^s facultades los obispos y W príncipes.' No dispensaban , por^ 
que todavía no estaba reconocida la potestad pontificia en todos 
los puntos de 'la disciplitlí. No ^dispensaban- en finv porqué por 
razón del primado do les habia boncédído Jesncristo la iaculÉad 
tie dispensar en los 'casos ordindrios en las diócesis ^genas^ y haít:^ 
entonces ño lé hafbian deftrido los obispos ^ta potescad^en sos tés- 
-pectivó^ obispados. Se limitaba pues antiguamente la jurisdicción 
■éd papa en este punto á anular los matrimonios contraidos en gra- 
do prohibido , aunque hubiese intervenido la dispensa de los obts*** 
í>ós, á no ser que hubiera habido causas gravísimas para, ella^ Eii 
esto 'procedían como primados de Ja iglesia y ponsérvadoresd* los 
oábones-r y en^ no dispensar eníofraí partes^ qué en sas diócesis dq 
R^ótaa y alonas deltalia daban á eatendqr que no se miraban có- 
mo obispos de todas las iglesias. 
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Pero aunqne de todo lo dicho ^ y de mucho tAt% que $e po« 
dria haber traído á este intento i no constase con la mayor evideiv- 
cía que los obispos usaban de su potestad en Us dispensas ma- 
trimoniales en tiempos mas felice^ que los nuestros » se inferirá lo 
mismo de quantos matrimonios se leen en las historias contraidos 
por príncipes católicos y otras personas particulares con sus pa«- 
ríentas , porque á la verdad otras tantas pruebas me parece oue 
son de la autoridad de los obispos. Aquellos príncipes no podiaa 
ignorar el impedimento : también sabrían que<»^n relajarlo eraa 
nulos los matrimonios, y sin embargo >de esto se casabau sin pe-^ 
dir dispensa á Roma. ¿Sería acaso porque despreciaban (as leyes 
canónicas de la iglesia? No permite sospecharlo la notoria piedad 
de muchos de ellos. ¿Sería porque ignoraban U prohibición? Pero, 
quando ellos la ignorasen ^ no dejarían de advertírsela los prela- 
dos. No resta, pues, otra razón que dar sino que los reyes cris-p 
tianos estaban firmemente persuadidos de que bastaba el oonseu'- 
timiento , á lo menos tácito , de los obispos; en los quales, como 
en sus pastores , consideraban que residía todo el poder necesario 
para relajar qualesauiera cánones en utilidad de sus subditos. En 
este juicio me connrman vartos egemplares que se halUn en las 
historias de todos los reynos ; pero basta referii' el te^stimonio ád 

Eapa León IX, citado por Ibón, obispo de Chartr^s '; quifUce» 
L carta al rey Enrique, hijo de Roberto rey dé Fran^pia , :qúe 
habia casado á principios del siglo once con Berta, su cpñnsan^ 
guinea » le escrioia así : Pater tt$us Robertus laude et consulta 
episcopoTum regni sui Bertam , matrem Odonis €onútis^sibi du^ 
xit tutor em. Es verdad que esta dispensa costó car;^ ¿ Ips obts- 

Sos , porque el papa Gregorio V los castigó á todos con la, pen;^ 
e escomunion ; mas esto no fué negarles la facultad d^ disp^osaiy 
sino reprimir el abuso que hicieron de su autoridad con aquel celo . 
de la oDservancia de los cánones que sería justo que hubiesen te* 
nido siempre los gefes y primados de la iglesia. 

Después de este tiempo fueron ios. papas los que 'mas comun-*- 
tnente dispensaron en los impedimentos del matrimonio ; pero es 
preciso íener presente que en todo el cuerpo del derecho canor 
nico, y aun en el 'concilio de Trente, ño se encuentra canon alguno 
que suspenda á los obispos del uso de sus facultades en este pun- 
to. Solo la costumbre ó tolerancia de éstos es la que ha ido re<r 
servando ^poco á poco á la silla apostólica semejantes dispensas; 
lo que es tan manifiesto , que no puede haber- canonista media^ 
ñámente instruido que lo megue , y basta citar á este ipiCento : d 
príncipe de todos Van-Spen -* La causa de e$ta deferepQia.de los 
obispos puede referirse principalmente al celo con que Ips poa« 

s Ibo Camotensis decrettf part. i , c. 8. 

* Yan-Spea « part i , tít«; 14 , Gap« u - f 
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tifrces romanos se oponían i Ja Vtolácton de Tos cánonés^qiie hta* 
bian establecidoi los inapecUnarentos-* Viendo por una parte lo? pre^ 
kdos que ni aun los sucesores de san Peoro querían . relajarlos, 
y por otra que los castigaban con^ la mayor severidad como in- 
fractores de la disciplina si concedían las dispensas que se les pe-i 
dtan. fueron insensioleinente remitiendo iíla;ctiruiT<niiaidr4arcaU'^ 
sas de esta naturale2a , esperando que en ell^s'^ tsataiH^ sieni*» 
pre con aquella entereza y desinterés que babian. observado lot 
pontífices antiguos, y juzgando prudentemente ^e con la difí'-^ 
cuitad de recurrir á Roma sé aseguraba mas y náas él rigor \de 
la disciplina. Pero á la verdad se engañaron. Este celo primitivo de<> 
generó en codkiaí yla justicia en^estordon. Roma se htzo tah ve^* 
nal en los siglos^^xii y siguiente»* ¡como; lohrfsia sido en el tiempo 
de Ja república; y^h ecsecrable^ hambre del oro forroinpid el mas 
venerable «aiittífflTO de la iícKgiofK^Oi«»^x de Saha ifeniuntj de-* 
cia Pelagio % hoc estde tetra orientaH^ ubi nmcüur awrum op- 
timum\ aurum f non thus y deferentes ad rómanam iuriamj et 
ftumbum feforinikesi flus ftfiderrií áurufm^'qitód^iixtur fet 
flumbum , quaín^ifsum fJutnhafm Y en otra parte :. Ad- papan^ 
pauti ifítriantf nisi qui sotot^ti nuUurqua^ pauper Aodie ad 
eum intrate potest v clanrat- , #í nón\ ^di¿íer^ qtda ynow habtt . qnid 
solvat pauper *. Desde el siglo xiv , «n que efccribía Alvaro Pe- 
lagroy basta nuestros días lejos de haberse curado esta euferme'^^ 
dad 5 ha ido tomando tanto aumento > que ya; se ha. desesperado 
del remedio ; y X()/a /^ istr^l^a podetñsa de fos.peíméipes^ y lm\sa^ 
bidüría de los obispar y junta ¿añ la firmeza \y. tesen necesarios 
pata fdantener sus inconcusos derecios^ podran consolar él¿ 
triste y afligida iglesia. 

No debe detener á ios prelados para emprender esta grande 
obra el j«wamento que hacen eji «li consagración de guardar há 
prerogativa» de íá^^saia aposí¡^a> y pasar por todas sus dispo-» 
skííones, prdvasioQesí'jrTeiíervas:; porqué ette juramento, como es 
notorio» siempre- Ikrva embebida íca sí la eseepcion del casé tú 
que el papa por algún impedimento > A que na hayan dada cau- 
sa los obispos, esté imposibilitados deáüudir á las necesidades pó- 
blicas y urgentes de los fieks, y el* de «na. vacante de larga du- 
ración C04AO la quefajttafca disucéderpór et feBeciiptento de Pió Vi 
d í^uatquiera otío aoontoéfanieñto > portel qée $f $iga notable de^^ 
trÍB»nro á la Sg&sia de*^que los prelados no se rtímiegrcn «n ei 
éxercicip ííersus Fáeidtadcs n^vas ^. Gcner^mehte se debe taier 
poir cierta aquella regla de Gersón:. Oiranrx constitutiones aposto-- 
tica siveíegesfaí^t^infavorempapesy üuel^guntur eir .httelUgi 



• r A^^o Péhgio de Pláném-íchlntéef^ñb. t i cap* 7. t í ' " ^ . . 
<. Ubi süpiaícáp. 15^ - í . Mv . 

3 Gerson, tom. a operum^ pág. i65> odk.. Diíprn^ 
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debent ubir res publica €cclesidsit€¿t}directh vtl indhreeíi in parte 
Ufe I in toto detrimento (Kon^aidetur snbesse^ 3?or esta razón, aun- 
que también habían jurado -guardar las reservas los obispos de Por-* 
tugal , y no lo ignoraban los teólogos de Francia consultados el 
año de 165 a sobre. s| en las circctmtancias en que se hallaba aquel 
reyno podriair .ser comhgrados sin .pedir las bulas de Roma y no 
obstan te: fueron ide parecer unánimemente que podian». sin prece- 
der la conürtoiacran pontificia , ateiidida la urgentísima necesidad 
en que se haUaba aquel revno por falta de pastores ', y ha* 
ber cerrado el sumo pontífice todas las puertas para acudir á 
Roma. Igualmente habían jurado .mantener las reservas los obis- 
pos de Francia que él año de J59S> se. congregaron en París con 
los doctores db la Iglesia galicana á fin de descubrir algup medio 
decente y eficaz para ocurrir á Jos males que oprimían aquel rey no 
durante el cisnaa. Asistieron xioce^ri^ispos , se^ta obispos , se- 
tenta abades,' y muchos teólogos. y canonistas de las universidades 
de París , Tolosa , Orleans , Angers y Magalona. Y véanse sin em- 
bargo lo Nque a>qordaron V: In Ais C4sibus qui eht>nn& fontifici re^ 
ser'tfati snití f aksolutioftfemyeíi foss'e ab episcopo eUeec^scosx circa 
UispensaUonesyad n$atrim9nium in ¿radibus próhibitis canfraAen" 
Uttm y .sigravfs necesitas urgeat ^k has. ab quinario concedí posse* 
£n consecuencia de esta resolución mandó el rey .cristianísimo in- 
timar á Jtodos tos oi^'spos que su voluntad é intención era que la 
iglesia de. Fraiicta gozase /enteramente de su^ antiguas libert^des^ 
bacieñdi;» Jos 'dLocegant^s .las veces 4^1 papa.. JEl .mismo juramicinto, 
á lo jneños-se^nn^ los términos de laformub de san Gfegorio V?II¿ 
habían hecho ios obispo^ .españoles,, que, como refiere GH Gojob- 
zalez Dávila ^, se juntaron por los años, de 1398 en Álcali de 
Henares: » donde se hallaron (son sus palabras) todos los pre- 
lados de los reynos sujetos al rey Enrique. III, y el mismo £n- 
rique con ellos. Y en esta junta- ¡quitarotn la ob^dibnaía.al papa 
Benedicto XIII , acordando de qamiiTO^primewmwQte que todos; 
les beneficios que vacan ó vacaren de aquí adelante , reservados 
ó devolutos, ó de qualquicr manera que vaquen , que proveyan 
de ellos los arzobispos é obispos según que Dios les diese meJOT 
4 entender. Otrosí, que qualesquier Sescomulgadospor derecho ó 
po/ qualesquier 7ueo¿s, la absroitrcton de há quales pertenece á. la 
silb apostxSlica , ^^ ^ !absuqlv<an: ios diocesanos.** Lo mismo se^ 
determino reSf)ecto de otrofe puntos; y: en Virtud' de esta resola*r 
cion se 'e^)idió d faknoso decreto de Enrique III , en di que pro- 
hibe á todos sus vasallos recunrir á Roma á impetrar las gracias 
pontificias y ó. por qualqui^eía^otro negocio .espiritual o temporal» 



' Dupín , .prcrffif opvnt iépf wim; ©et^Oaís slve gQrsIotMftiap p«g-/^4'* 
* Dávila, iíuP, de las mesias^ ciudades^ 6y* Ub. 3, oip. 14', f 
la crónica del rcf £nnqiie.iít . , 
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ritíUKkndo' '^ae tara toda, acudan k ios Qbhp<»« La^iCí^nafoialQii dd 
edicto dfcé: Jubemt^ iniupetiJjmd oñame$ ct singuli twir^xrtgmt 
kohé ffMMttí faréani iskuyaveúafiíc^pikf ipisCQfiisi^f^rUqtk pr^r 
htisi é<* Fmaittieme / para no ¿eteoernos qn \^inonto05ír Inñmtof 
ejemplos de esta especie, qué podrían con facilidad junarse, rei mljr 
mo juramento de mantener las reservas habian hecho los^^qiii^.CQasa^ 
graron al principio de este siglo.al arzobispo de Utr^ch^ y algunos 
obispos, de Á^rlem y Davtíiter, sin bulas del papa ; y no cíbstanlet soa 
mncnos y muy sabias los que no tienen por perjuroi i aquellos pre- 
lados, y defienden el catolicismo de Ja iglesia de Ufrec^b, deuftjrlem^,/ 
Bfaventeir. Es ytírdád íjue tJesdo ClemtíRteXl hí^ta. ahora hji recia- 
snádo b curia romana todo lo que ha acaecido cpn este motivo 
en aquel país , y declarado por cismáticas á aquilas iglesias ; pero 
jelks , j£stf0gttieodo sabiamente entcejiaí iglesia <;atQlÍ9a yja <?Gb- 
•da ramaina , ;haní pretendido ; |«o^r .4119: auaque ésu is^i^m^gz ha 
tantos! año9 «ü eotootóon^ np*^«e-la »íeg|^,t<>dayí^Kta^i^^s¡^^aGíf 
Jica, í supuesto pqUe der. Francia:,^ McmAáhi ItMia^^s^^ Ji^cb^ kís 
;due . comúnicaá con ellas i distínguiéodose entre; ^trosilQS obispas 
¿e Auxert^e, Sens, Bolonia , Mompelfer^ Blois, y Luapu; entre 
ios canonistas ,Va¿-Sp<ínv;Qibert y Duguet^ yei^e les teólogos 
«oda la^ universidad dá. San.s^ y lamlJiíte. cfot^ra/t r^e^igios^s , oooio 
Jas .deibentíicrijios,>yLpi«mo^rateii«íst>:cuyo$Í7ttllí^ r«cor 
-gieroa^ydierosi^á/Iux a^uMa$'¡^sitfs ei^ 1^ colecta 4u^ »da 
impresa.'.- ' ! ■'. ' ■-• "r? ,1'/' . •- • í-k\ :'. .1 .' ■<:.' • 

Se ve por lo que vaí espresadofque. hs re«erv«' pténtiíicias.m 
^ hickron m pn^ronbacene -para^tél casó de quis! la> necesidad 
ó utilidad 'd8rla.:tglefiix/|>ídje^ queülosfobtspos vuel^um 'á osar de 
las BicMtades'quetiehesi SQsi^iMÍidas>t que el papa^-fotsmo ^ aun^ 
<qtte> quisiera *^: na podria. hacei^ de '^otKir módp^ por^w jk> e^ 
en su njaik) tni^tói^nar la.;natuftleka ife lai :leyes eclesiásticas ^1» 
Jiabiéndosek. concedido, potestad , alguna ni por Jesucristo ni por 
la iglesia , sino para el oien espiritual de los fieles , y de. eonatr 
gtueme r¿integpr&dose:h>S' obiéporreír el exerctcioí de-su ^potestad 
jotajüva.; qne,earaiguBos casQSíno se oponen. ^Ijuiíameotorquq ti¿« 
«KA ípírestfii^ ;de omanteifer las ¿eserrasj; k> qualLes eni taott) g^dp 
.^oerdad'^; que jaloque hubieren jurado cbn ánimoiXQiitrarjo yürn 
ihe resokicion de no u^r. en tiempo alguno de sus faicultjídesivui^ 
-contraerían semejante obii^»cion, porque no pueden, de^pieodiersfe 
(de los idereóhos apefos á su.dignié»d , oeo eojno ^AOOiumi^ntQ&dpcia 
Jhoii ^Gharnotense S: D^ tímtillQLji»re%cAiktefquod:éahnt écÁUsue 
ftostr» V ntc: valtifmu , ^fc detemus %^um b¿0hé^.^4k¿nt * Cyprianéi^ 
^am periculyuf^ tst in déoinis :réhes J.u^j p^Utfsffií^ijdítJurcado 
et ifotestate , contra quod scriptura sacra^ declarat» Y mucho antes 
haoia escrito san Juan Crisóstomo % ^ui^ ifj^UcofAtu^ iojrtftusK cst^ 
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i9M^ p(^tk$$ exítere, quam aucíiarUafm Jmk principaíulÁ Dea de 
x^Ib oítribuíam ^ A Iqs (4>ifpoi no 4e les. In dado su aka dignidad 
^ra ütiiidad propia, sino para la comoir de sqs feligreses > 7 a4 
tiíngon* derecho anejo á ella por sn institución pocuán isnnnciat 
p^ra siempre^ ann con fnramento-, si no quieren sostenes; quje de 
conservar el ejercicio de sus facultades no se sigue bien alguno 4 
«u obispada ; y 'entonces nd^ sé por qué hafaf á didió san Francisco 
de Sales ? *^gue la mayor gloria de Dio$ es qt^ él orden episcopal 
i|ea reconocido por lo qué ¿les.'' ' ' ' 

' A todo e^o del>e uñadirse una razón particular para -nuestra 
caso , y;és que *el rey manifestó en térimnos muy claros en su de* 
<cr^tí dé* 5 de setiembre su ^voluntad de que ios prelados se rein- 
ttgraéen plenamente enel^uso de sü potestad r^es evidente que á 
4as bülás de Confirmación de los obisposno se tes daelpase sí«- 
ii0 cofi la^. esprésá' coádicion ^deque se entiendan sin perdido de 
%i& i^egatí'ás m Si Mv También ló es que una de l;»s pdncipales:re** 

SS|lías denlos reyes cat<51i<^0s, y ann la ptímera de todas, es la 
^ e prbtieg6t 'lo^', sagrados cánones. Por tanto quando los obispos 
jufan efet;air á llís reservas: poptiñcias , lo h;|¿en bajo el. supuesto 
^ que el riyven calidad de' proíteíi^roi' dé li disciplina^ no fes 
üiande^^lo cqñtnirio /^ los ^cite á usaiTidec sus derechos prim'^*- 
^08. YJiabiéndeío^'sij^nifieadó Wsfi S. M. |Mirai<Ia vafeante que resul'»' 
^ó por fallecimiento de Pío VI , no puede haber la menor duda 
tdeqiiei-Jof menos en^e^tis circunstancias. no frse debieron cónsi-' 
Uerár los otdinarios obtioados pi^ su juramentó ; y sino dígaseme» 
tfpQt quií OD^ éscrupu^ixaf ningún .prelado de, no! ejecutar iotros mu^ 
-cnos prevés quq-'ifiehefli.fodos: los dias de Roma. ^ y iio obtieneá 
idripase del «opsejó^^f^porqué este -supr^o tribunal i.íuzga y coi^ 
<ireniente negárselo? /¿No és cierto que. los obispos d; dia de ^sn 
consagración juran ci^nplir en general todais las bulas con la Vox 
^mandata apostólica^. ^ 

-: Tampoco tienen* que negarnos los adidtosi la. curia romara^ 
iár posesión: 'larrísima ven que se hidlan los piapas^, ó llámenla 
-prescripción de dispensar ellos solos én losncánonés paraeliuoo 
•esterno ; esto en^ realidad es abusar de las voces |L porque* seme- 
jantes derechos no pueden prescribirse. Hae non possufú , decia 
fierson f, in detrimeniítm ^ et damnum univtnsalis eccUsue^^ sta^ 
r^, aiU frascpiU^ cmm 9int c^ra naturam proftiam corporh 
müiid fcclesiii^ ^QjferenUs D^o sacrificium justitia rJípinds^ 
fitífta f ' et daáfodma rémanét curia dignentur penitus amoveré, 
;£ste mismc^ desco^ d de ^todos los verdadera y salidamente p¡a« 

' Oiratlo i: in sancUuáBabildm. 

' S. Francisco de Sales, Cartas espHtuaks, tom. i. ca^a 7, Ub. l* 

3 G^rton, tom^ t^« operum'^ colimna 184^ edic Dopm. ' 



éoÍQSo^ Hútfiéoi ^ 'iparqorjsabeií 9 ¡xicAgbxihnio ^foáor to dscb»^ 
^oámiti papá. es<ihfaÍibles/ñi^or razón del priitado puede see 
otMsjpo umv^^ en todas lais diócesh 1 15 léjercer eii lá tgk^aruo^ 
^otestad.monárqirica espiritual: ^e no es el dueño de los cáaóne^ 
fii puede privar á los oDispós á su arbitrio de sus dereciid^ jiatbrosy 
ai del ejercicio de dios i que ¿stos dfapenwban .antigoameiite en 
todos los cánones , fuesen generales ó particulares , y que. aun hojjr 
pueden hacerlo en ciertos casos en que así k> pide la necesidad átt 
su diócesis^ que esta es la voluntad de la ielesia vnivjersál^ 7* que 
ño necesitan para estos casos de la dele^aon ni espiesam tácittr 
del romano pontífice. » . / 

- Dep dé responder' á los ejemplbs. que trae el autor ^le la car* 
pL i posseríbres al siglo XII y por^é bo* lo jta2go> necesario. Sidd 
tiltiéo es que después de 'eiste tiempa fueron cesamlo.. los <^ispoi 
en el USO' de sus facultades^ yr>atth antes há^an^ empezado- eUof 
mismos á ^suspenderlo » ó porque engañados pos las decretiiiles de 
Isidoro Mercator creyesen que no las tenian » d porque suponían 
queL jen lá curia romana se hahian deconceder^ las dispensas cml 
níenos facilidad y mayor desinteresa , en lo qué 'también (se eouivó' 
oárbn^d en ñn porque no pudieron resistir alimnénso poder m 1<^ 
papas,^que desde ettsiglo Xlse atrevían Insu £ déuronar á los reyet 
4oe les hacian alguna oposicioá : Confieso por tanto que ^en es^ 
Xibs áhimos' siglos se hallan pocos ejemplos de* obispos qfSthxywi 
ejercido ' su jurisdicción nativa fuera, de los casoide n^wsiaad( 
pero de aquí i tampoco . inferiré que no ' deban estar proB€é»>á?rein«f 
tégravsé en ellas ^¡sicnipre que se les presente tina <H:ástófl ?opo«tto 
na:.) y no hay a peligro, de al^n ;cisma. o r^aircl eicáiidalo fftpúetf 
así. 1)0 demuestrah'los peiricipios constantes y razones ¡nvencibleé 
qué llevo establecidos ^ií los que debemos eslár^, .y noá lasiinH» 
porcnaas declamácioneis de escritores:. pceocupados^ , 
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Carias de un conmista ht favor^ ¿^^ edüto del sríüfi^ 

"' don. Antonio Tavira^ obispo dé Salamanca. 
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migo mió : la carta que rmd. me remitid contra el edicto de^ 
Htsstrísimo señor Tavira no merece una respuesta seria y bien tra^ 
befada coMó vmd. pretende^ Su 'ignorantísimo y pemhmte^utov tt 

Qi 
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por el c¿nttebahoy'acf»dor,ai:^de8t^^ 
sensaifo <]i^c ¿sté' miediánaneaiie mstrttiao\eri la histoda. eclesiástica^ 
]? ;en ilos principióos de la santa teólogíaí $ y .sena ¿ai^/ demasiad» 
fonsideracioin ,>si se contesfascí í su «scrito por otro ea qne.se fau«^ 
biese empleado ügua trabajo. iTantod dejs^opósitds.9 tan*cÍiQ^cavré«< 
lamente esoqtos^ nofpuedjráhaiocibar ^o á ^otes >may estápídát 
d preociipfldas.3 y asi iinás^pmo otras no se oe$^iqañariaiv aunque 
aeléshici^e una demostración fde^ su error. Asir puds. Jo. 4i^'^y9 
«cribiendo á yrad. sobré él *. oo6temdo de e^ t papelxiaho no; áebes 
Tcrlo sipoasus fuligos ^ .{Huíaíicuyo deseogaúo linioameute dirijo á 
▼md. estas observaciones. .. ; . • . j 

--{^Nd Aldo quelelsseáosrTaviíra Hbrá compadecido i sumísera* 
Ucivfeensor; :qu&^» Je. ¿OK)ciese'>'se digtiaiia taL;vez inseroiile y 
fiouiltárizaille coa muchas/dectrioas solidáis , yernas segura» quieiat 
t^Ueslisr «nimib popel') y^m^ síot.einbargo ño todas se hallar ¡áa etp 
santo 'íFomal»» ni -en los saéiÉ^ticenses. [Quán pobre hombre debe de 
ser^el quei^e abqgáen charco tlan pequeño! Niega la supttma po^ 
testad et^^6ética\ del. rey «n^b observancia de la disciplina ede^ 
siásinca ^ yi. sé' aturde :jdel ok .habdar dé ftudsnU economía de Ja 
^j^tia-mHimrrsmLfiñólQi'pátqQC eb catecismo romano, na ¡idicc ni lo 
uv^^niMlo. otroi'iiDtspucs dé resta ^se une. liace amenos. bstr^q^ qucf 
smdatpor ^ mismo rasera >¿Wicief^ Fra-t-Paolo, Courrauyer , Fe-y 
Wonio jn^ereiraV V^oe úosiremita>í laí^bah Apastóüci minisirrH^ 
jff.4tl>iPcq»ctO'defAlejaixidra;SII , .aua jobispoidé Sljgüenzay para qu<» 
juntasijestofi • repuestos i ^a ; los: demás • íqúe* sédala? en: el í paralo i oy 
salgamos rdi^ k>S' embaarazos'(^n'4^^ ^odia pooérnp&la vacante áe^ 
l»rBfn¿a'4éde«-RetaD^i^d.^l párrafo 9 y^píismés^ al veír el hons^c 
IwbHjqvefrho qu^e somet»^ ¿> les opiríiep(» kiel señor TaTÍrat'c 
«-niiUfitiKtsai crasa- Ignofincia sería mas idigoa^de láitíma que de im 
dignación , si oo^ést^vier» ^gcompañada ^de iaonaUonidad v.osadift 
con que en el párrafo noveno se intenta sindicar la condueta del 
señor Tavira en sus translaciones d^ Canarias á Osma y de aquí 
á Salamanca. Para nada servta^alrá^iroo principal de la carta esta 
maliciosa especie » y ya que se suscita, deoiera presentarse con al-. 




cesattos de Canarias y de Osma bendicen su memoria publicando 
con entumsmdtsn desititerel 4^ envidiandO|)HQS db Sá^aTtianca la 
dicha d^ poseer un prelado comparable» por su instrucción, prudente 
celo» moderación y desprendimiento de^iod^s Jos bienes temporalea 
con los Crisostomos , Agu'stinós , Gregorios y Tomases de Villa- 
nueva. Los PP. Sardicenses se quejaron de que ningún obispo de 
4iS' tiempo:, fiafiaha de übirj^esia nlayer i otra m^<^:9 rtí H^mc 
Tavira. «b desdada del suyo isemejante céos^rá;> pasando j^icmprd 
4$ wajtglesia mayoir áotra^mcaor^ y pendiendo .te rejoyuí^.aBlMisirf 



¿íA y Otfai Wflta¡as temiiorales f or obedecer á U Tolontad de sd 
soberano » que le destinÜbí dome ccdnin^d útiles sus talentos. Lot 
mismos PF. Nicenos, que tan severamente prohibieron las translacúp» 
aeKidietoorIos:{)ritneros'el'eie[nplo de qtteerai pertxÜtidasíyaíiin-da, 
bidasyqb^ndo'seliaciin por la utilidad ó ueceiidad dé algóca i^esi^ 
^1 qú^to^consitio de .Cartagena de6ñi(S wqiuipadieien.'loí obispos dé 
wili proviabia pefsiitiT las'ttánslacJohcs^ si foccsiglcKéK'iriilitíttdJdt 
f^l^' Iglesia.'/ Vrel'>^iid& Etm Basilio 'ideCeiaTe»rescñbi6.aLoleiiiQ\y 
BMgit«rMl9> Jé £)£ÍohÍa>igaiá <que cediesea á .h ^p6iiei«>n<¿e lok 
pbispos'dé laAriDeniá^ que' habían' detieüniaádo.qucm]&anio,ob£fr 
po ae m'ícSptíÜ , be. trasladase á- aquel obispado : soa norables sof 
paUbrasi para: qbieni no iádmite- ocónatmis ^tm.iíj íglesü. jiJh'i^im'A 
tildé. ecbhaitiia tr^a rep^ssitíwntm]frairtmíyiosinimt^ie^p)nktmia6 

\jhaK£ ví'.'tiHstimelis hrnnanam-.'iré eQí.,\qñb¡ts etcUjia^am soiU 
tncitudo ihcum&it; ti tonsuetHdüne , tíj eiaátitutima , ^ítam kabenti 
pfíOtt tfirit¡i.id feeissei'fársiuuiínf'hiAetti'.ií pn.otro Ingarjjíij^i. 

tKiitdteni' frttdentvm itnéUigeMÜ ,.repiícof& ri^i^i:íite¡,,^^uii:'kait¿ 
nóHaá aa iConsuíáüiiinetB, 'í^L'l^iS.:'C-.tc(iksMÍitm^BrMntia-itú¡ry^ 
vridtii'! V^é3sw¡áiZ-qn\:lA'^ecimoiití:irJh\iit ^esh o» poitaiÜr-ejpiK loé 
obispos' diepensaieái db la lay gen«»hBeJriceijt5taUeQ}<Uipara.gm]'jiil]^ 
gÍsa»a.p0BÍiBtase sii:silUf jii.iscí-iraaiddaietxJiiaádailOi jUi^^ifn-paQCft 
tuno á la utilidad de alguna iglesia , en cuyo caso él mismo Espí- 
¿S\x iSfint»'4]aflt^af eita HonomíV^ ?}a-fl^WvA^Vin<S^^lA\}SSipí'A\ti- 
se.p3ni,clk>4\rWf^R(«tur Tfggtúm.^^áa, bie6 -no^latrrk^jaAayjODiks 
üdenciones ^ue^ p'kvtrv 

eira'qdé y.ó- me tí'ta» 

ti,.este'pilniti' t i-m» 

ioM delpefxoi; , ^ ¡^ 

j>et>i(íí,;&tsaí,id)í, ( ¿ ' 

(Misto JuiaiQíio ,( _ _ . ,, .niqi/ 

cboJa contÍEUUGion , ^ yo no puedo inai boreste correo. 'Espere 
*md. hast»«l prócsímo-, en qtíe ié íiabiará del oríien.de las ajielacio- 
nw; reserfasyttíspentasefl'gétieral. Salamanca y diciembre 4 de 1799; 

t.;! ■}-„ Añ;d !auti3r;áa.'.la.cait3^coinotodM loi ^a iuniquoiido valen* 
daiJps.Í(WÍl»oione« d«ieM^< iofi»íÍiblí¡«po -.ptró „peísíadir.,j^u«.íS(i,«Dndijot¿ 
aa¿:giHiNla poDtúuenck con &u> idéai , ademas ;da ir ^oatra^U verdad , caen 
«nuiM vergonzosa contraéicsian de hm priocipíoii- Ellos 'asaltan las &, 
Gultadea' da iba pipa» alia sobrei:|« aucoridad' de Ja iglesia : sostienen que 
«s:,jiutpi}ri,acbv«ikiit« «¡«ciíe . les. coaíervenv< y. sin.' cmbargoinó Íai tm- 
pctafr: quandoaftítiata. dejas .trMlaeioncs -delr^fior Tavir? , que fiíeíoa 
aprobadai,forcl.papa^]r.qM ÍQO!;debiaroaiS(r£i»'.íli«9Uí ilegítima». ! 



f? • "^ . ■': =:'.' . ' '. '''.'^{G:fA''JL'.T A ''y I X*'í •/>•.' ''"'/ f '^ ;;\»''oí 

Amiga ttudt los tres párrfifos ]>rimeroSiide ía tzrtz pátdeú raw 

ducirse» dejando á ün lado la pajar mas gprda (ésto es ^ los za^ 

berimientos al amor qc»> el señor Tavjnixdnserva'coaKx sabio y 

delóso obispó á la' antmiá: discipüná de ? la. iglesia »j á la santa iii«« 

dignación con 'que inira Jas hioastákosás novedades 'd& Ids casnistas» jr 

los eáonnesabi^sás de rloaxaiSalistas ), despreciasida^ digo^^jestasBc» 

cias ironías ^/}( baciendO' 'méritb soláibcnte ,de lo sastincfal de ellos^ 

pueden' reducirse á que siendo el papa por derecho divnio'el dueño 

absoluto de lá potestad eclesiástica ,^ queda á^tsu ¿rlfi trio reseriarsf 

todo> id qí% 4^^^> coimr.^seOiiofierd da ló.^^^c^jjce él^tddtntioo 

en la^ses.^i»4V ^f^ 7 y Wbli^mlóiide lái\^resefyás dis'.pedi'do^^yCIo 

^e establcdé'ehxondiKo^de/Sáfidica sobre las apelaciones ;w^^eo 

lítia palabra'lesta no «s^.una^dpinion que admita dares.ni tomarésf 

fueses de fe» r7asito\lia; reconocida. la iglesia uñirersaL '^ ^ 

> Dígol^ á vlnd.1 amlgovmib, que el autor de la oartá es transí 

y que entre: él'>}^lo5i^£naticenses «e/{)iodría formar una Úblioce* 

ca al^^^pesada f pero '<d<^ giisto.t Hastsr ahora estEd>a^yo^ en >laVi]»4 

feligéncia 'd«n<qae las > áoekclonés y' reservas y dispensas se habíaii 

ido 'tfitroduciender m iiv ialesia- al -paso hnsmo que los' obispos 

fiíéroü .olvidando süs^ £tcimades > y; deiscúidando sus obligación 

oeS} y tos papas metiendo la hoz en mies agena^. La ignqranci;! 

-r IM j6{lAMr^ 8áiftelii>|'Vatt*S|><ii<v Marca , Ficurf^ jí'ltomisiadrtt^ ¡Itíg 
gaionleBi de'^qudnto afuírxefiíñró. rfée/últtoasx , que.stn.dudajeanéljqQe me^ 
Wí 74^8^*1^ i :*c?líy<>«»ntWvrasegtra»5>>qi^ en d <íglopIV;re#pc«ri á 
«ifiifiuii^^rse )a ^ocfrina. 4f que los pb^&pps^, no . podían, dispensar eu Ipf 
9¿c^9ne& de ios^ cpipJiios «neralcsi , ^ sí los papas ; v volu|itarfánient& (/f4<f 
ff//?ai»f^)s^c'bicjprQft fl^sS>l<s á^;^^^ pcjst^Kjq^s de la sílU rwi/ffi/».''i^jf 



, _ ./^ 

XI ^ ]^'parti<¿ülarment^*d¿l;Xtí, 6^an también á favor dé Ib es^estde 
Stgun unos se permite tal cosa á la süla romana es coftimiudhte \> oXt<í^ 
dícen<: homi^mus. sanctam scdem\ fu$ íkvi^tünf^ taUrjimuí fropter negli* 

facuítattm disfonmdi ae economía in nostrd eccletia. "No crea vmd. aue 
^dé*x>tra'fetpuasUí ii^ páírraAr it^y igide larcad!a*.:eil el primeo db los 
qtiaieS' dtce^^suiautoriifjeuáeihaqB (oosquiliat el ^e.las tafsfn^htuts^'^TOm 
cedan de una ltácita},ÍL\uis{Uñ^voluntari4 anón di ¡os ükispos^ cbato-aseí^ 
cuta el señor Tavira» Si hubo cesión , como es ciertíslmo » &e voiunta^ 
na f y nú habiendo asistido escribano K|ue diese fe de la escritura de o^ 
•ton, puede muv bien llamarse ¡tácitoi, i Pues qué , 'na puede 'el ^apa «por d«^ 
mho ' divina Q pári^fo * I f )>'rttservaxise k) : quer: juzgue conveniente f .| l^ if 
ha he(^o asíjáempse^mv 'Scfior iabiMticenier i^qtfoaús^tmáé .'^^ . 



segrc^otrioiíales se* iatrodüj^on^ ea d ^ocoidpYtfe tábian preparad» 
d> recibimiento. de las espclrias d&:itt^s\á^ Júáotí^ir <|ue ajórck 
cieron ár> finesa deí ^iglo^Víllf y.qntY%t^ do 

Nicolás prrmero y cii^dieron con aatoiriaad en el sigpieitte* Desde 
entonces empezó & arrumarse poco á poco el jbaravilloso sistema* 
de la antigua- ^rar4níá eclesiástica , j con^particuUdcUd ia aii^ 
to^ridad de los obispos y. de los concilios provincialeii X;os> papa* 
que basta lestec tiempo se. hoiifaiban^cQn. él tímlo de obispos d^ 
ILoms^y y comel gobierno de^ bstatjglesia^ empezarpa á estetideó- 
que estaban «cargados .del gobierno d¿ la iglesia universal, j¿ 
que- debian. visitar por si ó po!r sus legados á laif de las provincias , y. 
^ntf pmeterse en el gobiei;no de todas las diócesis 9 ^llamándose sut 
zehbtep ^óbspo^ universales.) .y i conck:Lc^6 de iz$ 4^usas, qv^ les 
acudían ^^todas partes^ isiiK qu^ antesise hubles^p QÍ4<l>y 'jvtzgz^ 
dbtjpor' ^r^eqes maspnnediatQs y propio^, tribunalesi; Loj^ipl^^ 
{SOS veían, estai usurpacionbS ^'ty .mÁi¡w^^lgnnpA $e ^opp&ieron ic 
eUa^ en variad ocasiones/ h«i^or;j»£t^ s^ arrastra^ de 

las ^^pbcocupaciones del tpempb y ya. iiues^ ipor ^ /despuido ^ jgno/an«n 
€ia&) ói&ltaideiívalaq pac^kbaocr freot^^á ian^ftíivrid^d de lp$jpiipasf 
¿(jquizá^lpoi; ^das estas cau^^jutíBafii .ytá^d'^s>{|or,ipi;9^;pÍ9dgdi 
mat ^tendi^b ,f. id ^ 4eskolda:JÍf$»í^i^;9»ri9^mÍ^i^^ Uk*^ 
biduríaíi.ite • la? V santa: -safe. >-< . -;íí'>í"> y -o^'i^b ^oí ?•:•;> /.'-.. ',' 

Así cotab hubo teólogos y prebdós^ p^^^s^que reclamareei 
y rse opusieron á estos aboses ) ta^poco^faJitarimtl^ jos s^os XI yv 
Aill; papas virttioses y (^4asbfrrpo|riel ríSSjtifeleaiflííeptpid^Ja ídjsciñ 
pUna ;:pero^las inef órwvhiti Aciones! ^l oiiiQáPy ^fí^it^ida^i^de.. lun 
cea y-quedaoron en^nacefon ,.d\á^ lo itiei^Slc^i ej^£;to,l.ai a^tori^d 
délas deeretaleüs 4Íé Isidoro estaba lya.-jifcibi^^^.T^y nphabi^q^ 
quien descubriese.su falsedad 9 se: dieron por<ii}coqcusa3.Ía$,mág$i^ 
mas <le que' estaban sembradas ^y por elk^ $e ^n^oe^ió á los pa«-i 
pasmuna autoridad! ilimitada. -Mucho Jiabia ; c9A$li|>pi4<> . P^ra esto»; 
ei'^celó con que Gregorio «Vil defendió eu; el s^lo,]^c|os ^cc-j 
obos que ^ creta xom^ttr le ^ y: el qutí loocencip III ^ miso ^ 4 
aiguiaite !para conservarlos y, aumentarlos ^^perp.^no hubieran sida 
bastante eficaces 'sus esfuerzos sIMoSf:]c]austro^ no hubieran prodju^ 
cido el genio conciliador deli mo£^e XB^raciano » <quiep por .med|q 
de su tan celebrado decreto, publicado en, el $1^ XU;^ y estudia*? 
do por toda^ paptes<cas¡ desdé su^^bUcai^ipp f< qs^^io^ Qon jnu-! 
etios ensanches las mügsimas que favdre^n .l^^„^lu$a a>Hori4a4 
dfe ilos, papas* Desdo entonces^ü^roneo aum9n|<ib U^ri^eservas y 
^spensas, y los^ papas de. los'üglpSjXlIlLJí XlVi^^^llP hallaron obs-? 
táculos invencibles á sus pretensiones. Así Bopifacio VÍII pot 
medio del libro sesto de las 5lecretale$, Clemente V con las cle- 
míentruas> y Xaaa.3üClI cjm .so^ e$trayagantes:.>quQ^^ü 
l»en considerarle ccmb unos ^registribs de las ia«biuaf¡^ y lucro«7 



m^ reglav'<fe'li <^iidekmf-anra&rirqn¿co^ iio| 

•bi$po$ > hasta (liarlo» como anos meros' faotasmoiies. Oersooi. que 
mia tn et sjglo^XV f «e ¿splíca. así sobre jetté piíntor j9(2r¿A:m/^ 
n'vUrkúrutH arfárkia eí^ p^jntrtm .¿¿puíitdtfi póustas eá aucti* 
Grifas epiicofúrum quaH videtur ex'ousta ti iotalUtr destructa\ itd 
^ut qui in frimkivd ecclesia a^pialü poiestatis cum papa erante 
mjam in ^cclesis man xdde^rtímr 'esui nisi simuiasra (tcpictd^ tt 

^ ' Tales cadsa$)<{3ii^oki¿|«róa'-IaS'::á)ehcione$^ Tesenras y dispénsí^ 
f talel fu«roh io^ ^906^¿^oisidottaet> llegaron ai bstado en,<]ue')óí 
úoncilio basiteeñse ttivo'áíiíen^sapriniirUts enteramente^ aunque para 
nosotros se liayan conservado mnchas después del concordato.' ¿ Doa-^ 
de está , pues , el orí jen divino de estos pretendidos derechos pon« 
íiíícioi'^ Señátetise los logares de {escritura^ las autoridades de <padm 
6i Is^dé^i^óiies^defa igWia^^ue p¡roebán este oríjen divido y^'sen« 
eial del prnAad^:' Muy 4^ contrario se ve i que los papas de ras prib 
meros sl^Ios'satí GelasioV safl<$regorÍQ Magno j san León respetabais 
los cánones^ aun tos de^ cónoUios proevinbiafesy y dejaban á'los ohis« 
posen el gobierno de sfi Iglesia r creían que i estos les tocaba el 
ostald^cimiento y dUptmsa d&los* cámmbs; ^ P^a hablac.con más 
^Ctítiid^ def tas péhásiiffpueiftasiá los contraventores ; y lá tmpo*^ 
tkAóÁ ée Im esc6tñísíA\ótíésí4fyima^niAt la potestad eififritual, desM 

£ues de probados los delitos y oídos los. delincuentes ( eáuna pan 
ibra, no ctóán'íjtfé te» »ra lícito lovqufc no le hubiera sido á 
íán Pedro. Este ^i|ner póntífic^^y apóstol' habia enseñado qae na 
d€fbian^dcM¿ínár^>!tté^'a«ionesíar, <p persuadir con\el pjém-L 

pió i- n Non ^h^oHteÉ^H íüris^ sediformoifyeti ¿rif^tsex añi-^^ 
i^* : y J^hüapfetO' habiaííéidho t^ n.Re^sí^gentiüm <lomiúantur eoj 
i^rmt^ vo!í\iúiem íiún sk'^ JLoiiC\^mn6s\ Gerónimos ^ Agasti-^ 
nos y Crisdstomos no pensaban tampoco de otra manera ^ ñi veía» 
etí los romanos pontífices otra autoridad di^na que la ^ué tuva 
Ah Pedro, Si entonces los bapas sie hubiesen metido á juzgar k 
los obíépoií á áár poifí válidas ó^ ikVálidás sus elecciones ó coa^ 

del 
"sacra^ 

toentós , hubieran sido desechados shs juicios , á menos 4**© «> 
hubieran sido confornies^á los cánones provinciales ó diocesanos. 
-' Pero á^Í6 iÉíettps «'iliwégattey Sxk alguno x^ que las apelación 
¿es se veh^cortfscntidasJ pbtvíhe ígMa antes del si^lo IX. Es ver? 
dad' que ^ntes éé^ este timo» se ven algunos, ejempl» j, t^peáúiV» 
mente de los 6biVp<)s4«"lM grandes sillas f' pero t¿n»bi^i cÜebe^ 
hios tener aprésentelos derechos metropolitanos y patriarcales de 
ia santa se^ » que aunque^ muy antiguos » son de institución psM 
tamente eclestástioa. Ea elconciUo^saitdicense que cita nuestro .cen^ 
s6b éé éstttbki^iefOA ¿las -apelaciráes apoc iumtar U mimoríaiiJi 



tím Pe^$ i Y^eñ .térhUnos mo jr dipeisos de: Í& ' que hWnds * víséo 
después. En ios cánones J > 4 y 5 definieron los.PP. ^tóéndose á 
las causas dé castigo y deposición de los obispos^ que pudiese el 
papa enviar algún sujeto a la provincia» donde se juggó frmer' 
ro da causa para que junto con los. obispos comprovinciales la re-r 
Tienen y dcsamintsen de nuevo. Ifoa en aqueUos. tiempos tan. resr 
pets^da esta disciplina que los PP. del 6 concilio de Cartago» al 
que asistió san Agastin, se escahdalizátbn de que el papa Zosíme 
hubiese juzgado en Roma [y admitido á su comunión al presbítcr 
xo Apiario 9 que habia sida degradado y escomulgado por su obís- 
.po, y no: se embrazaron de deponer al clérigo que recurriese i 
4ueces.ultramarJnos,j y 'Marca ;asegnríaqiiéi;ha«ta el siglo Xfué ob- 
servado casi generalmente el canon sardicense; • I , . \'t 

Por l0 bastft aquí dicho y^ ptctr: müchísiaio mas que puede vmd. 
^r probado ^en^? Marca ó VanrSpeín : podrá inferir Áfuu/k-r'Sg 
éUu^a aponer A» »M«<> /» h ifuf el f^é^ (kciáp 

Salamanca 7 de diciembre de 1799* ^ 

; ! ; GAíRTA III^ \ ^'t 

migo m!o! .pafedafs^isádo despwfi de lo espnestOj«i mi an«« 
jterior» añadir nada en pamcular sobre las reservas de pecados; pe- 
ro como el autor dé la carta nos quiera asustar desde la tercera 
línea con lo!^ué icl' Trídentino difinió >ace^a de esto en la s€s. 14* 
pretendiendo que la difinicioaJieliConcilip -essun argumento in-» 
^edcible^dé tiar 'potcsfadjtiHvifia-del ipapa ide. fresiervarse lo 'que le 
]>arezca conveniente; 7^ 4x>é»6 ademas r&ta\es^ ^oa de las reservae 
|>omificias 5 que cñ; é\ «ipvtsto. de ^star apoyadajá en el derecho 
divino debert'aa k» obispos miraur con.m;^ respeto po^ Jos-escrú*^ 
fékis^ y praves . éscéndalosi que podrían, seguirse entre los fíeles de 
Qc^c^eocias dQfica4asVfe'9iieriao><tet^ermfdj& proposito á ad-; 
vertirle Jo que hay de cierto y mas seguro en esta materia. lOyga 
pi^d. sobre irila á.:dosr«^ckoces ecles&ticos de sabiduría y pie- 
dad moy^'vecomeniüfii^les» • 

£i uno es TomasiaOf que en sn obra de la dtscipUns antigua 
y fiueva de \a iglesia part. i. lib. 2. cap. 14. se esplica así: »»aun« 
9ique el concUio de Xrento bava hablado en el minno qapítulo y^ 
t»casi en los mismos términos ae la potestad de} papa de rei^gtvar<7i 
99 se ca^os y de la de los obispos , hay sin emoargo entre ellos 
#^uná ésfrciha diferi^ncia. 

wEn efecto, como el hijo de Dios dio á los apastóles, y á los 
99 obispos sus sucesores, la potestad de atar y desatar en los mis- 
^O^os términos que & san Pedro y á sus sucesores , es necesario 
99 confesar de buena fe {esto no habla con los enemigos del edic^ 
ntodel señor Tavira ) , que durante muchos siglos gozo c^a uno. 
fide los obispos en su diócesis de esta potestad toda cutera, sin, 

R 



X3t> .*c>ai. É oero Hfí 

nqút hobiésecrímfen-álgi^nD^^üe hubiese sido Teterrodo *! u¿ td^ 
•fbunal' superior. ' iví ;/-) i . .. . í . . 

^ 99 Habia algunas ¿auss^s mayores qué no |>odian ^uzgarse^ á lo 
f> menos en segunda instancia y^sipo^por la< santa sede {y^a dije á 
usted en mi anterit^fen quévau'sas y en^quítírmims lo f&rtni^ 
fió ^l Sardic,ense)yf»^pest2s na' pertenccmi al tribunal de la pc- 
^niteiichj y hasta^ después de .|>á^ados muchos siglos ítú crey^-^ 
»ron lo$ obispos^ necesario remitir -ellos, mismos ' á Roma tes 
» pecadores para recibir» la -absoluciba de ciertos pecados enormes. 
- >>En <{u^nto á los -obispos es cierto que en los primeros sí- 
lbelos tuvieron ilimitada 'la potestad de absolver, y>que no hur 
f»bo' entoné^ reserva atgi^na de casos d pecados al tribunal pe« 
wnitencial del papa.*-^ ' n^. ,« .= .,• . í 

.5 w>íi se; puedc^ nfegar que la reconciliación^ de los pdnitei>tcs pó- 
i»blicef, lik consagración' de 1^$" vírgenes y la dedicacioá de 1<Á 
saltares les estubiá^on'sieáapré reservadas > según se ve en todos 
wlos cánones antiguos. v - • ' ^ - 

«Pero quando la multitud de sus ocupaciones, y la frecuencia 
fide los fíeles al sacramenten Bb 1¿ íp^iíiténcia , se les hicieron gta- 
n vosas y se vieron obligados á aoandonar á los presbíteros ef^e 
yy'di vino, ministerio^ iH s¿j roaerirarrbnc JaJ^nuc^ucasos-rá iór qu^ sola^ 
emente ellos^pudiesea imponer ia penitencia y dar la absolucton, 
hoo hicieron otra cosa -qne retraer luu ^^arte muy . pequeña^ de 
•«aquella .4i?7ina potescad^i^ne'por' omchdsfsiglias faajbiaá poseído y 
f»ejerc¡doenttrameate'yÍip0CKsi^o8¿'h\ ;li!i ;' -^n ^ i /? ... 
. ^ •» Asi, pues , ^fet^ treser«s|id^ i:a»os;¡il / pQ^bt: ; no fundo hacerse «inó 
i9por una separ^on^ysdimnmción dei smtiggQo i^óder delons obh^ 
I» pos, en vez (te que Ja ref^rva- de ca6?(K5 al ofispo.no pNerjtkiié<í 
f»en nada áiaprimijtiva potestad de los presbítefios,i^ino antes bien 
i9pas6 á éstos casl'todp ehmínisterio^ de lá> penitencia que añtel 
f^ejercian los ol^ispos, y^del que^solaniente le8.4^se^^>ii aaw rté-^ 

*tííS hMiy-COttOSÍ,'' '■ ' "'"■;; ■'• ••-íí-- ( ' -> '^h (^lL tj / vi -J. ': , ' 

^-pY[ como en los-^rimeros siglos fué: :pfotMa y-^ctiHar de loí 
ff obispos la administración de la penitend3¡'pébtíca'í'^on(iO''lo*« 
*aún i y ésta no se imponía entónoer sino por delitos graVas, y 
npot' delitos públicos en los siglos medios , por 'tanto- solos los 
M^ddlitos grav<esi y escandalosos se han reservado^ i los obispos-^de 
fi"BíeisoientóS' tóós,' aci j • - '-• ^'■' v^- --m'^: c^'-^aln ¿^ . . : .... 

o. :. :í^ ; ' ;..-;,..•' . \ , ■ ^ r-)t '7:, r' -;.;'«'•'».... u. . 

' En 1^ biblioteca de PP. edic. de París fi^lío g^ c<Jecci|)ií ^^7* se ha- 
lla > uno. de estos ejemplos ; siendo coqsvihado' al principíp del siglo XH 
íldcberto , obispo de Alans , por otro obispo sobre un clérigo que por 
salvar su vida habla muerto á lín" ladrón , se contesta así : »Si simile al!- 
¿¡ qüld;¡n commissá mlhi parochla bontigisset , reum ad aposíollcám mi- 
fisissem* iiifdieíítian> ,, qüatenus ex consilio ulitis , et eo intruete et; pcc- 
fV'cátor de* rcfbtmaKone scntcntiám susci^ret certiótem.*' * Lo mismb dijo 
ib btra ocasríon Ivo^ Ghattres. ^^ 



D I f I. o M ¿ T*l ;€ Ji« X^t 

El otro< ¿íorator sabio y piadoao, maa qu€ifc$.|>p»5il aotorjcfe 
la crfrta y á qoalqi^ra. otro es' Du^ía* qeiieú/CB isu tratado bis^ 
tórico de la «scomunion y tom.^.-^ág^ 138*. y sipiontefc > deapudt 
de probk» í^ue el papa no piied^ ejercer facultad áiíjuna episco-* 

rl ea primera instaociar en las dióicifisis dcotr'os obispos, résjHMidá 
diferentes réplicas , y entre otras á la 4ue se funda en los ca- 
sos que ic.están reservados» y dicc: »LaJ?esecvá de cientos caso% 
«al 'papa no sef conoce en toda!» antigüedad, • y ^/solo. Bt^im^p*^. 
náxLjo en estos áhimos cáglosi del modor9tgu»ietÉte,t 00. qiseriendiji 
üalguiKW particulares sofflBqtei^ á la peiptpnc» que >sua>iobiépQsa 
ff sus. coras íes habiaa imípuesto v acüdiain alpapa^, bien^persuaatdéb» 
ffl que obtendrían bien tácilrtiente en Ronita la iabsoluoon de;:sySi 
M pecados''. Este abuso es muy nójeable y 5e QoUdeno en el coat 
«tcUiO'dc Salgffnslad -'•. • '/..i >..*-'i>J> (.-j-ü» -'.ü?| --':•• «.--:: "r 

- * j»Quando7 veían ios x>bbpos qup loís pccadíybenain>graves^^-fnb 
aviaban k» penkeates áiBjoaaa (iantd^ cargar ^si, su úotiQícnobt dn 
ff la absk)h£oidn ;> pfsro loi jp^ijfiaí?. ríQbpiB¿i^9u}x&^iths Á noldle^ra**^ 
Mfban cartas de -^us obi&ptís ^ ¡útpitk se lisifieiíe de Jas actai del 
t» concilio de Limoges. Esta fw^ioh.aLpdpaeraríroluQtaría depara 
trte de los pbftposiy los psipas? xki > se atM^aban *el.i>dei'eQbo de 
jf resenracse <^a algímo /. mirabs$itve£<.á tpso^mi^Ws rsca ksli^ 
Hoencaa^ (ter.aqaellos^^ £a|áíípiáciida ise. (»aüefBÓi¡basta el. tiempa 

fxLa'tpffineri tley <|ue .eiic«fitrtQÍM/Ma6rQt sdr^^^taé^^ reservas ^ 
^w^papav*^ Í3í del' cohcttiof de Leüaiir.relebrado ^ :ii39^en el pbi^ 
ti timado de Inocencio U,ien^ el \c^oa i^>iasecto>efi'\el^deeret» 

< -i.>ffiEaMattisecueneia3dfir>iéstefiriÉier:i4Kcfceto daéy.tfréa Iqrlpkfds 
«tctier ]a ;fkJBiUaii^dmqreseryaTStt imiohsds oa^noycdeiésÉeo^erio^ lo 
«rmas^me pudiesen. La Ibbla ék íSaiát Doat^i üeotieot ipvij mut^ 
fxttmd iqoe no h«» sido Tecibidos rren - los mas; dé ibs pints. cri¿» 
iftianos^ aunque JdL'TrJdentiúoohaya al' pabs^er aprobado al^^^ 

- . liifeiparece qoéi^cfastéáum ismiiMdgoai'ittiibquráltij^-irpf'aATif 
yla aottindad iíkri^tm^ym3Útoéíí^'¡ibl9b^j^ei}3^^ 

4o€r mistnoS' salaaotio^sesripodiecatt'^dodrkr en^ ]bL 

yo pudiera deienerne mbcio : sobre íescarTiiatéiibt ^ qie .seria; fáetl 
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fítos." Y en el concilio de Limoges celebrado en 1034 se dio por^scn- 
tskiá'ésl^'^dbctttná: if^M éh\%^-^ñ^hfW'^é^^tío süjó^zly^pa con 
99 testimoniales ó caitas para reofeir fa'{>enítef}cid/coma'sácedeifrecueii:¿ 
9>tementtf con los de agraves ' delitos^/ <cs {^ermítiéíy á 'este pecador recibii** 
9>Ja del píipa , pero ún la li¿encfa de 'sir obispo *á nadie es Ücíto recitó 
f^laípéhíteficiay ifeA»Wucfat^4i6ta^u*^-i 
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confirmtr' Io;q«e dlceo Tomatíüo y Dopio, Mefaotáo por lálits* 
toriit de todos los siglos de la iglesia i que tos casos, reservada» 
al papa , lejos de ser de derecho- di vino , soo mas modernoi que 
k>s.d^ los obispos-, 3^ flo debiéfoa su origen nno.sd olvido de 
las «elidas mágsimas de la aorigüedad » al trastorno que causároa 
en las ideas las falsas decretales ^ y á lo flojedad de los olrispos en 

rrmitir j autorizar qae snstobejas acudiesen 4 Roma á recibir 
penitencia y \ia' ábsoteaon por sus pecados. Podría támbieír 
kacer rex con testÍBionfos de papas , obispos , concilios^ y de ca- 
si todos los cMonistas^ ((}iie los papas jacnas se han reservado en 
términos claros y 'preeisbs la absouicion cte los pecados, sino Im 
de las censuras anejas al mismo pecado > y en este caso manifes« 
taria que no podía ser reservado por solo estar unido i una cosa 
reservada 9 pues para esto deberu haber alguna semejanza entre 
el pecado y la x^ensuva » lo que no sucede por ser cosas ente- 
staiénte distintas* y perteneber 1^ iraa al foro peottencial y la 
otra i al contencioso despilesfdel siglo XII > en que. el escolasticis* 
mo hito esta distinción - de trftunales. Pero basta de prepara* 
clon para que >md. se persuada que no puede tnfertí^ cíe: lo que 
dice el Tridentino sobre los casos reservados al papa^ que las re* 
servas son de dereelfo- divino. Ecsámibemos el cap. 7 xie la $t%. 14^ 
I En este cantuta 'de<Jard el coo<^lío ^oe los sumos pontífices 
han podido , €n virtud de la suprema potestad ^ quv^rJks íka con* 
hedida ^m biigletta uni^^sai^ téseroaifse la a&soiuehnde iierior 
deístas ¿raffiSiVíi f^ que era. tasabieii nsuy confoñnrit. d ia <autesridad 
stívina-f ' que- estmsese(ma\ de::ípe9aídQS, iiviese su eficacia no soU 
en el goburno esterna^ sino también en la presencia. de Jüios.' Des« 
driq^ii aiabg^{ktib vmí;':^^^ jei'cipneiticLls&iesplioa .doun modo 
üioy^Hra^o'^obreUlvongen é^letío^ suprenubpoÉbstelIjdslipajpacn.la 
i¿Iesía%iy aot>'sedisóréparCa de^^la mra délicbncilfófsi setMegura* 
fe que- hablo ide la^ autoridad que entonces se suptínia ¿en el ^apa^ 

Í>ues oim no. se^hafaif déscubíerto^ la fafeedt^dide las «fecretales, ^ 
a tuviese ppr una cesión tácita y progresiva de la mistoa t^lesia^ 
tú yt&|»orí^al¿sqi[Ier 'Otfxi^aKitivios i^eifir legítimas^ en el jejerci- 
^XQ deoestb abtcffidsdyiwfxleiderficho^bofttpetrpriidbti^tax^^ loé 
obispory iyq|jd'4>oi> salo sa^óonsentiimentoaipiim'iéier^QzrseM^ pa4- 
pa. Yó ,me. .persuado, qucíisí enJ aquel otíempoi-tse ^hubieraia tenido 
presentes muchps descubrimientos posteriores, no se hubieran in- 




. ', J^s teol<:^dsr 4^t0v^mjápméi^n 4Í artíciiHa d#jl^ <*so^ cea»- 
y^os , que no se haliana- padret^alguno que ¡hi^tese bsbjado j^i^iAS de es* 
te derecho , y que .Durando , qéCc fué pémienciarip ^ G^rson y Caycta^ 
9ft dicen .áAÍc^gáQtíte.qi^ I^ i«i»uras.. sop. lai -ío^fervad^s 9\ -f^^i* perQ 
no ios pecados , y que era un TÍgsllhiid»S9l^^4Q^Ú.4ífiQÍkrw li«W]*i^ 
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yrebaf por la atiitgjledad eciesiistica , qae el pipa. Ipüdiesé reser- 
varse por propia voluntad la absolución de ciertos pecados, y aon 
^izá esta adyertaeacia (fe los teólogos motivaría la simple decla- 
ración del hecho , á que se limitó el concilio ; ffodiao dice en 
nrttid de la suprema, poi estad que se les ha concedido i prescin- 
diendo de donde . les vino esta autoridad y que ciertamente no e$ 
de derecho divino » aunque pueda decirse en el concilio que es 
conforme d la autoridad Mvma que esta reserva de pecados 
Unga su eficacia en la presencia de Dios. 

Con esta sencilla esposkion queda enteramente destruido el 
edificio que sobre este lugar del Tridentino ha levantado el autoi^ 
de la carta , aun sin meternos en decir que el concilio se equi- 
vocó, engañáadose en las xazones en que funda las, reservas , co« 
mo algún escritor católico lo ha dicho ; pero como el autor de la 
carta no se limita á deñnir sobre el origen de esta potestad , sino 
que pasa á determinar lo -que sería mas á^íl^ ^ ecsaminar las ra- 
aranes que justifican las reservas á Roma , y su conservación , no 
quiero dejar de decir algo sobre estos particulares. 
-:. Dejo á un lado las interminables disputas de los moralistas %Or 
bre el número de pecados reservados al papa , y las incertidumbref 
en que , según la variedad de principios de los confesores , se ven 
todos los dias los fieles , la desesperación y abandopo ^n que sue«> 
len caer , y otros inconvenientes que se siguen de las reservas , y 
Tengo desde luego á lo que se dice en el octavo párrafo de la carta, 
de que 9>la primera razón que han tenidp los papas y la iglesia para 
reservar 4 su santidad (supongo que habla aquí. de re$erva&,4e pe- 
cados) , es para separar mas . eficazmente de los crímenes^ y para 
dar una idea de su gravedad por la dificultad del recurso para la 

-1 ' ' e20<|«? > ! 

que^ opfiíaban de otro modoTEsto fué apoyado por los teólogos de Co- 
tonía ^ quienes dfjeron abiertamente gtíe no se hallaría hi un escritor an- 
tiguo que hablase de-^bft^ rescHra jqiié la de pecados póblicos» y que no 
Cira btcn par<^cld)» el condenar i. \m aulóc ' ^altaico x:omo .OcrsoO' quCí ha- 
bía leprobado'eslte'uso. Que ios . héte^ solbn -echarnosi en car a , quela^ 
Y^senrts '«raoiii^ftíaña^azá para. ^í4t dinero » cbmq lo había confesado en 
SU re&ritia el cardenal Campege;' y que se les, daba motivo para que es« 
críbieseí^ lo que quisiesen síi> que los .teólogos pudiesen jamas responder* 
Jips , y que así convímdría cojjregJr el capitulo de la doctrina y el canon 
par^ que esta .censura, no ofSsndiese á los católicos , ni se siguiese unes- 
cándalo: Hístorta^del concilio de tréttto ^ edic, de' Ármelo t 1/04. - ■ ^. 
Algunos editores del concilio han indicado al margen del decreto $0- 
Jbre- la^^^eservas las • cartas de san Cippano; pero éstas no hablan sino 
.del propio, obispo , y, como advierte Pataviclno, nada prueban á favor del 
papa : nótese también que qualquler decreto de la iglesia eií que se r^- 
. serve á, los obispos ó al papa alguna de las facultades concedidas ppr 
^^ C. i. sus ministros , no puede ser sino disciplinali y por consiguiente 
sujeto á mutaciones y error. 
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absolodoñ ''^. Sí esto fuese cietto, hubiera también sido conrea 
fiient^l reservar los pecados de los ¡talisínos al arzolnspo de Toledo/: 
como los de los españoles al papa , pues la misma razón favorece> 
igualmente las dos reservas ; ademas para sacar el beneficio que s& 
supone de las reservas , los papas deberían obligar severísimamcnte^ 
i los' pecadores i ir á buscar la absolución personalmente á Roma, 
para que las dificultades y fatijzas del viaje arredrasen á algunor 
de pecar j " y aun así deberían haber concedido rara vez la absolu-^ 
cion hasta después de muchas pruebas. ¿ Pero ha sido esta la prác««¿ 
tica de Roma? Los innumerables indultos concedidos en todos ttem* 
pos á varios particulares y cuerpos 9 con la facultad de escojer un 
confesor que les absolviese de qualquier caso reservado » ha sido» 
un recurso fácil para los pecadores que ha desvanecido esta iluso- 
ria utilidad. Paulo II y disto IV se quejaron de este abuso qud 
hacia tan comunes las dispensas como las leyes ^ y no sé como 
el Tridentino pudo decir que los casos reservados al papa habiaoD 
contribuido mucho al gobierno del pueblo cristiano. Hubiera, á la 
menos el concilio anulado esa cáfila de privilegios apostólicos 9 j» 
entonces hubiera hecho fuerza esta vociferada utilidad ; pero las fa- 
cultades concedidas por los papas á los obispos para absolver i tosí 
que no pueden ir á Roma por algún impedimento físico 6 jnoral/ 
y la facilidad de acudir por escrito á la penitenciaría han dejadol 
tan ilusoria esta utilidad después del concilio como en otros tiem-^ 
<pos. Nadie va á Roma hace ya mas de doscientos años por este 
knotivo » y á nadie retrae de pecar la necesidad de acudir allá por 
utia dispensa gratuita. ¿Ni quien se atreverá i decir qtie es mas fá^ 
cU que en Roma se enteren de la penitencia que corresponde se-^ 
^un las diversas circunstancias dfel pecador? ¿Tan imprudentes «iS' 
inorantes se quiere suponer á los obispos 9 que no sabrían dar á en- 
tender por medio de la penitencia la gravedad del delito 9 y rcr 
•traer al pecador de la reincidencia por la dificultad de la absolu-f 
cion? Despreciemos esta^ arbitrarias suposiciones, y convepg^moi 
eú que no hay tazón alguna pam que continúen las r^Mrvas i Roogia* 
¿Pero acaso la columbre ó práctica ya antigua bsdsrá fiíndadotuñii 
prescripción legitima ? Lejos de la iglesia de Jesucristoi semeiatites 
títulos de pertenencia. Los derechos pastorales inherentes al ooispo 
no pueden destruirse por el uso que otros hayan hecho de ellos 9 ni 
por una larga posesión. El conocimiento de la verdad y del puro 
derecho eclesiástico puede volver á los olbispos sus derechos primi*^ 
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' Así ha pensado toda la antigüedad: (yo desafió al autor dé |a 
carta á que descubra algún vestigio antes del siglo XII) y cs'íhuy cs- 
traño que esto no se quiera seguir 9 y se piense por el contrario dar 1 
todos á mano lo que necesiten , y que ningún pecador espere ni se «^ 
comode ; y esto seguramente es coiitra el espíritu de los cánones foH- 
tencíales. ¿ ' * 
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tiw)$ slíi que la ifeHetbQ padezca , antes bim.<50ii' gtandcs ventajas 
cuyas. La verdad oDsciifecida durante aigunos siglos por la ig;no- 
rancia y por la superstición', una vez* descubierta , debe subir de 
nuevo á su trono : sus derechos sagrados no pueden ser aniquila- 
dos por la prescripción de muchos, siglos , ó por la deposición de 
testigos , sea su numero el que fuere *. Jura, veritatis sunt am^ 
fliora omhi aniiquitate , quipe qme nUlla plurimorum Síeculorum 
roaleant prascriptione Uai , nec innúmera testium multitudine 
Qbrui , atque labefactari 

Así pensaban Inocencio III , Honorio III y Bonifacio VIII % 
por no recurrir á tiempos en que se creían obligados los papas á 
fiíantener ilesos los derechos episcopales , -y se reputaban injuria^ 
-dos elhs^ mismos si se les perturbaba en ellos. u ■. . 

Salamanca .14 de diciembre de 1799. ^ 
i P./D. Acabo de íabejc que un eclesiástico respetable por so 
dignidad ha escrito unas notas al edicto del señor Tavira ,. en una 
de las quales acusa de presbiterianistño i este ilustrisimo porque Ua- 
4ha. hermanos á los curas de su obispado. Ciertamente que hacen 
.poco honor/ á su autoic estas apostillas , y dá.bien á conocer que 
tieBié' manejados los escritos de los PP. y de los grandes obispos, cíe 
f rancia Marcay Gordeáu^ Bossuet, Fe^eloa.y MassUlon/y que tir- 
aje muy presentes aquellas palabras de J.. C. Omnes vos /ratres. esr 
tis f y las de los heáios apostólicos , apostolici , et séniores frattes\ 
Y por último , qiie ha visto por el forro el ritual sobre la- celebra^ 
-clon de los sínodos, en eLque se pone en la boca deLoWsipo , ba- 
ldando con: sus curas: V/nerabiks cmsacerdotes fratrts.nástfi cha* 
rissimiy ét cooperatores ordínis nostri. Si todas ellas son poT este 
.t.ono mas le valiera no haber leidonum libro. en su vida, y tendría 
Aleaos cuenta que dar á Dios del tiempo perdido. 
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^mrgo mío :'dije>á.vmd. en mí^imera.car±a> tjuela anónima con^ 
tt%. «1 edicto ^ del señor Tavira no mereoia otra respuesta que el des- 
|>recio de qualquiec hombre sensato, y n^dlañiamente instruido en 
m ciencias eclesiásticas: y si yo me. ofrecí á dirigir á vmd. algunas 
«observaciones contra ella, fué menos con el ánimo de escribir una 
impugnación , que con el de advertir a esos amigos de vmd. que no 
)$e dejasen acobai^r por .una falsa f>iedad , ni escrupulizasen en usar 
^e las facultades qué por el real decreto se permiten ejercer á ios 
^ñores'obispos,ced¡endoren.ello a las instancias de vmd. Pero la li- 
bertad que vmd. se tomó de enseñar mis dos primeras cartas á alga- 

T ■ Baronías a* annum 109 n. Ji , y Tertuliano pensaba del mismo 
'Iñiodo xhuchos stelosi antes; ..... 

- .* CÁf. i. txiu de Consuetudine. 
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nos otros , que n¡ serán tan dóciles , ni tan indulgentes coino stil 
amigos I y la gran fuerza qne ha hecho á éstos la timidez ó repug-^ 
nancia de nuestros señores obispos en usar de sus propias y antiguas 
facultades 9 me han empeñado en algunos ensanches » comentarios y 
citas que sirvan de apoyo al decreto de S. M. y al del señor Tavira. 
£1 asunto de esta carta será ecsaminar á quién toca señalar los 
impedimentos dirimentes del matrimonio y dispensar en ellos ; y es- 
to resuelto , verá vmd. que los obispos no necesitan apropiarse las 
facultades agenas 9 ni andarse con rescriptos , bulas de cruzada , ni 
otras patentes de este jaez para dispensar en los casos de necesidad. 
Si considera vmd. el matrimonio como lo consideran los mismos 
escolásticos santo Tomas , Pedro Cornejo y Francisco Victoria » es* 
to es 9 como que es un contrato civil , no podrá menos de conocer 
que debe estar sujeto como los demás contratos á la potestad civil» 
r tanto mas dependiente de ésta quanto son mayores los bienes o 
os males que la sociedad recibe de aquel. En efecto la. conserva- 
ción y aumento de ella « y las buenas educaciones de todos sus 
oúemoros están íntimamente unidos á este contrato , y los prínci- 
pes no pueden prescindir del derecho que tienen de determinar lais 
personas y conaiciones entre las quales y por las que sea válido 6 
nulo el contrato matrimonial. Y aunque es innegable que Jesucri^^ 
instituyó un sacramento para santificar el matrimonio dando gracias 
á los contrayentes para sobrellevar sus carpas , no fué su intencioa 
entrometerse en los derechos de los príncipes substrayendo de sil 
autoridad el mismo contrato » sino que dejando á éstos en sus an« 
tiguos derechos , dtó potestad á la iglesia para santificarlo por me* 
dio de cierto rito esterior. Y así coipo pertenece á la iglesia el en* 
•señar quál es la materia y. forma de este sacramento , y qué con- 
diciones se requieren en los que lo reciben para alcanzar las gracias 
2ue le están anejas » y el determinar los ritos y ceremonias con que 
ebe celebrarse ; así también toca esclusivamente á las potestades 
civiles el señalamiento de las condicionen para la validez del cpn«* 
trato 9 sin el que muica puede haber sacramento. Toda la antigüe- 
dad eclesiástica ha pensado aá sobre el matrimonio , y entre ios 
modernos se han distinguido en la claridad con que na espueslo 
estas mismas ideas , los Sotos , Catharino , Lupo y Van-Spen , por 
no nombrar otros muchos que son notados injustamente de super*- 
ficiales 9 ó de sospechosos en la fe. * 

£1 escolasticismo, hijo de la barbarie de ios siglos medios 9 fué d 
que sembró la ¿onfusion en estas ideas 9 mezcló y substituyó mala- 
mente los nombres de matrimonio y sacramento , supuso arbitraría- 
líente que Jesucristo habia elevado a sacramento qualquiera i^nion dd 
hombre y la muger en qualesquiera ocasiones y circunstancias, y qtre 
podia celebrarse este áltimo sin legitimarse el primero. Para esto in« 
ventó que habia dos especies de matr¡moni0S|4)no de derecho natural 
y otro de derecho de gentes 9 y que bastaba el primero para que se 
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teM^^ase-el stcfamento. Auyenteaios de aquí las tinieblas , y apa- 
recerá la luE de la verdad. Én el contrato matrimonial como en 
los démas intervienen el derecho natural y el de gentes , pero és- 
te varía en diversas naciones por razón del clima, de las costum- 
bres y del carácter de sus habitantes. ¿Y dejan por esta variedad 
de tejief: todos ellos su origen y apoyo en el mismo derecho na- 
tural? ¿Porque varíen Jas circunstancias, ¿habrá dos contratos , uno 
de diprccho natural y otro de derecho de gentes ? ¿ No es mas esac- 
to y conforme á la verdad el decir que el contrato matrimonial 
que es nulo por derecho de gentes , lo es también por derecho 
natural , y que sin esta unión legítima del marido y la muger no 
puede celebrarse el sacramento? Ecsaminada asi la esencia del matri- 
monio nadie dudará de que está sujeto privativamente á la potestad 
civil; que depende de ella en quantó éo9\¡^ validez o nuh'dad, y por 
consiguiente que es propia suya la facultad de establecer impedi- 
mentos dirimentes , y de dispensar en ellos. 

Si vmd. ecsamina la cuestión á la Itiz de la historia , hallará qué 
por roas de diez siglos no se mezcló en esto la iglesia 9 sino que se 
conformó con las leyes de los emperadores, sin que los Crisostomoí^ 
Agustinos ni Ambrosios reclamasen este derecho ; antes bien se con- 
formaron y, reconocieron espresamente la autoridad de aquellos so- 
bre ios impedin^entos dirimentes '. No hay uno de éstos que no cu- 
viera entonces su origen en la potestad civil, ó que no sea muy pos- 
terior á estos tiempos : aun el orden y el voto que se suponen es- 
tablecidos por ]a igljssja, deben reducirse á estas clases* , 

La iglesia: que , como dice Cristiano Lupo ,. adquirió fsia pó^ 
testad en los siglos posteriores , no la debió sino á la tolerancia de. 
los príncipes en dirigirse primero por los consejos de los obisppS, 
y en abandonarles después todo lo que pertenecía al matrhpopip, 
permitiendo que los juicios y decretos que éstos pronunciaron, al- 
gún dia como intérpretes suyos , y con su confirmación en las 
causas é impedimentos matrimoniales , viniesen al fin i publicarse 
en su nombre , y como nacidos de una autoridad propia. Los cá- 
nones de concilios y decretos de papas anteriores al siglo X que 
se citan en prueba de que la iglesia ha ejercido desde el principio 
e^ta potestad , no convencen lo que se intenta , porque los nías son 
meramente prohibidos bajo diferentes penas , ó se reducen á repetir 
lo que estaba ya mandado por las leyes civiles^ 6 no adquirieron la 
fuerza de anular los matrimonios , sino por el consentimiento de 
las potestades seculajres. Nuestros concilios toledanos puedeiji dar- 
nos ejemplo de esta verdad histórica. La misma autoridad que im- 
ponía los impedimentos , era la que dispensaba en ellos ; y asi las 
niismas leyes romanas permitían los matrimonios antes vedados , si 

* S. Atanasio en su carta i Paterno ^ y san Agustín en el lib. 1 5. de 
la ciudad de Dios c. 16, 

S 
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los emperadores daban para ello su licencia. Lo misfíio ^féftere ' 
en mil ocasiones de los príncipes de la Italia » Francia y España ; y 
aun en 1340 es famosa la dispensa que el emperador Luis de Ba<* 
viera concedió á la condesa del Tirol para que se casase con el 
marques de Brandemburg su pariente. 

De todo lo dicho conocerá vmd. fácilmente que la autoridad 
de poner impedimentos dirimentes al contrato matríntonial f>erte- 
nece á los príncipes seculares , y que la han ejercido pacífícamen* 
te por mücnos siglos con la aprobación de los concilios , del p^pa^ 
r de los obispos , quienes han recibido con respeto las leyes que 
os emperadores y otros príncipes pusieron sobre esta materia : que 
los obispos empezaron á entender en las causas matrimoniales co-* 
mo ejecutores de la voluntad de los príncipes i que después sokf 
por el consentimiento de éstos han continuado en estas isLCultadúsf 
en nombre propio ; y por último que Cirios IV ha podido re-' 
cuperar en este punto sus propios derechos » y depositarlos eti' 
los obispos. 

No Crea vmd. que el concilio de Trento haya declarado cosji 
alguna en contrario de esta doctrina ^ pues solo trato de ¡condenar 
el error de Lutero , que supoíáa que ninguna autoridad clvit ni 
eclesiástica podía poneí impedimentos dirimentes al matrimonio, y 
el concilio declara que la iglesia ha podido hacerlo , sin definir si lo 
ha hecho con autoridad propia ó con la tácita concesión de los 
príncipes.. 

Por lo que hace á los papas qué han disüensada desde el si-* 
glo XII, no debe esto hacer á vmd. mucha tuerza , pues sabe ya 
%tys medios por los que se atribuyeron la autoridad que han e/er- 
eido , y los vanos títulos en que han fundado su legitimidad. Ef 
papa ¿acarías , sucesor de Gregorio III , y aun Inocencio III, 
confesaron que no podian dispensar , aunque después este ultimo, 
quebrantase el primero la ley , que entonces se suponiíi ser dJ'tódaí 
la iglesia , dispensando á Otton IV en el quarto grado de coil- 
sanguinídad. ' . 

Ahora bien , amigo mió : no piense vmd. que yo creo mas útil 
que los príncipes se reserven la facultad de dispensar , quitan- 
do la posesión á la iglesia; antes por el contrario opino que de- 
ben conservar en ella á la iglesia, con tal que' se entienda que su; 
autoridad és precaria , y muy agena de la que le competé de de*' 
fecho divino. Vór lo démas es uua medida prudente y- eq'uiíaViva 
muy digna de la piedad dé los príncipes, y- de la confianza que' 
deben merecerle los prelados eclesiásticos , el que continúen ejer- 
ciendo esta parte de la jurisdicción secular. ¿ Pero que razón po- 
drá-haber para reservar aun á los sumos pontífices esta autoridad? 
No hay decreto alguno ea el cuerpo del derecho ni en el triden- 

• .'■ ' 

* Cod. Icgum antiquorum. 
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Al no que se Ie$ rcserre : por otra parte los obispos fueron siempre 
los que dispensaron así eh las penas que impuso la iglesia á los que 
violaban los cánones sobre el sacrainento. matrimonial > como en 
todos los demás reglamentos de disciplina , y solo por una cos- 
tumbre de origen viciado se les privó de esta facultad reservándola 
al papa ; pues como observa Van-Spen , toda reserva que no tiene 
otro fundamento que la costumbre » cesa desde el punto euque se 
interesa en ello la salud de las almas ^ la candad ola necesidad; y 
tal es el caso de las dispensas matrimoniales. - 

Estas deben incluirse en las que los canonistas llaman de justi- 
cia ó de juicio , porque solo se conceden quando se juzga, des- 
pués de ecsaminadas todas las circunstancias, que la ley no com- 
prende tal caso ,.6 que el legislador se apiadaria ó alzaria la mano 
^n la ejecución de ella, i Y quienes sino los obispos dispensaron 
en tiempos antiguos las gracias que la salud de los fieíes , la carí^ V 
dado la necesidad ecsigian? ¿Quien mejor que ellos podrá averit- 
guar ahora en sus propias diócesis las circunstancias de los suplid 
cantes, y las causas que aleguen para la dispeiisa? ¿Quien lo hará 
coa menos dispendio , con menos dilación jTcon mas rectitud ? 
^ Quien en una palabra' cumjdiria mejor con las disposiciones que dtó 
el trrdentino sobre este particular, ni con la voluptad del soberano? 

Pero el autor de la carta cree que e$to no es lícito , porque no 
sfe ha practicado desde san Pedro acá , y porque ha sido el rey 
quien lo ha dispuesto; y yo piertfco decii^ algo mas sobre estas 
zarramplinadas en mi procsima y óltima carta/ ^ 

Salamanca í 8 de diciembre de 1799. 
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migo mió : solo un hombre entrapado con eí polvo de los sát- 
maticenses, y lleno de cataratas intelectuales podría venírsenos 
ahora jcon los cómputos empezados desde i san Pedro para enseñar- 
nos en las niaterias de que ttatanios lo que deberíamos hacer, por 
lo que desde entonces acá se ha hecho ; como si los primeros su- 
mos pontífices no hubiesen ya adosrtumbrado ejecutar lo mismo que 
fós de estos últimos tiempos ; y con dudas sobre la potestad del 
rey en todas las leyes y usos eclesiásticos que pueden influir en la 
felicidad esterior de sus súbílitos , y en el buen orden ó trastorno 
^e su gobierno. 

San Agustín * nos habia dejado escrito wque los reyes sirven 
á Dios: : : : si mandan en sus reynos cosas útiles y prohiben las da- 
ñosas, no solamente en lo que toca á la sociedad humana , sino 
también én^ lo que pertenece á la religión divina.*' San Isidoro de 
Sevilla habia también enseñado que competia áios príncipes, ade- 
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mas de li autoridad civil , la de establecer i proteger y ejecatar la 
policía esterior v los cánones de la iglesia. Era ésta, en una pala- 
cra , nna autoridad respetada por todos los PP. » concilios , papas 
y obispos , y que en varias ocasiones Jiabian implorado á favor 
de la misma iglesia. Y á la verdad , asi como el estado está subor- 
dinado á la iglesia en todo lo quc^ es de fe , asi la iglesia está 
subordinada al estado en todo lo demás; y eí príncipe, como de- 
positario de .la autoridad civil, debe corregir los abusos que la 
incuria ó la impotencia de los eclesiásticos hayan dejado intro- 
ducirse en la disciplina eclesiástica , y en todos los ramos del cul- 
to religioso. En todos tiempos, por rodas las naciones , y por la 
nuestra principalmente , se ha reconocido esta potestad. 

ti Si un soberano, dice el sabio cardenal de Cusco j conside- 
f>rando en su concejo las necesidades del estado , el abandono del 
faculto divino , la corrupción de costumbres estendida por todas 
-»>Us partes de su imperio , y después de averiguadas las causas y 
.emotivos de estos desórdenes , creyese encontrar el rem^io en 
t>la observancia de los antiguos cánones , y se determinase á des- 
» enterrar estas santas reglas , á renovar los usos y prácticas de 
,»>los antiguos... ¿habri^ algún cristiano que se atreviese á decir 
»>que estes príncipe traspasaba los límites de su autoridad, no te- 
wnicndo en ello otro objeto que la consei*vacioo de ios óáno- 
«nes, el acrecentamiento j del . culto divino , y el bien de la 
^; república? Principe sabio : que nada os d^enga eii un proyecto 
»tan santo'^.... ¡Y. con quánta razón podríamos dirijir nosotras 
la misma suplica á nuestro sob^aool. Innumerables ^uses.» na- 
cidos de las reservas y recursos á Roma , cubrían la faz de Ja 
nación , y ecsijian una reifcírmaf gertéral :>las tentativas pasadas , al 
tiempo de los concordatos , y en otras ocasiones , dejaban conocer 
\q ptpco que podiaresperarse de Rqifta p^ra la 'refo-rwfa. Un con- 
cilio general era una esperaníja. \zv\z : habia pueí llegado el mo- 
n?ento en que nuestro gobierno corts^e de una vez el forígen de j 
lo^ abusos, volviendo á los obispos el ejercicio de su5 propios de^ | 
rechos , y no como supone equivpcíadaraente el autor de la carta» 
dándoles los del papia. El método establecido en Roma para^ las 
dispensas , el dinero que se ecsijia á pretesto de mantener los cu*» 
ríales , la escasez de numerario en la nación , el convencimiento 
de la verdadera autoridad del primado , todo reclamaba una re- 
forma ; y no habiendo con la muerte del papa obstáculo alguno 
que impidiese la verificación de ella, ha ;deb^do el rey curar tan- 
tos males por el renaedio único que la verdad y la jpsticia se- 
ñalaban. - ' . 

El señor Tavira ha dado en esta ocasión una prueba manifies- 
ta de su ¡sabiduría , prudencia y amor á la razón , á la religión , i 
su nacioff , y á sus diocesanos particularmente : ha dado á sus 
hermanos y á los demás obispos un eJempl^o digno de imitación 
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dé la aotí vidad que todps deben poner en recobrar los derechos qae 
les competea.en beneficio de sus orejas , y en cumplimiento de ios 
deseos de su soberano. El. rey y sus. mkntstros saben 9 y sabe tam-» 
bien el señor Tavira, que esta providencia ito.es nueva. en el mun- 
do cristiano , ni tampoco en España , quando otras circunstancias 
igualmente urgentes lo han ec$ijido.> Limitándonos á los ejemplos 
úe nuestra nación , Enrique III ^ rey de Castilla y de León , se 
sustrajo de la obediencia 'de Benedicto XIII 9 por varias razones 
que espuso en un decreto que publico en 1399 con anuencia del 
infante don Femando » de los grandes del reyno, y de ilustres pre- 
lados, en que mandó n.que ningún vasallo suyo accediese á Roma 
f>en ningún caso, y que todos reconociesen por sus verdaderos pon* 
wtífices y pastores á sus arzobispos y obispos." En la Junta que se 
celebró en Alcalá de Henares en 1399 , donde se hallaron todos 
Jos prelados de los reyno;^ sujetos á Henrique III ^ y. el mismo rey 
con ellos , se quitó de nuevo la obediencia á Benedicto XIIl , 
acordando de camino lo que se habla de guardar en estos reynos, 
mientras no hubiese verdadero pontífice en la iglesia , y dejándolo 
todo á disposición de los propios pastores. Quando se verificó el rom- 

Simiento de Carlos V con Clemente VII se abolió enteramente ea * 
¡spáña eí ejercicio dfe láaiítofidíid 4el pontífice,' y s&áió erejem- 
plo de que podía gobernarse nuestra iglesia sin la inmediata inter- 
vención suya ; y en 1709 prohibió Felipe V á todos ios españoles 
la comunicación con Roma , por continuar Clemente XI reco^ 
Bbcicndp al .archiduque por rey de España , y encargó al mismo 
tJfPfVpoi.á los. obispos de; i^ reynp que las c;ausa§ que antes se des-r» 
pachabap en la dataría sfc despachasen en sus propias djkScesis. Por 
áltiiua prpieba de la facultad del rey, de interponer su autoridad 
para redimir-las vej^viones que hap, p^decidO' sus súbjjitoj por la. 
curia romana , y de lo ajusudo del piedio de ijiandar que lo des-: 
pachen todorlps obispos , puede vmd. ver los informes de Meí- 
cbor QtnQv'del obispo, de PJaseofia , y de otros varpnqs piadosos^ 
ydoc^^i á quienes consultó felipd íl en tiempo de sus desave-- 
qeuQas: con, Paulo IV> él memorial de los reynos de Castilla y 
Ireon.» pr,^$entado ¿ Felipe IV contra los esccsos de la nunciatu- 
ra por, aquellos tiempos , y el dictamen que de orden del rey dio 
el señor Solís 9 obispo de Córdoba, sobre los abusos de la curia ro- 
mana, y sobre la jurisdicción real y la de los,obispos. 

A pesar de todo lo dicho no hay por que prometerse que se d^s^ 
clárate el autor de la carta , aun quando éstas llegasen á sus 
manos. La ignorancia en que está metido, es una catarata muy grue-r 
$a para batirse con cinco cartas: el ^noho de los salmaticenses la 
han aumentado , y solo el poder de Dios basta para curar enfer- 
medades intelectuales de muchos anosr Tal es e} fruto de los malos 
principios que suelen adquirirse en nuestras aulas. 

Nada me queda que añadir á vmd. sino que pidamos á Dios 
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conserve eti naestro ¡lustrado gobierno las justas ¡deas y isantas ib- 
tenciones que le han determinado á publicar el decreto de 5 de se- 
tiembre ', y que persuadido de que nada, hay mas conforme á los 
principios de nuestra religión, al decoro de la jerarquía eclesiásti- 
ca , y al bien espiritual y temporal de los fieles , que la conserva- 
ción de los derechos episcopales en toda su estension , no altere ea 
manera alguna' lo dispuesto ahora , aun después de la elección de 
nuevo papa ; y por iltimo que nuestros señores obispos tengan 
siempre presente^ para dirigir su conducta >^ aquella mágsima de san 
Agustin: w fuera de la fe y de los. preceptos divinos, todo debe $a- 
«criftcarse al bien del estado yá la paz con el imperto." Yo estoy 
seguro de que el señor Tavira lo desea así para gloria de Dios, 
provecho espiritual de sus diocesanos, y honor de todo el cuer«- 
po episcopal. , .^ 

Salamanca ai de diciembre de 1799- 
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Carta del señor, obispo de Zamora en 14 di setiembre de 
1799' 

Jírxmo. señor:, muy señor mío y de mi primer respeto: enterado 
de quanto contiene la<3arta que V. E. me ha dirigida con fedia 
de 5 delque rije, en la qne, con motivo del faUecirtiiento de nues- 
tro santísimo padre Pió VI , me previene lo que Sí M. ha resueltor 
que para que no carezcan sus vasallos de los ausilios preciaos de láL 
religión , mientras se hace la elección de sumo pontíñce con la 
paz y tranquilidad que necesita la iglesia , y hasta tanto que dé 
su real orden se nos comunica el nuevo nombramiento <§e papa, 
los arzobispos y obispos useii de toda la plenitud de sus &cnttddKfl^ 
conforme á la antigua disciplina de la iglesia para las di^peftsaí 
matrimoniales y demás que les competen : quedo en cumplirlo pun^ 
tualmente según se me ordena : como también en velar con el ma- 
yor cuidado de que el clero , tanto secular como regular, no vier-t 
ta especies que puedan turbar las conciencias de los fíeles ; y en 
el caso de que alguno se atreviese acometer semejante esceso, daré 
á V. E. puntual noticia , para que haciéndolo presente á S. M. ; 
tome las mas severas providencias contra los infractores. 

Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años. Zamora 14 de se- 
tiembre de 1 799. = Exmo. señor. =: B. L. M. de V. E. su mas 
atento servidor y capellán =n Ramón, obispo de Zamora. =Exmo. 
señor don José Antonio Caballero. 
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Carta del señor obispa' de Plasfnda en 1 6 de sHtembre de 

"■ 1 I ■ ■ ' ■ I , 

£-■-•■'..: - ■ .M . , ' ^\ >■! ' ; ^f ' V ' ■ ; . - - 
xmo.' señor: nray jcñorniio : l>íor tl'ttúéecfétó qu« se ífie 
ha comunicado por la cámara quedo ¿nterado de* las disposiciones 
de S. M- para la espedicion de los negocios eclesiásticos e» las ac- 
túales ¿irciínstariclíisíyímüefte <te 4lviestV(>M. Sí P. Plo Vi j con- 
formes en todof á: lar íáfía-^disci j>lina ^ la' Iglesia ,ctty a proteccioíi 
ha pon*ada á S/Mv Ja 'divina p^o^viidtíncia^.* ^^ - f r. 
f. -At^u»6o4enéÍTÍgíd^' á im ^\^m éircülafe« pafa-'cjae^Wtcdci 
se cofiformett córt las intenciones dé S^ M. j Veladdó yo sobre elld 
óófr el mayor cü¡¿lado* Me -progne to de sn oelo y obediencia que 
iú:\&^ cjec^aráníi aunque^t algtia-lfes^ack^d^se'ólyidai^d.d desvía*» 
té de Stt dtebcr;eftJ^ta pátl^'i i^ áá^é á Vi •E;' ptóncamen^e para* 
las prcívidertcias'^ue juzgíiré tofmkf méis-Opoítuftas. '- •' ' - 

^^ 'Nüeíífro s¿ñor guarde á V» E: «iiíchbs añbs; Pfitselncia' i^ de 
ietien^bre de 1799. = EXmo. señor. z=:'B; L. M.'^ 't^. E. su ina» 
atento serviddr y capellán í=í Jósé^ ^bfspc^ de Plaséñ^ia^. r¿ Éxmo.' 
señor don José AátoiMO CaBaltero. ^ ' . . .^ i : -.i-í 

rsum. 30. 
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Carta del señor obispo VÍ^-aS^íK^Í? en 16 de setiembre de 



£/xmó» .seño^. : ^muy \^seEoc;íiii0:ii\kcD^ M., 

que me comunica Mi Í^\AW í^^^ ^^.y del í^pr^-^ej^te,^ dft^í^ba ,ver 
con ansia el real decreto del mismo dia , y el modo de anunciarse 
en la gaceta la muerte de imcstrOjSS :í*.iPk)^VI ; oorque siendo 
dictados estos documentos por eí católico corazón det rey , y per 
snJiilmtrada; 'piciabd^ sedan mi^^^tidstíinoni&ctkj^Iiicltgnafn?^ ymak 
prueba la- mas décisfvá' de? suslpateriaahis desviéis^ para\el'pa^of»» 
pirttciahde. siis atáadosívasaliosC y para laprotcjcoion deí farriglcsw 
en la complicada situación en que se hallai la Europa^ y. asa lo ha 
esperi mentado en el correo último en que la cándara: aie dir^jip el 
real decreto ,. y llegó á mis manos la gaceta^i - . i t í ... » í ,. 
Confieso á V.E. que se enterneció mi corazón al /leerla portel 
fiel retrato de las grandes virtudes del sumo pontífice difuníoy'piit 
los ausilios heroicos y efecdvos^de 'iui(|stros;.8i)beran0seiiv4us:.que-fr 



brantos y dolencias » por las lágrimas universales ann de aquellos 
que no lo veneraban por vicario de Jesucristo , y por el consuelo , 
de que 'este Señor dará eítólda'á las oraciones y bendiciones del 
, que fué cabeza, de su iglesia para la felicidad de ésta, de nuestros 
íeyes , de áu^rekl ñmilla y de todo» sus vasallos. 

También confieso á V. E, que me edifica lo dispuesto. e!í:elxreal 
decreto de 5 del presente por la protección y desvelo que mere- 
cen á S. M. la pureza de la religión , el pasto espiritual de sus súb- 
dnos^ y la adínmfetrtjGÍotí d^^ttstieia en h>* ramos eclesiástícofi;y 
para su cumpU minuto en nU diócesis 9 debo asegurar dos cosas: la 
primera 9 que procuraré eficazrnente que el clero secular y regular 
de elU pr4ctlq[ueS9 Iq qOe Y.J E. 9ie previene; y U ^egauda , que 
cn.^l uso devniis/;M:ultades par^ las dispensas ,. qjqe se han consi- 
derado como propias de la silla apostólica j; procederé co<t aque^ 
Uos miratntentosy ecQnpmía prudente que ecsijan.;]a&.BjecesidAdes, 
y la conformidad con el espíritu de los cánones antiguos , de suer^ 
te que en esta^ delicada materia sea un dispensador que edifique, y 
no destruya,; recurrieíidp á; S. M.. por medk) de {a cámara ^ segua. 
se TO?iavia.,íj^- lo?, qasos/graves , para que , como prí>feqt<wf dfe la 
disciplina, se digijjc encaminarme á sn puntual observancia.- 
* RuegQ ;á) Y* >E. traslade ala supeT;ior CQmprehen?ion del rpy /a 
disposición de mi. ánimo para. cumplir sus reales resoluciones , y 
pido á Dios guarde su vida muchos años. Segorbe 16 de setiem- 
bre de 1799. = Exmo. señor, ,;55, B. h* M. de V^E. , i^il ..servi- 
dor y capellán = Lorenzo, obispo de Segorbe. zzz Exmo. señor don 
José Antonio Caballero. 






. , róip. 31. ■. 

Carta de don Juan Antonio Llórente al señor don Francisco 
Xavier de Lizana , electo obispo de Teruel , en ly de ut 
tiimhre^dé 1^9^ t' sobr^: Jj<« disciúlina^ canónica : que s^^ mamii 
cumplir en fcai deerlto de 5 dH iñisme áíía. 

, Copia de la que conserva su autor. 

010. señor : mi venerado ^laíestro , y «caor dé mi afecto ^recito 
Gont ei mayor aprecio lá de V. I. de 15 del corriente ^ y por clft 
▼co ^uc le->ha sorprendido el real decreto de 5 del mismo , por lo 
qüal desea V- I. saber mi modo de pensar en la materia : el correo 
da poco tiempo; pero habiendo de hablar de unos puntos canóni* 
eos , en que tiene V. I. leido tanto , no he crcido necesario bus- 
car dtas ; y así, poniéndome á contestar, luego que recibí la car- 
ta , r,esultó este papelón , que no pensé saliese tan largo. Me alegra- 
ré que. contenga especies agradaolesi V. L > y en todo acónteci-^ 
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miento cuente V. I. con las cortas facultades de su afecto discí* 

fíulo y capellán Q. B. ÍJMidáV¡lS.II¿ =±: JÜafi Antonio Llórente. = 
ImQ. señor don Francisco Xavier Li^ana , obispo electo de Teruel. 



l\ ' : * > : .'".'• ^. '.^^ *'■':;■■■'. . ' ■» "^ 



\., PAREL a¿^üntú^íla.>caría frea^^nü. 
Para averiguar si el rey tiene 6 no autoridad de mandar lo que 
manda en el real decreto de 5 de setiembre de 1799 » J ^* ^^^ obif- 

Í^os' deben ó no oonfóüiarse con lo^.^cse iés pf eviene ; parece^ 
brzoso ecsaminar estos problemas: *¿^uál es la verdadera discípli-»' 
na canónica de la iglesia española en las materias com{Ñ:£ndKla& 
en el real decreto? ¿Por qué cesd su observancia ? jSi convendría, 
restablecerla? ¿Si los obispos tienen, autoridad para hacerlo sin 
voluntad^ acuerdo ni! consentimiento ixlél, papa: o de. U iglesia tfH 
mana en sede vacante? ¿Si puede el rey mandarles quyé.oseo de^ 
esfa autoridad -y la restaures? ' - ^ ^ . ? ? . j r. \ 
. Cada una de estas proposiciones {ú se hul^ieraide ^^iaeftfntí^ 
radicalmente ) ecsijiría un tratado particular bien difuso ; pero.ba-* 
bieudo de servir este papel únicamente para recordar mágsiaias y: 
doctrinas generales de principios inconcusos y notioiaa 'a^tetigoa^; 
das á quien ya las tiene kidás y %ien sabidas » y que ^ol0 wdfti 
por cierto esceso de timideas y, cobardía de ívitoPiy4&tii0^\^i^Wr^ 
tet lo que baste á conocer mi opinión y principios^ spfaíte^^ite 4is-pf 
wrro, ' . ' , * 

PROBLEMA PRIMERO. 

iQual es la verdadera discifUna de la ijgksia de Eipana en. lam 

i f materias ddVeal decreto^ . > 

N' , ■' . r 

O debemos dudar que lo es la que consta de nuestros concittos^ 
délos sígtes sesto y séptimo. Los de Sevilla, Lérida, Valencia,) 
Zaragoza y Braga , y principalmente los de Toledo, contieiuoi y 
esplican jiirfectamente ia disciplina canónica española sobre caurí 
¿tmacion y consagración de obispos ; dÍ8pensadK>aes matrimonia- > 
les y de, írr^;ulanridad ; erección de tritenalcs ; su orden ^adual,' 
y-ítéradno de causas; jurisdifeion episcopal , metropolítif a, y re- 
gia; esteósion de la soberanía para la disciplina esterna ; benefi- 
cios eclesiásticos ; erección de iglesias ; dotación y distribución de» 
Stts bienes; y <ki fíb^todo quánto puede' tener télacion con las cos- 
ttuábrer ecksiásticaí y jtnistas de nuestso stgk> t está bien i claro én - 
kf; eonoilios ^dtitios , « epístolas pontificias! de áqucUos- tiempos , y 1 
es€«to5. de t los santos padres ^dé la iglesja* gáfiÍGo-*»p¡tjíola. ^ r. j , : 
Así pues no debe haber cuestión, sino entre preocupados, so- 
bre quál disciplina debe entenderse. por aquella que se llama fufa 
Í: antigua en el real decreto dé í de setieihbre de l^^:% ppcs.do;» 
emos todos saber que es la de los siglos sesto y séptimo ,.<pMr io> 
r^pecti v6 á España , de que tratamos. / , :j 

T 
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iPor que ces6 en España la observancia de la disciplina de los 
simios VI y Vil resultante de los cmciHos gStkO'españoles ? 






» • 

i la ¡glesii emñoh congregada en concilios nacionales Itnbiera 
derogado aquella disciplina por sí misma \ hubiere espresado las 
cansas de sn derogación : lo mis!m6 habrían hecho, los reyes , si- 
en concepto de protectores de la iglesia y obispos esteriores de 
olla y' hubieran causado con decretos regios la novedad: mas no 
filé así, por lo que necesitamos reóirrir á la Mstoria eclesiástica 
y naciofiaL ,' : : - y . 

£n estas dos encontraremos las cansas de haber cesado aqne<^ 
Ha disciplina' tan' pura y bien ordeñada de la iglesia g6t¡co*e$pa« 
ñola. Entraron con el octavo siglo los bárbaros árabes y africa- 
nos ; debastáron la península ; destruyeron las iglesias ; esparcié- 
rtm :el 't^sífio de los fieles; casi acabaron con sus pastores; arrui- 
ifíÁron las ciencias eclésiásticas;'sembráron la barbarie y la igno- 
raif6ifl9 pntitffoQ á los verdaderos cristianos habitantes en países 
mornaáil^óSv y ^M estado; de no pensar mas que militarmente * pa«^ 
ra la defensa de la patria. Ño hacían éstos poco en conservar las 
semillas de la reli^ón. ^ 

Padecía España esta calamidad aun quando el siglo IX entro 
laudando el aspe¿to^ de la iglesia rondana. Lasque basta en¿5i)c^s 
solo había sido reputada como primera entre. l3s>igíesías> por 
. el respeto de la silla de Pedro , centro de la unidad y madre cxm 
jnrisdiccion en aquellos uní eos acasos en que se necesitaba su ofí-^ 
cfo maternal para la universalidad de todos sus hijos , se convir- 
tió en señora de las demás iglesias. £1 obispo de Remarque bas^ 
ta ent(ínces sólolndbta. sido prelado 'y juez ordinario de) la dioce^ 
sis de la ciudad V "«letropolitano de los obispos suburvicariosV pri-^ 
níado 1^ ios obispos de la i nación itadknai patriarca del Occi^ 
dente } y papa universal del orbe católico» se con virtió en sc^era*^^ 
no temporal de Roma j otros territorios por voluntad del empera-: 
dor Cario' magno y de otros sucesores suyos. 
- Habiendo Teunido en su. persona la. potestad sobei;aoa^ tempo- 
ral con 'la qué tenia ^spiritoat, tonió un ascendiente que jamas n£K 
bia eoi^ocSdasobre las^deiñas iglesias: conaquellbs que ño<perte^ 
nécian ásii derecho metropolítico jamos habia podido ' ejercer 'p^ 
testad alguna jurisdiccional, sino en los pocos casos en que 'co- 
mo papa universal , sucesor de la primacía de san Pedro entre los 
doce apostóles y le tocaba pata el bien general de toda la iglesia 
oakó^. •'■■■''.■;' 

Mas quando vio que podía 'sostene; con * la fuerza la ejeco- 
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cion desoí decretos , resolvió estender $u jurísdicion, entromctiéa- 
dose á mandar entre las iglesias particulares lo que tenia. por con- 
veniente . á sns objetos i annqúe no fuesen cosas de disdplina 
general. . : . 

Machas iglesias nacionales padecían la desgracb; de una igno- 
rancia universal , y Roma supo aprovechar esta coyuntura para 
engrandecer su poden Así sucedió criticamente, coa la iglesia es- 
pañola en los siglos IX y X, 4^e proporcionaron í Romaquan- 
tas ocasiones pudiera desear para^que con < opor4¡uii|d9d tmandaise 
todo y se le dieran craciás del favor que hacia en emviár obispos^ 
juzgar causas y' acordar providencias de gobierno. ' 

¡Pobre España y que no preveía oue llegarían los siglos XI 
y Xll» en que ios que le aparecían favores de Roma^ sería un 
despojo de la primitiva potestad de los obispos sin arbitrios Üf^ 
ciles de recuperarla I • Goii efecto los papas Teserrándo á su juicio 
romano unas cosas ^uh dip y otras otro » Ufaron i*de)ar & Los 
obispos en los siglos Xlly XlII y XIV unos esqueletos» qve 
llamándose ya obispos por gracia de la saitta sede apostéHoa va- 
mana f solo eran odísdos para confirmar» ordenar y visitab; y aan 
sobre esto. teman que lidiar muchas veces con algüijias! que se buc»- 
laban desús pastores recurriendo á Roma por. todo.. ■* ^u: . j 

Esta , pues , es la verdadera causa de naber cesado la pura y 
sublime disciplina gótico-española de los, siglos VI y VIL La 
invasión sarracénica, la ignorancia generiá »' la soberanía tempo«- 
tal de los papas » la estension de su jurisdicion eclesiástica » la 
ixecesidiíd ^«de mantener curia ¿n :Row«r»f ^ia-^teseivack^íi lie^cliU- 
^s. y/ wgociosi i favor *xledaquella;curik í Ia\tokcañcia de los 
obispos, la condescendencia de los reyer^ yjiJotc^i.vaEia&.CG^sas 
reunidas de esta naturaleza ^ produjeron el efecto de trastornar- 
lo todo y olvidarse nuestros concilios, como que para nada-/e 
xoiitaba coa ellos," siáo: solo^con la jvoiunitfjd d^lo^ p^pas^ que 
por fin Sé llamaron í^fípresr.de t^dio.¿a,g^nsÍ4.íoiJwpQr:il,y;lo q^e 
-es mas , aun d¡e. 105 soberanos. temp9H?iles ^ olv|d4n4(^s^ aq solo 
de lo que fpé san^ P^edro ^/s'^np, 4e lo nwmQtque Cfinaiha la! igle- 
sia romana, Cru¿üjjb MeM^^ - lÚe^m rfsmb:P<m<4¥Ü Jimái 
Ntm eriffit ni0rí,aha qui n^na 4at C0tkstiiH,iszÍL^gnHm n^p^m nm 
€st de hoc mHn4o*^=i Reges ¿emium domimnfur fiarum r ^ auUm 

PROBLEMA IIL >r 

^i tonviene Sno restableckr UdUciplina ¿Síico^eepánoUlde lot 
f. s^los VI y^ VII en los puntos compre hemiidos én el real de^ 
preto de yde setiembre} , n 



» 



« I ./ 



«2 Goonlgo es erideniúsíino i que icamrieoe iinp«fidend>kmeotc. 

Ti 
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Para p^saadir esta verdad debería bastar el saber foi doectiiefitüS 
incontestables que la iglesia española estuvo bioi gobernada con 
aquella disciplina por.roas de dosc^ntos años entonces 9 y luego 
en varios puntos por muchos siclosy sin necesidad de que se acu- 
diese á Roma. paca dispensaciones matrimoniales y ni de irn^Iari- 
dades; para cojiíiTmaciones ni consagraciones de obispos; para in- 
dulgencias.^ absolnoLon.de* pecadóSi d censuras, reservadas ^ ni .otras 
-grupas pontificias. ; Pero |Mre^lndiendó deéáta razón ^ otras mu*»* 
¿faás:y<má^¿»po£brc3cs3S iqnxt cti^cunren ^ es innegable la utHidad que 
^pesttltacá: de iey itar la «itraccioiL^ éliórmísima de ^moneda íque sale del 
rey no de España para Italia con ocasión de las bulas 9 breves y 
]^i£scri]Stós pontificios». £&dpmasi^o:r notoria la escasez que padece- 
jDos de la. moneda aietálica^lojquál debe cónirehcer á qualqufera 
-de qiié::tflÉxibieá es. demasiado > Botona k la necesidad de conservar 
*de¿tra del terjeitorioj espa&ol el: poco. dii^íD que hayst. r :. 

'■^l Siendo.) bocftv 'i^^l^^tit^ ^í^^o <í^^ -^os papas W dispensaa 
ms gracias .Siioo recibiendo ' lai cantidades asignadas í tada una por 
^mxs'tsiiksxioft tkolo. de manutención < de la curia romana, ¿por que 
^ae : ha : de: i dudar . si coAvieae 6 no restaurar una disciplina que nos 
-ecsime ik. la pr$<!:isÍQn de sacar el dinero fuera del-reyi» ? .Esta 
duda me padece 4ei|ia$¡ado Toluutaria, ."1 

t. \ ' r • i • ' • . r ■ «'.I 

Jt f > .' . . i V « ' . ^ . . . / . .,..'.. . - 1 i . t, . _' ' ■ ' 

-^>pwtchn^ fmJos ¿l^isjm' de Espúna restaurar Ja düt^BnM 
1 de4o$ jigháWl^ VSt\sinlk4miai mi \ascnsa. de la, i¡gUsia>A 

t,^-\. I K-¡ i,,) •'.'■'. I ' :^:- f'" ■.. .,. ', •; /: .-> 7 ■'!. n-» c . 

üLos oHspds atotuale^^' Espafía nd sonáúends desfótíciDS de la 
'-jííiisái^io^ &tié^^4^4ípñdtídy ¿rden '^f$iícópal poií dispoisiciop 
<^de2j6stcSfíálo>, kótoj yítóáafticiiP<lé2ftt4glefeil Católica y de* ías ór- 
-íd<?¿#¿ géte¥qüic^íThíim|k«:6»!ioÁei<6n loí;€A)Síb¡t>feánktfesotcs ^yás. 
'Lü&'tod¿fi|eV4»V^d«ií¥l!>sbi*</s^^i^^^ á¿pbi^itar¡<^, «teiinísw 

itnidprés y dispeAsááoréá del pbder 'íjo^se^ lesr ¿onfitíá por medio 

«i^vfa ^<frai*fócíonV^o<)«ftfiíinkioft*y 4rd^>^^^^^ " 

Por consiguiente los obispos españoles de los siglos VIH-»' IX, 
X y siguientes que-Ipor i¿noKiá:ia /fcSbáfcfía ó diferentes causas 
permitieron la destrucción de la disciplina de los siglos VI y VII, 
vy. lá^ iiiirod^^t^ft dejá 'jüíísdí¿íoii füftiáfia W^^lcís.purttb^ eminclír 
dosV*n^ pudiéi^n (attíiqtyind© Jo Imbieran^^cónsémido cdri pleno 
conocimiento y deliberada voluntad ) distoiimiíT'la |>otestad aiíqa i 
su 6rden episcopal , ni causar estado perjudicial a sus sucesoreSi 
porque esta potestad es un mayorazgo fundado por Jesucristo^pr 
M3 1 . pQseed¿rea i ni tieboi; laimisridm l^atfaÉnte ^ pff^ eaagenw lis 

i r 
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fiiicascd¿c;eftke mayojt^go^ %án qaaodo <}uieraa por poonivencia. . 
.(YoDe aquí seu sigue qu« en todos los sigtos corridas desd^ cada 
sociedad de disciplina!) !hane;sta[dp todos y; <?ada. uípoide los obis-r 
pos .españoles i¿abilitadpS;'po)í: derechp;>,.rev¡ijdi€;?^ los ra^os dj5 
autoridad y jurisdicicm que vewln, fak?r,aj mayoraagp de su obis- 
pado. Si 110 lo. han hecho,; no .ha sjdp, porque les faltaba el derecho, 
sino porque en unos siglos po .conqcian la falta, eo; otros iflao^ 
fabíah.la 't)etteneí*cia:,*.en ptrpS'fíJíaban.loe medios. de la revin^^pca- 
cion ^)\y ,en otíkw ftnalm^i«e l0'/4:i<>Qt3radecia la;,pp.testad fupifmft 
tempóf aL. üabíendíí :£;esadíb ^sitios» obstáculos , es con^ecu^ixy a :íor» 
«osa» confesar que: los^jobi^pos ^ctaal^s ^ar^n muy bi^n eji^ ^ipr/OiV^ 
^Aar^Ja^wasioa y:!rei«tegrar su .^ajrprazjgo, , 

¿Para qué se necesita el consentimiento de Roma? Los lejítir 
mbs! dneüos pnedien tecupe^ar lia pos^siOA pQrdidf^i ppr sí ipispnos, 
si la ocasión se les presenta dci hacerlo sin violencia ni ofensa 4e{ 
Jieténtador. JEsto eS aun maypr verdad en Jas cojsas ;incorpor*asi, 
<:omo Jurisdicion , ipoteístad, derecho, prerogjitivas .y ^otra^ cossff 
«em^'aütes ; potque consistiendo .la, recuperación' en solo ^1 ejer- 
cicio de la preeminencia ,' ninguno .4 j^ui^n pertenezca ofende 
<»a^sa'prác.tíca al qü^: antes- la; ejercía, sin títpjo. En, nue^o ca- 
co, si $e aguardase al go|^^eQtimie;ntp romano ,^ tardfs ó noqca, sq 
ret\ ficacía el reintegro f i y? : a?Í , lo {ns^s > ^pr tac^o . . y pr ud^nt^ . e* 

3ue los obispos españoles usen de la^ plenitud de jurisdicion^ypp^ 
erque usaban en los /siglos VI y yir,. una v«,que la ooasióa 
fic les presoá^aj;: pues en , esto no'agr^yian á la iglesia romana , sor 
puesto. k|ae su reservación. fué solo efepto de Ja ignorancia univeiw 
«oúL, y IsKbprotectK^ion, lp'e3 de la pr^otencia i c€;sand^ la qualeí 
justísimo que ceseala^j pc^rogativas que se toq[u5 sin pertenecefrl^ 



P R O ? I- E >í A y. 



.i\ .■ • ■ ,J 



-^ supuesta, que :cmmHga^e00jupdr la'>4^s^jf^na de los siglo^ 

í : Vly tVIÍ, jttue los obi^pi>S:,esjpi^púUs gue4^ ^acer esí^tesf 

tauraciofif foard el rey.> i ,no :pk!md^:d kn^i ^^ÍP^iue^lf^ 

'';•*■- ^ - '• - - . , ' ' ' 'r 

Jbós qiie\e9fiiGen£ibcpoJ:í»ta4 SpWana.temp^^ ( sea^^qual ^i^re eji 
-gobSeenc^ ):ídeiien ^ftctbee sí una obligados, inseparable ^ie la 89b^r^ía, 
^ifHBocanac^élíbíehogeniiraLd^ ^u<pq^p.3i fiíer^n ^plpé|f ti^^^^^af 
tólicos , dtóen:-be^itt«vTOdíádéíi?P'je^ 

cia de procurar que la iglesia constituida dentro de su éséaab se 
gobierne con la debida prudencia en los puntos y materias de ju- 
risdicion eclesiástica. De lo contrario no llenaría las obligaciones 
de rty , porque no celaría en todas las partes constituyentes la fe- 
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licidad cómnn; lá qnal es imposible de conseguirse compUtattoa» 
te quando los gobernadores de la iglesia rijan de un modo con- 
trario á las leyes de la prudencia. Por eso los reyes cristianos des^ 
de el emperador Constantino son llamados obispos csterior^s di 
la iglesia , y por' eso en tbdós los siglos ^ y naciones h^n publi-i» 
cado jedictos , ordenanzas y leyes para la policía y gobierno e»-» 
terno de Sus respectivas igt¿ks nacionales. 

Particularmente en España k>s reyes godos ya catd}icos *de«^ 
d6 Recaredo mabdarpn á lós^obhpds que escomütgasen > que ab^ 
soWiésen i qtíe rcnanciáseíi obispados , que ^vohriesen 4iser obispos 
d^s^éis de renuociadbs y tomada profesión í religiosa , y otras 
cosas aun mayores si caben , como consta de saestr^ conct<* 
líos góticos. ' ' : 

( Por lo mismd no es diputable (iegun mi concepto) que los 
ittonarcas espacies, comb soberanos católicos temporales 9 poedea 
mandar i lo^ obispos vasallos su/os» que usen ¿^ toda lapíeoitud 
de potestad y járisdiccion espiritual que' les 4ió Jesucristo 1 stem* 
pre que para el bien común del cuerpo general de todos los va^* 
salios coñVén^a usar de ella. • ' 

Solo el soberano és quien puede conocer bien sidehepho coa* 
tiene tí no usar d^ esta plenitud , porque solo él sabe conio es^ 
ti el comíin de $tts vasallos V]^ í>ór ¿oásigtriente solo ¿1 «s el jetee 
d^la?:cuestiori.''i -> '■•'''' ' " '\ -- ^- ^ - ■■ .- '. 
^ Dada pór'ieste ánico' juez lá sentencia de que conviene , no de- 
ve nt puede dudar ^ obispo sobre ejercer ó tío la plenitud de su 
potestad I porque no. réjiria su iglesia confornie á las reglas> de ^ 
prudéncia^si cor^iniéndo üSsar dé todo su poder espiritual hicie^ 
ralo contrario - por nimiedad , escfópuloíS ú otras cosas* * .: .* 

Debe reflecsionar el obispo que, según san Pablo, fue puesto 
para gobernar la iglesja; pero no puesto por san Pedro, sino por 
el Espíritu santo. £a* potestad, pues , lá recibió del Espíritu santOy 
np de san Pedro j; y si el Espíritu santo se la dio , san Pedro no se 
lá pudó qirof f 'y^mehos^ftoií^^<5eso no mtiestren pii«- 

y^lejio ilel Espítítii >atolo pártí» elto, que no mostratáa , pues lo 
¿an buscado y ñé*lé hln pbdido encótítrar. ^ - 

Lo que encuentran en el mismo san Pedro, es, que como 
vasallos están obligados á obedecer al soberano siempre que no man- 
de cosa ^contra la religión ; y como lo que manda el rey en el 
decreto dé 5 de!setieilibre,nb lo es^^ktítt^ bUnrtss^mity oonforme 
á la práétíéá^^e puchos siglod- y de los grandes rsamds[ que ilus*- 
Iráron lá^lglesla d¿ España, p6t lo níismo 90 les ludloí escusa mar 
¿ii^^tiaii- déjat^^ ébéiee^r có^ 
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¿5? ^/ rí7 tiene autoridad, 6 no par ^ mandar qtte los audUores- 
^de rota puedan fi^rmar Ipracesoí de causas ^m incoadas ^ pro^' 
^iegtdrlós^ f ^nteneiarlosen ttrcATA y rqmréa y quinta instan^ 
gtia j sin embarco de\ la^mmm deLpapaynlMtemion de nue-» 
,^mas €oimsimtes ide lo: iglesia tmiana.i /Meante Ja. silla ponti^. 
ficiai 

, V . . . . ■ • . 

' t ' ' , . ' ' ' ' • 

f ■ - • ' . , 

I ecsámeo.de tsta proposición , no tace ; falta indispensable : al: 
quie: me hk encargado la consulta i pero .cqn pc^si^n :de, su -dudiar 

Cindipal hx qtxériaor saber ini opinión y .&ndaifaento^ de^laparü; 
-^e^Ie^pneda interesar,:! J; ' - . om . -(,: \ .^ 

, Xa razón de dndar estáíeh que Iqs- auditores de la nunciatura 
de España, parece xio toiter ^risdicK>n ordiniariaj sino solo dele- 

{rada por el papa en favor del nuncio, el qual la subdjílega. ea 
osrjneceft :jieIr:iiñsmoí:.ttiba}nal.^pc>r cíiriurion->ry¡ cómo-. muerta et 
papa , tfesa la ddegacipai d^i nuncio ^(nqnedaodQt éste ; sin jurisdi-- 
doB „ se stgur qué j^ót la mismo , muerttiel papa no hajr nuncio» 
y>no hatnéhdolov no hay quién pueda coiaeTer á los auditores poc 
subdetegacion ¿1 cgnocimiento y decisión de las causas eclesiástir 
cas que hayaní dé venir apelaidas de la^ segunda Ínstamela de. lot 
iHetropolitanbs, •^■. .. • . I' i (í'">: , f-jb:jy:. r t^rutK •/ > '.• . '! . ::I .' -■. 
r. La reñecsioniamecedEente.ptoebaibon efeéto^que losnauditor^ts 
de* rota %o podtáfrrd^de'faoj}^»' hasta ttMrerbtestaéó. de cosas cono- 
ce! 4e ks3«;autKrs no ' rncoadas '^i¿ w/ipfáá^ «¿r. jurisdkion pontifi^^ 
cia , pues no la tendrán sino^para las causas en qup ya está ra« 
drcada por el uso dé la subdelegacton, ' > i' 
^ Pero el rey añade cn.sn decreto ^qp^ quiere ^e el tr¡í>uni4 
déla rota contintie ^^r^ jf conocien4o de la^ causas cómci faasjtií 
ahoia*'; ést»'ts,^i€iie qiie háy^'un tribunal eclesiástico en Madrid 
-compuesto :de personiís. ecIessistí¿:aS) al qual- se puedah lle^tar para 
decisión en tercera i quarta y quintil iñstanda^ las.caus;as.eclesiás^ 
ticas que ^e apelaren dé la segunda instancia de los metropolita' 
Bos 9 o de la primera de los obispos ésentos, . . j' ^ 

-!¡ ¿Y ^ién dar&'jucisdicion eclesiástica i estos jueces para coit-? 
íbmarr^ rebocar ^ ^declarar ó reformar las sentencias de los oUspos 
y arzobispo^^ Esta es la dificultad; pues el rey no tiene jurisdicioa 
eclesiástica ^ y así no la puede dar. \ 

Tal es el modo de discurrir* de algunos» á quienes ya he oi«- 

do decir. que serán nulas las sentencias que dieren los auditores de 

rota en las causas <que de nuevo vinieren. Mas yo voy á manífe»* 

tar ahpra mi' opinión' y principios en que se sostiene. 

'^Jesucristo,: fiuidador de la Teligton cristiana' y autor de tcfd» 



potestad y jarisdlcion , instituyo obispos en, las personas de los 
apostóles , y les áío máá -lá fuíisdíotón' Iqtie -se necesitaba y bas- 
taba para establecer la iglesia , propagarla después de establecida, 
y goberírarla bíe'n después de propagada.' ' ■ .^ 

Está jurisdicion Fue toda espiritual, y^de ningún ra&do es- 
terna ni cbiítfen'cidsa^^ará foritoae ^pi^octo^>^ odttocfat caosarfcfitre K- 
tfgaflítésv settteñciaf pleytos , tá "hítóer gestii^ <^guJia potestativa 
djurisdicíonal' eit las-«iat¡erias dd o#den civiLv^S^poücía estenu 
de los mismos cristianos. 

Jesucristo , que no quiso mudar el orden civil dé los imperios, 
reynos, ni repúblicas , dep á las supremas potestades temporaler 
lí^d ío ^e se tetóáft ; esto es, todo el poder csterno. sobre las 
^sónás ,. bienes, tierras , derechos y. acciones, y 4 fin de qa» na*j 
ale íuvíera^^scusalejítima para no recibir uaa^ religión qiie Furi«*; 
daba , dejó intactos los poderes y derechos de cada uno ^ ¿^5pó(^l 
niendó que sti iglesia tuviera furisdicion' sodamentfe sobre las aliiías, 
para lo qual era consiguiente que fuese solamente interna, ie^iritual 
y mentáL ,.■-.■,, •■•>■.-- /;: ¡...¡i.-^ \j . ? '. ; 

-' Así es que la pptestad.inttínseoaV.eseiróhkytalnohiiftniente^p^^^ 
rativ^ V'sot^raúá^ inNckpénd^nte.de: la i^bsiaivy d^ch» obistnos ^ an¡«<{ 
eos jueces -¡jt padres^ de ella , como suoescites dp lof>apd8tsolss,.est£ 
^eñjda á predicar la vo-dad de W dógmasxaitólicoj >iíi6s que na 
han entrado en la iglésii' para qué entren en eHai, y bautizar los ; y 
|9^ecto-de los bautizaos 1. predicarles; la píerseverancáa en Ix gra-^ 
cia , la penitencia y demás virtudes , con todo lo necesaria á la falva<«i 
eión étiS^na'^deíSjascalfnías ; ^admiiós trar test. Icss sacramentos y deknas 
aosilids espirmiatesdoondueentesal Qh)etbimtstaiaTrdé'lf salvaK:fonj> 
Kgar ájós fieles^ privándoles -.del i liso kte^e8tos< sadsmemtosi y/xie^i 
mas ausilios quinao lo consideren conveniente , y absolverlos, de» 
estas mismas ligaduras y de pecados quandó lo contemplen útil yj 
^sto; 4;réar'!t^inístiioc5 dr It religión para -estos mismos objetos ; y 
ttííjCti en fin toda,! y:isolóa4n ella que sea* necesario 6 úúi |iara> 
la salvación de las: alnias^^^' dejando intactos los; cuerpos á lá .<it«-. 
pOfiiciosi* 4lé las jsupren¿is pdte^tades^ temporales con éodossos bíe^, 
ncs, cosas , derechos y acciones. . 

- ./Pqf a demostrar Jesucristo esta verdad con esperiencias ^ dis-- 
puso que su iglesia se fundase, propagase y gobernase por e^pa^-^* 
cid de trescicntps y- mas años en todo' el nuindoj sin ser ^^ólí- 
eos los príncipes soberanos déla otierra ,- pues así sev^fió qué lá 
iglesia no se mescclaba. en asuntos tanténciosos '^rníi dependm: dr 
la soberanía temporal. A no Iiaber'sido con' el grande objetó <te 
demostrar esta importante verdad, el misino Jesucristo^ que (por- 
que quiso jr quando quiso ) convirtió: á Constantino , hubiera coa- 
leeitido á Tiberio y Neiron; / r . ; \ 

Así es .que Censtantiua.y sucesores cristianos > ea la pótes?-r 
iád imperial dieraa'laá leyes qiíejconko. sQb¿£aiu>St ^viccon por 
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oda^éíiiéiites dar para eb gbl^rno estérno de Ta íglcáa:^ y en- 
tufe elJas Ias.de qué ciertas causas contenciosas de n^tetiásó pee^ 
stíasts eclesiásticas ;faesea juzgadas: por obispos^ ó dis^íüiitosí jueces 
tabibienl edpsiásttcdsi; y txm náy qu&^idar&e! íboscan^ó m^^xsrríi* 
¿en¿j4e( la r^iidtdon. cooteaciosdf estema^.deila iglesia v ^09S^>ipot 
mas iqoe han desaftmadoclos escritoresrdb^psrsfghK ^tísceriores-al 
octava^ es indisdensable'ponfesac.una/v^rdad ytí^tnotomi^en/ut'hBá 
otíú^osj^ Ttdnádk i, que h iglesia ,'ílosbobisfK>sr^i¡aRi(bb£spps*f'^^Inl 
otroi aiguábs. Jueces eclesiásticos jnb mvievoq ^ ni tieoea ^imvfvb^ 
dca^iteoer.'jáin^otm-^ldrisdictoo eoiii3Sxioios^,(69t!áti'& ^ip(aru[>ple^ 
tos entre partes eclesiásticas, y sobreiimatems jedeepásriosu! e^er^ 
09^' ( no ( espirituales f y o^ui^meote laterrias y mentales {)f)qae a¿|[ue- 
llá'jque Jí¿s soberanos témpofaleijles <qaisieroii ^ar,^ icoment&r <$ tcN» 
lermr ^a Ids;s¡gl6&f posteriores á la conversión de Jos Jabera»(ií> 
deÍKla)íiti6rat':?ijn ¡¡¡'u If. {¿^W'-rj o <oí.>'^'j^'j t?í) fjoi'ji.'íoícfe f] ííI 
-'I XxMb hombres oristbbQes^'sábditGfij^eiar igksta scm aa'^damptids^ 
to ! dfilj alma ry-. cuer pof^ esri vetákáy 'yo «ienoo ek -^honiíblref «líteira^^ 
s^>difx» ideíJa; iglesia-, y no ^sui^bnS'isoli'yt'parec&rqueminque^^jto 
iglesia teD^á'í so biáehte sobre él' athá sa poder dbecto ^.dtebéiupu 
ner por consecuencia forzosa sobre el cuerpo: c^nel.paderriíidi^^ 
i^ct09itm^ql quat lio puei^íesplicarse, sensibiibiafisef^y jiapersé te« 
iner y ve^petár>elodirdctou8obne^ alma, . í'í¡ '^ *r o^sp Lr?h(\ , ?^'? 
c Pec6''festev!ar¿iiKmeniK> (no prufeba i6. quetse^jtnteota iogorqnef'iio 
ttde;^ esencia debppder concedidcKipor ijesucristo á^a^Ksto^d 
lensibllizarse contenciosamente ; y el temor y respeto dedos' fttd 
If^ solees pot esentda rjfó'mbien > espiritual y mental ^^el qiíat bbra 
)$|is>( efectos también .espirituales en el ^láta ^ por> mas ^qoe el' hom^ 
bftjten^o&a euefpbíiore^del poder. ;f}é;la;>igl]sfia/^ ;la: quaL CEUÍeeb 
4e jooaocÍ0n; cstcrnáí^i yi por >esoí^nearlo8jisiglp8<^)de' ^erseojctcM; 
algima :^z"jacüdiaii h» obispos ^:¿ basc^' ría protección: cdactlva 
^0 ios:f$iieces^gkntil¿f oontn|>lQS.;jCoiitasatíb&!icdstíaqofi;j: \n , ;o![ 
Por consecuencia de estos principios , nxiestriob^.reyasi godos y» 
catdSo):^ qoistéron anie ilasDicau^ eclesiástica so yep«ias|so y/sen-^ 
leniPlaiftn ^aiiptd.JiMaol^spd» 0Dppffiiiiers:)iast9«ipiá:;;:éDnsf2nn9H^ abti( 
l0i fm^trc^oiitaoc^,' jíaenitetSexá anco dndrc^iqv&íta^^nsáoióiif» 
CQQtr^ Iosr:jc^*^os .s¿ hioieíañ i nlos imetTopiíIttanQsifj'y.iasDQbd-d 
^fi^^od aii^yr^'.^ qiaiierat'qa&tsi^nipüe' resultaba ilfi 6ltíiiik/^HS¿ 
tancia de todos los pleytos eclesiásticos á un tribunalrqué) el^cm 
qf^eri^ r^ctri^x:pnsjta^deinuestro9xopciitos tote^ \ /: ¡i ¡¿ ' 

^u í?Se. aq«l' ser Infiere qué «kora. id- jc^ ikbjBí.m*í 

t(^si|d^^r'a'inaD¿aií>quttjU^iáp¿taie>iof^ ide dbsrjoatctas,ecle»áseíi*¿ 
fi$ $0nte59iQÍadas rpteíJ^semelropólitaiiVNsr v^ngáq¿l ábrminarsb qpof 
álti;))Qi/!eh ;9nr'téiJbünÉar ique c quieta -^léttablbcttMie^ognse» el qoilsé 
f^H^it y Habiendo iqueridó que, lo: isea el A&li i Rótai^ : serán válidas 
toda^ las : sentencias que 4&te diese > no ; pía^ antoi^tdad pontiftiia) 



^54 eot^cotOK 

Sm embai'gb de fcodor lo referido hay ciertas causas ecIesUstU 
cas, en^lás^qualeá. no podrán los.auditores.de R^ta ser jueces de 
ii^tanpia superior á'b'de k)s tribunales mettópolitános' por sola 
lsLrwohxxA2ié^ aii^otid¿l.d«l rey. Tales son s^uiíllaiicd que la^duda^ 
pritidpal coiitenGiasa^seasumpuntO' puramente esbitítual , porgue' úi 

E' i& dé jellas e¿ lían <{ieeáliar y turivamb de* la iglesia^ qqe ^no 
sopcenaa potestad' téonpocaL alguna que pueda decidirlas por 
aquerido* Jesucristo de)ir (por .firíicbs jueces á los doce^após^^ 
tcdes y'sus sucesores ^ qur. isonr elripontífíce' supremo de Ronia /*(sq^ 
cefo^rde199Q. Bedroj^.y-tódcordos domáis obispos ^catóiico8:'sate8^> 

-^ Tales soiiriis causar sobrei eLvalor de losT^ctamétitoSi y^ ^tras- 
de i^alnatucalesaL^ comb por 'ejemplo ^ si uno €StÍHo<t6>~rv}ilfi. 
dtmetcíéobautLzado^c» >está o ao confirmado ^ si fl^^váliüaiá mi^'^ 
la la absolución de pecados ó censuras; si uno puede>t¿Í4io^ial>4» 
SQkrfiT'^^st^uao está ó;nirésdodulgadbi!icregdatv su^nsoc4 entiedU 
^Q);^m!1eR)'tálílcásdvse)^Ia::Telñnicid6':(ívIK> ^oconsagiaoioá^ dc^^lii^ 
4JlpecÍ0Srrjsacrapiaitales^ ;.si^mo é^á ó (no prdehado ;f si ^él «iartt^ 
monid (jde cnij^o hecho^e celebración ¿onsta^^iuei^lidotS nuS)^ 

yiiMtrasi de^estk^ ciase» ""' ^ - v* ■ ^^-f ' • *■> 't^^*? '''• 

•^^t Anmiafc ^^ttodaíá istas- y otras l^emepintc^ nocdtr^ 'pcrdast <cai^ 
saS| basta que puedan ocursir ^rx^qiie olebaUíok^ saber; «tit esct^ 
cienL^'TogoiTflo .respeethri)> k ivaHdaeipirró 'nulidad* de^matcMinio 
^í>ttém^ ^]Tíol son itan Jaras :lasl^ciuveiKras!.qifelno cdiu^nga^.'s;^^ 

- Wi las i reglas: .dc'^susrjüMcios. b v ; : .. < jíw" ; r/.í..^*' ri ?r5? 
¿;v 'JLá declaracjonode walHdsaion. ó nulidad /de^todo sacramcbfo H9¿ 
taa^^e^ucamante espiritual y que> 4io ha}nilpgar ^dcre/ catscíliboscT^ 
¿}dar> deijfilol; ey^-pdcícohsi^ieáte'iiá hay^más^fuesces quedos Jdbf^ 
])tos'jyt>SH*B^isj^8<;!;püer)lasopresbk)ePOS(:spn' infieriofes y fyÍ4io^)piiefa 
deiíDScntenciar confindanáosM! revocando ksi decisioitesÑde wa^ 
líos, ni aun poc conúsibn del rey ^Iquenen di' kSrden 'espiritual 0^ 
ipjferíditiií los paesWterosu ^/ : r j - >: '/^ ' -i- - 

. r: .Así ^; pues, para taáes causas ^ faltando én- 1<|S auditores de Hójt^ 
JDrísdicHon^poiatifíciáT'^^n'eo^aiirtó^iqTO ebarey-manUe qoe itio^iía^ 

' apelación joíelihetippo^itacb paara la!:JR;otaf^^>sino |iara una^jútita de 
aDÍsp08i.¿oipproyinoial^s>)::sea sdn iasisteñciá del sulfiro^ineo y Itie^ 
tvopoditáriá qbe ^ kiitenclaccrn y "sea [sia 'ellar^^ seguir/ ^poásidev^ ' mSX^ 

V cjwi^enieipelf n-'^i on ». ?" ii ■^". j!.- "; '-''.■ >j >• •' ^• 

Si el rey na tuiiebreí por oportuno estetínedio, y quisiere ^ue 
)os£aucUlorel^(le^Rotá)scQAtsñcien^tdmbieI^en áln^ instancias ta- 
ks^cauteSy^aoHpuedb sfcr ^a el ^nepiicitq de Josf«)b¡$p9syítiíe^ 
inn)alitaBÓsr de £spa6av pues^isólqswos^pbeden ^ütori^ar^ \éi 
aucBtifrés compoiMcos>od^»>8Ítari(» ii^ Japjurisdiüion' es^^ ^ 

2í: iEstoiés muy'fííiitldelconsegmr'escpHerido el rey úi\a cártsaiA-' 
(aibú á. t9dbs Jo9iarzd9ápc»s y joblbpos y haciéndoles ver lo muc^' 
que conviene tener un tribunal último y común die^apek^oáe^ 

Y 



pera del celo de aquellos que presten su consentimiento por- lo^ que 
% ú toca; No esxixidablerque los pialados ácocderiá, y avn quan- 
4o alguno disintiese , la mayor parte prevalece como en concilb 
nacional ,^ pues lo misiio és ^ la tglesiai- decrete por medk> de 
. sus jueces esparcidos >i^e «congregados^ cb- ^uma: conci^'ar* . ^ . q 

APÉNDICE II. ^ 

' Sobre el tribunal de y iUquhiiíkH. \ - -^ - 

í*' .íf- ..- .■^^'■* i' «»'> •■■'irí''-I'''ff !? !) •■''I'.'' f. * fr'it 

< I ( ) i f . , ' t^^ '): .. i .^ - J/ w' . ^^ X^ -. * ^l. ^'O U *,, .1 .1 ■ ■ 1 i . , j II. II 

jprosigan los inquisidores como hasta aquí; f esto mofftiA fS^ 
duda que la cláusula relativa al tribunal ae la Rota. 

,r 

• ■ . - »-■,-'. 

X^os inquisidores tienen 4os jurisdiciones , pontificia y, real. Ptf 
.lo. résbecfiV¿^-5 la real nb'^é^ófreae'M^^^ sobM 

pontificia. Como se suelen renovar las b1Sas^de^^qlítéid^rés'de^^in« 
co en cinco años , piensan algunos que la jurisdicion del tribunal 
ao dura mas ; yo estoy en que la bula del estabkcimiento del toir' 
(ranal, y coissfgoientemente la ét su jurisdibidn es perpetua. ^*á>- 
iíQ 'z%\ f tampoco iiay duda^^ sobre la vaÜdaeiiin Ue «sentencias , y 
filas dámlose éf^m ¡nmúm^v^t éi^n tt ibi^po^é^ t ') r 

1: Peco caso^ i^¿ lú jvttísd^ioÁ ndjiíayi ssd¿i ¿¿noédkla parí 
siempre al tribunal» es facilísimo el remedio escribiendo el ^veyÜ 
lo« arzobispos y obtspt^^r uifa' cif cühr ^^ que lei encáigde dar su 
GonsentimJe^o para que los inquisidores puedan ^iitcínc|ar lascan^ 
•as de herejía ¡ esto ^s , si ftílan%> és het^^ó no ^' petikeociarlo^ 
absolvérJo y reconciliarlo , ptíéf so^^f eítti puáto ^s típp^tnctmé 
espiritual ;/ porque tbdd^fordetfids e^ eíteiád y,Bcdn€e|«:Sos&, yjputf^ 
^'^toriiutfse poriéJ'i^.- '^•''^ -'' \, t .i/I.^. yb ?j*-*rAnt 

' -^ • ^'- '■ APÉNDICE Ilt •••^\ :r.f>í.i- ■• 

e me Iiacen iguales préguiitftí por tcK't^péctiv^^i to9^%^^aÍM 
de la comisaría general Se cruzada-, ''del escúskdo ^^^dé^ féfdlá^ rea- 
les!;^ mesas tnaestrates f f(>ndo j^ beá¥fi(5Íll '/ espdlioi^^ ^ná^tíié»; 
anatas y mesadas cvlesiástíeíi^^ 'y-t^ras'qbál^üieifa^qtíd^i^ 
origen en bulas pontificias. 

Y respondo que sobre los tribunales en que la jurisdicion es- 
tá dada sin limitación de tiempo en las bulas , no cabe duda ; ni 
tampoco en las temporales mientras dure el tiempo de la concesión; 
pero pasado este término cesará la jurisdicion pontificia. 

Mas no por eso tendrán que cerrarse los tribunales si el rey 
quiere que prosigan. No proseguirán sentenciando con jurisdicion 



-tQhs'ú&icsí <pOfqQe!;ei rjeyi^ ia puede 4arv cs^^to 'de^q^ <:a^ 
'rece ^ de día. -ü. '....■■ . ;.. . '-,, '-.j 

-í. j£ero de kispriacipios. éspUcados esiconseciieiKiá natural el 
a;onocer que ooa vez que toda jurisdicion contenciosa forense tu» 
atovjsoori^eír pdinttiVaeaja x^iiintad.de los soberanos ^^aunenti^ 

Sersonasi y soDiejjDaterías'reclesiásricas^^pende^Qlo de la^rxiljintad 
e Carlos IV el que conozcan 6 no de las contiendas judiciales que 
ocurran en el uso de al^&eltíísr^ibciaklpDtiíti Acias. 

Así lo siento , con sujeción al juicio de la santa madre iglesia 
católica y apoiij^ii'<pí;^.,q^e^^sí 9 falible rpróqtqá. revocar mi dicta- 
men con humildad stempre que se decida como artículo de fe 
i<r^c<i^«C40 ^u»lgQ%\^QfíiUo,^ge^etM«' M«dci4*(^. cfeA sétíeniEaie 

Num. 32. 

y^ :I'''ít»'{ Kbi1ÍL'-!'>;r ^ , .rrni^'^-K,^ e >-.^ it^> t'JÜ 2^,1? 'i"- ' '^^ - L 

Íí>\* ;rl:* : l'si^ t. ".^X /lij; ¿a ;;. :> "«. . , •: .y? j '*«;..; -<;''w» lí j Oj 

E' '.'; or?. ■••■ - ,.i '^ -•• -. ' .,. v .') » 7'.: o ^/ : ■■ .: . fj'.» f / 
3Hn04.«tíor : Por.d inarquef de Murillp se me haj comonioaié 
^^efite> correo i^idenaci^dQ dei la. <^¿mara-^ el tealcfecreta: espedida 
por S. M. eoaifecM.40 fldel í:Qrri^ntecon;moMiro'del foBecimiciH' 
l»|4erJ!sliiS&íS. Ei«irVI> quet V^ifi; $e. ^irivió janmiciarme en.jíapel 
A^ va\ivcíí>\ii^i\\ ci •■^.fr/. ,;.-.. ...1 :. /i '. • .,.; ..'i.-'e'i 
if /i(^edojbten^o^t(ra4o.iie ^anto^ compcendeí esta sobe^ox re* 
•duciDn »,y ÁSiXos nnfótjjyfcpsp 4e justicia y necesidad en qué descansai 
jñ.en Mí «omepuenaía íppedís V-E- á^eg^rar al rey la.mayór coa* 
fcujsMijdojqíle obrará /^Hifil posible ipflijjojen fe&ta mi diócesis á fía 

4fti^u^ ,sfifea4opteR):geynQraLK-^^^fewá^"^^W^I<>S' soberanos^ sehf i-», 
mientos de S. M. > y He que velaré coi\ ej^ q^q jaias activo sobre 
la conducta en esta parte del clero secular y regular , para cortar 
de raiz las mágsimas jt ppinrones,cpntrat^ia$ i la pureza de la dis- 
ciplina eclesiástica 9 y evitar la difusión de especies que pudieren 
tithw^^ltrw^ttílidady^Ofiqiínpiadelps^eles. . f¡.... : . ,, *: 
-);ví<u0S^^ §(eA9rrg»-Mrde^ ^^y,- 1^ muchos .?fios. l^ctu.ob^ 18 de 
^^tíemk^ ^fr^i79P*> =? 'P^ino-;SpÁor.p;.PeIipe. ^ ^t^sobispp de JSantia?* 
f0.ffqfeiRíli%%v*®^^l^^ J^^ MtoMQ 43aballeiQ. 
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Jilicmo; séñbv^i'He t^íTibtdo la mi iRNkft^M me cotUBnic» ^. E. 
iBoo iedha 5 -^l cprciénte , y he visto áápocs la soberana , cat(^ 
lica y canónica resolución de S. M. de lá láisma fedba cion inotU 
vo de estar vacante la silla apostólica por fallecimiento de N. M. 
S, P. Pío VI. que en paz de«<»ns^| !5Í4^° ^^ ^® ^^^ turbulentas cir- 
cunstancias de la Europa » qa¿r ecsigian de S. M. una providencia 
tan, sabia y t^n religiosa jpomo prppia.de su sjapremg pou^stad ec<^ 
ifiSmicá ^ y de la * emiiienfie protección del la.' iglesk dé E^aná qm 
está dentro de so. estado* De todo ^uedo esterado , contrtoitiré efi« 
cazmente á que tengan efecto las justas y piadosas intenciones de 
S. ÍJL en toda mi diócesis , y con mi acostumbrada fidelidad y oIm- 
sdlencix cumplirá /cofa 16 qué mahda SI M« parq6e 9o m2inda$>3fi piói. 
que esl^usto y oDuforme ¿ las circimstanoias'^ i lo^ verdaderos^ soi^ 
ilmientós. de l¿\ iglesia ^ y á k disc^lina ígénuiíia y satiá' de sos vftíi» 
«egucos.y ^santos, estableeimieatos.- .j a; . k# -. 1 / :, : v. ' 

-' Dios'goarde á V.J^.. mochos anos/Llimiái»!» ,^ santa vjsihr, 
7I setiémkrei:i8jide:i7'9b>(:d fixcióu rseñ6r;:::;JFrjl«ci^.^ .t>hlspo ^de 
ÍJi|[eLq=;£xm9v>se&(^ ^(uií José íAií^ ^ t 

• 1 ■ ' ' ' ' j 
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E" -i • •;• [ ; •.^*' *'.'•, ' <... • S ;•"../,■ . r, >fj -r/hirivjq 
xiiK>. aelíior .* Mi^ señor mió , de toda mi veneraéioti''y >ptkne&, 
respeto: He recibido* y obfa en mí la que V. £• de ocden de &'M) 
(Dios ^e guarde) se Ka servido dirigirme con fecha de 5 del cor«^ 
riente vemitiéndose al teál decretó que S« "Nf.. se ha lügoado; e<;ped¡r 
ebñ'tnoúsñ> del fiUedmiento de N. M. S. P/iHo VI jí ds;^eo|ho «eol 
deoretó^ he tecibido ¿a ejemplar de acuerdo det steremo ti^btitiaC 
de i^ real Qágiara. '-;-' -• '^ "' '-y ' - • v^ mm}! J «,'•> *'.!;f^.T 
' Enterado y prevenido de'ks sábi¿»^reven»;:ioiie^.yr^dt&erteQbiaé 
qUe'de:^ ocden de nuestro c^tólrco moharca sé sii^ve Y. E.í hadadme 
en: su a|>teciable^ referida carta ^ pneéc V. E.^asegufar.'á.núestra' 
católico soberano, observaré puhtdal y esactamehte 4uantQ^e^pff6<94 
viene en su real decreto » y cuidaré y celaré con todas las veras 
de mi corazón el que ninguno de mis subditos « ya del clero secu- 
lar 6 regular ^ ni por escrito ni de palabra ^ m en las funciones de 



SUS respectivos ministerios vierta especies» qne puedan turbarlas 
conciencias de los vasallos de S. M. 

Al paso que me ha sido muy sensible y dolorosa la muerte de 
N. SS. r. f templa este mi dolor y me resulta una suma compla- 
cencia y satis^ccion » ver 'q\xé $. M. por.^so saSio-^rlto^ 
providenciado el impedir los males que en las actuales críticas c¡r« 
cunstancias podian resultar á sus amados vasallos. ,- , 

' JXo€ guarde á V» EMjimiclios áfiosj Taca i8 de setiembre de 179^ 
£xmot señor =: Fr. José Antonio f odís|k> de Jaca.s£zitaas«&ttr 
don Jostf Antonia CabaUtro. .7 



Carta del spiwr obispo prior de san Majrcos ds Zfciíf del Pfr 
den de Santiago, en 18 de setiemhrs de 1799^ 



El 






|[fflo. señor s be recibido la real orden de S. M. que eos £ch 
-de? 5^ del que rije V £• me ^comunica , para que enterado dd xeá 
^creto publicado -«n dicho día con él motivo del fallecimiento de 
N. M. S. JP. Pío VI » que en paz descanse, coopere á que tengas 
afecto las soberanas intenciones de S. M. , por ser las mas conror- 
sties á la mejor y áias sana discipBna de la i^l^a : ¿ 16 que ecstjeic lis 
turbulentas circunstancias de«i £uro^a'f y á la suprecba^iestaá 
económica que el Todopoderoso ha depositado en sus reales ma« 
nos para bien del estado , yrde ;la ipéma iclesia, que no puede 
prescmdir de que se halla en él ; previniendo al mismo tiempo» 

3ue cuide adopten iguales sentiniientos el clero secular, y recular 
e esté territorio , y que ni por escrito ñi de palabra ^iferfcS "tÁ 
las funciones de sus respectivos ministerios especies que puedan 
perturbar las conciencias de los vasallos de S. A£ ; y qne la muerie 
de sin santidad no se ámunci^en pélpjtos m ^npacte^síl^na^sinó 
en los términos precisos de «la gaceta \ dando aviso á V. £. de 
quanto ocurra sooré el particular para ponerlo en noticia deS.lí. 
Y aunque no dudo que tanto los subditos seculares coono fegu^ 
laces rde esta, jurisdtcioa^se someterán gustosos. al real <de0ret0f.de 
S¿ ddwpor ser ei mas cdmformejy aúálogo lias présente^ ctrcnosi> 
tancias de la Europa, con todo viviré cuidadoso » y daré pbnb 
á Vi £rd¿ qnatqoieira novedad que o^Oi'ra* ' ' ! 

j: Dios goarée á V. £• muchos años. San Marcos de León t8:<to 
settsmbre de 1799 = £xmo. señor =: José, obispo prior deLeoit:^ 
Exflu). señor don: José AntoniaCahaUdrou 
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Cir/^ del gobernador del obispado de Osma en ^z de setiem^ 
bre de 1^99 • 



i . • * 



EicW¿ s8a¿r^r h¿ tfecHiíao^i coio ^Wñádor d¿ . esta ^¿ces i/ 
la ícárta ^é Óe órdén de S. MI se isirvtó V. E. eicrlbir al «eflor 
obispo^ con tfecha ^ de este me^^ , relati^a^ ai real decreto \es- 

Íed'^O eii el' mt^mo <:& con mottro de la ínaerte de.N. M. SwP. 
io VI; y después de asegurar á V. E. que no dejaré de hacer 
quanto tsté de mi parte para cumplir con los reales encargosi y 
contribuir á que las soberanas intenciones de nuestro monarca coQr 
s%2fti^'el fit^ á^ 'qtf^ tan loststoente' »$> dirijéni'no puedo filenps'dd 
M^tcsir;á^'; £/ %ue'^^gá láobMdad de^ darJas^ nías espreeiviaii 
grftbiasU S?; M; en-HKHiibre det sos? vttsaltós de este ' obispado^^^or elí 
t^Vétnat afiñoír y desvelo con qüetos ^^oporciona k>i$ incalculable^' 
Uent^ espirituales y temporales que nece^ariamefite esper ¡mentarán 
cuTíi^li 're»^ resolución qoe comp^^ide 'dScho decreto í'pu«s¡e$t»y i 
bitñ |)i^r$dsáiádidér sii^^fa^f«k^.áitt'bvft<wi«'vtt^«^^,^^ «iH'^Aheránor^i»/ 
^biqsÉa '{/toi^ldeKbia 4n(s{iirdda l^r'ei^qmoriá^sas vasálicEi^ V ^ctsu^l 
da con la sabiduría que dirije sus*<feál¿i delibéraíomiesí^ «a-^toanui 
qdÉ^ifekl^l nmc^ Wittes , libertándo^^ de* las ansiedades* en 
cn¿. Vivlab deldti el mes'^de mar¿d 9 ieñ qne se remitieron á Ma«> 
olrld las siSplicas para ' bastante^ númieip de .^s^nsacioaes «mtrl-> 
mOft^tl» ,^¿a<'¿ti^ ^E«tfdo< do^eef an ^ la ibenor noticia-; ' cbsi ^q^ 
ki^^cWstib» alitdhá 'in^d^taÜf^ pot las malas xonsecneactás a^ es^ 
perimentan, y que son tan notoirfas'CotKx indispoisablesí| a»ÍH^' 
p^iaA}d¿d^eír^^blo6^cídltD$ como los de es^ obispado 9 quíindo 
iifédlfi¿í'l&fgáS;dl¿i<)ionesr después de tratados los matrináonios, lias» 
tft'^sa ^etéoi'afcion r y aunque no es de tanta consideración^ na <}^^ 
de'^ér't^mbiéti^i^ jtiko motivo 'de'agrttdedmlentv ^ara ^tosnpoM,. 
b#¿s '^ásaHés dfel* ^'^f el grande* oesd de ios gasto»^: siemprtr gíravo^. 
Ms y 9'-'ítoiÍcltás^^^es -iá^portaM^s ^ de ^oe h» afitto^'S^r M; , sübs- 
llINíyAd^ftfs'^h fácil V ^^t^rttó ietxs^iáiktm ól>}sp¿í»\ eb/véo tleldt* 
fteli^V 3K eá la actuaÜdad iínposibl^e de hacer al sotnotpbiitífice. ^ 
^ 'Qaizá^ habré contesífadO'ájV. E. cort mas pre^jidad de la que 
paTece^ia necesaria » y espcfro qué V^ E. me disimulari qualquiera 
csfe'ék¿''4üfe «n'^esto líaya teHiad^^ot ^íiafcer de tan angular icoiiw 
pik;éikfia'^c6n' ^urké fécitíidó tá^^ígfidiénite y fd^ta detur minactoie 
dé S. M'.'v necWáriá^^ní &ií<«ctWte> dtditístaftdfi$íry'>lnú)r contfe-í 
nfenté ¿hWfuSfa'dé ¿MaS^J^ségriá 4fe lo ha hecho conocer la es- 
{^ei*ienóia ^ f la obisierv4tík>ñ eh deho aSóá de^contiaoo ejercido 
de jpro visor y vicario •gfeneíal^''^ v; ,/. ;• .11 r 



i6o .« a 1 kfs Q I oír* 

' Nuestro Scfior conserve á V. E. los muchos afios que le deseo. 
El Burgo de Osma y setiembre 21 <^e 1799. =: Exmo. señor, zz 
Ignacio López de Anso , gc^naítor .4el obispado. = Exmo. señor 
don José Antonio Caballero. 

V «A«f f rjf/k Q§^^^ T ií4os, }1DÍc§rÍQs s4e su Jiófpi0s 'jm^:sW. 

.'-gfc\>«flÉfirtfiARí\^ M799 ^o¡ff^ iÜMfmsds y étrús \pUHt$srdt^ 

'-dlsí^lüía^^Qntmidos fin d rml decreto de 5 di dieho mcr 
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ili»y^ oiftfiof jnip t np dtldo, ^e.los, eclesiáatípo^ ¡de.etfi i^iosuri^ 
liibtási.peno«idor^!poí^ci reJil dMtfeio d^ j d^ ^or^áeAffcqíití vin^, 
iteofto pofbtjl^ectt dje lo del ii>t6iw> , lá. ¥í>liaat;idt dar % >L oln-^ 
larbedte maitifestada en el de ^qAe 4os obispos oíamos de . nuestras- 
fiíCuitades aadva^ y ordiriarías ^en toda su plenitud» ^^o^forme á' 

^(antígiía.dísalpiba.de.b/jgkím r cspedicion dei Uis disp^n-í 
^ matrimoni^^^ ^ j^ v*»^;.^w/iiA«#ríAmt>^tcn ^ y qae áQies ^ {ío^ 
lictt^Eftt^ #n Roma y haMrfqu^ S»f M. nos hagsi isabejr la «ilf cd^ 'doj 
un jioeH sucesor de' isúi &ldf0.^/ " '- . .rv^^^f- kí --.:> i;-; 
i Esta soberana: resolución ^ que supone qiie loé obis^ tavje-^ 
roo espedito por machos siglos <X ejercicio de la p<>testa4i qQ9 Je« 
sucristo les concedid para quanfeo aonduzc^ al bui^ g^ieymo .Hde 
aBS^ igksns :^ és una:, .i'^dad ! cie^. y c^^onluioie ^e» io% :>iv3miiieiir. 
tos^ ectesüstícin ». y se.hkUa, d^mo^rjiKbi: ^. lof^rími^rfjSh'^iui^ s^^^ 
l>tQS5que»hait?ie^aiBÍní)d<>'dl {Kiatb. - . r i n >-^ '^r' v ^ riüín: v:f^Sf* 
< Es igualsiente ctetto^que, no obstante toda y /qu^I^^ra^^r^ 
scrrái pueden y deben los obisfk)S osar, dermis d^ecQos; i>rijl||i|t^ 
ai^pre qae lo ecsija .a^ila n$^esidad <5 utiUd^: de la igle^a « ei&; 
giqro ^ca» así^U(Mtelrfi»cy¿ iwte vrtnos , /aleñada Iftiitiii^ . ilil^^iqo, 
dc)la.Eufopa> qoei jiiiiguo0f.pu«d(e^ t^o^r meijlpe/rpoijg^ida q)^.5.^| 
. ? íSeria^nofrme'í<íw:í*baen;qtolqgí^ra secuhír.a'tsp^ 
k- ptóvidenda del myv^^difiiídaHMcgQAe^^ ^^po^spíjtari^^lá jpa«r 
y tranquilídadr de stw am^Qi fMnUos ; 4 MiítufribJieen; el p!cjrO| 
* tanto secular como regiriar»je^ajfolrj, espales capaces ^e tufbar 
ltSuaQñci^GÍas:»<5 resfriar.^ ífnojPx á, disminuir íelrespeto^icia el 
sdberanai y itiii^u^r jK>^:tf^q, ;bay¿iepl^iéí*ico <9A >estji miidio^-í 
sb q«c «iga;*ixefl«fti^.l»« 43ip»^^^^ y phedipncia 4©^ 

mi oMigacioüi en€iarg9 ;á< yn^d? ^ekcpa )^1. mayor fokbdo son 
bre.la conduptit á^lglw-seí:»!^ y regular de e^ vicaría , -sior 
disimular la mas leve contravencioqisii ^¡m pafe^ria jd^ tai^U ia|^' 



p^ta^cia^ y> gravedad ; procoratido que m pót ¿«¿ritorplde pa-« 
labra en las rancioncs de sus rcspeptivos ministerios se viertan es^ 
pecies opuestas que puedan inquietar las <^oncíencias , dándome 
aviso de qualquiera transgresión en el asunto para tomar las me-*, 
didas mas eficaces á contener espíritus orgullosos ; y á este fin# 
juntando vmd. el clero de esa iglesia , hará leer e$ta mi c^rta., y 
después la circulara con el propio objíetq por J-^ parroquias óe 
su distrito, celando su puntusd cumplimiento.^ Nuestro Seáor guar- 
¿e á vnuíL muchos aáosp Santa visita de Salvatierra 22 de setiem-, 
^re de 1799. B. L* ÍA. de vmd. su afecto capellán = Francisco, 
obispo de Calahorra y la Calzada^ := Sisnor vicario foráneo de la 
picaría de. 






:" ' ... Núm-aS. '. . . . , . . ,, 

AutQ dado fior S. L $obrc dispensas m 8 de tKmcmhre da 

D' ■ '■.■ : »- i !' •■ ^ -• :\ ' ■ . .\ .; ( ■ - *... ^:-- ;') 

• Friuicisco;MatdOtAj^ti^Q y^ome^, por b gracia <feDiot 
Lde la santa sede apostólica obispo de' este obispado de CaU^ 
rrayla Calcada^ sefiqr de la villa de ArnediUo» del consejo 
de.S^ 'Aí..6cc¿i£l desfo de acudir á los gra^fies daníos espiritua-^ 
les 4qjDe.«e .haflaB'i^poestof noesáro^i amado&^'fdUgre«;^si en la tris^ 
te /situación ea qiieihádejsdcr'áda tglesiá/el faikcimient«d de N. S$| 
P* FíoíVI (que en:- pazl4^sca]aÍ9e),.iiDs ^'obliga á tdli^r tas má| 
eficaces »y pcoictas . providencias , con el fin de que» durante la 
^^acanté. de, ia silla apostólica) y.lrasta que S. M« (que Dios guar<^ 
¿e ) nos^dé á conocer el nuevo noaifaramiento:<iéi papa» con^mif 
á su leal: decreKrde 5 deseriembre /pricüaMu^pasado ^ique'sd mif 
^iomnxBÁcA jenrrp delrmistiK> ponuScden^ d^'Já cámara^ no Íes fal^ 
ten los ausilids esptijtoales que, han.(4imaQádo^ hasta aquí de* i^ 
^ajita sede» Por taiito ^diahiesáó de usarle micstras facultaSeí» j( 
^erecho^ originarios^ ien la^cobcesion de las dispensas 'matrimoniales^ 
y demás que nos competen , en este caso , .ccfn arreglo a la zn^ 
jtigaa disciplina de la iglesia 9 indicada en ú citado. áeaL decrecí 
ique^ lucimos enteodci; i ?nuesttos< párrocos y demás clero de esta 
maestra. di(5ces¡s en la, circular (pie espedimos en 22 de dicho mei 
de .setiembre coallas advertencias y reflecsiones que tuvimos por 
x>portuna$ para la quietud y tranquilidad de sus conciencias , nojí 
faeolKis propuesto establecer 9 como establecemos > un método^ 
orden y forma conveniente para proceder á la espedicion de soli« 
citudes relativas i dkhas dispensas. Con este objeto , y el de qu¿ 
Sñ verifique el i»as fácil y breve despacho de estos negocios, de^ 
¿^^m'^^ SP^ j»rovi^onalmente > y. durante las actuales circonstan,^ 
" '" ■ "X 
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Cías , sé nos deberán presentar los memoriales ^r iHaM dé tióí 
secretario, que nombraremos á estie e&dto, cén encargo de' dar 
cnenta de ellos de tiempo en tiempo , para qne ecsaminados , y 
arreciándonos al estado de la curia romana, cometamos datafet'^ 
ma la ejecución de dichas dispensas á nuestro provisor y vicariof 
general , quien , resultando la verdad de las preces y causas que 
espongan por lias correspondientes Justificaciones , procederá á dis-* 
pensar en la forma ordinaria ; reservándonos señalar en, nuestros' 
decretos el tiempo de las penitencias acostumbradas , quanddr sa 
pidieren con causa de nota ó de cópula , ó de negar las dispen- 
sas en los grados en que nos han causado siempre n6tal;>Ie oiso-' 
nancia , y x^ue nunca se han concedido por la curia romana v sitió 
en fuerza de repetidas é importunas preces de los suplicantes. 

No se hará novedad en el llbrami^to de los despachos de co« 
misiones que se dirijan , cotno hasta aquí , por nuestro provisor á 
los vicarios ó curas para la (ustificacion de las preces,, 4 igna}* 
jiiente de las licencias necesarias para la celebración ^de los matri-» 
monios, ni deberá haber mas diferencia que la inserción. de noes- 
tro decreto en lugar del breve de su santidad , procediendo , ¿ 
consecuencia de la aceptación de nuestra comisión especial espedí* 
da en nso de. nuistras facvkhades^eptscíopaksyiaalil^pacliordel antera 
rogatorio de ^estLlo ajustado á las preces, y causas que las motivaa; 

Como este ramo pide que se maneje por sujetos, á cüyoxar-^ 
go <^rgo tsti principaliaente^jéemos, tenido pot conveniente crear 
una oncina con separación de muestra fieereiaría jde cámaray coiii<* 

Íue^ta de un secretario .eclesiásticb y ^dos oiSclaks ^ donde 46 ' dd^ 
eran presentar toáoslos men^onales relativos A .^fchai di^pensá^ 
matrtmomales 9 «de.Toratbrtos ., misas votivas y de réquiem', y otros 
de Igual naturaleza , dándosenos ' cuenta sin detención de aquellos 
que por la .calidad del caso fuesen de urgente necesidad^ en los de 
«bpensas sepretas progcdesiemos j>ot llos,.respecto^á qbeilas dilt«¿ 
g^nciai serán.reservadásv y recaerán los decnStos <n ia forma ^qne 
9t ha acostumbrado, hasta aqai.,vqnanda!se M' acudido al ^relad<l 
por la iursencia del oiso y difícil' lecúr^o á la tpenitendafia: ' Eñ 
.guanto á Tos derechos o dotación del secretario y oficiales tene^ 
mos arreglada la pequeña ^cantidad con que por razón de su tra¿ 
lMJo:se lesjha de contribuir sin que haya difesencia. de nn grado í 
otro" Jii aun quando conourcan^imucnos «junios , lo que ^ haci 
notorio á los ^ocoradores ^ llevando nuestro «provisor, fscát^ y 
el •notario por quien lían pasado hasta aquí los - negocios apOfSt¿> 
lieos , los mismos ^ue hasta ahora se han acostumbrado. Y te^ 
niendo en consideración á que por iCste nuevo y provisional tnodd 
han de lograr los impetrantes un notable alivio., no habiendo que 
hacer los depósitos de las cantidades j^ue se ecsijian para satisfacer 
los derechos de la curia romana, agente de Madrid y notario es-^ 
pedtciaaeco , conformándonos jcotk la práctica de la iglesia en ím^^ 



DI7LOM íctica. 16} ' 

|k>ner á los dispensados por via de conmutación algnna Hmosn^i 
para invertirla en obras de piedad 1 asignaremos la que nos parez- 
ca mas equitativa con este objeto , destináadola f como desde aho<«* 
ra la destinamos f í la casa de espdsitos de este nuestro obispado» 
por ser estrema la necesidad de estos miserables 9 y general el oene^ 
ncio de toda la dióctsis , y reservándonos alterarla f reformarla 6 
suspenderla f según lo que veamos se practica por los demás pre- 
lados del reyno. 

.^ £a las drspena^s que se espídate in forma pauferum ic arregra* 
rá la justificación de pobreza i'Uy que se acostumbra en nuestra 
tribunal de justicia respecto de las causas litigiosas , segan lo pre- 
renido por derecho y leyes del reymr ; en cuya consecuencia no 
le ecsijirán derechos algunos á los qüe^ la prueben en estos térmi- 
nosy Y. para que conste á todo5 ♦ y, se haga notorio e^te nuestra 
edicto y €iüandanj^$^ qiae se publiqué en nuestra áüdtenaa episco-' 
pal. Dado en la ciudad de Logroño á 8 de noviembre^de ^799* =3 
Francisco^ obispo de Calahorra y la Calzada. = Se notifico en la au- 
diencia pública del dia c^ de octubre de 1799. 






Carta del se^or pfiííj^ ifk setiembre ib 
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JSixmo. scfibr. irmuy señor mió ,• y de- mí mayor respeto t al res- • 
tliuiírme á esta etudadirde ía santa visitare ib% pueblos <ie su aba-* 
dítt, recibo la muy loesfBBtstble res¿ órdcii de S. M.^ que Vi E. me 
c^anmiea^^eon datO) d¡6l f : del acorriente , para que cele con el ma- 

Í'or cuidado de que con motivo deí fallecimrieoto de ^xx^^rtí $Sw ' 
y Pid NI y «del falcdeasrreto , en que se árve S. M. ñvandarnós á 
l<l^'pbi$pos*<|Ée'ian áflsirpfe^ntes cckcunscanchs de" Edtop&t y* ét 
I;t$gW8ÍáuUsdmQS/cle Ja p^mitmí de las ñcnltades propias denles-* • 
tro- carácter I TCOttfomír.i¿;-fa i antigua . discitlíoa. de 'láí mísmít i afín- 
de tqú^ no .carezcan isus» :vasallós del absitiotspiritc^qu^ el noto- 
rio, celo de S. M» les desea proporcionar sin la menor dilación, ni 
inenoscabo; y que no: se propasen, ^ánto el clero secular como el 
regubriy á ^espresiones sediciosas que puedsm ^irbar la piaz y tran-^ ; 
quilidad de las conciencias , y la ' subordinación y respeto debido ' 
a lis ^oberiinas dtsjposicioises de S. Mi , tan necesarias en las actúa* 
les turbaciones del EtfVopa:*. quedo con eLmas diligente cuidado^ '^ 
y :a)ias vivd^de^Beo dr, cooperar por mi parte á tan santos é impor- 
tantes fines , y tan propios. del bficio en que Dios. y S. Mv se han ' 
dignado colocarme. Espero que en esta diócesi no han de ocurrir 
muchos de semejantes delitos 1 porque apenas se tíene en ella la 

^ A 2 
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inenor noticia de los escritos, que tanto daño han acarreado i 4» 
subordinación 1 tranquilidad y orden público ; pero si ya que na 
por malicia , se propasase alguno por ignorancia > yo c^deceré 
puntualmente lo que V. E. me manda» y le daré aviso para que 
ve sirva trasladarlo á U soberana comprensión de S. M. , á cuyos 
reales pies me repito con el mayor rendimiento. 

Nuestro Señor guarde á V' £• muchos años. Baza 23 de se- 
tiembre de 1799. =B. L. M. de V. E. su mas atento servidor y 
capellán e Fr. Ray mundo » obispo de Ous^dix y Baza. =: £xmo« 
leñor don José Antonio Cat>aUerOé 



Nám. 40. 

Carta M señor 9bispQ de Mallorca en 
de 1799. 



setiembre 



ILxmo. señor : muy señor mío y de todo mi respeto : en la va- 
lija que llegó aquí ayer recitó la< real orden que con fecha de f 
del corriente se sirve V. El OTinurticarihe , relativa al decreto que 
aauel mismo día se había dlgnady, espedir S..M. con motivo deL 
faífecinMéritb del papa ^Pió'Ví j^néítró''fantísiinó seáor ,^ que^ 
en paz descanse. Ejecutaré gustosísimo , y sin la menor dilaclen, 
quanto se espresa , tocante á mí , en la enunciada soberana reso* 
lucioñ del día 5 ; y en veVdad que en esta parte » supuesto «^ 
beneplácito de S.-M., obraré, por principros yconviccíón ; y pór^ 
consiguiente poco mérito creeré, Exmo. señor j contraer para c>oA 
el rey :én . adoptar, y practicar una doctrina que por espacio ^de^ 
doce siglos 9 y hasta que la ignorancia triunfó de la Terdad> tttVo 
adoptada toda la iglf^ia católica. 

Invigilaré con el mayor xuidadoén <pie mr clera secutar y: 
regular ijo se aparte de los justos y nece^rioíB nsentiwiientosr'qtRS»' 
en. las- turbulentas cifturistantias de Europ^í otupan el ánimi» de • 
S. M, y y rio disimularé la mas mínima trams^sioa en está par- ' 
te, ni permitiré que de palabra , ni por 'escrito se viertan espe- 
cies que puedan turbar los ánimos de estos' habitantes^ ni que se 
anuncie la muerte de su santidad en otros términos que en los 
precisos de la gazeta ; y avisaré á V. E. quanto^ ocurriere en el par^ 
ticular , y de los infractores que acaso hubiere. 

Nuestro señor guarde á V. E, muchos años. Palma 27 de setiem«* 
br^ de 1799- '^^^ Exmo. señor = B. L. M. de»V. E^ su mas atento 
y seguro servidor y capellán = Bernardo , obispo de MaMorca¿ =±; 
Exmo. señor don José Antonio CsrisaUero. 
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Carta del scúcr obispo de Iviza de ig de octubre de iy99- • 

üi^tno. señor : por el oficio de V. E. de 5 d<í iiies msadó , y real 
decreto espedido en el mismo con t\ motivo del fkilecin^ento de' 
ndesti^ s^ntfsinlto padre Pío VI ^ quedó enterado de las soberanas' 
intenokmes de S. M. para qne los vasallos de sns dominios no ca- 
rezcan de los aüsilios precisos de la religión en las actuales tur- 
bulentas eirdunstah'cias de la Europa. Ademas de la antigua disci- 
plina ^de la**iglé¿?i,^ htí místalas 'reservaciones^ póntffidas, ?egon la 
maS'tdmuiVy mai fundada opinfcn , etísijen que los ordinario^ usen 
libremente! lie stis' facultades quando noi' st puede conseguir , ni ' 
iBieilos' solicitar de' otra parte el a\is¡Iio fi remedio/ Y en efecto í* 
110 ser así , dirijiéndose aquellas al mayor bien de la iglesia y de 
ll>s fieles, lejos de promover , destruirían enteramente tan necesa-- 
li^ é imp6rtante objeto. - ' • .; 

' c Paré'céme qué puedo contar con lá satisfacción d6 que ni el de- 
réi'iií 'los regulares de mi, dfdcesís retterán especies que puedan^ 
tllrbat las conciencias de mis/íeligreses sobre el particular insi-- 
Bitíidó^ como* también -^fúie en el ánuriciar la muerte de su santidí^d* 
no traspasarán tos términos de la grieta. No obstante si sucediese^ 
lé'cpi^trUHoyá pesar de laS fundadas esperanzas que tengo concebi- 
das déL«ü;cQ¿Hlucta y modo.de pensar, daré á V. E. puntual ayiso/ 

í^ Píos guarde áV.E. muchos años. Iviza^ 1 5 de octubre de 1799. =s 
Ex»io/^séñor tt Clemente í obispo de Iv&a. s Exmo. señor ddn Jpü 
«é iiAjitonio Ca(ballero. "^ 



^ * Num. '42. 

'í$fá de lo que convendrá practicar en la aítual vacante de la 
\s0nta silla , y quando esté plena para conservar los de-' / 
í rechos del rey , y para el mayor bien de la nación y de sus 
' iglesias^ f 

Su autor el sefior obispo de Barcelona eñ 17 de octubre de 1799, ^ 

í T ^ 

wna de las prerogatívas mas preciosas é importantes del rey núes- * 
tro señor es el derecho de protección de la santa disciplina ecle- ' 
siistica , establecida en los concilios generales. Interesan en su ejer- ^ 
<iic¡o las santasf iglesias y la: nación, que sufren males indecibles ' 



/ 



quando aquella se relaja; ya por el abandono de las leyes ecte-^ 
siásticas 5 y ya por el pecuniario enorme que se cobra de los ray 
salios para enriquecer á otros í)aíses» 

Mas ha de treinta años que ejercí el cargo de provisor , y coa 
tal empleo y coa la observacioa después como ectestástico pártw 
cular y he visto que cada día se aumentaba la solicitud de las dis- 
pensas matrimoniales y otras ^ y el despacho de ellas. Era este taa 
íacU de alcanzar r que en larg^nda et dinero ^e teni^.por segaróí 
el logro y sin que lo impidiei;a ^l sabio arregla del cooi^Uo trw 
dentíno. Los matrimonios entre cuñados .^ que allí se .permidait 
solamente entre grandes príncipes» llegaron í celebrarse eott.ffre* 
cpencia por sujetos poco distinguidos y sia ser nobles. Gon esto 
np quedaba, jra co^ que agraciar á los soberanos : no -se ^mopíiaii 
las yantas ordenanzas cpaciliajresy^y corrU^ pfira los cor/js^fesf^ei rio; 
á/k oro de los . españoles. Acostumbrados asjE^ disfruta^ QQ^tvQfi 
haberes y vivian ansiosos de que se multiplicaran, las dispensas «• y: 
que se estimaran como ¡astas ciertas causas y motivos c^o^noDes^. 
^e si lo fueran » con impropiedad hubiera dicho et TrUentin»^ 
que habian de ser raras las concedidas por ellas» De aquí lot: 
conatos de los empleados en tales oñcinas para colocar . la ju«n 
tlcla de las dispensas diaris^s f para que se creyera que sm su pro* 
d^cto quedarla indotada la santa silla: para que se miraran como 
una prerogativa de que no debia carecer el santo padre ; y de 
:^uí en íiq tantos manejos y embrollos , que los sumos pontífí* 
ees y aunque sabios y virtuosos, no. podian remediar estos abusos, 
. ,;No son nuevos estos desordenes ; de siglo en siglio^ Iq^ reye«, 
y. Ips. obispos iQvantárpn contra ellos su voz, basú lognruqu^ el. 
conciÚo trídentino indicara que los abominaba ; ^ dispus^ra ^ue 
liS dlspe/isas inatrimoniales uo se conipedieranj^ip r^o, con^-oaurl 
sz, y gratis \ y se negaran en segundo ^fado.á Ips^^ fi0itt^ratls 
grandes príncipes , y hubiese causa pública que las justificara. 

Pero todos estos sabios reglamei^to^- no bastaron para librar-» 
nos de la plaga de las dispensas , y de la enorme contribucba 
por ellas. Aunque no hay. concilio que las haya reservado á Rom;|^ 
cbñ todo los obispó^no han hecho trsb de sus deréchoí nativos: "• 
ópersuadrdos de que no convenia este, gobernando porMá 'áir- 
bitrariedad de mudios^ ©porque debiendo ceñi|rse su facultad á 
uno ó otro caso raro , era mejor dejarla á Roma ; tal y^ys creí- 
dos que allí se evitarla la frecuencia de las dispensas por las di-^ 
ficultades de acudir por ellas. 

Mas la esperiencia hace fe , que reservadas 4)rácticamente i 
Roma sobrevinieron los males que querían evitar : siendo tan co- . 
miines , las dispensas , que apenas se conoce que hubiese ley que 
las prohibiera; y asegurado ya allí este despacho , paulatinamen- 
te^ y sin que se sepa cómo t se |p atribuyeiron de manqra, que 
no se contó mas. en esto coa lo$ obispqs para cosa alguna. I{ír 



cósé ^ftmn* áfifif-lós'Weve's «los' próvisiíféá'V Jwqüe dUpu* 
el tridentino que se £ncargá(an á^ los. ordinarios; Así corríefóti 
ellos ^ea él foio^ réástiéitdos^e dé la$ formalidades, dcl^ si^o^ y 
separándose de la sencHleís de fas operaciones del ministerio saií- 
tói Llenáronse las librarías de abultados tomos con icAo el trasto 
rimo de las dispenisas ; y allí se encu^tirah jnultí^Bcados los me- 
¿tó^ dé eludir las dÍsjjpsJcÍ4Ínes canónicas. / , / ' * ^ 

-*' Es verdad que nó imitaron hom|3Írei?*4otto^ 4¿tí fectónaron-V 

rsieron en dbtro'lófe dcfreehos épiscopatés ? mas siámpre ctóídds 
ciertos casos y ocurr^íiicias sin' que pudiesen reasniSir sus^ lacuL- 
tades nativas. ■ " •' ' '' .^ '' . \'] ' /* ' ' ' 

" 'ApÍaíido^u$^¿Bras ^^.sus intenciónese percria^'atíljÉuaíerá mii 
tí- süs.tálétttos pasaran mafaaé]ánnr,f '^iépméi¡A^ c¡né út tólS^bmi, 
ni en Us provincias .se concedieran dispi^sas. con lajpi'oí^ákái 
qué hasta aqiií, y cóp quebranbmiento'aelas'l¿3^^*&^ 

Esta idea «seria contornie i ellas y al^espíritu dé la' i^lei^a^ qoe 
abomina la relajación que causan !as dispensas conques : j^rocüt- 
raria el bien dé la nación^ i:e;rando las puertas á Ik salida dé ^5 
vandales; y probaría además que iio''^e trataba dej^uttaíf i Itonl^ 
jjrerogativas para átrifeuiílás á loí ¿iocesaaóís ,^ sí •¿olaménfé íáe 
sostener las leyes £ ¡nipédir sü$* tí'aiisgresioiieé.'* ' ' ^. ' . . '^ 

Con ün tan santo 4esearia <[ue i^onylííierati fos. obispos ¿tí' ifii 
lisar ahora de sus^ -facultades ñátívis,; '$tno en ^asos raros i^cóii 
causas mijy justas ^ y siem^ej^^^/iV; Para su logro es pretiso deí- 
clarar j' por e|emi)lcíí íjóe^o ¿^ dftk ifeéllaíla ¡in^wstíú' iocV; lií^^ 
tras, qíie «1 lugar te^iiá^afc ife-cifeÜ vecinos; y aurt «íitdncés flufc 
solo «e conceda eh Wqctórtograídó.<^ 

de véihtey quaítfb .áñVys:SoIo árva jíairá Ibs gradó s. tercero y quartcijb 
•Que todo se entiéiídia con respecto ál^iéátrimonio que ¿se na de ce#- 
lrf)rar., sin que haya precedido abuso '<;on ?a parientai en cuyo 
¿aj«):,-ifaenos^en^ségtltfaó irádo/flé áfim'iáád^ podrán admitirse las 
€ixi^s<céib^tiéi^f ^5ta^ ,- TmjJÍTfi^ saí^dab^es y personales pcs- 
tíitencias á lot pcferés,-y al^íkitó'jtófctíií^^ ios ricos ^¿on des- 
finii^-ptfetísaAiénte i'lío^picíos^", ^ío^ dbtacionéis dé niñají 

.tfesámp:ftadáí^ /que vivan éa aquellos ^..ú' qué se crien como espó-- 
sitas ^ caredendó fie padres conocidos. ' \ 

" ÍA secularieación «de los regulares no cíodrá verificarle füer^ 
déla que por tiulídád^'de ^oFesion se decíate «en juicio cooiten- 
tfosó «¡n'ljgravisimas causas, y entonces con tres reijuisítoss prí^ 
Incro , que se asigne' it,%eiryicio de tma iglesia -sin poder vivir «en 
ér pueblo en que iiubiese residido como conventual: 2.^ qué ^ 
arzobispo interponga adeniías .su autoridad ^ y si fuere diocesano 
- ^oyo» que la -preste tanibien el obispo mas antiguo de la provin- 
cia ; y 3.0 que no -pueda óbteníer' oeneficio ec1eíiá-¿ticq\,' y -qué 
Efscvere siempre adscripto al servició de'' lá iglesia á' que íe le 
bia destinado. Teügo'uti espedientéí .én el consejó sobfe ^büfo .en 



.1^8 >0,(f IBCCZt^V. „ 

,esta matetía, -y qoe ü np se corta, se Uenaijt ^t ngps ^gfi&^cfia. 
regulares secularizados. 

La concesión de oratorios ha sido tan común que uxn^s buy, 
tomares de algunas conveniencias que no le alcance si le pide-, 
.Admitido ya el concederlos á los que viven ptore noviHum, y sien-, 
do muchos aquestos, en especialidad en los pueblos de comer->, 
ció, son inÜDitós los que los tienen ; y seria justo ceñir laxoA^^ 
fesion ,á los, títulos de Castilla, i los quo deben tomar bula, co- 
mo ilustres , y á eclesiásticos de cierta edad, y achacosos, ^ , ... 
Tengo: por abuso digno de corregirse , el permitir como lo 
he visto, oratorios ú altares para decir misa, que oigan desde 1^ 
^capiajo6,.diw^o?j^|d^ la casa, ¿Qu¿ -queda .que cpnceder á Iojeo- 
beranos. » Ían/ecsoJ:bíTaD,tes gracias se dispea;aa.¿-sinij^ .paitif; 
'ciliares^, ■.',,.,./ ,.,■,',,, ¡ 

' , , Si c¿iiyepi^n_;,fn,eU9' Jíjs, preUdoStVacria muqha^ptiliíjIadarreT 
,£lar, que hasta que se estmgan y quiten los impedimentos de los 
padrinos y madrinas en el bautismo y conürmacion, para casar? 
se con sus ahijados y ahijadas , se concedan las dispensas sin jus-f 
"tific?f graves motivos particolares. ,En la actualidad no diviso caU7 
'sa bastante para continuarlos i y mientras no se estinguen , seriaq 
mas libres , y menos dificultosos. los. matrimonios con aquel art^ 
^o. Sabido «s que ¿todos se concede la dispensa de ellos: pues 
ó á oo observarla , i con solo pedirlo y 

iri, ,^ : _ 

en dar dispen^ n^t;ri|nonÍ4|es ,^quaDt 
as en se^ {jl^ps , ¡se segijj;ria el perjifin 
p^ole : pues eja,,^l api^ro , no ^»l^pa-i 
remedio , forío;so es gue puedan y. ci^ 

. ,.,__ eii los casos en que, no se divisan ta^ 

les irreparables perjuicios , mt dicen que algtpos prelados etKF^íi 
pulizan usar de sus facúlta4es nativas, .ppr^^e est^ decU^o M5 
'un sumó pootíñce , que no jes Ucíto. v^lersp de ApToiqu prolíaoie^ 
y dejar la mas segura en la administracíOQ 4^, ^"^^ sacramentos. Far¿^ 
celes que aunque es probable que nuedeoosár sus .iácuUades,«|| 
las actuales ocurrencias, es probable y masr-segúrp qpe no, sjoa 
en los casos espresados. He leído al Pereyra y otros sobre esi« 
punto ; y entiendo , que si es probable la opipipn.que limita, nues- 
tras facultades sede plena { soljxe lo que no, espüpp ajlpri mí ip^fj 
recer ) no lo es !a que pretenda ceñimósUs sede y^cinie , y ei| 
las circunstancias actuales. Como no todoj pensarán as! ,convei;i* 
dria allanar esta diñculiad por medio del diciámeo de alguna ¡unt4 
£rave y respetable, ó de una universidad famosa: para que corrie* 
Tan espediías aquellas facultades , y no se criticase {a práctica coov 
ducta de los obispos, sí fuere entre ellos opuesta- S«qiejaaié con,- 
trariedad daña infinito y ^«truyc , ^luy lejos de edificar. 
\, Estas y otras- sem^aiites. preTeociop^s coiivemda^^^for los ol^ 
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]K>s y autorizadas 'por el soberano , traerán mucho bien á la na- 
ción y á sus iglesias : mas- como «&tt> no duraría sino en la va- 
cante actual , seria la utillüad pequeña, no disponiendo que se eje- 
cute Y practique lo mismo qua^ido , estuviese ocupada, la s^nta silla« 
'^' Ptidi^sé feoifeégéir'<5ítegf*an -beneficio , acordando S. M; que 
sede plena se pase oficio á su santidad 9 diciendo que los obis- 
pos continuarán en el uso de sus facultades nativas, mientras que 
no prometa la santa sede que despachará ¿atis aquellas dispeji- 
sasi) y no se tfjecbtaráa otras ^evlás quis se dirijan á España pcMr 
la^seorstah^ de estado^ previo júrawiento de las par^s que las pK* 
^an^que por sí ,' ¿r por» otro á su nombre , por su encargo <í 
á su fairor haya pagado » ni prometido , -ú' insinuado pagar diñe* 
fo alguno* 

'^w. Mo^reme dejar á su santidad aquél uso i el respeto y venera- 
ción. q¿e it tengor, y léu^veme á p^ner - aqudla restricción el de^ 
aQQv.tle ^iUst^t^ 4*1 E^afUk de üná contribueíén espantóla » y de que 
se observe lo quesea diMmso en el santp^ cóncHio de Tremo » palñl 
^uecáof se cbacedan las dispensas sino^r^i^.. 
-t'-rSi ^e admite esite ^convenio » no serán ellas comunes , niM:osto^ 
áas^; y si se resistisfe» entonces justo será quecos obispos reasu-^- 
maa el oso de sos £iícukádes nativas ^ p3»ííítnpédhr< qué» e^ 
Bo'seH:oiitratenga^aliTridq0t¡ffó.r ^-'^''-'' í'i^--.'-n.'Lu.i í ^v' .- 
"^ ü'o por esto ás^raiá ^^d qu^de^indótádar la siMd séde* Co*f 
B01K0 quelsegun lo quefc^ íie^lt^ de-iaí guefrí^y pí)dffe 'VeítSeti^ 
dúctda *á la dotacum ^que rendifia su propia diócesi ; y que ésta 
Bb bastaría para mantener la muy distinguida decescia del s^nto 
páidrev y el ' esplendor hr magestad de^ ^1 i^fsái ^ iy de las^^más 
de ñifMrimadk metrópoli. Quisiera . que el sidiÉU> «pobtífice^ viviere 
siempre con imafCi»t|odidad y dtsthictonfisuy: superior á 4)1 ^ 
inas: rico prelado d& t^das las iglesias 'de^laficristíandadi Con gültd 
ceroensúré yo mis gastos para que seaü mayovés los ^fiuyos. > 

' : f ero esta deseada- dotación niinca convendrá que salga del pro- 
ducto de las gracias^ que concedan povque no edificaría, y por« 
qne :}a:sdnta disciplina' sufriáa isomo haista aquí f y con perjuicio 
ger la tiadoik Mas decoroso^ ^ jokto y eqolcsici vo seria que se cal^ 
cfdiase con seguridad 'lo que necesita kiscínta' silla, y que se su-* 
piese lo que h rinde su diócesi yy que lo' que le faltare , \o su^ 
plan las iglesias católicas, distinguiéndose entre ellas las de Espa- 
ña. Contemplo muy llevadera esta carga j. y que con alegría lo pa-^ 
gairá. nuestra dero. ''/''.''i' >• L ■ 

z i Esto etíbrtlU a I Ikirada ide jsn . amor al servicio 4e; Dios y d^t rey^ 
y^coairespetuxiirs&iafbctQf filialtá^^ eq Baroelb» y octiH* 

tttt 17 de 1799 ar Pedro , obispo de Bardelona. . \ v » ^ 

, . ^ , í . >• ... .■..-, 

I' .'.*'' \ •;. '^ ., , . ' > . ' ' ' ' . 
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Pastoral del señar chispo. 4^ Mar^a^tra en 55. 4e Mncro 
de i8oa. , 
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X\os don Agq$t¡a de Abbadly.I^sierta^ipor Ja- gracia; de, Dios* 
y de la sanUiSede aposiólica^obispo At «mrbastroi dekioomejd 
de S..M. &c> iiiMestfdS'RR» >párrocoSfirpr^bi^eros y^díocesaoos, 
salud en naesjí;ro béQor .Jesucristo 9 ^u^ es. la!verda<kra saluda. ! . 

Sicut tmssií me pater ^ et ego miuo vo$\ accipite.( spiritum 
sane tumi iiuor$tm Yemseritis p^ccdta^ remt^ni«fS^is:.i[ti.qsiorum 
retvmeritis » retenía sunt x Jqami, ea^fXX^ yr. 21;. a'2í.2g.r n.'o 

Sk nos existíme/ éám^^immiserostjlCkfUti'^Mei dispéhsitoret 
misteriomm Dei» PaaLepírü kd -GorwtJjipbLVi.ri ti . ' o^Ho ;^i 

La ley evangélica^.^tletoa de t^ümca yt) caHdad^ ^aboltesdo^ :el 
ri^ ympltifcud de ^pbeceptos y ceretmoniat de: ia de: Moysés ^ .pro- 
porciona kl eterna. bienaYentiirapza.LCon Ja. 'mas iasáUda feKcidaii 
ispmüíatíbr^rjpofiibbpimberm^ ^ei lesta -nidrio JSsucristé Uamánd» á 
los hombres á una libertacl santa ^^yiiopbé{!%ifen'tQdo7á:ios:alaM 
^^e.,U Wl»up|se(»c&<!toííipfiide«l<b> ide;$iií^ebilídai>y flaque-^ 
z^ i ,qiM^ íi^$ preiPirpeos no ilec^Wil>S'Á sttjfalvIictQn »> les -escimo^ 
la con premio: eterf^ á la obser vahóla de^lps qocr. 'restan^ y its fiu 
icilita con los sacramentos que in«t¡tu.Jrei$\!mfiimsr.e6actó ctnripli» 
iiueni^vPara pjat>iicAf9ai luista en bs^estretnidadesde^Ii trercar eií«^ 
^, lois/ apostóles , iosuín^riiye , j lea enviai ©ífbetónócdfcifsü -^asísten^ 
jcia y* la delre$^ii:jtc^ «onfiotadi^r » para <^ per tnaneciemio yA{iw;á^ 
mente Qó^ ^lOs^fes ícnaéod^e toda^ la$ cosasi StentaíneffteyAict: el 
evangelista ^ para deolarar que esta gractat no se dhri jia áo los >per« 
sooa^/siao á la dignidad» y que los succes<^e& en ella gozarían de 
la misma preró^ti va.: hasta if coosuraacmnr.dkkts siglos.'.' <»i «y 

ld> lea díoe > prpdicad él ^evangelio ái tod^criatbrxí bantizadf^ 

hsyy. easeñadles> á guajcdarttodo. lo que osdiehiandádo&.Sa'midori^ 

aunque xenida á)^ doctrina y adoiimstracioh ídé. sacramentos v^Bc^ 

vaba jconsigo para-jel-ejeifcicio de sus fúhciones toda la autoridad 

jxecesaria para elmcjor. réginaen jr gobierno de su iglesia , y con 

^Ua la de hacer las leyes conyenientea^ £1 concilio dfi Jeru^lea 

proibió ya á los getittlés convertidos la fornicacioh/^oiiya'maAi«9 

ph^no ^t^ cófí'e. ellos basttmte^neonoctdap'ioDiriéridiéiias vícHnias 

ie: ios simidtecaroá; porrllnoim y>:fcjj¿ctfiidflí i<Matm'7^«h 

la carne y sangre sufocadasí^.pdr '.el '«teándálo'iqoeip^ttsaba áioi 

judíos, impidiendo los frutos de la predicación. La iglesia , pues, 

desde su cuna ha ejercido el derecho de hacer leyes que faciliten 

k observancia de las del Salvador y progresos de la religión cato- 




Mfek / if; %<Sérfiráfíien%e iás ^teti ^molga<tó eti tdde^' tíebipós lois 
c^ntílfoí', papas y grelááós seguft4^as egSijencias lo MdlM^^ ' ^ 
-•'Estas leyes son las ttias recomendables por el fin á que se di- 
rifen fl deben ^or lo miísmo set más justas, necesarias, ^tiles, prac- 
tícables'^y c6inVehieííteá^l''fienipo, Incar , personas y '<:5rcunstan- 
c5^;S€*r!lí útílU^'^xíti^Yépcfihiest \t \)bs€r^>ancfa'de todos los 'coñ- 
acs é^i\g6licb%;y\'péító^ ñ^ becesaííá' ni asequible stfj exención. 
Nobaist* ú coñétirsé dé algunos dé-sií^ requisitds , deben aunarse 
fóáós 'fraque sea kiíta , y reconocerse en elh el espíritu de 
la autoridad de^ que^diínana , x:óú' lá dulzura y mansedumbre que 
constituyen él prifíóipal cafácteir del crístíanisano;^ Nunca sé con^ 
fbndd ' * ' • ... ..% . ^^ ^- 

íé'á 

sefrfeíúh' conocido- abusó del podef que 
iglesia pairíl edificactoñ y no para ruina ; y revestirse de un espí- 
ritu de dominación detestado eñ'el evangelio. Los apóstoles cre- 
yeron en dicho concilio dé, Jerüsalen tentar á Dios si imponian á 
íóS' 'geñtíleís el duf ó yugo de /la oircundsion , qüéi no podía sopor- 
ta*^ 'sin' mecha ^(fificirl^ad; y sü ejemplo debe- serVir de regía á 
ftJtííis^ fes^is^oéitíioriesekílésiSstrc para ño desviarse dé la 'piedad 
qtieíésés tan propia' éótí' preceptos' gravosos;' ^ 

Igual moderación y cuidado es tanibíen indispensable ep el nó- 
mer^. La' multitud dé leyes las hace poco útile¿ 6 dañosas , porque 
oprimidos 'tos- írele^ ,- llegan á considerabas áírl?itíar.ias ,; y pierden de 
víífci -él áltty 'cóñcé^o det^^mabíe- e¿píritú^ de ifüestra religión , que 
no siempre reconocen en ellas. Del escesirp número proviene la 
tranágtreSlon , y ié ésfa/el^desprécicí^ ¿fc^-U ley , sirviendo énidnces 
de estorbo y tíTópíézó én el examino de la salud etérria , que es el 
fin porque dio Jesuoríste» su apropia vida , el de la misión de los 
apostóles, y- dé las kjíés^ttiisfoas. Solo por ellas viene el pecado, 
detía «án T&blo y áiPapát'ftniíftt-y sombrk-son detestables y agenas 
de^* lí» discípulo^ ddí'^'S«K>í,íy ^íó'séríá ajustó aumentar los obstácu- 
los que puéétei ^conéútsfeSft^táí; No tienétí todol el mismo espíritu^ 
y * debe^iatéñder <ídt?^i#tHítiíár éüidadó'X los pequeñuelos, par- 
tírles él' pan j y ádmÜhistrariéi "oá alimento proporcionado á sa 
debilldid*;-^ ^ -i- ^-•^•'-■- ' i ■ .• t '■• -' ■ ■•\ ' 

La ley mas justa puede con el transcurso del tienlbó hacerse 

«ífiáró; '^ '"^^ ' ' ' ' 

nS-'rtHrné 

disposlclohés cánÓnícíá**án Sttfrídéí§n: abblj¿ióny¥éi^étfflás mutació- 
hes;sé^ sé ha'bonsidétadóíñasí oportuno, *y ^ra ínimifestarlo bas- 
tará 'pasar los OJOS sbbr^' Ids' impedimentos de cognación én el ma- • 
trimonió.' En su iorígen ho fu^'^rte -sinéPun' purd contrato, y Je- 
sucrisfo «WánSólo 4 ^^crl}flenf<í; lt\8iAÚ dignidad- y agracia, 
tín variar Stf nat^f ále¿á. ,No %é Ralla íh'láís escrituras cosa alguna 
ilativa at ihódtí de cferftfaSHoV y los apóstoles reconocieron le- 

y 2 



il-7* . ; C lOfl. E;€ CJ p^n 

Ílhimos los^ flis'bf ^gctones en que prtdicir^» lieebojb^g^n^ 4^ 
eyes del pais. La iglesia se intereso desde muy luego ^n proco-, 
rar que los ñeles se dispusiesen para recibir h gracia de este sa- 
cramento ^ celebrándolo en el templo después de la misa» presen- 
tando sus phlaciones y recibiendo la bendición del ^a.cerdQte* 

J.ejos entonces de imponer estor:lH>Sy al.m?trimpnío¿ se i^Qn^n- 
taba co% procurar la observancia dje los imrpedimentos pu<9st;os pM 
las. leyes civiles: pero desde el siglo VI en adelante se activó <b; 
tal forma en su establecimiento , que en los siguientes llegaban lo» 
<de consanguinidad hasta el séptimo grado. Coma marido y mu- 
ger se reputan un propio cuerpo y una minina carne , se estén- 
dio á la; afinidad esta prohibición^ y conjstít¡nído. cada uno de la$ 
^conyugas en la fafnilia de) ^tro :: si libre de( matcimQUÍo pas^t^ 
ai segundo > formaba e} nu^cvo consorte otr^afíaidad con, los pa- 
TÍeates del primero^ y«5i por ventura » ^e^ando el vínculo» pasaba 
también éste á otras nupcias» se constituía, entre su cónyuge y 
aquellos la misma afinidad» cuyas espeqies distinguían con la de— 
;aominacion de primero » segundo y tercero género* La prove- 
niente de cópula ilícita seguía ep ^todo las r^l^s de la ^m^trii^Q-r 
nial» y de una y otra resultaba una seri^ de impedimen^$r ^e 
producían confusión. £1 concilio lateranenseNquarto^d^sean^o; ob- 
viar los inconvenientes que llevaban consigp tantas prohibiciones» 
abolió el segundo y tercer señero de afimdad» restringiendo el 
í)r¡mero y el ele consanguinidad al quarto grado^ en qne le con- 
firmó el Triiíentinp UííPkitan4QV,s^gui*do, e^ de.^^ó- 
pula ilícita^ . . í , ' , ' . 3 ' ) ' : f ' 

£1 in^)ed¡m^nto de p^bUca bonestfda^ ip^ tace del matrimo-^ 
nio rato y esponsales» se miró como fseqüela ó 'consecuencia de 
la afinidad prmcipiada ya /con estQS : contratos » y procedía con 
tal rigor» que lle^ab¿i aest|sndex;;se á los, q^qie; ^f^fán nulos » coma 
no fuese por defecto de cot^ent^^pi:^:^' Q^nmr^^ 
hasta eViáptinio .gradea», hasta que fl,íío#cilií>/ífejLetraB Ip re- 
dujo al quarto » y el, (Je Trentjit filírtgaodf^ lo? fgai^; nación de 
esponsales nulos , restringió los dema$??aV pí}i|iero »' ¡porque 90 po- 
día sin dispendió guardarse ^ los sigaient^B^, sin^ hacer mención 
alguna del matrimonio rato » que por lo mismo quedó en l^sité^r 
minos del ^refhj^í^ , nr-i 'j :r - ^^'ua s Uj\ ^:rr ^-y. íS. 

La cognaciqn .l^gal nft , e% G<ino€¡da «n^rf iM^qtjP^t ;y gie • ha^ 
J&í^lamente giérko de cUa » pQ§^R;á su imit^cipn ^ estab^eci4 Ja es- 
pirituaU En ¿1 sigloVI lacoaiafaía el .pa4ífii\^f,<H9A, eirfe^^íwdq: 
el concilio en Trullo la estendió luego á los p^4*'P^ áe ^&^te- con 
aquel » y sucesivamente se fué aumentándole modo que compren- 
día al bautiaado^yvsus pa4r6s ^pn Ips^cpnyuges i hijo? de los 
jpadrino^» y i los nijos deéstps ,e^t)re sí» «iguiqu^ala? ,ji>ismas 
prohibiciones con el .b^izapte y; I9S . sijyQS^ No ^;^ qpntraía solo 
esta Qogn^cion por el sagr^maeijto » sino itaí^ien pgr el catequismo 



j '4fms% QOiai inmedi^^tas á 61 4^$4^ la sal>:^r<>' la de»^te se-f 
^undó <5rden , aun^e impedia mattimomo no pr<]«Uicia el efecto de 
dirimirlo. UrJ^ano ll de^ogp 1^ cpgnaq^on eotr^ los hijos de los pa^ 
jdrlnos ; Alejando III renovó poco después su derogación , y el conr 
cilio de Trenta limitó este impedimento al bautizante y padrinos 
cop el ba^tÍ2^d9.y sus padres. £a la que sp f^optr^e por la con* 
firnaacioiu se^$a segi^ido y Mgue la misma r^^gla. . 

Asi.eS} que e^tas leyes |ian. variado según los tiempos ^ porque 
f^o sic^fido mas ^^disposiciones ínimanas ^eben derogarse 9 mo«* 
difícarse siempre que Jas circunstancias I9 egsljan. La ipulcitud de. 
preceptos lleva, inevitableniente consigo estas v;»ria^ÍQnes , y aun 
jgi^aqdo no presenten causasisuñcientespara igua| n^iudsmza, las hay. 
para relajaxilajey., coa dispensaciones ea^ aíivi^o d^ ]Í9s fieles, que, 
£m.ffraverperjiJÍcip,,no pueden, sujetarse í sux díspp$lcion. Xa igle- 
sia na usado en t)odps tiempos de esta facultad que dimana de la^ 
de hacer leyes que le concedió Jesucristo p;^ra su buen gobierno, 
y tiene el apoyo de; la práctica constante, de muchos siglos. Lj^ 
dispensa es .una es^pi^ion 4^1 derecho común en ^aso particular 
concedidíir:f9n jusjo ustétitp poí.^ fe^timp AUjpefloi^ pues ^e.otrq 
ny)do sería disips^úop.\y É^ciUdaid.p^^ s¡^ ijecesit^ que . la> 

qiusa escjuya,a^ por ^ de la, o^igaci^, porque: cijudnces.iio^'^^ 
bria materia 9dbre 4u^fepaye3e4a.9J|^^sf^ty.ba^^ mQÚvpj^r^ 
zoAable para concederla.. , , .. , .> . \^^ i- 
1. >ÍP hay W can<$xyic;a;quc fije Jos casos ep quje.se pjiede o de^ 
be.d¡spei3gar. Pero /ep toda3 ^la^OTje/tíataaide j^,mí«wrLa .tse des<pu[. 
bre el espíritu de lá iglesia llenp- pe j^dad y bf^eifiq^yiqj^i » acr'edj^'. 
t^ndp por bastante mérito/ el ,teinor de un 4^^ñ^ gfav^ , I4 espe- 
fajiza del bien futurp , lá utilidad preseat^^^ Ja p^^de Us fanai-r 
lias» precaver escándalos ^ evitar pecados., ^er.,transceí)dental í 
muchos el perjuicio de. sujetarse á la ley^^ y, otros semejante? en 
ig^t. se ini;?}:esa el |>¡en espiritual ó, tem^r^l de íps fieles. La qaif^ 
lidad q, la. prudencia han de .dirijk /í^^,<;o¿c€^a,; atendi^ívs Ía:s: 
circunstancias y juzgando de ellas f;o|iforme at; espíi;ítu del evan-» 
geUo. En los primaros sigío^s, como era corto^ á,, número de lost 
cánones, y mayor el celo y observancia de íos fieles, rara vez> 
se dispensaba en ellos^ y entonces lo ejecutaba e| propio, obispo por 
^í , o con dictamen ce su presbítero; pero con causa. n)uy g^-a- 
le y: ^ma; moderación,. .. ; , , ,^ ^, 

^., No s^ dudaba ea^díices de semejante autoridad ea,rÍoVsuc^sp-t 
res, de 4os apósíoÍeis\, teniendo á la vista lo /jue epi.Ja^ personas 
de é$ios les habia dicho su maestro : cofna mi. envip f^, Pqdre^ ^9, 
(nvío áu vosotros : quien os oye y d tfif me oye ; y quien os des^ 
ftecioy Á mime desprecia : quanío ligareis 6 desatareis en la tier-^ 
t^ay ser4 li^ado.6 desliado en los cielos y con otras espresiones iguat 
mente demostrativas de su particular misión. Jesucristo, que puso 
á loSjOlilspQspara gobernar la iglesia de Diqs según la espiesío^ de 
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16^ a ^ el- pbdeV néínatto ^in '<A Se^^rpé^ 

no ci ti del aacerdotío-. Elt^il^ós 'í ía'ííigriii 

dad I e su maestro i 'y -reVtstiáos de la aú- 

torid o propio bien , sino por el de los fie- 

les •, 1 una .de tas ovejas que se- les hdbiaa 

confi , , lenos pastores y si^ii'endo la ^^atáBbfa 

de Jesucristo , cargar l*s' íinás débiles sobré "íus hombros ',' porque 
rto lasdevorase'el iobo.ínfernal. El celo caritativo los escíkabí 
á tomar parte en sus- necesiií|ad4s , y ptóporcionarlcs el cOnsúeti 
^□e penma de su míobterio , dispensándoles de unas leyes pnes- 
fas por ellos mismos , y- en qué habían siempre conservado el de- 
recho de atender en su observancia á' la-salvaclon dC' ca^i noo'de 
los fieles en cijyo favor- espiritual se-habiaii constituido. ' ■ '■ ' ; 

De este modo se gOb^rntS' la iglesia por mucho tíetOpo , y aun- 
que algunas veces se acordaban las dispensas en los cbncilios prq- 
Yincialcs , flié pa'si' general aquélla. pVáctííia hasta d siglo Vil, que 
continuaron aun algunos obispos en el -siguiente. Los.Rinchos cá-r 
liones ya establec^idos y que de día éu día se aua^éntaban , bízb 
liaíto frecuente el nsq 'tJfe. las dlsjKnsqs ; y* "moléstaao^ algtmÜi 
obispor con tati repetidas !sbIícitBi^eí,-y poseídos otros '■ dé dudaii 
toníaí-on el arbitrio de' acuaír .'en Itcínkilta' il ^apa,pará el acierto; 
dificultar y hacer m«ios freciJcntte^ (dfípedsacion. ' taS 'diladídnes 
que se esperimeotaban con este giro , movieíoh á los pretendientes i 
acudir en détechaVií & Rbmi '*n solicitad de la gracia ; y cOMsin-r 
t>¿ndoIo'lds obfsp6s í viíro á 'rídiea'rse/poco í-obc^^ y quedarref 
nrvada' esta "fitcuttaá 'i ta santa'ieafev' -:■''• '■'''■'■[■' ^'s^ ■-''■'■ 

Las e^;%i^ d¿cretaT¿s de Isidoro- M^rcatbr, que' sobre^ttlti^ 
roa luego', atribuyendo ál pa^ un poder ÜiMitado y absoluta stt^ 
periorídad sobre toda la iglesia, aseguraron mas y mss estas reser- 
vas ; 'mirándolas , no ya comO una graciosa cesión de Ibs ' obispos, 
siBo'como un dexechb inherente á l¡i primera sí{lá. -Imii^d^da la 
Eiiropt de b^tbaros^,'^''iín -gl abiíirtó d^ 'lá ignorap^^ifáf'/ * dcj<í lle- 
var del respetof ^bido' i los áutiarcs que se cítííbin' en ' tales fj-i 
itoneSV y del t^uf^an jbítaniientc se merecía san Isidoro Hispal«í- 
So, á quien con e^ror, se' atribuía esü colección :íy lio obstante 
la falsedad notoria que se descubrp en muchos capítulos á prime- 
ra vista , se admitieron como verdaderas leWs, Sobre este ci- 
miento se formó el decreto de. Graciano, y''ftjbre.'igu4lts prihci-í 
píos las^dfcmas paríei déV dérechcl canónico ríí^^ntanda ' al papa 
anteo, vTcafio'iqe Jeíutristo , de qoicti depdAde.^óda autorídadí su- 
perior 4 todiley , y irbitró absoluto' enias' materias eí^esHíticas; 
y lo que es masV poniendo en so mano las dos espadas i sé*l$ re-' 
conoció 'e\ poder temporal en cierto modo , yícl de' deponer' i lo» 
príncipes hasta el grado de hacefl? recibir al emperador' tódá sir 
autoridad del sucesor de san Pedro. -"; ' ' 

No es. pues de esMiñar qué poco i poCo se'Hnblese'Ido^ i'efcon- 
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c««MlHt¿a iodo ,ca'j2/^CQ'Tte-dí3aMnít, ry quechis ofií^KW Iconser- 
ysiñ siíio-itaíZÍ!^MSii:iitSTÍ2s y cisos su& faculcú!l¿&.priinic)vst.' No 
fe)Ji»Ua. «n «lictli^íieo áel derecha, oáiionl al^uao =9^ ceipreíaifientft 
Moriré >las' dispensa aj '{*3?^ i "V^ ^ttaa^ne: á: quMn^t^. Quienes 
corresponde .la. concesión .; : ni.que cscluya ' á ios obispes del aso de 
esU autoridad t pues aunque scivea atinas por aillos, no se 
leí reconoce iMt (iaÉchaí^chliat..y pcrwiúvQi^vgoci.na lea tSom-: 
(tatible eoQ.el'dQ.esioí. Sola fntes tinu-Ía\íi¡nJit:ú^ el rítrnU áe 
MLt ptaesíoti.intííLfuísimA>f\tie THj/n xtalsr. y ^uvza\'éK diieiiáis^ 
/«í^/^/. Todóí el ^orbfc católÍcor:áL'SU^cziDi]>ECcbbnftdo loj'pirftfí* 
«ieí qüe.«sBerimeDtaii Jos-£ctes de ^tnds -reservas ; uiietio» obi^ 
pos-.Jjtaa sabido ciéTcer su aucorídadk nativa . en caioi particulares: 
y eael concillo dé. :Xnento , en que sé ventiló Bh<atiintO','lo» j^^- 
dres españolci y otros sostuvieron coir ñrnitíza , quéi)piertMkeo9á''á 
ios obispos laí e^bdicionndcibs dispensas:, y-qoe era loonver^nté 
ejetcksap a»Be poder parada pro^a avwijíiáción- y :s«guri(íai#:^ 
los preces , y'^oüederlat'ó- denegarlas i»^» ei casoílo ecsigi^sb. 
Pero los paares!:i<alianos-r«ítstieron'-en-jetre-i'y -¿tros muchos pon- 
tíos dareformai y sípnioi.siijteiKMes <» Qbr^ero'^'qucdd^jnd^isd 
este.ipunio4.<c¿ntolHáQdoise''cnc>n scoctBir', ^ue-;-^nCHfjíiyifan'>fe^'sé 
díspcn'saeeiír.y'entQpcer.Krdii'ioabtí'iáograciosaniBnrífl^i'-'^ '-'j " "; ni 
-LElticdt 
d^jUit disfJt 
ban que: eii 
$ar quien ( 

l6s.:<»MSpOS 

que recctfioi 
¿liba (liso ^ 
bajr^flino f 
sej-^cáil ae 
CÚ>a á la';s 
pos >. qué H 
sitos que se 

por el conci 

dando, por 

yes, siendo igaales"en''auti(!>rídad; ^y sí: ní^sL dS'Trentb'pt» sí, sf 

el papia con su aprobación otaiíiicapaces-de^ coartar el pqder'-d? 

sus..succw5Dres t no podcáai'indi^dlcoii eHoS' síncf Iseirlos ibbfípútf 

que -en é\ gobierno delx igleeia.'^ae^ntodo'ila q&b'jip'>se'liatl/s^ 

EsamcQ.te.-Mservadd'en'ielirderedioíjl'y no;éátSridjJÍO'las'dwp««siii 
■dehiart-ifietíeooccrísegun; li« -pHiicipioí Atlwmiaiinti'Áei&tb^ 
listas;' Peco no qnüíeroo usar de «1 poder ióriginarta con VsKsgre» 
■ion de la ley: que acavaban de publicar en el concilio. 

La corte de Roma continuó la espedicion de las dispensacio- 
nes : los fieles las solicitaban Q,ara ecsimirse-de.ifiuelU'dís^oscloa: 
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los -prelados Iks ttitosentian^ejecatóndolas-i ^ -ata t&cka 'c6tláes« 
xienaencia radtcddeinaeiro esta &cultad ea bt^^aatasede. El oso 
taa frecuente :^e ' se há'Ivccha^de eUas debe' atribuirse ri cps^íos 
impedimentos son: en numero escesivo.^ y ^ue¡ sn rigurosa dbser-* 
:yaac¡a ! hubiese iTido insoportable y acostumbrados ya antes k>s ftetei 
r¿ ks 4ísp^nsa3 ; 7 que tos fines de su establecimiento no subsis- 
ten en su primar vigora Sería temeridad acreditar de disipación es« 
tik práctica hallando fundamentos para poder relajar la. severidad 
de ia 4Uciplina con una costumbre antiquísima. en isu foror. Lo» 
Di^iritos que suelen ^espónerse ^ se baíi^ considerado siempre- bjvián'^ 
te$ para la gracia» y en las que se piden sin ellos 9 se dirije ésta 
atQDJeto de un enlace feliz ¿tré dos que lo desean, y á preca- 
ver las- funestas consecuencias que podrían resultar é^ su denega- 
f^iqp. El matrimonio lleva ya consigo sobradas espinas y tracbafos,' 
jTt iiO se han de añadir xxtros á los.dasi'inevLtablc^ El papádiÁja 
^nipte'b solicitud al {Híopio obispo dé los conbeayentestp»a.qtM» 
j^stificadas . tas preces » conceda la dispen¿icion^ No se le consti- 
tuye pa la <:lase de mero. comisario ; puede y debe ecsamihar las 
cusáis que se ale^an^ y Ja sustancia del rescripto^ suspendiendo su 
ejei^^ciqn :$i^jnpr0Lque lo iialie injusto^dindebido;' Éit^ procedió 
miento es conforme á la autorídsúl .ordinaria que ejerce sobre lá^ 
:i9^tai^al^a':cle las cosas, yí4vlo>ípreYcfnitio ^or el derecho '.Ha-N. 
biendoipue^ admitido todc^ilos obispos los qiíe se 1^ han difi^ 
do , poniéndolos .^ ^cucion , precedida el coi'respondiente ecíáJ 
jnep de las, jéausas.V tienen estas la. aprobación unánimb de*tpdo«¿ 
y.ríW cgntígíítóntc^ilthU^í^éssia^^^raiversal. ^rrej representan , y-seiía¡ 
piresjai^QíctA temeráfií! dudacidcrim^sufiGienGíia ffiraia gracia.-- ' 
j^r :/E|p Ift^jftstadb (SfffíC.<im5ln¡icó;.el reapl decreto de f<dc (setiembre 
ált|niQ<i eni(^e7ateúdidaS(ks/turlnitéfi£ y miiei^ 

d^, ^ueistrb SS.cP. Pió V)I, '$e:íliryÍ9 S.M.^ disponer qire los pre&- 
L|4<^ de [estos r^yños usasen; de toda la plenitud de sus facultades 
cpuformeá lav antigua disciplina de la iglesia para las dispensas 
^Skgirímoniales iyj demas:^que leí competen, i i . • . :; 

r h D634e luc^c espedimos á todos los párrocos de^ está dílácésl 
|a:,corxes)ponflieate' orden para su puntual cumplimiemo ; y aunqoef 
no dudamos de su iástruccion que sabráq darle el lugar que le^er*^ 
t^^ce atí^ndidas las actuales circunstanmas » y que libres de una 
preocupación .ciega> á las: costumbres con que se han criado » se 
^licarán ^loonrcelo á la jsolida .instrucción de sus* feligreses 9 abo-^ 
gando las .especien siniestras que ¡en contrarío sembrare Ja i^ao« 
ranaia obla maligna Thípocresía > nos ha paceddo oportuno datos 
alguna idea .)»or mayor y englobo^ las variadoiierqpeijen pan- 
to á dispensas é impedimentos de cognación sobre qec recríen con 
mas frecuencia ) ha esperf mentado ik disciplina ^ susceptible dé 
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^áa««s eesi}aa> la caridad jcriiriana , ei buen orde^> la utilidad^ 
espiritoalfy beneficio de los fieles» ^ quienes se ditíje su' estable^ 

cimieotOé :■', . /^ ?. 'h ..* •' i. - ; ; . , / , . , , " ' , 

. ; Nf^ fne*detengt> en la diioisififi de las facultades que competen, 
al i^iDcipe , coin^o tal 9 en e^tas- materias ; ni en la de las que le per«- 
tenecen ooiio á protector de la iglesia y de sus leyes ; qí en la es* 
tensión^ su autoridad bobre. el matrimonio; jni en Jas cpnsecuen- 
Qlasti(|j]Q:piri94n<¥Íria¿S!> veatilagioii y y mágs¡[|ias fundameotates que| 
se estableciesen : me limitaré á deciros que la autoridad suprema, 
que! nofígob&r^» * <pi|^ ívafíar-vy^^efomnarv ep )a discioj^a ?ste^' 
rior óapeideotaldela iglesialo queconsidei^ perjudicial » según lo 
ecsijan.las citcunstancjas» por la .obligación que tiene de cuidar qüe^ 
se .^bieifve el buen orden en la$ cosas 4e la religión « y de conser- 
i^c U f>aiS'^ tr^inqnilidad en i^ igi^a » isienio responsable á Dios 
del maLquefiin^ella rse^.pqasioiu^r^ po^'^p iCulp^,ii| omisión según; 
d^cia el gfm poiaii^ce: ^n Leon',^ difi;iíshdo,la pálabr^.al empe^' 
lUdor'delrmismo QOQjifatre ^ y en: él a todos, los princijpés católicos 
i quieues c0n6ó Dios la 'potestad suprema ^ no solo para gobernar 
b^ república) sino también pcara protejer la iglesia» reprimiendo ef 
iBaJ r deftndi^d^ lo bi^fi establecido 9 .y, tiestituyendp la pa;& que 
eift.eU$i se.bnbie^e fnrbado. .. !/ ' 

- Nuestro Jq^lgoe 6 {lustre arzobispo de Sevilla, san. Jsidórodicéí 
a¿tnismo^?9<q4^ los.prínipipes del siglo han d^ da^ á Dios <stre« 
cha cuenta de la iglesia que Jesucristo encomendó á sú protección 
T confió á so potestad. Finalmente el gran doctor y antorcha de 
la iglesia $ai9 Agastün ?.;i4y¡erte á los. reyes que sirvan á Dios, 
legunsu divina prjsqepfTjOtt mandando' lo bueno y prohibiendo lo 
ouuo« no ^lo fft/l[o.^:ie portenepe k'la s^cieda^ huñ(ia¿a & sino 

- " ' ' ' ... 1 ' 

' ' Debes íncuiKtáüter adrertere / regísun potesfatém' Hbi noti sohtttt 
ad mundi régimen , $ed máxima ^d ecclesix prítüáhim esse eoilitanu 
út áuisqs oenrrós qo'ih^ünéndo ', quas bene^ mñt statnta defindas , et 
veiiamrpaceolhil üs ,^4ul« sétit'tut>bátá 1 festkuasj:JS//rri;rs;5'.^*rriff.«;^f<¿fiht 

^Uffhet, ' y '> /^ ' . -í» 2'-' -K '• ^ '.■ .; ,; ^^ ^;, ; , ,^ .^ 

- ' «^ PTiñci^ ssoiU nooumqttaM Jnlrt epcl^iam , ¿otestatis adepts . cul? 
minar teiient ^ ut pei. eamdon'póteHaiftm dlscipUnam J9cc)e>iasticam . mu^ 
atantv Géteitim'ihtra ecf;le$tám potestates necessariae non es^ent , nisi ut 
quo4 non praeyaleat saceiid/¿>8 jefficere. per doctrinx sermonem , potistas 



á\> eis ratIoiien;ek(¿df'^ quorum' poteStati ecclesmik ^uatá' ¿f edklit "iLá^^ (^^ 
sentent. cap, j^, • '. " ^ . .. ^ 

^ * s' In boc reges / sícut di vinitiks pr^dpienies, Doo sefviuht in fiatir 
tüm reges sunt , si Stiregño suo baña jubeant > imala ¡prbhibeant » »(^ 
Sdlum qu9 pertíneor ad^huttianam^socieDatei^ f^l^emp:!, Atian^i^Mf^vpet^ 
nent.aaiidi»inam^vTdig^n«»>^^í^fljí/;'^>Af/e^%^ .^/i «i 



tamtnen én Ib toéante S la •fclígion divina. jCótno"{nies'podr&' 
tiiíia dd-sdberimo -para RHriar'.dna pro— 
I dej real decreto de S. M. de f de se-^ 
sa celo por la 'necesídadiv'en reiwSva- 
iz , ecsprtando á los obispos i que s» 
poder , ejerciendo la plienitud de sos fa-' 
ticaron sts predecesores , jn-enh-t elloí 
Acrátnc» de -lt>s sigtdsi ittts fetiqesde^ I»- 

hagitn^s'eii'él a^sriR)) se dtfseubreí Ifle- 
sndtdas 'tbdas hs difcunstMcíias , es útil 
la corte de Roma ■precisa i perder me- 
;ro j¥ii/,porqne debe h^éettecdnstar del» 
Itf lis ¿Veces; sé'*teeíí!tan ftiüCtas es^ 
nodo .íjafi parí ólíteitóí^' llcvaf' 4 eftctA' 
io'WeÍTi¡)ia-y-'dÍhfcri>-ÍÍj6A graVtfí^ytrjaíci* 
el contráfio'í coa" ta ejecUdloQ'^et'ríal 
1 el consuelo de consfegntr luego y sin 
)rrando el tiehipo qde ss' enipleaba en 
stjue se dirtiían para ta espediclon ^ y 
aves inconvenientes qtíe' causaba á yfeces la -di- 
ígroia éli tales asuntos. Las acítúries ttrrbacio- 
itiientan considerablemente', y las áltiitias dis- 
)r N. SS. P. Pío VI han tardado á venirocho 
menos : sobre lo violenta y gravosa' qrie es 4. 
emeiapte detención , dá motivos A la malignU 
[a cizaña , fomeniatido desaveúericias y especies- 
:lr consec^encias'fb'AeSt^.'^Quíi'disenlibnes nú 
causan i veces las dilaciones en unos matrimonios convenidos antes 
con la mayor, ainionú? ¡Quantos escándalos y pecados.. dignos 
de rentedio no se evitarán con tan jus» y oportuna providencia? " 
,Ed este concepto j. y. «o $1 d? que ,laf^ obligaciones del , mi- 
flfstcrlg episcopal ccíijen el .«el6';de ima caridadii^n víva'.qne' 
c.onsuma y devore los pecados de los üeles j que cargue sobre ' 
Jti'IaJ materias' ag^as, que sc^ácMatue á'Su» necesidáMtfl» ecsi- 
inI¿ndolós fcori- discreta prevencioh de. los TÍncuIo^ que teme pue- 
dan prefcipitarlos en el abi^'o de la colpa j qae' la Iglesia se in- 
j^^esa «obr9 manera en la salvación de todos , y que la d¿ cada 
pno en particular fedunda <n bien comuW'tor la tfomunicacíóii 
qOe. If^a enlaza entre sí y cóii'su cabeza Jesvct-hto, 'y qne'el 
ppmar &]'.>.si no el ínrcq de sos disposiciones, digbé scif eí'ev?ti^ ' 
pecados :; se signe que los obispos , aunque obligados & celar la ' 
ot^íervancia de los sagrados cánones , lo están igualmente & no 
Verder de vista la necesidad particular de cada una de sus obe- 
li/s ,lsec<trff¿náp1»'Con Is dispensa de la obligación -oae «qoellai 
M impohénv\'«}eií^iTit-<[Oe se presente cmnjaífk-yittaMQOgMí.: , 



D I^ lt;Ii o X X T Jl o A. JiJ^ 

. FoflíaiiBX^Ióméirar .kestinv>QÍo«<d^« muchas- aiiton»! flatos y 
^¡gi6sfls>eo I confirmación ;de esta yérdad; piera .basarán dqs' \^ 
Súipís. españoles, Ibs PPJ>Saoches y Suarea^y qu4. trataron may do 
-proposito está materia, y asientan entre otros principios: nQue aoni 
jque regolaniíente no puedan los obispos diSf>(^Qsar en las í^yn 
jponttfictas y condIiiNres pot serks ^stas si;iperip|Resr> pu^n/bar» 
t:ei;lQ -en caso ^urgente y. de dilicii^í<^:{«so4 la ^^t^ sede**: Y;|^ 
defi r <me avn izando las kfyes cancSoicj^/ permiten la disp^nsafion^ 
«in:reservÍRria, ni lesprcsár, quién deba c6nceder}at esta faiculta4 
se entiende atribuida -á los obispos cóaH> pasfo^s^d^ fU grey» por 
4dbec aquella 9ef;mision tiener al^uH efecto ^ y. s^r^a, sop¿r]|wi si 
se tquisim'jacfibuir.ra^IpqBai qttieo.:aBede;.dÁ^ aun%iie s«( 

firpfi^a¿;ay:iialñenadojel>conc¡Uót d&jTf^ntp ^if^^idoja moám9ó 
clon con que. d|^a parec£Üer«fr}ei1^e!klfijí»OBl^^ pe^^icMendo al^ttr^ 
sai 9sdcesr¡fa&.(d]spensasi^^rtf«¿r« y eoci'ricau^a'^ ^ espftsar á-,qpién 
cof responde ^u espedíckni^ por bonsigiiiente s^gun la doctrina dp^ 
%síx>s: sabios [guitas, acceglada i la. miente d^i concilio » perfenecfi 
C'los ^dbbpóa-el dbpénsar con ilai fisujlf^ais dic|ias« . .^ < t{ > , 
. Segnn Job: nsismos: I autores corresponden también ;á. los f^bisfiM 
las- dispensas de Jiodas «qutíiasr cpsasi qi^;, ocurran 'con< frec^^nqiat 
porque ^nor jes '^eroMmil se hayáis reservado ,^l>pa^a Jo quedes tprefj 
jciso para el boén gobierno ordinario de los, fieles ,\especialmeofc 
en las qne se . dicijcn al bien espiritual y precaver las ocasiones 
(de pecar^ Todos siaben la frecuenoia coo^ que $e ^plipit^ las dis^' 
pensas para ¡matcimctaíos ^ y qne por 4o c09KkQ $e kiiriípi, 4 ui| 
«nlace teUz , ,én qne interesa la. tránqujUdad «d^ Jas conc^Q^i^ y 
Inen .espiritual: de Iqs contrayentes ; y j^^u eMa ^iiiágsima.perteTT 
iiecf ,á. Ibs obispos su concesión ; no solo no Mmitan et jd^r^^cba 
(b : dispensar los obispos en casos estraordiniu^Sy s^o^dc la \um^ 
•gan dbli^ddnjpre'ciáa d¿ su. mioisteria*. , r . ^ , ,. , 
í.^ r£L.7LSuai!fz íOtlsa.táratado^.á^ /rj^^ P'Ond c¡i^^,(?aí$oS(^^<|ipf 
sBcé Üábcn bicétíb ;1 et:>quácto «síj^mpre qu^^ea íeeee^jípf;jlj^ 
espiritual xl^ los postulantes >» d evitar algvín :p^igr.O:gjsav^ en ^u^ 
•I|9ia9^ ponqu^ ¿ebbn por.sumficio cuidar de rsi^ saivaaíon |^e) qviUí? 
to es quando* la causa rio* produce obKgaciop. de ju^ticja , jíno de 
caridad y dé misericordia ^, porque sc d^be lEáyorqcer al, prófimo 
«n sus necesidades $it, puede socorrerse sin di;spfndio. Yaá^eque 
«1' dispensar >ep ál^hós ^tiéo^ de eoi^s^i^U^nidsúl yí afiñida^^ up;a 
co$aIjiBÉsma;hyiiJn chica Interesa' poco aj biejp; de^laj/fljjgjpji^.^ 
obsér^viancia. ',: quaddo-i los^jsninos^ .|mntífiic.e$ rJ^a^ zsjd^ ^p J^'^gP^ 
mente hüéulgeBtes^ en.dispensa^ ¿PaDa que, |)pes v prjcpísar ii los 
fieles á Mcnrrir á Roma, para el ioisro>>f^> qu^ndo cada obispo, 
puede y debe dispensar en iguales. circunsta^ias qoii\:¿3sf^ p^sa^ 
" El fio, poe«^,dy,d!eci;eto.C5 4»uy justgtaiy fí^i<J;^j(ftM jq.^^ 
sü ejecución: aun conforme i los principios de los autores mas 
adictos á Roma tiene í¿.:f*k|». fe i^Hl^iáe. Íi«ííWí^ 



tJíBcil el'acoeto.al'.^apa. 

el «óa , eáfOKsio-.qat la. cfr- 

ioldo es hartón urgente pim 

rarse con la dilación, y por 

£1 acceso á la santa sede 

ficukad se agrega otra tna^ 

'uea derechura i-Roeía per 

dUSsesi j;ni los obbpos po- 

: les ' "pnesentea un el ^ pase 

I del decreto. Y de aquí st 

irlas del' papa,. QUDca haU 

l^el f^mcí pío: puedan con* 

o qbe 'lo ejecuten; ¡¿.porqnt 

de tus ovejas. .^ 

'''las' tÍUf*9i'tí&nt\ñt\M lema ioJBnas:si'«erra[ídiÍaBen á I» It^ 

yes de la catídaa y á la paternal que dehe^«I obispo'i tus üe^ 

les-, y-~tie3att"íkmpre' que loecsije la necesidad^ Su obfeto ñié 

el mcjor gobierno de la iglesia, la diminución y uniformidad de 

hvM1«t>etlá5;' y eL boen rí jimen precisa. en las aatgales : drcUns- 

linciaí á qne cada prebdo- las conceda eo «a- diódssi como parte 

de 5n cnidado ^pastoral' £1 ña de/dUminuir las.dispcnjas , Tadif- . 

candólas €n el- papá , ha tenido efectos diametraloiente opaestosi 

y la uniformidad se logrará dispensando los obispos con las niÍ9> 

mas Causas' y míritos .cctn que lo practicaba la corte de Aomáj 

¿onftDt4(Íks y -api^abadas en toda h iglasíai. De estcmodo se lle-^ 

ülará el objeto de -tas pcserraciones sin necesidad de-contínaailat 

mientras sübíistan las circunstancias actwdcs-, cortando en -qnaañl 

sea posible las dispensas en 'segundo grado de consanig^inidad , pun 

¿stas solo se coaceden í los principes, y las de otro's gradosmai 

remotos solo con justa causa; y deben Jos fieles eritar en lo poj- 

fi^ '{os'mdtírc'í da solicitarlas por la dificultad qoe hallaríh ea 

éoiisegoirtes -sí abusan 'ie la iadutgsnclwi-dé- la 'iglesia y dd Uda 

^Q« el ^temal anor del'tey naectta^teBÓr leí próporcioiiá per 

íu rt^I-'detíréfo en-fflfO de istr' potestad económica*, y con' arregl» 

i la mas pura y sana disciplina de la iglesia. 

Quando salió ésta de las manos de su drvíuo fundador , loi 
primeros siglos que-siguieron^sU'nacíitienpi^ fueron los dejl<^ 
rh: después dePs;g|o XU» dice el juicioso í^lesf i- ', ^seintro^jb- 
roneá so ^discipliaa nuevas mágsimas desconocidas (de h-ámigüc* 
dad : el error estuvo en -haber- adoptado por reglas «ntignas las que 
no Ip eran , pero en general la iglesia na enre&ado siempre qoe 
conviene seguir la tradición de los primeros siglos > tanto en la 
dtscfpliin como en la doctrina. 
"■' Jlú'i~'paeí', Ohü jotadot' diocesano* , ejerceremos oaestio'mi- 

'■-'í'"IJÍicürMí4»obte;iak¡*M¡ied«"iltícfc -- ' - 



feíisftáft ptíMfzl ^cmi^m al; fi^pirifut 4e. br igtwa>; ^ j^^os asar 
de hcmm^om siempre; que nci^MpteKiateijBí ihi «nfrito |«ftcfc^cQittq 
se :irequíere rpa/av dispensar y^no^^M idjVipacioxi dete5^ble;# aifio< ochi 
la entereza que pide la obsérvaivcia de la discifrfina, oc^nsiden^t 
.vuestras súplicas y necesidades. Y, vosotros , abados cooperadores 
en el santo ministerio 9 que^ bebéis, de /e&pondet. de la salvacioit 
^ 1^$ aillos : de ^üe estáis jeiieomeod^do^ >c i&f^rutdlds jei? quinto 
epnvenga pajra $Q oiejojr apraveicbámiento espitíttiaLyrerafiqíiilidiid^ 
d^ sus i ci^ncíe^Cias; .-disipad cop discfeciqn caxitatiy¿>Iósiinfiiád«i>i 
dos escrúpulos y dudas que sobre el codteuido del real decrfeto> 
^e 5 de setiemtüre ú^timo^ haya escim^do lá.^tguoraacia^ imprcD^ 
dente malicisi ; hacedos acreedores sieiiTpie á qufi vuesti»^ feiígi^ 
$es p%, estitnea 0pm.Q< ministros : de Jesucristo i*: ditpeusadinres dé* 
)os misterios : d0 Dios f-y dí^Q<^ de su confistnzsh y^ amor^ UeñiindaK 
Us funciones ¿que estáis destilados; sed peíl&ctos model0s [de 
los discípulos del SeSor» de^uienes sois sucesoces, eoseoaBdo'i? 
iwestros üeles con vu^tra 4^triiia 9 coa vuestra coanrersacN»! y 
con vuestro ejemplo , pues de éstos depende k pkrte priiisipál 
^ su ;pcovei:^0' espiiftuat:;'«^|dreoiir:ediflcacbil instniyái^olos 
cpn .celo vcaritativo ^'laf riii^gtimas 'MyarisriHMs de^la^éEuiml del 
fCiv^ngeílo^ Así 4)is, lo^adyierto lale^tutisameote co^onpadbpev 'y^M 
Ip (Nfdei^ como ó\¿0pQíí^$j^dmtto 2^ é^^mfiia de i:8¿0»7 3 Jigiis«í 
finí obispo de Bar bastro« '; í? .. .. ; . r 
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jfjor eliflustríiiniú se4(ñr doivfraj Mariml Tf^jiUo\ obispo 



de Jílbarradn y electo abad de Alcalá laRjcal. 

ádá:» conti^yé ,nias á^ la < grandeza de uir«8^d«í OOM» el %6#tf 
firédiib.y: nsputacioú. delpgedMemá^idei su ¡púum^^mamtpk. Li^ au^ 
toridiui.ile ;estG está^ tan i]¡ntda á' iá del prÍAcq^e, que p^ íná¿i. 
tener ésta es indispensable que aquella se vea protejída. £s#o eé 
jeierto; qoe hay materias tan arduas:, que así como no sb deben 
tniprender sin ilnarmadfara xeflecsión^^ tampoca después' de 'pb«^ 
Utfadas se deben abbndxmafr Esta migstéia 9 que» al^tifta^J^en suele 
teqet faigar entre las. personas 'particulares ^ asi siempre el cierta 
en los soberanos .én fuerza^ de 'las leyeis de su mismo real deéoro;, 

^t maestro 'pues ( en nonftbre del rey) publicó en todo d 
feyuo el decreto real de '5 de setiembre de 1 799 sobre las faeul* 
Cacks de los ; obispos I ^ el mbdó de practicarlas 9 estando ¿ la <lí!s* 
dplina. antigua de la idtesia. No^'han fakada gení&s'biqttietds y 
sédieiosos quie hayaá^^da^o-de la Talidadon de estf ital de^ 



criteVi fonlfadoliy en cuestión j y^^ ^ofiíie^d dtfdtf slJtoé^'á 
pavft 'SU espedicloii ^ rey lo bibia^ decretado oón kqueí itiádurb 
fcsámea' que ec^ijib deí sí tMi ^rav6<<negock> , y^4:otl 'üá '4rt^o¿ 
«üiienco trfeno de; la naturafle^a, óríjen y variación que ha stf^ 
ftiéo ta )uri«dicioii eclesiástica 9 ¡unto todo con un intimó sen*- 
tuniento dr los' dereohps-de la soberaiiíi'. tí: < , . .. - , 
f j Criticar ahora M)bre el hboh<^ de-estos espíritus ¡n4|diétos , y 
]toUflr%K!ers^etl 'SU trato V níd ei de nuestra inkpecdbu » y $1 lo és 
dcLut autoridad real. Solo se' tes |>nede poner á la' Teísta lo qué 
el : £spirtái ^safatb dice de losí' soberanos: esto es^ ^ue sui iiccto-' 
ner^mcMán ur crüicadas por sus vasallos 1 ni pedírseles razón 
jw^iqui -kacew esto 6 aquello^ Bajo de este supuesto, y publica-- 
do ys^'d^ sesl decreto, es precisó' buscar rabones ^ su* justicia pa^ 
adredítitf nuestra^ obediencia , y 'no echar ^ manó de snterfujios ni 
te0JifeHacMxnes>tiialicipsáS', esponiendo con ^Ita^ al de^pre^lo ia 
aobcíMiiír y la teal reputación v e^ vez de impedir como bueno^í 
^sattdsi la;j mala 3ros que se difunde causada por su repetida y 
ébfünad^ hiobediencia^ s * *> .. ^^ 

fo Nuestn9iatfi^té>sobe¥an5'eni la ^blicacidti de su decreto i¿b 
ba.biHiwfei^bi.'pedida títrestro to^^b^^ ^iii6 fttíéstrd re^tnien*^ 
t»; {)r fesisc^nd¿iiKis á éH de ^qúálquler nH>do qUe sea^ hac^AioS 
fireiqé:, y:r^e^¡to«íi iP^tr^obeñahiSt; & M; no ha pretendido- iñS^-^ 
tro voto , para lo que ya tiene publicado y resuelto coma'^justot 
únicamente ha bascado la conveniencia , la quietud y el bien 
estar de sus vasallos , vinculandp^ to^o esto en qué los señores 
obispos de su rey no ejerzaff,* »éomo* es' de justicia, todas aquellas 
facultades de jurisdicion que el mismo Jesucristo ^deposjtó en .s;u 
«jrw« ,^ y 1a6>'¿}é1íian*9br ahóta%aWa* nuevas j^ft^ídenciar Tn^p^ 
dido coipo \i^. halla el recurso á Roma: Sf por el parecer de^ ujios 
pocos adictos á las.inágeinias uUkafQQOtapas , y tal ve^Vvtujef^jdos 
por sus propias conveniencias , se mudase ahora de parecer, y 
se ahogase ó entorpeciese dicho real decreto , ya pugna esta pf|» 
nif^^i^^wttrR) lahisutoffid^d ys decoro del reyi,. y contrap ei^btfel 
ops^to jAsiWsiOtaeitáoc^ ^. i]Éich0.inkspquándoüila.ii)c^¿resoiúbiaA 
4^rrf idef'setssmbré «sti^ ifitndkda en ¡nsticia y^ eü'^qitídibd^bo» 
tpria^'4 . ■ '\ s',v . •■ ^ -, ■ .-'-'.• ••i '■. T/) "• ---T 
J^da Síe <añ^entura contra «. la conciencia mas ejctii|iulp9a éa 
c^ar i i^ifiTtafQjBnte 'pqriiei re^^ defareto. .quando/da ohatoria •sqbre 
|u^ >v^.,íii«dad6 csíipei^tísifha, y;deÉiostradaiJTbta.4ájbvidea€Ía:p6é 
U>^jf|toinl>f^> sabios d^ £ufopá, por los cQnciliosr^generalesp por 
[ps . salitOSvPádreé ,1 y\ por la pr4cfica'> de^ mas <de ^once jigios^ es 
qpe 1q9 obispos ejercieron ' todas las facultades de = jurisdicib& de 
que.;trat|i '^el real decreto; cuyas facultades^ como fundadas en 
fitj^^i^M divino^: so» ÍQQprescrt{íttblei'9 yast lió tierie. lugar Ja 
dcQ^IBiadf^if^O^oo die;: dantos siglos. de. la enmona; qúria, 4ii- los 
4w<lÓtG4aWibdd^AJMiabiky ftaii¿iacy>.EsjpaiK'^ otr[ila* parte^^ 
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hit b^s^^pérptíicadbsy st inenos las «feoref^Ios. cpte %e ^gai^V 
piies sieiulo las «de Isidoro Mtreator^ ^bnSsisu^j apoc^ifis. - 
' ; No es ne^dble c^e el portvgoés Ajitomo. Ber^a )bmla del papa ^ 
j.de: la romana curia con demasiada] libertad, aocjqne nada ;pone 
de sn* ca-sía: todo lo que dice' comprueba.; pero del mismo modo^' 
es. innegsdile qti6 él es un. sabio de primer orden , eruditísimo , y 
B^y -versado, en , concilios.^ . cánones , escritá^ras y saíntds .ípadres.; 
Su- obra. ( <pie comprcide 'quatrofotnos^ /Come son: Tentíttivd^ 
iheologica i Apendix para la tentativa : Demotíracion teMgii» 
<bi ; 7 el ábcnm: Dr súpwtmaAregmá jrt$i4nti iii ckricos votes» 
tai» 9 con mas otro tomo latino Ihftmh ientai^inis iheoíagici)^ 
es. una obra de una erudición prt»&illdisimai; de' una crítica sé« 
Tera,"^ aprobada por.losrnrójores d^MítQjres. dll Sorijigalf/V por et 
eQtiséjp de «u Jnqüisieion:; aplaudidií por todpi los sabiosrque* 
compones el orbe literario > aAiique satirizada bor .losotedlogos 
kaliaaós*.) EII9 pone eh maoifieito' 1^ derecboi je 1^ ataobtspo¿ 

t obispos 9 de los emperadores^ 9 de los reyes^ty ^fe todos los so» 
ranos 9 y nadal .deja que idesfiír ^m pm^o de «i> jurisdicion. 
: . £a ^rdad que Peaeyra: vpudteraTbaW>diofap!<lo mismo, sis 
nÉanifdstar tanto encoaoi^'.cdsiWodbrCi3S^^p^ fuentes do'n-^ 

de ifzHzAiá3\áo.Az<f^zjíiítiii^ tiene. algunaodis-« 

cnlpa por nabar escrito (y tal vez.>e^j^ii^dei;^;siiperiof )emtiem-«i 
po^del rompunieoto de 'íottugal: coa ia^ santa sede; y después 
dé siete anps.dé rotura fué quandp empr^dicS su obra^ laiquaL 
divulgada por todo el neyoo^ y casi ppr todar 1^ £uropa % en sola 
mt 0ño^Ée 4ieran en Portugal trias ^ seÍscient/^/4UPfHsas tna^^ 
ísÜmomsléi. Vudvo 4 decir que en atención á 1;(S 'turbaciones de 
la -Eutopa y. i. la ndtoeia Qecefidad que hay en lassigtesias> de 
Zspaíña't ^í en^vacaiités como én. todos los demaa raidos de ju-^ 
lisdicim I y que retinas las pacesj por ahora , y eiicendidi de 
smevo' con: snasf furor la guerra^. se mira ;fttn bien lejos, la 'eleó« 
€^>de >papa:».aoO(ntiQ0!m>tíyK>9i tan. wge^ties deben Jos señores? 
arzobispos y óbíspos-jeaiumt por ahora todas, wi ordinar¡a5 f»- 
ooltadefe^ sc^pul loimMn^td real dearetp< de 5 4«^ setiembre. ^ 

. ' ' ' ' 



Ném. 45. 






JDiseri^ffon \s¿hrc hf ^^ítii^^'^^dffecU^ da los. obispos p^ 

llm un tienoo en que d ^olMeti»' español sabe^ levantar la vov 
en favor de^ia^disciplinaieelestástica» y q#aAdk> iniestro 9QÍ)eraaa 
haid edarado raabiamcmid ^oeiM j étr^M^pot^y obüpo$> suen de ioda 
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de ta ijfksia f fars las ^dispénsat mMirimoniales y dcmas\ aue Ut^ 
Compfia ^ Áéytti desterrarse paí'a 'siempfe; fes abusos introdueidos 
pork ignorancia y pre^^capackin. La igiesta. católica reducida ^eiv 
so disciplina por mas de nuev^r siglos á aquella deplorable skoa« 
cfOQ que ha hecho verter tantas lágriacas á los sabios más respes 
tablés de la Sorópa^'debe ya. respinu^ uo cierto^ ay re de libertaa y 
desaogo que la permita i lo mienós volver la vista liá$t^> ^ lanftigaa: 
pureza y esplendor. ^ » ^ . ^ . . f , . \ .- í. • 

I Qfté ? ' {' no ha de ^r* bora tod^ia de. que la 'conducta que la> 
esposa de Jesucristo hk óbserykdoeñ ios tiempos de su mayor.sea-^ 
cillez.y perfeccioh vtielvtiá ocupar su debido lugar en nuestros 
dtas? Ea una 6da^ ^n quie tiafí^ cedida tantas preocupaciones de 
orí jen oscuro y h^\ jn<0 hk ét ceder ^también 'aqueltá^ opinión 
e €ad|o ha influkio en ^1 «cierno éclesiisttco en desdoro de 
misma ^pd4itica que é&\ú ef Sefior ásu iglesia y y qbe ha ob^ 
servado co^sf aiitemeifté ; la venerable antigüedad? £ito .es que es 
los ocho pritíietíoS^ lsi¿los ^^ef nos ?dd>¿o servir del mejor modelo^' 
ae si^ió <5Ín contrdafci<>iii'&iqiieUa doctrina , xuya^ verdad negará 
¿nicaménte el qu<e; désfhre^sindiy'tas foeates puras» ;tThayai)ebido 
en los cenagosos (Áatfcés^^dé^^ifap edioiidea; pestilente que empoo* 
«oéa y^cofrompíííléís sentídtes. • '^ 

Pero á pesar de 46s andantes de la verdad » que no 6uscviben 
á bajas preocupaciones , resisten todavía innumerables patronos de 
aquella sentendta , que há causado di trastorno universal de U dís* 
ciplina'ectesiástidá^qúe ha despojado á los sucesores de los apds^ 
toksde^filís derbchos^saígrados > y que ha concedido -al primado 
dé; la¿ ]g{esía^^naí'^utoridSid'<]^e Jesuorisio distotmucbp de dtspen^ 
sarle^y que tan^^có ¿ohociéran los siglos ddilostraobny santidiRl 
' ! Así, pueS| el celo que me ánima en honor de t|nos principios 
lejítlmosi'pero combatidos anuea nuestro^ días ^r ciertos boatf* 
bi^y (^e mas debian respétateos , mé 1» hecho tieunir aqu^il^ii doc^ 
trinas tan obvias comd ^ler^s^yf dij^titti^ de at^ñciom^ ea,>que se 
apoyan los dereéhos-epbodpaiies^sc^iia i^queneloirnteosoe Jioucfisio 
los estableció. 

Mas no es tal mi debilidad que presuma liaber escrito en este 
papel cosa que se deba á 'tjífs descubrimientos , ni sea acreedora 
1 - . . . / 1 ^^^ ^ j^ mismo que se halla .^ 

»m$*dife fetón^étf las- MáÜKs dfe 
•{Wtíbdí) liíftíéf ^tt^ <:p^ qdeV>- 
ner brevemente ' bajo de un punto de vista los docum^^osimasiafi' 
torizados en defensa de la potestad de los obispos para todo d 
réjitnen de sus diócesis , y conforme al decreto insinuado de nue^ 
taro soberaiio/Beiídkasbnes: pues v«w(Kme« mi parecer encuna mate^ 
mde bmto^íatcfresqÍMrii^'me(&ñ^as^9^ . ' "^ 

& ' id igfaiia;M^;^e(a€i{ño'v^<Mta;)^o<^dadi^<¿*iÍK^^ 
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^t la fe bajo del réjimen de los lejí timos pastores para adorar 
al Señor y conseguir la salud eterna , debe tener una cabeza vi-^ 
sible 9 á la que como á su centro dirija sus acciones , para que 
jamas se rompa la estrecha unión que la constituye. Esta es una 
Terdad irrefragable por qualquier parte que se considere. 

Jesucristo eKje al apóstol san Pedro , y en él á sus sucesores 
para este alto destino , y le confiere la autoridad necesaria para 
desempeñar sus funciones. 

Esta es otra verdad que solo negará etque pervertido de corazón y 
obstinado en fomentar sus pasiones resista á los testimonios mas autém 
ticos y respetables de la escritura santa , de los concilios , y de los pav 
dresi en que se apoya el origen y autoridad del primado de la iglesia; 

Pero Jesucristo, quando va á establecer esta sociedad, no piensa 
formar una monarquía absoluta , en la que san Pedro, y despuei 
sus sucesores decidan á su arbitrio , independientes de otra potes? 
tad lejítima. Quiere el Señor que el resto de sus apóstoles tenga 
igual poder que san Pedro en quanto no diga relación á la pri<* 
macía. »Tá eres Pedro , dice el Señor por san Mateo ', y sobre 
él esta piedra edificaré mi iglesia , y no prevalecerán contra ella las 
H puertas del infierno : todo lo que atares sobre la tierra , será atado 
toen el cielo ; y lo que desatares ' sobre la tierr^^ será desatado ea 
*iel cielo." 

Mas esto mismo que á los ultramontanos y sus sequaces pare** 
ce la última decisión de la .absoluta potestad del primado sobre los 
ii|>óstoles en todo el gobierno de la iglesia , es lo que á un juicio 
desprendido de alucinaciones y capric^s apoyados en el error 6 
interés , le convencerá liasta la evidencia de quanto dista de la igle-^ 
sia del Señor la supuesta monarquía. 

Y como para su inteligencia debe tratarse de interpretar en esta 
parte el cóaigo primordial de nuestra religión , consultemos sus 
sabios come^itadoresv- 'Aquellos v;urones superiormente ilustrador y 
dignos dé toda nuestra veneración. No presumamos de nuestra de# 
biltdad; lo qué está r^ervado á los ^ulcibs mas rectos , que no se 
corrompen >por el amor propio é ínteres que de ello pqeda resuW 
tarles *. «Uno ( san Pedro ) es el que responde por todos , dicíe el 
99 grande Agustino ^ : tó eres el hijo de Dios vivo ; y por esto reci- 
9>bio l3is \l2Lves junfamenU con iodos i como refrescnunáp la per- 
Msona de la iglesia. Por tanto , uno por todos, porque* debia es- 
»>tar: la unidad en todos.** ytSóbre la piedra está fundada la iglesiai 
ffdice san Gerónimo % y aunque en otro lugat esto mismo se baga 

" XVI. V. i8. 

* Scfitis igitur quítstionihus doctorum4 Péiri /fntmiiam tin$at. Ino- 
cencio III, cap. 2.^. di Preshyt* nonbaftm 

s Tract. io8. . *, - ' » 

« Lib. !• adversus Uk. tít. a. p. sr. 
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m sobre todos los apóstoles 9 y juntos reciban lis llavei dt\ reyné 
«tdc ios cielos ^ 6 igualmente se consolide la fortaleza de la igie-«> 
Msia sobre ellos. Sin embargo entre los doce se elije uno para que , 
«señalada la cabeza se quite toda ocasión de cisma.** wPasó á loi 
9» demás apóstoles, dice san León \ la fuerza de esta potestad; y 
fiesta constitución se dirijió á todos los principes de la iglesia. Pero 
i»no fue en vano encomendar i uno especialmente lo que también se 
f» intimaba á todos los demás: se confía con especialidad á Pedro 
«•porque se habia de proponer una regla invariable á todos< los 
^f> rectores de la iglesia juntos*'.... w Aunque igual potestad, dice 
ftsan Cipriano ^, atribuya el Señor á todos los apóstoles después de 
f»la resurrección , lo mismo que fue Pedro , eran ciertamente los de-^ 
f>mas apostóles : todos gozaban ¡guales preeminehcias de honor y 
pdt potñstadr wTú eres Pedro , dice Orígenes ^; esta piedra es 
ftqualquier discípulo de Jesucristo V y sobre ella se funda toda la 
f» doctrina eclesiástica.... Pero si acaso juzgases que toda la iglesia 
f>se edifica sobre Pedro únicamente , i qué deberemos decir de Juan 
t>el hijo del trueno , y de cada uno de los apóstoles?" 

De manera que no se encontrará padre alguno que no dé á 
4icho testo de san. Mateo esta inteligencia, y no lo esplique con 
la misma claridad, sin dar motivo a la mas leve duda, ni lugar 
i que vista su esposicion podamos valemos de interpretaciones vio* 
lentas , que ningún honor hacen al hombi'e sincero que busca la' ver* 
dad sin quererla conciliar, con un sórdido interés* y 

Al mismo parecer suscriben lo$ idoctdres mas ilustrados en la 
Materia: aquellos sabios de. mayor escepcion ^ue. los respetará^ 
como es justo y basta la mas remota posteridad. Teofikto % £u- 
cherio de León ^ , Pascasio Roberto ^ , Hiocmaro de Reims % 
Odou ckmiacense ^, Pedro blesense^, el cardenal Cayetano '®, el 
sabio Bossuet ' ' en; innumerables lugares de su obra : Van»&>en,; 
Riegger, Roberto Cural, Lackis, y otros sinnámero, iiarto'bieír 
•onocidos de los verdaderos amantes del derecho canónico , ge- 
nuino é incorrupto: todos entienden el testo de saa Mateo! en este 
sentido tan conforme al esdbritu de Jesucristo , y á lo que juzgaba 
la iglesia quando incontammada en su disciplina no conocía sina 

. ' Serobon III. m arimtíMio, dug sus assumftimis ad Pmtif. c. 3. 

,. * ; Lib. ds Unttate iccUsÍ4t> t . 

3 Trat. I. super c,¡i6. Matthcí tom. i*.fy 22* tdit* París an. 1694. 

'4 In hunc loe. MattlieL * .. 

5 T^onvXh de Nat. Petru • " . ^ 

6 Lib. IV. in Matth. 

7 Epist. 33. 

- $ Lib. IV.<:o1bt. cap. !$• 

9 Sermón 44. . .- . • ■ .% 

*® Tract. de Aúctor. Papa^ 

«* In Def. ckr. gallic. ^" 1 
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Ut"ttÓTTtBt2Tf los padres y la sabia antigüedad > j lo me es áon ínat 
reparable , esta doctrina , constante hasta el siglo VlII por lo me- 
nos , la espresa él impostor Isidoro en la supuesta decretal del papa 
Anacleto : motivo suficiente para que sin otra recomradacion la 
insertara Graciano en sn decreto '• 

El testo de san Juan del capítulo XXI es otrb de los apoyos 
en que los adverarlos establecen abiertamente^ sü sentencia. S. Pedro» 
preguntado tres veces por el Señor del amor que le profesaba , oyó 
tanibien tres veces de su boca sacrosanta aquellas tan recomenda- 
bles palabras : apacienta mis corderos : apacienta mis corderosi 
Apacienta mis ovejaSs,^ Esto , que según la nleilte de Jesucristo «n 
la política que se habia propuesto establecer én su iglesia ,- con- 
vence únicamente la primacía que dejaba en ella en la persona de 
san Pedro, y suí sucesores, como M conócela qualquiera hombre 
despreocupado ¿ instruido en las escrituras, y en la misma conducta 
de ía: iglesia pot tantos siglos eixsus concilios generales i y en todo 
su réjimen universal , es de muy poco valor en opiAion de estos 
hombres que se proponen dar á lá iglesia ün gobierno que Jesu- 
cristo no estableció- j Importa poco que san Juan Crisdstomo ' di- 
ga : »¿Me amas , Pedro ^ apacienta' mis ovejas : lo que no sola- 
M^mente fué dicho á todos los apóstoles , sino también á qualquie- 
#ra de nosotros, que tenemos á nuestro cargo la mas pequeña 
grey'^ Que san Basilia diga ^ : » Pedro , ¿me amas mas que estos? 
ü apacienta mis ovejas. Y después did^l Señor iguial potestad á to^ 
wdos los pastores": Que san Agustín di2a ^ : *>No solamente (safi 
tt Pedro) mereció entre todos los discípulos apacentar las ovejas 
f9 del Señor, sSno que quando Cristo habla á uno directamente, 
f) entonces recomienda la unidad : y se lo dice primeramente á Pe- 
ndro , porque es el primero entre los apóstoles". Que san Am- 
brosio diga ^ : fiEl Señor re})itió tres veces á san Pedro: apacien-^ 
if tá mis ovejas ; pero las ovejas y la grey que enton^íes recibió san 
••Pedro', Jás^recDÍó coa nosdtros , y nosotíos las recibimos coa 
»él''. Y. que digan I¿ mismo; otros santos padres? 

Esto se desprecia , quando se trata de establecer un nuevo sis- 
tema f que autorice su intención , auiiqUe sea á costa de los sofis- 
mas escolásticos , y del trastorno de toda la disciplina. Ellos pueS 
encuentran en este, mismo testo de san Juan motivo muy sufi-^ 
ciei^ para fundar la :absóluta €U|>erioridad de s^n- Pedro y sus 
sucesores para con los apóstoles y obispos. £1 Señor dixo : apa'* 
cienta mis corderos : apacienta mis ovejas. Pues entiéndase por 

r 

■ Díst. 11. C. 2. 

* HomlL /a. in Matth* 

S In com. monasf» cip.*?t2s "^ 

4 Sermón io8. c. 4. de diversts, 

$ Lib. a» de dtgnit* sacerd. c, i. ::•''• 
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esto últímd la potcstSid dd papa sobre los obispos: y por lo^piB- 
mero ia potestad sobre todos los fíeles. 
:} Tampoco les detiene que la venerable antigüedad no coíiocie^ 

;Se esta interpr^^cipn.Aqui se váá fundar una cosa nueva: es pre- 
ciso valerse de medios también, nuevos. Pero como quiera qué 

;sea: désele. al testo debatí Juan la fuerza é interpretación que 
sa quiera: ¿serán mas fuertes y claras las palabras de este testo 

:en orden á la absoluta superioridad pontiñcia , que lo son para 
probar la perfecta igualdad de poder en todos los apostóles ', ía^ 
cluso san Pedro y estos oasag^s. mas claros que la luz del dia: 

X Así como me envió d mi mi Padre » asi as envió yo.... Id^ en- 
señad d todas las gentes ' ; los pecados que per donareis en la 
tierra >, serdn perdonados en el cielo ^ í^c, * Edificados (los mu*- 

-ros de la ciudad) sotre el fundamento de los doce apostóles ^: 

y los muros de la ciudad qt^e tienen doce fundamentos ^ y en 

.ellos conocidos los nombres de los doce apóstoles ^ ¿Luego no es 
ana monarquía la iglesia del Señor? 

Efectivamente Jesucristo repartid la misma autoridad en su 

^bierno á todps los apóstoles sin escepcion del primado. Aquel 
sabio doctor , ut>o de lo$ ornamentos mas preciosos de la España, 
Isidoro hispalense.) nos lo dice así ^ : nLos apóstoles en el honor 
ny potestad fueron iguales á Pedro , y predicaron asimismo el 
<»9 evangelio esparcidos por todo el mundo, y á ellos han sucer 
.^dido los obispos , estableciéndose por todo el orbe en las sillas^ 

^M que le dejaron con su muerte.'^ La historia' imparcial de lá igíe- 

Ú2L nos convencerá de esta verdad. Recordemos la famosa con-** 

troversia entre san Cipriano y el pontífice , san Esteban: lo que 

Atentó el papa Victor contra Policrates , y los padres del Asia 

jen la causa quatuor decimannorum ; cuestión que :no pudo ter^ 

> minarse hasta que interpuso su respetable y lejítrma: autoridad el 
concilio niceno , tranquilizándose con su vigorosa* decisión los 
padres africanos y asiáticos , y otros varios pásales dé Ja antl-*^ 
güedad demasiadfO conocidos para que se deba hacer más/ ^ue ^ 
insinuarse» v 

Pero ¿que? ¿acaso los mismos apóstoles no deisearon saber .coit 

. claridad si había distinción entre ellos? Su Maestro les sacó de la 

• duda 9 declarándoles su igualdad. Así lo. escribe el evangelista 
lan Lucas ^ ;r:pregontaQ m doce apocóles al Señor : iQuisJnier 

■ . .^ ^ . ^ - ' : • ■ • ' ' :^^ • 

H I 

■ Joannes 20. 

• Matth. 18. V. 18. . 

s Paul, ad ephes^ c. 2. v. 20* .í - 

4 Apocal. c, 21. ^ ..•]< f L> 

s Operum t. 2. de eccl, ofjic. lib* 2» <c. 5* f^^ 4So, citado por ^ 
Masdeu. 

6 Cap. 21. V. 34,'2S. V, \ .V . '[ // 
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ifl^ major csUP^. Y ies . responde con aqiu^j]^Iajñdadr>propia de 
9a inánita sabiduría: Ré¿€S gentium domin^t^Mt 'Mum : eí qui 
jfotesíatem habent sufft eos. y . benefiei vocantur* Vos aut^m noit 
sic : sed qui major est in vobis , fiat sicui minof. Y luego eh 
otra parte * les diee s Nolite vocari rabbi , nnus \enim eit ma* 
¿fstn vester \ omnes autem vos fr aires estís» £f fafrem tíolité 
vocari aobis. super terrami unus es^ etim p4fer vest^. qui in 
10 lis esti nec vocemini ma£istri f quia ntagis^er vfsftr unus esi 
Christus. Y el apóstol san Fablo , hablando á los calatas "^ , manir 
^esta con espresiones quis jamas. admitirán duda » la perfepta igual'- 
pad de poder en todos los apóstoles. 

Suscitase en Antioquia la controversia sobre observancia de la ky 
Judaica; pero san Pedrp ñola decide p(>r $íf qomo debería haberlo 
hecho en aquellas circunstancias > st se juagase con toda Ja autori- 
dad suficiente para el caso. Antes bi^n congrega, en Jeru«alen á los 
^apóstoles : controviértese el punto, y cada uno juzga y falla Coa 
toda la autoridad de que es capaz un lejitimo )uez. ^ 

No es menester mas que leer el capítulo jXV . de las actas dt 
los apóstoles para convencernos del gobierno de la iglesia. A tlí 
vSe vé que en el concilio de Jerusalen cad;^ apó^oí . por sí habla 
como juez , y no se contenta con lo que habia dicho ya san Pedrby 
.Concluido el acto, se di^o : placuit afosfoljs ^ et s^nioribus. Y 
, ei decreto del conciljo se espidió con esta fórmula i Aj>ost0li ¡sf 
séniores, fr aires,.,, placniinobis cqlleciis in unum*... Visum 4^ 
£him SfiiriiifiSaftciO;, ei nobis. Y se resolvió el punto confori^ 
al yqtode Santiago, que restrinjía el, que dio san Pedro. ^ 

'_ Condena álos donatistas el poütíñce Melchiades en el sínodo 
romanp. Desprecian ellos este juicio, que no le reputaban por 
Í)asta^te>;y. siguen en su cisma y errore^sPero san Agustín los 
. acrimina porque no remitieron su causa á un concilio general^ 
euy^ autoridad, no podían n^r. La causa del presbítero ApUr 
fio :; la de Ne^jtorlo : lo acaecido en el concilio de Constantinor 
|)jafe;i el año,jj5 en tiempo de Justiniano con el pontífice Vi*- 
V %^^^9 9 po^ ^^ causa de los tr^s capítulos *. <y mil pasajes de. $]^ta 
naturaleza, son otros tantos monumentos de una autenticidad ir- 
resistible en confirmación de que la autoridad papal está muy le-- 
)os de ser absoljuta , y que antes bien es igual á la de los de«- 
, |nas apóstoles. ^ , , * ^ , í 

^ ;.Lo es e£e9íjy>amente; menos en los derechos de primado. Esta 
quaiidad es indisputable á san Pedro y sus sucesores :.. y liadie la 
sostiene con mas enerjía y solide^ que los que en el dia de ^hóy 
. ,estan reputados por otros untos Wiclefs y Husses , según elsenr 
,t¡do de ciertf^ clase de hombres demasiadamente obstinados en su 
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parecer, 'qfae-'m*qtr!ken consultarlo con lá yíerdiid de 1á Mstürlá,* 
y con la antigüedad eclesiástica. San Pedro y üus sucesores tienent 
ae mano del mismo Jcsncristo el alto encargo de fnimados. Pero 
los derechos de esta primacía no s'on unas facultades absolutas en 
todas las diócesis del universo, para ejercer en cada una de ellas 
las fundones que cdríresponden á sus irespectivos obispos. Esto se«^ 
ría tf» trastorno dét góoierno eclesiástico ; y entonces el prima- 
da que JestiCristo &nd6 para el bien de su iglesia, causaría sú 
ruina. 

Los esenciales y lejí timos derechos del primado todos dicen 
relación á la unidad de la iglesia. Jesucristo para evitar en ella 
tóáo motivo dé división , elije á tíno de sui doce apóstoles, >an Pe- 
dro , como á su priíídpal vicario , para que qerciese el imperio , se-^ 
gun el carácter del etanjelio , atemperado con lá caridad y dulzura: 
apacentase las, ovejas al modo como las apacienta un propio y 
cuidadoso pastor ;, y gobernase á los demás pastores de este re- 
baño como á hermanos y compañeros suyos. Esta autoridad na 
solo es eñ el orden , sino también en la juíisdicion ; y se estiende 
á todas aquellas cosas sin las que no puede conservarse esta unidad 
en la iglesia. En esto consisten los primojenios y esenciales de- 
rechos del primado. ' - 

Por consiguiente la convocación de los concilios generales: 
la suprema insp*e<:cion en todas las iglesias á fin de que se observen 
los sagrados cánones , se mantenga incontaminada la fe, subsis- 
tan los mismos ritos sustanciales en la administración de los sa-* 
cramentos , y se Conserve pura la doctrina moral : la facultad de 
■lí^ijilar sobre los pastores en el cumplimiento de su sigradá' obli- 
gación : en surta quantas cosas de esta especie se dirijan á hácéf 
subsistir la unidad \ estos son los léjítiínos derechos del- pribaa- 
áo concedidos por Jesucristo. Pero no lo son el obispado univer- 
sal, y aquella terrible autoridad que despoja. á Ibs ooi^pos dé fá 
respetable y sagrada que recibieron del Señor: aquella potést^ad 
t>nínímoda en todo el' territorio de sus diócesis , cuyo orífen eé 
tán^^ divino como él del primado. Por consiguiente^ donde' no hay 
peligro de romperse está unidad ^ álK nó* alcanzan los derechos 
del primado. Sus facultades esenciales deben ser en ^1 dia las mis- 
mas que fueron desde san Pedro , por espacio de siete u ocho sft 
glos , hasta que una irrupción de falsas producciones inuiidá^-Ii 
iglesia del S^ór , introducierídb ♦ eñ ella ^üant^ dicto el capricho 
de un hofnbre delirante y áparfortadé* ' ít.i: > . 

Los obispos tienen de la 'maño del mismo Jesucristo quántd 
es indispensable para el réjimen de su grey: y su furisdicioh no 
depende de la delegación de otra potestad para gobernar las ove* 
jas que se les han encargado. No es menester detenernos en un 

Í)unto que tiene á su favor tan clarasi.y puentes espre^nes de 
a santa escritura , el dictamen de los padrea ., la observancia dé los 



«c^cHiW^ mar re$pjBtabks de todos . bs. tí^mpQSr y ' ^^ eomviíl 
sentir de los hombres nías doctor en ésta .m^teii^^ . JEl cano.nist^ 
que tenga la fortuna de no conocer i i^s..preo¿upHÍ9ne^-4e «na 
edad menos . sabia , ó de despreaidetsc de. ell4^/íil';yer' la, lipz de 
i^ vcrd^ » famas dcfiraiidará á; los obispos de Iqs Jejítiifios; deriC* 
<phos que . Jesucristo les concedió Jí«illv¡tableme»te. para íítribuír* 
lelos al primado 9 que no nececeslta. de*-«stas espurias facultades 
para que se le respete como merece su alta dignidad- r 

La antigüedad nos manifiesta . del modo mas conviiH^ente y 
práctica qae el primado no puede éntr«)metej5se eiitre Jos 4^nealiM 
de loi5 obispos: y que contento^ los papasi en aquellos á^s^^^d^hi^ 
con los de su primacía, estaban, muy léJQ$ de. pretender la^ facul- 
tades episcopales. San Gregorio el gr:ande nos 4a de esto un buea 
ejemplo , quando abomina y condena el título que se le quería daf 
dt obispo ttwifi'^r^^i/ de la igllesiá, añadiendo la razón : ^^ Porque 
i^si uno lo es universal , es menester que vosotros na. seáis obisT 
npos .'.-. Y §1 a. cada: un obispo no le guardamos, su lefítima juris*: 
adición , ¿qué otra, cosa haremc^ sino cotifundic el <>rdfin,ecleT 
í^lsiástico nosotros finisinosvquetlebesnos (Conservarlo. '?." * 

El sabio Gerson nos lo espUcaíá mas estensamente. ^,No se h^ 
f^ de entender la plenitud de.potestad piapal, dice^ inmediatamen-r 
f^ te sobre todos los cristianos 5 de. modo que ár^su arbitrio ppeda 
»?el papa ejercer. la jurisdicjon. en todos , A pót Á,q pipr^e^traor^ 
stdioarios que tienen deneciio .iomcdiflto ^ ÓMittóS!lbisn..f<m5r ifíme-», 
«>diato sobre la plebe- a ellos cometida ,4e^)er<:er , sus fuaci0.qe4^ 
nr jerárquicas, ^e estktíde pues \la plenitud 4e> potestad -ppaV^r^ 
j» todos los inferiores 'Solamente en el caso: <k nec^id^d ^^es decijf^ 
«I por defecto .de. los lordinacios y ó quando ap^rec^e. e^ideQte utHt 
ffíidád de la iglesia ^'* . -íí.v/A .. s .. •? 

; y efecfivamente los', obispos suceden éjx M Jmwk-/fot^tzi 
apostólica ^ de -incKÍo:qne quanto tuvieron loí >ap¿$tj^le5 para 'et 
lejimeii'de iai%losia^ otro tanto se transmitió iá los ;<Jbiftpos* A 
todos^y'^íiSadarjjMtedc losí:/apo$tpies ^tAiyotQiiii^éffíi^^ofpfrfs,.^ 
Quidquid li¿averis. Ninguno , en quanto á esto , hubo superior á 
otro 5 y este es únicamente el objeto de la <nqte?t5^d eclesiáslíca- 
Lo mismo sucedió en quanto á la fa^u.lta^ de aEtímciarel ^vange- 
liéea Mkntei jcrgó ,doc<UicáiÉtes zg(MeÁi\(yJyMr\i,'^tá9ii\y^t^ fraa 
tan bien instruidos ^ bautizados ^ y ordenados los que lo estabcui 
^f san Jtíltn'^ y '^Andrés v =c<Mno loV que flcy estaban'» pox ^^n 
l^diro. Jesíioristo dio lo¿ mismos dertíefeois á^ddos lofe doce^após^ 
toles : es decir , quatíto absolutamente fuese merieSter -para goW-^ 
Bar las diócesis. San Gerónimo lo confirma con* la mayor claridad:^ 

■ ' - ■■•• ' .í f-'-J..' r; .q ' - • - - • / 

í ' !LÍb. IX/ epfst* €8.>tiov; ed^t* i . '^\e ; j! í v.: í .ít 

• Líb. IX» epist. ^x. veti .*edít. , -; ?< :7 . 

* ^J i ToiUs S> pof • s^ antig. pdit. apud. Thcan«iimOB> 
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tJbicumque fuerit epUcopui , sive Roma , sivé' EuguMi ^ éhf 
Constantinopoli » sive Regü ^ sive AUxandriét y sivt Tanis , ejus-^ 
€ÍetH fnffití , tjusdem cst , et sacerdotiu ( Graciano dist. 93). No 
consta que san Pedro enviase á ningún apóstol á predicar á otra 
nación. Pero sí consta que todos los apóstoles juntos enviaron á 
^an Pedro y á san Juan á Samaría á anunciaría el evanjelio '. En 
fin los obisjpos en la administración de sus iglesias nada reconocen 
por derecho divino reservado al papa. 

El concilio salegustadiense celebrado en tiempo de Benedic- 
to VIII el año de 1022 , en el capítulo 18 > declara : Quia mulú 
tanta m$ntis sua falltintur stultitia ^ ut in aliquo capitali tri-i 
mine, in culpati 1 pmnitentiam d suis sacerdotibus accipere no-i 
iint f in hoc máxime confisi , ut Romam euntibus apostoUcus 
amnia sibi dimittat peccata ; sancto visum est concilio , ut talii 
indulgentia illis nonprossit , sed priusjjuxta modum debitiy ptx-i 
nitentiam sibi datam h suis sacerdotibus adimpleaftt » et tunc$ 
Momam iré si velint , ab episcopo proprio licentiam , et ¡itterai 
ad apostolicum > esc iisdemrebus defetendas accipiant. 

El concilio lemovicense del año 1034 , no solo confirma Iz 
doctrina del salegustadiense , sino que se queja del pontífice ro- 
mano por haber absuelto injustamente los escomulgados por los 
obispos ^. Las mismas actas al núm. 22 refieren otro ejemplar de 
un diocesano del obispo engoltsmense , que fué á Roma.á pedir 
su absolución 9 diciéndole el obispo: Doñee h me y vel hujus sedit 
archidiácono , mejubente^ accipias pcenitentiam ^ permane in eX'* 
communicatiorié. Et ejecit eumforas de tcclesia. X concluyen un 
decreto los padres de este concilio 9 declarando que : Inconsult0 
éptscopo suo y ab apostólico pmnitentiam » et absolutionem accipere 
nemini liceat ^. 

* La coñrradicion 'de ciertos obispos franceses en el hecho de 
haber concedido el pontíficei á Fuico j conde aiídegavense^ Ifc^i^ 
cta para que consagrase el cardenal legadp ün' monasterio qué 
acababa de fábrica^ ^ : la oposición del arzotepo Al&no en U 



* Act. Apost. cap.. 8, 
- (• Baronio al afió 1034 n. rp, ' 

3 -Puede verse i^Pedro de Marca 1 iS>. IV.'cap. 8. n. tf. sobre esW 
punto; ' * ■ ^'.^'-.i '-'^ '■:!.^í . •■ ' •■;'.:•■ 

4 Habiendo Falco , conde andegav^nie^i^clifiica^ un, monasterio el 
año loco ep la^dtoce^btui^eBse, obtuvo del pontífice de JBa>ma que sa 
legado redro « cardenal r consagrase su iglesia. Lo qual sabido por cier-* 
tos obispos franceses , se irritaron diciendo , que tal acción , no era sino 
una sacrilega presunción que dimanaba dé una ciega codicia.... que todós 
detestaban de aauel proceder , por quanto era muy indecente^ que el que 
gobernaba k sede apostólica ¿lese el Brímero. eii esceder los límites de su 
potestad ; pues era un principio corr(á>orado con toda la antigüedad que 
ningún obispo se 'atnmeie i ejercer en ajena, diócesis acto alguno, propio 
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igtesi* salerQitana al : papa Ud>aixo' ;H , : qite í^tifiSJrla : tíoniagrar 
la iglesia del monasterio cávense ::::3 Otros ctóp íesVimonios los 
mas auténticos nos pone á la tista la antigüedad eclesiástica para 
convencernos de la absoluta independencia de los derechos epis** 

copales. ; : - 

^ Pero qoé? nuestra misma iglesia de España » tía respetada eik 
aquellos tietnpos » por ser* el deposilb^ át ln máS'fptz y confqrme 
disciplina » ^no nos presentía también bastantes bec^s particubn 
res que manifíe^tau el juicio que formaban sus sabios oDispos de 
su autoridad respecto de la pontíñcia ? Qualquiera que esté ins- 
truido en la historia de la nación , tendrá presente f entre otros 
ifinuinerables p^isajeSi lo que, (Uiaudoi España n6 obedecía á. Roma^ 
apae^ió en el siglo UI con Bssíiides, obisj^o , de ! Astdr ga i qu¿ 
hizo su recurso de upelapioo al pap^'saü Esteban. Pero ¿quál rae 
14 suerte de este actoj qtie denotaba la. superioridad jpontifitia en 
este hecho ^ que no decia relación á la unidad de la iglesia ? No. 
s^ tuvo por lejitimo el recurso : , fu¿ dest>reciado 9 como que indúc- 
ela á una política nueva , desconocida y opuesta á lo que la igle* 
sia toda estaba en posesión de practicar. A instancia de los obisr 
^os -dfe Espatfa junta san Opffeno un concilio compuesto ^'def'to-^ 
dos los obispos de África', y en él se resuelve que, arinque san 
Esteban, engañado por Basílides , hereje libelatico, hubiese man- 
dado se le restituyese á la $¡lla episcopal , que ocupaba ya Sabino; 
nuestros obispos , no, obstante , debian sostener^ conáo efectiva-, 
ñ^ente sostuvieran , la consagr^ipn de Sabino , que era lejiti*- 
ma y CAUQuica \ '. . i 
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del lejitimo prelado sin ^pedal comisión sujrt. Y ann^e A obispo de 
Rqi^ debía /$er reveiicnciado por los demás, en lazon de^su dignidad^* 
UQ por esp tenia privücfÍQ para traspasar los términcb de^ la «¿lófiter 
l99a^ta6Joa.j Así: Jo [refiere Giaber Rodu^,; Hist. líb. IL oap.'4. Aiít' 
in^mo en tieoipo de Urbano II se trato do^ la dedicación de la igleftltf 
del monastejrio cávense en la diócesis salernitana j y queriaí el pontífice 
consagrarla. Se opuso fiíertemeitfe su propio arzobispo Kodulfo. Mandv 
el papa que se averigüe la causa en un juicio ;'pero Rodulfo se defen^ 
dio siempre con tesón , alegando sus derechos ordinarios en su dt6cests; 
y así resistid la pretensión dé Urbano. Consta en la fistola 10 áA misM 
t^ Urbano , en Harduino , tom. VI. 

s Véase al padre Flores en su España sagrada , tom. II. cap. 4. 
%. S* pag' 85. Este fíd, y no otro, tuvo A recurso de Basílides; sien* 
do en verdad una intención reciente , juzgada por los que, ignorantes de la 
pura disciplina de la iglesia , quisieran llevar hasta aquel dichoso tiempo 
sus ¡Qkposturas y errores , quanto han querido decir ciertos escritores mo- 
dernos , suponiendo, qiie. después de este concilio los obispos de África 
j España remitieron por mano de Sabino su' tdthnaium í san £steban para 
obtener su confirmación apostólica. Esto , á mas de que carece de fimda* 
mentó | es tan inverosímil , como ^e se opone , directamente á la con-» 

Bb 
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La deposición 'de Marcial , obispo de Mírída por los mismos 
motivos' <l(}e Ib 'de ^Basflides ñitf tainl>¡ea aprobada por san Ci- 
priano '. £1 concilio Toledano XVI " depuso á Siberto , obispo 
ae Toledo, por perjuro 7 por la sedición contra el rey, y poso 
en su lugar á Félix hispalense: y era corriente en ta iglesia an- 
tigua de %tpa&a ,t según los cánones de varios concilios primid- 
vot't que \x deposloio«' dé (Pispos ó-sus úaasas se hiciesen por 
diversos oWspbs^yque wl caso dd discord}aser acudiese al me- 
tropolitano confinante , el qnal coQ sus coiúprovinciates determi- 
nase la causa. 'Ló mismo se practicaba en tiempo de san Isi- 
doro' '. ' 

£1 ilustre pontífice español san Dámaso , altamente persuadido 
de esta disciplina, ni aun quiso recibir á los tres obispos espa- 
ñoles Prisciliaiio , Instanslo y S^tviano , qpe ¿ondeados en el 
concilio I de Zaragoza del año 380, iban i intehtar su apela- 
ción al papa. 

'La iglesia hispano-gijtica tenia los mismos sentimientos en e»- 

«ervó el míim^ tan Cipriano-en un lecurto 

U Fortunato y..teUoíiuaD. Esaibíó el santo 

I loable vigor con ijue acottumbraba defca- 

[ue las iglesias de África , después de juzga- 

in de ninguna con&rmacion '. y que no po- 

delincuente apelase á B-oma.. » Fcliofiímo y 

»dre sapientísimo , han tenido el atreví-^ 

sta la cátedra de san Pedro , iju» «i- lá piÍH^ 

Hcipal iglesia y el origen de la unidad sacerdotal—. «Qué motivo tendrá 

*)para ir hasta Ruma un falso obispo, reprobado por los obispos cató 1Í- 

acoií.,:.. Ek cosa establecida por todos ncsotros , j muy coolbrme á I3 

vequidad y. tazón , ^ue te ecsunine la cauM de cada particular donde se 

» ha cometido íl delito ít. pues: cada obúpo tiene fiada i sí una p«>rcion de 

ugity ñ-X la > debe TCjir yf goboraarcomo quien 'ha da dar cuent» de suj 

ntctiiOna á Jesucristo. Siendo esto asi, los que estja sujetos i nosotro* 

tfjiohan de iiivagando por el mundo.-ni ofender la unión j concordia de 

»Ios úbifpos;... No pueden ser sino unos Mo/csiía/^ deífifítradoi loi (¡ae 

unb tengan por tbncicnte la autoridad de loi obispos del A frica , que 

vecsaminaron ya como debían á estos delincuentes , y con recto juicio 

*»lm «ondonaioD según la medida de sus delitos. En suma , ya no hay 

»que ver en este asunto , porque el pirxx&o está ya fínalizado , y la seo^ 

nteocia está dada." S. Cípr. opera omit. epist. JS- *^ Cornelium. 

' Padre Flores , ídem pág. 8á , y en la p. 88 dice hablando de es^ 
tai disposiciones. t>Aquí se ve claramente que los obispos de Espafia se 
aportaron en esta causa, se^un pedia toda la disciplina eclesiística tn 
naquíl tiempo : y que en tribunal lejitimo se depusieron los culpadbs y 
t)se elijiéron otros, guardando el orden que pedia el derecho; por ló qiial 
«fsan Cipriano. lo da por bien hecho." 

* Cap. 9. li. _ 

* £1 padre Flores , ídem píg. 87. 
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t$ oanto dé disiuplma. Siempre juzgó á los obispos iguales en sa 
poaer , sia que pensase en esta superioridad pontificia. Los mon*« 
ge$ pctodianenitodo de la {>otestad de los obispos.» y sobre ellos 
Sj$ esteodü^^ su absoluta solicitud 1 como sobre el resto de sus ove-* 
j^si yes^ban tati penetrados de que por derecho divino les per- 
tenecía esta facultad $ que aun quando el papa san Gregorio el 
grandf 4 principios del siglo VII en un concilio romano de 
^[einte obispos » eoipeso á ocsimir á los monges de la jurisdicioa 
cpisqopal^ se negaron á esta constitución pontificia» y no quisie- 
ron desprenderse de la potestad que les habla dado el mismo Je^ 
sucristo '. 

£n el año 638 el papa Honorio sin ser consultado de los obis- 
pos de España» les escribió reprehendiéndoles como á perros mu" 
dfit y egsortándoles á tener un concilio* Ofendidos de .e$to nues- 
tros obispos» le respondió en nombre de todos san Braulio; y. 
después de haberle dicho con liberud: nqoe su santidad cum« 
9»plia muy bien coa el oficio de su cátedra » careándose el cui- 
*> dado, de todas las iglesias '%Je>añ24ió era inátil sü consejo de 
convocar el concilio » pues ya lo habia hecho el rey Chintila: 
le espresó la sinrazón cosí que les habia maltratado » y le corri-> 
yÁ una a^ dé la escritura» advirtiéndole que por equivocación 
babia nombrado á Ezequiel ea lugar de Isaías '. 
. El obispo de Toledo^ san Jtuiau ^dirigió i Roma un escrito 
aprobando las decisiones del. concilio ecunéniico VI » y el papa 
sam Benito II le censuró ciertos puntos como contrarios i la fe 
cat^ca. £erb mientras tai^to'. que suoedia estoeni&oma » nuestras 
obispe» caelebraroq el^toi^cdMintoAcdsiuo. XIV» ytcn ¿1 lo^aprií^baii 
tpdo sta espfs^aí iúfiguiair¿piastá:;del paQtifice.;t)ef^i«.e$ por í(!«iuy 
sa de la censura del papa ;^«ttrottcun< coa^^ilip «^it^ajl >de tsi^ 
SAAta y un 'obispos» que es eLiXVídb Toledo» y en .^1' firman 
la apolojía de su doctrina» impugnando con la Jnayon^ñier^gj^ 
opiniones del papa» y concluyen diciendo: wSi d««0ues ^d^ tO!do 
f)restO:ñQestáros*!t3ensores .quieren jresistit ia/ufoctijinaiide.^. iSMlOii 
n^p;ulres:»qu^ es k' misma iijue U nue^tr;U^ uosoi^oto^ia ^ue^^a^alfK 
f^ tfflrcacionés » comihuareihos bu r seguir :á 4nieserci%j«}g¡a]i<ore$fip<)^ vf | 
fM:aminQ dereclK) » segur ois; de que nuefstras)pri9pK|sicl^n$^piiiere7. 
ft-cerán la aptóbacion de. todos ios que aman la Verdadi» pócima» 
f>que los ignorantes nos tengan por indóciles ^." Esto metecii^/, 
mil aphaj¥CMijui;iloínia».y se im^ó.que todpsi iey^f^en^ la^ apo- 
lojía » y por los mismos enviados españoles de san Julián se remi* 
tió al emperador de Oriente. Después en el toledano XVI (ha« 



I Masdeu en la Espafía goda , l¡b. 3. jp. 150. 

• San Braulio EpistoU, £p. 21. citada por Masdeu» 

s San Juliyji O/rr^., Lib^r Afologet. p. 7^, , 
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bíendo ya muerto san Juüan ) incluyeron osestros ob¡s|tót esu' 
misma doctrina ea la profesión de la te '. . - ■■ , { 

De suerte,. quE á qualquier parte que: nos ' convirtamos no ve-: 
remos sino testimonios innegables de que nuestra iglesia, acérrima' 
defensora de sos lejítimfis derechas , concedía al primado los que 
Jesucristo le señaló; pero conservaba tos suyos con tesón. En las 
dispensas se ve otra prueba de' su modo de pensar. En los siete si- 
glos de la España romana j goda , jamas, pensaron nuestros obis- 
pos , ni juntos en concilios , ni dispersos eo sus respectivas dio-' 
eesis , acudir á Roma para ninguna dispensa. 

Enere muchos pasajes que se podrían alegar, el concilio de L^ 
rida , celebrado el año ; 46 * , determinó que quando el eclesiás- 
tico cayese en alguna culpa, arrepentido de ella, su obispo ledis-t 
pensase en las penas canónicas , imponiéndole la penitencia á so - 
arbitrio , y votvléndoleá «1 ministetio si lo juzgase oportuno:' 
mandando igualmente dispensar en otros varios puntos. Harto sa- 
bida es por los instruidos en nuestra historia eclesiástica le dis-' 
pensa que obtuvo Fotamio , metropolitano de Braga, en el conci-' 
lio toledano X ^. 

Hasta en las materias de mas consideración dispensaban nnes-. 

tros obispos, sin dudar de su autoridad para hacerlo ad. Unian' 

dos benencios siempre que lo. juzgaban por conveníeuee, 7 lo> 

ecsijtan así las circunstancias de las iglesias. £1 concilio de Mért- 

da del año 666 * , resolvió que podia él obispo á qualqiñera be-"- 

nelidado darle segundo beneñcio sin quitarle el primero, para ser-: 

vkio de la catedral. A'Ioe caras se ¡les permitía, tambicni resultar' 

dos parroquias '^an<í«' éitasi^KanrmaV .|iobr¿S( snbslstíenf^ . es*' 

Mi>di»^plh»iia^ta qde ^¡ dobctlio' t^cdano' XVi^' ,; mandó se-" 

agregasen las aMiy(p6lMes'áiWP*^ma8.«ica, ■■'■ .Jt . .j ■-' '-'j : > 

" 'En fío-, son muy constaste!^ 4Jn<nuestra iglesia «tos faedüos^: 

!epto que tenían de su anto-i 

idjentemente de ia del papa; -y^ 

i' honor - i. > nuastr» iglúia r,poF< 

i aquella disciplina., dtgo,qq9' 

}á3V lias iglesias del universo;' 

nó al considerarla : ¡O ejem^ 

en toda la hisforia ecU^ 

- Y oó podi:i^!ier de btraMuerte, tíendo ecta la'cocdocuqqc ob> 

"'"í ¿olic Tolet.3CXÍ en'la" prófídciife. ■'-'■'.' ^ ■ 
' ap. V. VI. VIU. IX. 
S Decretum pro Potamio. - _. . 

1 4 Cap. XII. xin-i>:- 

t Cap.V. "" ' , ■ :. ■- I 

• De aoti^. eccle». Hí«p. toin. i. díssert.lY; cap. g.'il. ii." " 
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servftbaii tt)d« las iglesias cristianas.' Nunca creyeron los obispos 
que debiiaií sitíüdir ál J)rimado de la iglesia para dispensas en lo que 
ocurriese por faltarles á ellos la correspondiente autoridad. Por 
iHanera que mientras que en la iglesia fué un principio inconcusa 
y bien conocido de todos ^ que el pontífice de Koma no tenia nin*^ 
guna jurisdicion inmediata en los obispos , nunca se oyeron es- 
tas espresiones de casos reservados d la sede romana. £1 sabio 
Tomasino * nos dice claramente que en» muchos siglos tubieron* 
Ibfr obispos la plena y omnímoda autoridad de* absolver en eP 
fbl*o de la penitencia í toda especie de reos , sin que se conocítí-^ 
se ninguna reservación ai papa y y <jue io mismo se« entendía ed 
©1 foro esterior, ' 

Ni las causas mayores de la fe eran entonces puntos reserva- 
dos al papa. En el oríjen de la iglesia los apostóles en particu— 
tor» có¿dlí6abaa 4os errores qt^ se suscitaban en' aquellas porcio- 
ts^t de hdmbíes que^ estaban 4 su cargo* Las cartas de san Pablo^ 
san Jtráíí> y iíaiiPédrt) atestiguan esta vierdad. Los obispos, sus 
kjítiihos sucesores , observaron esta misiña cóndocta como que 
eran' puestos por*eI Espíritií santo ^ como los apóstoles, fara^ 
gobera^ la iglesia de Dios t y así el ol^spo debe ser >fun doctor^ 
qú6 ttate (íePá^ódo ^bMo ta tpalabra^^de verdad t ^e sea pode^^ 
roíiso pára-egsortát coa tmá doctrina sana y corre^'r- los que la^ 
contradigan : que dus^ódie el' depoSrto : que > ahuyente las profa^ 
ñas novedades dé las palabras: que ¿orríja al hereje , y despúef 
de una y otra corrección los separe de los demás** *- 

Y de ahí es , que apenas se encueniír^i^ herejía algmia condena*^ 
dá pdr los' primeros óoncIHbs'genet^sV'qne antes no IO<íüpse se^ 
paradaniente por los'^obispos o cóndilo^ j^ovitichclesJt Los «f90<^ 
res del mongeGdte^calcO fttef^ ^ndenaTOsWeL o^i^dUocitu»^ 
guntino del año S4Sl\£ii ét <5oiídlio turonen^ del kl^iof ihy^- se 
condeno la herejía^dé Bérehgario. En el sendnertsedel afio 1140 
las novedades de Abelardíív.y haísta los errores de Luteró fiíeroii< 
primeraftiente^éeítídéHádífc J'porldi obispos y^'conciflios parthmla-*» 
rfes. En et mIéWó ^décr€*<í del Oráciatio hay machas doctrinas ho-í* 
riítíeíi condéitídás^foiC Síriddéíí^ ^artidulares ^<tútM en el Gan-*^ 
grense^, en el milcvitano *^ en el toledano XII ^ ye» otrosí 
X lo íAísmo. se riália eá éF ^jrftuló^ tercero de Pr^*/i^^ non hap'- 
iizato de 1^ decretales. ^ 
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En ^ tiémptts (ñas -cercanos á nosotros , y en que - tenían todo su 
'falórks'ol^inióiiés ultramontanas, nos puede sarvir de un buen 
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ejemplo en confirmación de las facultades episcop^ileí la condoc- 
ta de nuestros obispos en el concilio de Trento. ¡Qu9 celo ! ¡que 
tesón ! ¡que constancia la suya en sostener los derechos que reci- 
biéroa de Jesucristo ! Su amor á la verdad les obligo á despreciar 
con heroismo los improperios de los obispos italianos, que menos 
atentos á su carácter y, al lugar en que se hallaban » los insultaron 
con la mayor altivez» .hasta llegarles á llamar sarnosos ^ j hereje 
al obispo 4eOuadix::QO'avei>^ns9áiidose tampoco de decir á roz 
en grito : í¡ue mas les incomodaban los obispos españoles , ^u^ los 
mismos herejes. ¡A. tal estremo .es llevado el, hombre 9 guando no 

Íacen sujetas ,á la cazón Jsus pasiones ec^ltsí^J p^ro nuestros sa- 
ios obispos no tienen á la vista sino él interés de }3í c^sa santa. 
Las cpngregaok^es especialmente del 7 y 14 de ji^Uo hacen todo 

su..elojio* i - .^. ... > '. . ^w : í.. .j ; -. .. -,> 

Entjqe otaros aquel sabio Guerrecgt^^^jsoM^po dtCats^másíf no 
4adó decirle al legado Osio, que el actual ^tad^ (ffiAÍm í^oíasiy 
el escándalo de ía E»rapa\eUmalfan que, ítAVM Ti^i^ujf^t^] sue. 
justos y. hjíf irnos derecho^ áhs (pispos '.Y^en la ^ofligreg^pión 
del dia 8 de octubre de 156a habló al conciiip con; esta enerjia 
propia de su caricteifi: nEl oí>i*po estén la igl^iaidft I?ioj iiiíp $0* 
filo como ella, seígtín .san Cipriano,, de quien íipí:e^4iárof} y to-i' 
sf má7on?e$ta jjságsima los cáno^e^ si^rados , de -modo que todos 
«y ca4auno,de/lofe obispos c^tiene hi solidum sus, partes: fl de, 
i^Kom^ y Ips derdas. somos hermanos lejítimos de' un padre, que 
»es Jesucristo , y 4e.tjna m^dre, aue es la iglesia, de la que s^>-' 
»IIK)> mbiiít«f>»iy .nfC).i!eíWHíes*í|io habiendo en ella mas dueño que 
nm eí^jt&se^ Yricpiuo; lof oI^#»ílOj5 no reciben su «er unos de otrot 
at^O delPadi^e^ a0muí^4fí»:Ufawla, en la^df C^^^ no recono- 
»oeniOR:ic>S;<€d>isí5os la, «k$ítij^<?¡<^fpí|síiyaJLi^ i^i^BtCP hermanp ma- 
«yojr el papa,í:sinp al que: esitítp^ padie ,sT^yo como nuestro". 
* Ayaht, obispo de Segovia > habla tanjjjiea ei| estos términos.' 
»f Teniendo la jurisdicion episcopal y papal .pn mismo autor, una 
MmisHiaraiZi'^OOS mismos fendkmentos yhffira<^pip%r'|w> debe»- 
•Kspccar ; lets pontífo?ps ^fle^lps .Ji^rejeí. les, <?<^fiesiíq ^sui, s^prenaa 
íi.potcstadr>;mienti»s /ellos: no ^(xa07^m >foliestííayaRrJÍ^ suyji i 

l»ííoa'0b«pos"i í'/' <K'iL -•-. r i • ;:^ , ** í -. ^^ ■/.'•({ b •) ." ^' 

- Así pensaban, tos obiip03 ,de Eap^pai^ ^sí^ hablaban entóncer 
aquellos hombres dignos de nuestro aprecio , %in que la bajar, adula- 
ción y lo«rt:cspeto$>de una, políticaique»íll0^,i¿lKlft,cp|>pf5jf;l9^s su- 
cesores de los apósíolesi, k§ ol?lig2i|gn 4..ha(9r^i,5;i^el,s?|<?rifi^ 
de la verdad por suscribir al error y á la pasión. 

í^íiy pues, consultadas las escrituras santas, los concilios , los 
padres de la iglesia catÍ5Ii¿a, y la sabía jr venerable antigüedad, 

■ Palavicino , 11b. a. c. 16. ., \. ^ .. m t- 

* Palavicino I Ub. 18. c. 14- -'" '■'• *^ -¿ívl t 



f dé^pffen'díáos de tóAés los résfpfetas, á (Júe Üío; débe.^téti'dcr^ 
hombre de Wen qúzúéé se tfkta'^la 'causa de 1á^ justicia V e^uU 
dad; juzgo hemos de confesar dé buena fe que e^ muy suficiente 
la dignidad episcopal para ej.ercer en la diócesis quanto conduz- 
ca y sea menester para áu: gobierno entogas las 'material sujetas 
á ¿I con absoluta inde^ndéhcía del 'pri^adbrE^t^ es el carác- 
tet de* la potestad episeópah * ' ■' ^i ^'-^ : ' \ • 

Jesucristo , de quien inraécliátaménte réélbf¿r*ón' ' el podef Io¿ 
obispos 9. como sucesores de los apostoieis , les adornó de qúán^ 
tos derechos y facultades hubiesen menester, autorizándoles para 
toda con ja verdadera //í'wi/W dt fótestat^. IS^stú fué así , seguid 
se ha Visto con evideñcia'í )r era 16' que iíó; podía' dSjár de ser. 
atendido el arduo encargo que se \ts cóxKÍ^k^ Eds obisbós 'debiáii 
suceder á: los apóstoles en el r^jim^n de: la'^ígTéiííarí debian^^' pues, 
también gozar de todas las tacultades necesarias. Nada dijo Te- 
sucristo de la inmediata jurisdicion del primado sobre los ,odís* 
pos : nada han hablado de ella los padres, que/ eraA' bsjánlcojí 
tfue débian hablar; antes al contrario, patenrizátfycomo qüedat 
demostrado , la- igualdad episcopal, iriclpsb^ el ipríníSdo , Jhdnbs| ea 
los derechos especiales ^ de \ú : nada * h'a ^íchb ^rnípócó toda' la 
áñtígiíedád , si isé ¿ofísultá óon'él únibo deseo xie averiguar la 
rercfad. - /■ '. '. " ^ / ^' V 

V <^ue és'lo miímo. que decir: d^sde Jesucristo y sus apóstoles, 
oríjctt de la ftirí'dis!c}|)lraa, hasta tbdo el sígíoVIIÍpor Itíf 
fiieíids , ^u^ es^ la -épóSa masr' f el^ j^fre ha tenido ía iglesia por 
su mayor instruclon y por el ma$ recomendable depósito^ de Saá- 
ridad'; soló recdhdtíó'la i^esiá católica en' sti primado las lejíti- 
filas é irrefragables facultades para representar la efecí^^-a ««/^^¿¿J 
y en los demás obispos halló quanta autoridad er^ ihehester para 
gbbernarla en todas las materias y en todqs \pi bzio^. E^o cjreyá 
la iglesia en aquellos - tiempos dé luz: eh áí^ü^lbí tiempos qub 
deben servirnos d^ íídí^¿iá'jia$ta^qúe se cónspinaá ios siglos. ' 
- Perbí étftába rciíerVaído 4' nii fioníljíe oscuro^ ^é^ ignorante :'á ixú 
iírtpostor ntíliciósb'i poseídb de s^ vergonzoso Ínteres: al despre- 
ciaW Isidoro mercader ^ el hoiyroroso. proyecto de trastornarlo to- 
do,íde bbrríar.'la bralhrite faz de la iglesia, de correr un denso 
veló á su puraí distiplina , ^ dé hacer parecer á la esposa de Je- 
sucristo con priíi^tos que no le había señalado el Señor, y que 
tanto rcpugÜabáÜ con 'Ips" que eran prop^s de su carácter natu- 
ral. Mas esto rio podía conocerse entonces. 

Ya se ve : una edad bárbara abriga las invenciones mas incon« 
siguientes y absurdas. Isidoro logra por tanto fundar una disci- 
plina, que no era la de Jesucristo ;' que no conocieron los após- 
toles; que no estaba ajpoyada en concilios ñi én lejítimas decre- 
tales de los papas. Luego se esparce por todo^l' mundo; y eo- 
lito aquellos hoinbte^ qoe'deUU quitar el disfiaz á esta impos- 
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ty'ri|:.,;tff3jtei^ (iKfziS sutic'^entes para hacerlo, corre ínrpiincnieDte 
el, código iddÍQriapo i hall^ en Roma ü mas grata a<;o)ida, y en 
muy breve ríempo se ve aqtorisado,. seguido y respetado de to- 
dos los obispos. 

j Anselmo, Ibi»i, Graciano, todos forman sus códigos á la 
Ípz delude Isidoro; todos, por consiguiente debian apoyar las fal- 
sedades de Isidoro. Los pontífices , ana los mas sabios , no aSt* 
dian sino i.Gnctano: erx preciso se imbuyeran de, sus mágsimas, 
y promnlgasea con toda la autoridad de que se creían capaces niu 
legislación propia del decreto de Graciano. 

Las decretales deben su oríjen á este famoso código; luego 
ía colección que decidía, en tpt concilios y tribunales oebia coa- 
errores , y por lo misino mpchas re- 
blan de apoyarse en ciertos principios 
sticla. Tai , y no otro , es el código 
1 nuestros días. 

v^ idesde el siglo IX al pontífice de 
rtitro en los negocios eclesiásticos , y 
¡absoluto monarca de la;ielesia cato- 
tr ,que. ut;»^ tuvieron Iqs apostóles y sus 
,■ tBieDtrjis,que los,. obispos ejercen una 
\ sus manos atadas para el réjímen de 
poco valen -sin la .delegación papal, y 
;(j del pontífice casi como un iMgma i») 
consiguiente,^ Jos , fundamentos en quo 
u'al._, 

prescribe; y qnantos mas años cuefltft 
abominable se presenta á los ojos d« 
la razón. ¿Que costumbre puede alegarse de tanta autoridad qae 
sea capaz de da^ consiste^icia k I9 que es falso en su oríjen?' Y 
que? ¿los obispo^. de la iglesia catplica pueden desprenderse jus^ 
lamente de sus ¿érechos lejitimps en desdoro de la potestad su- 
prema que .quiso.jelSeáoi; tuviesen destje.^u orjjenjlí^ el- cpm- 
plemento de los tiempos? jTan ficit es despreciar las facultades 
que se deben inmediatamente i Jesucristo? Solo la ignorancia, el 
írror ó la fuerza de una opinión irresistible ( porqijc, .3ií; lo fwr- 
mitieron ciertas razones de. mera política, y anijt^s i. las cir- 
cunstancias de la corte de Roma) pudícroii contener los justos 
derechos episcopales, reduciéndolos a, un, estr(;cHa límite, donde 
ño deben permanecer. Pero quando se desvanecen estos respeto^ 
y la potestad civil , ejerciendo justamente uno de sus mas sagra- 
dos derechos , ocurre al gobierno de la iglesia ( que Jesucristo le 
encargó también ) , remueve los obstáculos que ,1o estorbaban , J 
dice a los obispos: //íjó J''^ Jf M''f* 4* "ouestra libertad-^ ístos 
deben correr á recuperarla con- 1» ,gratá, satisfacción de que vurf- 
Tea á ta propio centró 1 y. de ^ue b^cw.u. cuUa de u íglesü 
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^ottíUea; 3&)iorices cada uno puede rer cumpUdos los ardientes 
-deseos qae ya en otro tiempo tenia san Bernardo de ver la ]gle<* 
isia del 'Señor como fué en los dias antiguos '• 

Debe hacerles toda la impresión que se merece la voz de su 
soberano , tan poderosa ^en estos casos como nos io^ manifiesta la 
antigüedad. Pues no es. crdble haya ninsun sensato que niegue al 
sumo imperante esta sagrada facultad oe Velar sobre la iglesia, 
aun en los puntos de la mayor consideración , y de disponer, quan- 
<Io lo pidan las circunstancias» de los medios que conduzcan al 
bien y utilidad de la esposa de Jesucristo. 

Por esto no me detengo en fundar este derecho mayestático, 
bien conocido de los instruidos cji el derecho denlas gentes y en 
el genuino de la iglesia^ Porque sabido es que san León el grande 
escribe á León augusto: fi Debes ^ imoerator^ incunctanter néher^ 
v^tere regiam potestatem non iibi soíttm ad mundi régimen ^ sed 
mmaxime ad ecclesia prasidium esse collatam *." Esta es la sen- 
tencia que meno^ puede negarse : los padres^ están terminantes í 
lah Isidoro^, san Aeustin especialmente en sus libfos contra losdo^ 
natis^s y contra Petilió y contra Cresconio habla decididánvente so- 
bre esta autoridad inherente á las supremas potestades. La esperien- 
cia acredita- haberlo hecho así los mayores reyes en toda' especie de 
asuntos ; y nuestros soberanos lo han practicado también en todos 
tiempos. Él sabio fray FrudéaciojSanaovalreboftó b mayor parte 
de éstos ejemplares 9 qué se haljan ''dmpcidois en nae^fa historial 
en el capítulo 64 dé la crónica dcicbn Alomo VII con el epí^ 
grafe: Del poder que. los. reyes de España ^ han ^ttirido en ias^ 
iglesias , y bienes y. persoñm\dé. ellas. . = , '' 

Ademas: si el objeto inmediato de esta disertación fuese proponer 
los remedios para la recuperación de los lejítimos derechos epis- 
copales , éería la cosa mas fácil -fiíndar en loS pnWiipibi mas sanos 
y conformes á la razón y Justicia el itiflüjó y Uiitoridad constante 
del soberano en un puntó de tanta impprtaricí'p'j para la igj¿sía#: 
no meno§ que para él estado. Peiro esto 'debcri^ servir de asunto 
i otro discurso. , , Si 

. ¿Por que, puiBS,'han de dudar^ ni un solo^ instante los arzo^: 
Idspos y ¿bisMs de físar de tuda la plenitud de n sus ufacultades 
conformé d la. antigua: disciplina dt la iglesia pat^ ias dispen^ 
sas matrimoniales y demás ^ue- les competa { s5en<te«^st6^ta«n pro^ 
pió' de SU' mtrtÍ5terK>, 'qtJeik^^o debé,n'al pap^', sirto al misnftt^- 
Jesucristo) 'quando oyen la Voz de sú monarca j que les, dice coh' 
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\ f>Qu¡s míhí dct antequam moria^ videro ecclesiam Dei- sicut ín die- 
b|is ictiquist:::;: Hoc vehemente! . spectat,.et onjniíio vspectat a te máter 
tua, hoc filii matris tuac.'* Ep. 235 ad pontif, Eug. r^;^*?^»****^^^ 

,1 1> Epíst. 15Í, cdít. 75. ' i *í:^"X ,Í. ,:a .•»-.'. r. \; '•' >'"">.^X^^_^ 

$ Causa 23 1 cuest. 5 , can. 20. .; ^ í; 
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claridad cesaron ya por ahora los respetos que límítaíanstí* po- 
der? ).0jali jamas -se viesen los sucesores de los apóstoles despo- 
jados de lo que les pertenece de justicia! Pero aquí no debo yo 
llegar con mi discurso. 

Solo si , me deberá ser permitido «n este instante decir lo qnfi 
H principio de nuestro siglo supo esponer. con santa, libertad el 
ilastrísimo don Francisco Solís , obispo de Córdoba, y virrey de 
Aragón , en sa dictamen que de óiden del rey comunicada por 
e| niarques de Mejorada, secretarlo del despacho universal., dio 
toi>re ¿01 abusos de la corte romana por*lo tocante á las regaliai 
fie S. M. C. y jnrísdicion que reside en los obispos '. 

wEl único remedio humano (dijo el sabio prelado por recarso 
d« 1^ restauración suspirada por la cristiandad de la curia roma- 
na y libertad de las iglesias de España ) es hoy la autoridad 
ifsobfrana del monarca, no por la via de sus ruegos, represen- 
utaciones ó embajadas; pues sobre ser estos medios. inútiles, como 
MS^ vio en las de Pimcntcl y Chumacero, no puede baber cosa 
Minas disonante que el que un hombre emplee sus serios oficiot 
»con no hidrópico, para que no admita ni reciba en su casa el 
nagua que; deja estraer y llevar desde la suya^ haciéndose así reo 
»de la hidropesía ajena, que fomenta , y de la sed que su per- 
nmision motiva á Su familia." 

Permítaseme tamlúeñ. cerrar este discurso con aquellas palabras 
díl sabio Jcrsoa '; »E[ estado, episcopal, si -se limita demasiado 
uen sus derechoé esenciales sin mayor utilidad de la iglesia, como 
«lo acostumbra prácticar-cl' papa,, ó ya sea en las csencíones de 
nlos subditos, ó en la reserva de los- casos en el foro' de lá pe- 
para la materia de.que axpi se trata, ett; 
obispo eti el..año J709', y se halla pUf 
' al tomo IX.' En él se demuestpan, con 
derechos de los obispos. Y no (futió aquel 
'i S. M. sin Tcbozo ni emÍ)arazo ninguno 
, y la esclavitud en que estaban los obis-' 
fx por' las injtlsti^' aft'ogadones' de los papas. AI misino tiempo pro- 
pone< lo« remedÍDS'.f tinto mal ; y ei de parecer que el mas poderoso y 
eficAz ,'.íe¡uii ct'tarUc tTastoino que se observir eñ' la disciplina, «s Ja. 
juiprema autqridad.idel soberano , que. corte de tuz unos abusM tan crot-. 
Ips. y de tanta con^uencia , valiéndose del poder adberente al sumo Im- 
perio conforme Jesucristo . se lo ha concedido para el bien de la. iglcsiii 
Seria de desear leyesen á menudo este papel nuestros obispos para qu*' 
se penetrasen de sus constantes principios , que i mas de apoyarse en Io(' 
doi^umentos lius auténticos y respetables de nuestra réli«¡on , no se Ict 
]iu I». .sospechoso, siendo producción de ua obispo espaQoT, ydcl afio o 

^dei »ieioXvm. . 1 . .;.. -■ '■' 

" * Tract. de Stai.tccUt, tit. de Stata fr^l. am. .^..tonL i. ctAccL 

533 nov. cdit. . ; ü , , , 
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t»mtencia/<$ en la réstricion de los estipendios temporales, ó en 
Mía reservación de los beneficios eclesiásticos , 6 por la introducion 
ñonerosa de los privilegiados, ó por la inmoderada esaccion de 
nlo% estipendios, o por otros medios semejantes; los obispos, digo, 
*> en estos casos pueden con mocha razón y justicia interponer so 
wqueja formal ,' ó bien sea al mismo papa 6 al concilio general, 
i>l0íque es, todavía mas conveniente., ó á los misnios soberanos, 
f> implorando su suprema autoridad en favor de la recuperación 
tilde sus perdíaos aerechos." Y en ¡fin no deben olvidarle los obis- 
pos de aquellas espresiones tan dignas de atención , que no dudó 
escribir un hotnbre nada sospechoso en la materia (Graciano en 
su decreto * ) : »A los obispos, dijo , se les priva de lo que se con- 
ncede al pontífice romano, con mas prodigalidad de ló que ecsije 
n\z razón." 

Niím. 46. 

Ensayo afolojético á fa^or de la jurisdicion episcopal , por 
medio de tma breve y convincente refutación del sistema que 
Jija en la santa sede la soberanía eclesiástica absoluta , y 
hace a los obispos sus vicarios inmediatos ;, escrito en cor^ 
roboración del real decreto de 5 de setiembre de lyog^ 
que manda el restablecimiento de la antigua disciplina. 

Por donjuán Bautista Battlfora , abogado de los reales consejos , y cátedra- 
tico de sagrados cánones en la: universidad de Valencia ^ año de 1800. 

P. . 

^ ara no interrumpir el hilo de la refutación , conviene dar an- 
tes una fdea, aunque sucinta, dé Ips sistemas inventados á favor 
de la autoridad pontificia. Dos son los masf famosos : uno (que tie- 
ne ¿6r patrono al ' insigne español y cardenal Jtian de Torque- 
xnada) * sostiene que Jesucristo concedió á san Pedro , y en su per- 
sona á los sumos pontífices sus sucesores , toda la plenitud del 
poder eclesiástico , ó lo que ^s lo mismo , la soberanía eclesiásiica 
absoluta,' de quienes^ como de único principio derivara la jurisdir 
¿ion, ya mas, 'ya menos 4 su arbitrio j á los apóstoles y obis- 
pos. Coincide, con este sistema , ó por mejor decir , es mas rama 
suyo que sistema separado , el die los <jue afirman que á san Pe- 
dro cupo todo el lleno del poder, así en él fuero interno, como 
en el externo ; p^ro que á los demás apóstoles solo se les conce- 
dió la porción del fuero inferno , mas no la del esterno ó tribu- 

■ DI?t. XCIX , can. 5. 

• Turrccrcm. Sumnu di EccUs. L. IT. c. 54. v ^ * 
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nal humano '; co^mo si san Pablo quando e^comulgp al ¡ubesttfoso 
Corintio f cuya pena es la mayor que puede imponer h iglesia en 
su fuero esterno ó humano *» hubiera obrado en esta parte como 
delegado inmediato de san Pedro , y no como inmediato del nús- 
mó Jesucristo ^. Estos dos sistemas como niegan la igualdad de 
los apc5stoles entre ú en orden y jiirisdicion , tan, claramente es- 
presa en las sagradas letras y ep los esicrltos de los padces , eor 
d dia no tienen ya sequaces ^. 

£1 otro sistema mas seguido y el mas aplaudido en el dia e^ 
eí de los antiguos y modernos escolásticos, contando entre sus cau-: 
dillos al cardenal Roberto Belarmino. Este con los.$uyos defiende 
la igualdad apostólica en el orden y jurisdicion y aunque de un 
«vodo estraño é impropio, como se verá mas abajo ^ por cónsi'^ 
guíente deposita la sobéraniá absoluta en el colegio apostólico, sal«* 
va la primacía en san Pedro , respecto de los demás apóstoles ^. 
Hasta aquí los dos sistémaí parecen encontrados , y verdadera- 
mente Belarmino refuta el de Torquemada ^, haciendo demostra- 
ción de la igualdad apostólica que aquel negaba. Pero se reúnen 
en un mmo mismo, concertándose en dar al sumo pontífice res- 
pecto ae los obispos , lo. que negó á san Pedro respecto de los 
apóstoles. Verdaderamente k ser el punto civil y de razón hu- 
mana , no habia plan mas sencillo que el de Torquemada. N^da 
h^y en este , sistema que no sea natural. Imajinóse en san Pedro 
y sus sucesores un principio ó fuente única de jurisdicion que dis- 
tribuya perenemente sus raudales á los apóstoles y obispos, al modo 
c^ue un soberano civil es la fuente primordial de donde 1 todos 
sus magistrados fluyen los arroyos de su poder , con mas ó me- 
nos caudal según su beneplácito , permaneciendo siempre el po- 
der sumo , ó independencia monárquica inagotable é incomunica-» 
bte; ca- su oríjen q en su esencia^ 

. Confrontemos con este el otro. sistema de' los modernos esco- 
lásticos. Sostiene ést;e la igualdad de .tps apóstoles entre sí eqór-* 
den y joriiedi(ypjii^ Ya s^ ve claxo por ^ mi§íno., que trat^doa»^ 



. } 



* viator á Cocales sub nomine Italí, delítcscéns aptíd GcorguimSi- 

gismundum L^ckis» _Par^.Gen^^ jiak* fubU eccles* sect. i. caf.VIIL%, ^J.. 

' C. lo* di J^di^^í. 9i£i:cksía npn habet ultra ( excomunication^m), 

quid faciat" . -^ . . . , 

5 í ad Cor. c.V, vv, 4^ &'c, in nomine dpmini nostrí Xesuchrístí cbn- 
gregatis vobts, et meo spiritu cum virtute domini tiostrL Jesu, trádcre'hu- 
jüsmodí Sátanae in rnteritum carnis , ut spíritus salvus sit in dic dopini 
Bostri Jesuchristi. Ad Galat. c, IL v. 8. Qui cnim opcratus est Petro in 
apbstoktum , opératus , e»t iftihi ifitcr gcntesi ^ '^ :> 

4 Gcorg. Sig. Lackis , loe suf. cit. \. 82*^ 

s Bellarm. .; . . . 'I. / • ' 

i lófita loe. jprox, cit^ ^ \ , 1 \ .; .^ ./ : , 



DTPX o mítica* tOf 

de nna sócíedacTy qoál es la^iglesiit, perfecta tf* jftdepeitdiente en 
su línea, que ecsije por su esenm una soberanía absoluta ', que 
por sus leyes fundamentales** tiene un coerpor*^ dotee jcfcr^ira-' 
piemos designados pnor sü fundador dhino con Igual jurisdícíoA 
soberana y d3>e necesari^meme recaer su sDcberainía en dicho cuerpd 
en común , y de ningún modo en individuo alario emparttcolar. í 

Mas como este sistema i^ continuado ^ continuaba ^igualmente 
la soberanía en el cuerpo episcopal representante del apostolice, 
( lo qual desbarataba el sistema de atribuirla á sola la^ saeta sede } 
para huir de este inconveniente escojitaron un medio término , qual 
me dar como por gracia L los demás apóstoles igualdad de juris- 
dicion con el primero , mas limitándola á^sus personas , vy íene- 
cedera con las mismas , por tanto íntransmisibie á^ los obispos sus 
sucesores ; y que toda la jurisdiciofa de aquellos , al paso- que fueran 
falleciendo , fuese agregándose á la de san Pedro , á quien la conce- 
dieron ordinaria ó transmisible á sus sucesores , y por cuyo medio 
debiera pasar á los obispos como de fuente áiúca ;. de manera que 
muertos los apóstoles , todas las porciones de su soberanía, 6 se 
reuniesen en la persona de san Pedro , resultando de su reunión un: 
todo perfecto ó u lia monarquía completa ; 6 aquella su jurisflfoion 
ordinaria y transmisible , que en vida de los demás apóstoles: es*> 
taba como contrabalanceada por la estraordinaria de estos, se trans- 
fortnase por su muerte en monárquica absoluta en la persona de > 
sanr Pedro ; cuyas dos inteligencias admite Ja smna obscuridad con 
qué dichos autores espresan sus conceptos ^ .en esta nuera cforma^ 
de poderes ', que ya alargan , ya estrechaflitá su antoja > yJque 
mas parecen enigmas que otra cosá« -i •; ^ 

Si el sistema de Torquemada no pasa de un fuego de . ima^'inaf*. 
cion , tan firÍTolo como bizarro , ya no sé qué decirme del de los 
modernos escolásticos , sino que el primero, aunque falso ,^ es coní 
toda inteligible, fácil j se^do , al paso que ei segundo sobre 

. ■ r 

' , ■ i ■ > .;■■•- -t 

* Si non est m ecclesia uh» ¿minem petestas , t<^ &tura sutit schísma-* 
tft> ^uot sacerdotes. S, Hier^ in dial, adv, Lucifett, , 

* Luc, c. ó^v. ij. Bt cum dies factus ess^ , vocavit discípulos suos^ et 
clegít dupdccim «x ip^is ,,quQr cí apostplosmopamayit- J^ann. VL v. 7/.> 
^Nonnc cgo vos duodecim elegí J Joann. XX, vv. 21. 22. ij. Sícut mi- 
sit me pater , ct ego mítto yos,.H«c eum díxiss^ ^ insufla vit , et díxit.eís: 
accípilc Spiritum $aaptuin,; qiiociim remisscrítis peccátá rcmíttuntur cis, 
ct quorum retínueritrs , retenta sunt. Jn Matth, XVÍIL v, J7. dic eplo- 
si« : si autem ecclesíam non audierít , sít tibí sícut. ethnicus , et publícanus: 
V. j^. Amen dico vobís: quodeuthque lígaveritís super terram , erunt liga- 
ta et in ;cq;l9.; el; quodcumquesolveritis super terram , erunt soluta et 
ip calo. , 

3 1^. ZjcRaria vihduat. Antifehroh, fart. /. diss^rt^ 2^ cap* II, \, 1$.' 
apud Georgium Laclüs uBi sufra %»8^. ... . ; , f 
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Bo ser nias cíe^, es mas oscuro , inErincado é ínrerhíríiíf. AI parecer 
sucedió al insigne cardenal Belarmiao en este punto lo que en el dtí. 
poder- pontiJtcio sobre las cosas temporales, ¡hstraóa cosa! Rebate 
tfivencibleménte el poder directo temporal' pontificio ', <^ae la cor- 
riente de autores sus anteriores establecía * ; y loego bajo el nom- 
bre de poder indirecto , te empeña con todo ahinco en levantar 
Otra vez lo que habia derribada , agotado para dio con sutile- 
zas I el ingenio ^. £1 vicio común en que incurrieron los antores 
de ambos sistemas , es haberse dejado llevar sobradamente del in- 
genio en nn asunto en que es preciso se sujete la razón mas ele- 
vada á los límites prescritos por lá revelación , no desviándose ua 
ápice de las huellas de los padres , que en sus escritos y en sa 
gobierno antiguo , primitivo , episcopal y pontificia dejaron im- 
presa con caracteres indelebles la verdadera tradición ; de cuya 
convinacian ( y no lo uao sin lo otro ) pende la verdadera imeu- 
gencia de algunas frases enfáticas y oscuras con que á' veces se 
tropieza en sus escritos ; siendo claro que la sinceridad de los pa- 
dres no se compone bien con que pensasen de un modo y obra- 
sen de otro *. 

Dejando > pnesi para ocasión mas oportuna el tiindaí con ma- 
yor aparato de autoridad divina j eclesi&stica el derecho divino 
mmediato de la jurisdícion episcopal , así en común como^n parti- 
cular , me ceñiré á demostrar brevemente por medio, del argumento 
que llaman ab absurdo la insubsistencia del sistema referido, que 
espreso en la siguiente proposición. 

La opinión que atribuye al sumo pontífice la soberanía ab- 
soluta , destruye el primado de la santa sedé ^ y es un tejido de 
absurdos. 

La sentencia que afianza en la santa sede el primado de san 
Pedro que instituyó Jesucristo , es sin duda la uníc» -verdadera; 
y es por el contrario falsa la que en vez de afianzarle, le dés^ 
truye ; pero es así que lo primero se verifica en la sentencia que 
fija la soberanía eclesiástica en el cuerpo episcopal , según los an- 
tiguos padres; y lo segundo , en La qus 1^ nja en la santa sede , se- 
gún los escolásticos ; luego esta segunda sentencia es falsa f al 
paso que la primera es la ánica verdadera. La menor se demuestra 
con el siguiente paralelo. San Pedro , segua los padres ^ , fué el' 



\t Ram.pont. cap. i. et 3. ' / ' '' ' 

Alv. Pclag. Hort. Panortta. et £él?e omnes pássim. 

:*. cap. VI. tt seqvttttibui. 

I termuios anti<]ü0s, quos possuerunt paires tul. Pr** 

X.v.aS. 

. dt Sptr. ¡anct. mNcc Paulus inféríoí Pctro::-. 
Paul US , ioquam, iiidigni)s apostolorum .collegio , cum primo quoque 
i coh&rendus.'' " J. !í4ii¿. Vírw. iij. dt liia. e. ^. -Quando Chriitgi.ad 
1 loquitur , unitas commendatur , A Peiro pnmicus ', qi^ íli apot- 



loímero entre igaalés : su sucesor , según los escolásticos^ » t$ monar- 
ca entre vasallos^ san Pedro, según los padres * , filé cohermano 
ipayor de los apóstoles : su sucesor , segun los escóláfSticosí es' pa« 
dtGj.y los^ obispos, hijos. Los apóstoles, ségUn los padres y* lueron 
inmediatos, vicarips, no de san Pedro, úútír¿tJe$Qc'tist&f'áií eft 
la orden coma en la jurisdicion : los obispos V segundos escoiástí-*- 
coSf son vicarias inmediatos de la santa sedé^ en orden -á su juris- 
dicion '. San Pedro no fué el único juez de las controverslss Sus^ 
citadas entre los apóstoles, sino que todos fueron con él conjue^ 
ees , salva ien afjud la. prerogativa de primert^y^pOr ló^qüe eñ el 
concilio de Jerúsallen no se prom«ijgó la decisión ^n singular': Vr- 
sum fsí Spirütñ Saúcto tt Pnr^^ sino en phiral , et mHs. Suí 
sucesores , segqn los. escolásticos, miran á }<is obispes congregados 
en los concilios generales como meros asesores ó consejeros suyos; 
pues que , según ellos , toman todo su vigor los dictámenes e{Msco« 

Eales de la confirmación pointifída ^. En vista del pi^esenti para-^ 
ílo es evidente que los escolásfioos atribúy^t^ ' al sumo pontífice 
un poder ,..que.ni los padres ni los cóncilióf/ antiguo! reconocie^^ 
ron tU!. san Pedro, y cuyas doctrinas se' escliiyen mótuamente; 
pues, repugna s^ primcf a entre iguales en jurisdicion, y ser mo- 
narca supremo entré vasallos: ser iieiunano mayor que coadyuba 
á sus hermanos ; y éer padre que da vida á los obispos como á 






tolis , Petras est prímus.** X H/Jfr^»^ /. j. adv./JcimjfiySüpci Petruiñ 

fbndatur ^¿cclesia , lícct nd íbsüm ilhi^^ íócus sü|iSr6¿i)i¿s apostólos fiat, 

et cancti davea ccelbtum accijiiant , fet%c' íc^o. síipér * cqs Éctlcsix fbrti- 

tudo solidctur , tiamen proptereá Ínter duodécim' ünus: elegttúr ^ ut capíte 

constítuto, schismatis lollatur occafeio.'^H^'eit voir>dmii¡t|ni.''Dídtur B. 

Petro ; sitibi d^o claves/' Transivit ,^ >guidem««t4aaií^ia aliós apostólos 

vis potestatís istius , et ad omnes cccfesiac priiBC^>ea .deoretí ^teajtts^ cófistii- 

tutlo commeav^t; sed non frus^r^ upicQminf!Adá|tMr/^/<|UQdi ómnibus íji« 

tjmatur. i. teopt^ jermon ^. f. ^2. i4it. J4igJufh ^í^n. Z/^)!;^' fj , 4^. o 

, < M'^if.K.^S» ^ ^* Nelice^ yocarí rabbí /. ,i^us cft cnim mag]§ter;v^ 

tdr : omnes autení vos frátres'estis. S'. Greg, í, £, tfí jÍ. ad Joann. Const, 

scribens. »>Cert^ Pctnis apostolus primum m^mbrum sanctx , et univer- 

salis ecdesiae est. Paulus , Andreas et Joannes ;quid aliud ^ quam sl^gu- 

lariúm plebium capita! et tiiiiet)^' s^b un.0 capite Chrísíto , omnes sunt 

membra ccclc^iac." JdetH^tfi ¿*.''f.m'lfí dtW. 7^ ad ecch efise. Alenc: i^\^ 

óct, eñim , mihi fratrci estis j ttio/?btié'pktfcs,^ . y. . 

;;a » ^ideantur \ dotitrátib háinarch?aí Ébsóhitse , & capítís, íibn coad- 

juv^ntis, sed vlyifícantis., attributa , iti^rtío pontífid largíta ^ card. de Lu-^ 

ca in relatione cur, f§r, díscí^jf* n. iq) Omnes episcopí, ardiicpiscopí , et 

lütriarcfac* sunt éjus officiales j ^ Prospero Fagnano in cap, praetcreá ne 

pr^lativices^ suas , Hum. ¿ro. Rom^nüs ^ontifex est princeps pnncipum, et. 

d^minus domihanturai.=:r'lf^/9?/í/i non'inhtusnwTístruosa qu^eaccumulat^ 

Justin. Fehron. cap. j; %, t. lih. smguh de statutcclesU > quac sunt co-^ 

folfairia hujus' sbtematis necessarlá , et q^ semcMndlcasse sumclat. 

• Bellarmim l.j^, Mñoñt. pont, tdp. ^j^^tí '»j. '' - * 
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hijos,: s^.los apóstoles vicarios inmediatos de Jesociristo eftla]>li8f- 
nitud de su poder , y serlo los obispos inmediatos í la santa sede. 
• .ser 9 por ultimo , los apostóles, conjueces con san Pedro en sos jun^ 
tas generales ^on 30la)a preifogattva en este de decano d (l^prí* 
n^to^f ,y s^t lo^ obispos in^ros consejeros de los papas en los can- 
idilios generales f y 4er¡var ¿sios todo sa vigor de k confírmaoion 
ix>ntiíicla f del modo que las cortes y los^ consejos xié España lo han 
privado 9 y ikriyado de la confirmación real. Luego la doctrina 

alie según la tradición atribuye al supK> pontífice los idénticos 
ere^hp^r ni.mas,n|meQO$.que disfmtó éntrelos apóstoles san. Pe<- 
jjíp , es la ónícíi vefcdt^ra ; y por el contrario la sentencia de los 
^eolásticos^ qUj^je^luyf est^s fferechos en el sunio péátíñce, y le 
señala otros no s^a^ente ^iv^ersos sino opuestos , es sin dispu- 
ta falsa. 

£q;ibar4«ados !<»>; escolásticos. iron este argumento, que no tie- 
ne resptie$ta« (puesto que icojrtada la identidad del primado pon- 
tificio Qou ^r^e saa Pedro;, vz.^t el suelo el do^a del prima* 
do) hici^onjQ^ mayores (Osfuerioís para .poder salir i qualquier 
costa y <le ;qaalquief )n»>do. del atolladero en que se vecan^ enca- 
llados , y fotí tanto trataron los : del sistema .referido de separar en 
quanto á la juri^icion, el cuerpá episcopal, del apostpUco. 

Primer absurdo: hacer iutrans|nisible^enu los obispos la ¡uris- 
cíicion de los . apóstoles , sin mas testo, de escritura ni autoridad dé 
padres que el prurito de quererlo a^v % , , , 

^ ,^^^?Í^^'M#;^*^^^^ oí^í^pos >iicesdr^a de los ¿pás^ ^ 

toles en eV^rd^ y. np^¡en la.jjirxsdicion t qu^ndic^: toda la tradición 
está depom^f^do que elHPTd^a, epíscqpal es eí fundamento de aque- 
lla^ y que. po^ consiguiente quien tiene lo mas mucho mejor ha ^ 
-de tener .lo.meno&y.orilo que es lo mismo) no se! puede quitar 
Jo accesorio lá:^:qxnen tiene lo principal *• 

Tercer? absurdo t formar dos épocas en la constiÁción primor- 
dial de la }gleSiii:'Ía* utiía temporal- y anti-rrionárqüícat ,.durade- ' 
«* 'hasta él ftllefíItóenW) de Ios( apostóles ; la otfk :moná/-g[ujca y. 

■ Bíllarmü}. de conciL ¡ib, ^, f^/f.-j»,, i 

* Ho4ie episcopl qui sunt per t0tfim,mup4uni ^unde^natl sunt^ Ip^ 
ecclesia patres ÜIqs appellat^ Ipsa i^los^^epuit | ípsa iilos comtJtuiVi^ %^, 
4ibus pátrum. Quta non vtd^Pai^lum.irquiíi ipil vides ill^s per q^os/ 
nata es^ de prole sua tibi, (frjev^ípat^ruitas,; pro .patribus^ jtuis^.^ti sunt 
tibí ¿Ui. Sanct, August. in fsaln^, ^^ :::.„. i ' ^. ..i 

Horum , ergo , prefecto (^apostalortuny nmc irx ecclesia epíscopi lo* 
cum tenent : ligandi , atque solvendí j^uotorítatem suscipiunt , quí gradum 
regimiDÍs sortiuntur. Sanctut G^^gor^ kofnJf} 2Í^ in fvanggL, 

Maneta sjnodus declarat , prxter c^ero^ ,eco)eslasti(;os gfadus ^ ep¡s€0- 
l^ós quI iti apostolorum locum^\SU9f^^orunt y ad ;fcutic hierarchis* ordinem 
pirecrpuepertinérí,, et pósitos ^^ sicut idem apq^tplu^ est ,, 4 Spúcitu saocter 
regere ecclesum Del. Comilmtn piden^m. sj^» \S^ cap. 4* , 
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perpetaa desde el tal ñillecimiento hasta el fin de los siglos con- 
tra el testo* formal del evangelio « '• Ecce ego vóbütum surn omni^ 
bus diebus » usaue ad consummatumem saculu Donde es claro ^ 
qae (no siendo inmortales los apóstoles^ hablaba el Salvador iguala 
ínente con los obispos sucesores sayos, ioentificando la misión perpe^ 
toa con las palabras vabiscum^ y usq^ue ad consummationém sacúlh 
'- Quarto absurdo : separar la iglesia episcopal de la apostólica; 
haciéndolas diversas en los dotes intrínsecos y esenciales de \t 
constitución ministerial ; puesto qioe la apostólica fué creada ia-^ 
falible > y la episcopal del dia se na reducido á £ilible ; la apos«- 
tóiica soberana ; la episcopal subdita jr la apostólica vicaria inme-^* 
diata de Jesucristo y no de san Pedro; la episcopal vicaria in« 
mediata del sucesor de éste: coh cuyas diferencias esenciales vte«: 
ne á quedar la episcopal diversa de la apostólica y contra lo que' 
confesamos en el símbolo : Credo unam sanciam cathotícam » et 
ajpostolicam ecclesiam. 

Quinto absurdo : dar á san Pedro la jnrisdicion ordinaria y 
transmisible á sus sucesores , y conceder á los demás apóstoles,* 
^mo por gracia , ta. estraordinaria personal ó intransmisible. Se' 
pregunta : esta jurisdicion ordinaria de san Pedro que obcenia^fue-^ 
ra de la del primado ¿ era diversa en especie de la que disfrutaban 
los demás apóstoles, ó de la misma? Si lo primero , debiendo de' 
ser de orden superior , viene á tierra la i^aldad apostóiica^ que 
con tanto cal^r vindica el Beiarmino ' & k>s apóstoles, y con él. 
todos los modernos. Si lo segundo , no pudo san Pedro conceder. 
jUrisdicion alguna i los ordenados por afelios hasta que , muer- 
tos sus respectivos consagrantes , les fuera transmitiendo la que ha« 
bia pertenecido á éstos , que dejaban con su muerte , pues de; 
otra suerte habían de quedar éstos sin jurisdicion , si la hubiera de 
transmitir san Pedro á los obispos en vida de io5 mismos K ' 

Act. Afost. cap. 5 ó. V. 5Í. Attendité vobís^ , et -universo gffcgí , In 
«[uo vos Spirltus sanctus posult eplscópos regere ecclesíam Del. 

S, Ambrot in commentar. /. eptst, ad Cortnth. Episcópus personam 
habet Christi , vícarius Domini est. ' . ^ 

S, Basiltus const. monait. r. ^2. Nihil aliud adtistcs , qtlaln ¡s qui 
personam Christi sustinet. Sicut , ergo , Christi sacerdotium vim omnem 
socerdotalem , perfectamque pasoindi gregis potestatem complectituf , ' ítá 
iit varias inea pietiijXidine , et perfóctione conclusas pottstates distinguere 
quídem , díscernereque iiceat , dissociare vctd , et Snterse quodammbdpf 
diacindire sit piaculum , non secus ac divinitatis ipsius dotes . per^tto- 
nesque ita distinguimus ^ ut non dividamus ; sic episcopatus plenitudtiiem 
sácerdotii , et pastoral ts muneris perfectionem , natura sua continet. A fui 
Thmnasin. deveter» ei nop, tecles. disdpL fart. i. líb. i. tap, i. %. x^' 
Vto-Speo. Juf. euiesiase^ ^nh, porp. t. tit. ig. cap. j** inprifU^.. 

* Beüarmin. lib. 4. de Rom. pontif. cap. 2j. - -> 

.. 3 JBeUarmín» tí^/.f • ;4^ iloiii» fpiM^. cap* %g. ^ . '* 

Dd 
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Sesto absurdo : hacer intrusos á los consagrados por los aposto-* 
les» según lo que acaba de-decirse ; pues tales obispos no pudieron 
lecibir la furisdicion de sus consagrantes j por ser condición del 
sistema el ser intransmisible por los mismos. Tampoco pudieron 
recibir la de san Pedro viviendo los apóstoles ; porque según el 
sistema no estaban todavía, reunidas aquellas porciones en la per*-» 
sona de san Pedro ; y a¿ san Timoteo » san Tito , y demás orde- 
fiadc» por los apóstoles debieron de carecer de junsdicion mien* 
tras vivieron sus respectivos consagrantes. 

Séptimo absurdo : hacer i san Pedro dependiente del colejio 
apostólico f y al mismo tien^ independiente del episcopal : res* 
pecto de loi apóstoles uno de ellos con sola la prerogativa de 
primero; respecto de los obispos soberano ; por consiguiente ser sus 
sentencias y decisiones inapelables de su naturaleza respecto de los 
obispos , y apelables por lo que mira á los apóstoles, i Puede dar- 
se cosa mas incoherente ? 

Octavo ' absurdo : no reconocer por soberano al colejio apos- 
01ÍCO los obispos ordenados por los apóstoles i repugnando dos 
monarquías distintas y absolutas en una misma sociedad : por lo 
que , ii la jurisdición de los obispos deHa derivar solo de san 
Pedro » solo éste para ellos debia ser soberano : por consiguien- 
te no estarían obligados éstos á reconocer por soberano al cole- 
jio de los apóstoles » sino que éste to seria solo para^ los apóstoles» 
y saa Pedro para los obispos. tQué concordia! ¡Qué unidad! 
¡Qué verosimilitud I 

Nono absurdo : cortar la tradición por el pie » y destruir el 
primado de san Pedro ; pues con la misma facilidad que Belarmino 
y demás niegan . la transmisión de la jurisdición apostólica á losi 
obispos 9 con la misma negará qualquiera heterodoxo la de san 
Pedro {lara coa el sumo pontífice. ¿Y cómo ha de probarse esta 
transmisión quando todos los padres estáa acordes en llamar y 
tener á los opispos por sucesores de los apóstoles ',como airo- 

' Noienturhac BfUatmmivertax Magnum est discrimen ínter suc- 
cesionem Petri , et allorum apostolonim : nam Rom. pont. proprié suc- 
ccdit Petro non ut apostólo , sed ut pastort ordinario totius ecclesiae | et 
ided ab illo habet Kom. pont. jurisdictionem á quo habuit Petrus: episco*' 
pi non succedunt propri^ apostolis » quoniam apoatoU non íuerunt ordína- 
rli f sed extraordinarií « et quasi djilegati pastores » qualibus non auccedi» 
tur ; h«^ tmper 4:itsto cap. %£^ Pres&o jpcdp sequitur Belltfamum , sed 
obscuriore $er}no¿e auctor Vntdk. Anttfthfn. ap^d Gcorgium Si^. lac- 
]|L¡s I loco supra laudato. losa » inquit , episcopalts potestas quas extraordi- 
narias illius , pars magna taxt. > etsi cum apostolis interire non debuít , sed 
sen^per in ec^lesia prestare ::: Non» tamen » per apostólos transftrri debuit,. 
sed ppr Petsum , qui claves . solus cieteris ( praeter apostólos ) ccmimuQÍ^ 
Candas áccepit. i ' 

Siépra n. ai. Eamdcm veritatem abunde.i ct .invicta frobat lUmus. 
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mano pontífice de aui Pedro ^? Luego no valiendo {Mira los obis^ 
pos ia soceston por entero » tampoco para el sumo pontiñoe. 

IMctmo absurdo t dar fundamento para que hubiese en la ¡g(e« 
síia fiel^ esentos de un tribunal soberano* Veese clajTO en san Juan 
ciranfelista » quien habiendo fallecido durante la persecución de Tra^ 
jbnb % alcaaadr por lo menos » tres papas después déla sucesión 
de saueBeéro t éstos no pudieron ser monarca» absolutos de saa 
Juaa; pues no tud>iéndolo podido ser san Pedro » como coher-* 
mano suyo en la jurisdicton f mocho ménoa podían serlo sus Ín«- 
Ríediatos sucesores ; por lo que san Juan no pudo estar sujeto á 
tribunal absolutamente supremo: no al<«uerno episcopal , porque 
éste ^ según los escolásticos ^ catece de jurisdicion soberana t no 
¿san Linó »'saa X^leto y ni á san ( Clemente f porque solo eran co«^ 
hermanos mayores de ssm Joan; al modo que si un cabildo se re- 
duí^a á solo el decano y otro canónigo , es evidente que ambos 
fii^raó concánónigos , y que el decano no podtia juzgar al otro 
soberasamenie» 

. . Undécimo absofdo: hacer al sumo pontiñcet en fuerza de 
este sistema 9 no sucesor de-^a Pedro , smo i lo mas de algunisi 
de los primeros poiitiáces« La; tíosm es clara. 8. Juan llego al año 
de IDO y en que murió san Clemente , según la mas esracta cto« 
nolojta^. Según el sistenüi 9 ial^^aso que se verificaba la muerte 
de los apóstoles^ iban r^niéndose sus porciones en la persona 
de un Pedro ,' 6 > órnese como se quiera > la porción que perte^ 
^ ¿san' Juan , por lo menos ba^ia de dismmuir la monarquía^ 
^bsobusLeft ^naata al mism^ i por tanto san Pedro > según lo dit 
dho en^ el antecedente : absurdo» ^ no pudo al morir transferir la 
monarquía completa ; ni ménos^ san Lino , ni san Cleto > pues fal- 
taba la porciop que.dtsfiruiaba san Juan; por lo me solo fmdo con« 
solidarse en ki persona de san Clemente > y quiaá éc & Evaristfo; 
luego d primado «ionárquieo absoluto no se pudo deribar de sas 
Pedro» y quahdo mas el sumo pontíácO podrá llamarse suc^oií 
monárquico de' Jsan Clemente ó de san Evaristo; 

Ultimo absurdo: Si el sumo pomiñce fuf ra la íuente niinica 
de la jurisdicion de la iglesia» ^ seguía que: en sedé vacante se 
acababa' Ja jurisdicioá en la misma : es claro ; porque secada la 

Bossufit íul>efef^. ¡¡Udarat. clerk-gMic^l i^ h xjé'H tfq^, et Jiist. 
fcht. cap. 7. ... . -. ,y, ,./ . -r ,. •• . ->' ' : .' ," . 

Dimnimus sanctam apostohcam sedem > et romaoum pontlficem ín 
universum orbem tenerc primatuip > et ipsum Rom. pont. succesorem esse 
B. Petrí I príncipls apostolorum. Conc. Plor. ses, 2¿. ; ^ r 

• ' S. Ireneus , tó. //• adv. títeres ^^t^p\ ^; Eu$eb. Itb. tlllcap. 2j. 
Wx^tñjmm Bi DdiM r^' iap. ig.h%x^€^ÍL teiitpora Vixfssc ífa|ani referí. 
Quod ad obitum S. Petri attinet , ín annumOhristl LXVI tncidíse testa- 
tiur ^itDhátttiio láeresq3.;^'^i:<{. . -h^-j?»*':- . "¡-lí, ', .•['..,;''' uv." 

i dupra looaOÍttt..v \ . '^1. .< .. . ."■■ , . *;oi - :•. . -.. .■.^. »..'•: . '. 

Ddl 
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(qentCf iquedkn secos los. arroyos que derihan dé eUák.Si por bi^ 
muerte 9v pues y del supremo pastor quedó seca la fuente que so-* 
ministraba jurisdicioo- á los arroyos , que son los obispos , ¿ no 
h^ de secarse la de ¿stós.? Y nó bay que decir , pemuinece en el 
s^^itoi colegio para póderl^t. éste transmitir á l6s' obispos » púesjio 
piiede e^cojitarse medio pftra semejaste \co0ttnua(^ion¿ JÉs y^erdaii 
^iie en un . imperio electivo .y mMttb el samo imperaátiíis lijime^ 
di^tamente se concentra la «ober!añia en lá regencia sopren^a del 
imperio ó reyno, ó ein aquella forma de cobierho:que estédeter^ 
{niñada por las Jeyes fi^idamentales, de cada estado;, cuya ^erenni- 
4ad de, poder vivifica las leyes: y autoridad de los. majistrados 
barraque baya un níievo moAarca ;. mas ea la iglesia, no wede 
suceder esto f porque siendo- su fjurisdictoaf>aoboenaturai y ovvina^ 
np; pueden los hombres sustll»¡k: otara forma á-la detecmiiiadaíiet^i 
pe^^íicamente por el mi^mp .Dios. Abrir y cerrar las puedas jdel 
fúeio es toda la. iurisdicion de.la^le^ia; y. ya se vé que siendo 
todo esto sobrenatural y divino , los hombres para.'jSB. logro hkn 
ds^baber/. recibido, una eieria y deteciratíada formjai por medió de 
ía.qu^ , y no, por, Q.tr«'í «q «0flWnfl|tteveste poder tespiritual sobe^ 
lili^V Asienta los es/c^lástidpsr <q^ su' spbefaaia,rse halla impresa, 
d^j^minadamente.por Jesucrjstp.eo el earácter . episcopal, del obis^* 
po deiUjomia 9 como sucesor de.san Pedro : esta forma es. inmuta*' 
^le ¿ insuplible por los hoo^i^ cpn ofrai, por jo mismo que es 
spbfiMatural 9 indiyidua ó.específie^K Ahpf:a oieo : los présUteros^ 
^M4^Qales no son capaces de cadceuni»r: eni sí i^ jurisdibionpapalv 
f)ii|es que carecen delxaricter .ep|íscopal:^i quo eBi.el &ndaoknta 
de ^ueUa.7ran léjoide eso ^ el ^omíqaKo^ de ürei^a difide ser estb 
cai'^cter.^ por. el derecho divino, diversodel episcopal en órcton yi 
)uris^iclon '* Tampoco los. cardenales obispos , porqoéaufiqúe er 
$u carácter episcopal , no.es con todo el especínqiménte deternji«« 
nado por Jesueiásto pasa. oentRo y fiíehisrde' hi jofisdícipní espiri^ 
tual.^ puesto: qué ningtmo.le obtiene conto obispof de Homa > qa¿ 
es la silla primada en caUdad dé. sucesof de ^an Pedro , ¡smo con 
fiObti^ccimi'á silla partknilixr, sin preeminencia por derecho divi- 
Qo t !Como la de Porto> deOstia»^ &c< Luego en sede vacante, pov 
di^fecto desforma alig^si precisamente á la silla. primada , es'insn* 
pHble por^los hombres otra en qualquier otro distinto carácter 
episfcopal y prtisbtttral ^.^di^cónaU; y^ así.tpieda^aía iglesiti^ ^ ju- 
risdicion hasta la verificación de nyevo pontífice. ' ^ 

- ' ■' • ConcIusioH. >' 

En vista ,del convencimiento que queda espuesto de; las con- 
tradiciones , absurdos^ é mcohgrenicias de ^un si^^nv^ Iqi^e tanta se 

' Sancta S)mo€lus declarat , episcopos .^i;m apeitoUrmw loc|iip:^iac>»' 
•*^<nmt^ pretbytcris superiores eise. Sess. XXÍ I L^Utp jféJ^ ^')< ' - 






quiere ponderar generalmente , como que sea el que mas ensalce la 
majestad eje la santa sede, garecerá ppsa asombrosa que haya te- 
nido y tenga partidarios tan . kcafórad<!>s. Mas cesará toda admira- 
ción , quando se advierta que esto por una parte es todavía, mi 

ifedto yr.gfcc^ete^d :iá/¿stupeiiid^'vé»oliífiktt), ^•v.^amé- 'cü*^ Wt 
«gios. jpedios , h.>qolcw>Q^QnV4d[^fWsb:\ Jsídwo.v .Ur^iaínda dir^stc 
purito\ ,tQd9S lQS.ffJíM^ipips^4e^4axfí:ad¡cÍQ5i; y^pfi^,v^íjjtc^n,iipf^io 

Je'ia aiiarquía ó ¿at^ma feudbl^vqi^? ^^í^t«",»PW9L^^:^,9-BW.W^ 
fcs eruditos para confundir W dos Yotestade^^^^ estas-, cau- 

sas W'aérijif ¿i ftüevo sisfema ^é nión^arquía absoluta espiritual 
^^teiÜporiltiomifíétf ; at qué* dfe* nuevas á^ H^>iün]e^GWcía!no, 
por la infelicidad. ^e- los -tíeMipóVy^ta ^g^<í^^ j^fiiltíde 

crítica derivada desde la decadencia del imperio romano , é invar 
sion de los bárbaros septentfi6iu)es8tóque vino á echar tan hon- 
das raices, que ni los concilios de Constanza, ni de Basil^^ pu- 
dieron hacQr más qiíen^íremecer >lo$ cimi^j^s die: esrte edifi<;i¡jf: ni 
mn el , mferoo^ Xrideníuis^ »pado reparar, las Itegas techas, á^k áiíty 

trover^iaídfcitós nu«vpSi,be;^'ía$;4^X»WQ y 4/e jOlylnoi tomwdcí 

EfipeipiOí'.la, bueoít : mítica- y- úiif^étxdm áe . Í0s^ :pir¡i¡n^e3>fyí qqh 
taodo vigor por toda ^l siglo pa^do.,- Ha podido e« él jw^tró 
^i^ipar las densas: ít inie Was? que» po|r tantos -«ig lo* ofu^c jHpon? 1* ? mea» 
tedrjtaptosL$a)5Íosf quefícgn \>\iemff:9t d^jafon persuadir de lo^ 
fea«d?s ifelridóBOíífjiopwsioQ/de CQmt^fy^n^ y^^m^'d^ <^>»ieitíq 
de^Nicea á sáa^itrcstre fléi^^im{ CQtífi^^W^Q^Viyf^lQ^jQtiíOS 
jftámotariatos ,s.pr^h|ct<K!'d$í l<Mi áglc$í:4^íjgn<;^ranc¡a., y cuya^^^ujío* 
sicion está patente ya en el ¿ia á todo, hoínibrírr (tósprepcbpsKi^ 
ctndito^y de tmen : ga&tft,** íEsi» íei^Qfjfw^a dblar.írfi^SíJaicionqu© Ha 
fiadesádólfl yerdaáSera tradíc¡pn>i5ííeJtraneiirso periantos siglbS) 
es Ja;, me joc i disk^d^ iqnJ3 ogu^de^ idaráe i ? loii ^utóre j rdíi Ji^Jfe sistejtets 
a«>aái!qiÁoof^póbtt&eioer^(i:^&b9$ {ín^i >esp}r¡|^at,yi|$^{jorftI» p^a 
pai^ ái cubierto ímibuí:bar:^©,,«ttittdlo'y;Ii^áfii|»^Áiwqíiei^amft 
íáénc fu«ia? íaaoa , I qutJf meüíifttj ^, ilen<^.)d€ luces i en «L di^ ya ett 
parcidas por el oítee iitiej'ado:,odppe?tárati i<fcii l^targ^j^ntos quj^ 
dstgg^mmt^rtfíáínísi cn^ef teób^jídfl íjÓvíMot;, jf. *?$: ««foraáij^jn. á apo- 

Íar (óoi) iüuaíufiízas''ks^inctó/á^I<g*l>icift^^ f ^^abt^ciinienfco .do 
i:rre&áa4erarifffldíek>ir(]í.iy6difdHi»jjUi|igQ^ Js ou^ 

-firj'' •: íib h':f iií.3 v ?c:;;'''. "oí i.>> Le jl''7í>vib ¿I nv9'.¿ , ?3íío!: í.::£7 

: ^mi ; '■ fi v ,í 'jf:~^ -•' / y-r. J^. <;[ f"3Í? c.'ip ^jijoni h. ■. .<- 

... \ . ■ *facfíf>í9q í;¿ 

-vT ob »d¡D^t >.qí/¿ b otí;c- í<íí Ji oifejíÚ í:£í t^í- í.'j%noc (mtón^T'-:js> 
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•y M^orad» i'iketet^iiio del ¿tspmcho um^síd,'ffm iot fo- 
< 'ftles coi^éi*nth^ei jtlf habüt^h su' íeÜ^Ntt^i dio el tlas- 
' trísimosefbr <#)« Francisco ' di Solís ¿ ohfsfo de' Córdoba, y 
'.^•pirrej fif^Áfagi>n,en el año de f/ojí ,,si>bre los abusos de 
'^ hi ÍQff¿.jr4fin0mi, p^^ lo iq¿ante,d,,Í4s„regí4i^i^ ^, Jtít. eOr 
[■.léiya^ f jmriiSewkifiie xetide. emtuitiúfim./ i. 

. -^ ■ ■■'. > : 

1 Orlsto aOBstt» padiWty estHÍs6 de SQ amada igle(Í3,<nie fiíiidií 
con ai ^ecio 'de so sangre , -y- -ettrlquccif! ooa- el iaertinsme tesoro 
^'~ n» mif r)toi y ncraraentot^i ' habiendo^ ditsubtrtsntnfante á ca^ 
tóo/tovi \i>fám»tk -Je ■iúy^náéa'Psám; 'Ho ^^pwmitiAidole ta ja- 
mo xtnot irla IgleridiTfi wordMidísima provi4eicíá,..qiie :1a de^ 
:.» iindrfiínv-^ tr t¡n M witisieófiTMlflhtf) ránedío para maatener «n 
rutas t a^emaif de- k' invisible aiineacn 
ta -pablwa ', U'^sjó por padecer , jaccet» 
afitod apóttetM., OomnaiciaHdcs'por sí 
fa ^ttfsbadi^ue oOBrenÜi aLbieo- untV»- 
'paía!¥l'partiabIar'jq|Ée>-iConT«ma;'¿ilM 

ücepetoá tttilbUmaíninediaUínentiil' da 
Cristo no solo ta poiestadMé c#defl ^ - ttiui: timJSieo. ia dé la é^iri^ 
toal jarisdich^ i • r • ceii ¿sta - tai je^U ' ipotittfa «desMnica! qae' re>» 
tíá^ énélivattp_<í^Atih igl«síi>s*^^ictlagm Mtti^dradq'losidw 
masca la prérFtigltíva'^tIo:prÍaude^Mii'ila<i4uHl afatuTo.la preer 
minCnciaMMítlos-a^óíioíes <^ii# gWdili tntreUos najístiadés loé 
jefes resptoTo 'de losiniefnbrwi'^be loícoüBtitoyen: ■■ 1 
- '3 Estaescetencia de 'prímado eátre-íloa iwntíñces como mee* 
torada. -ta$i-íit>áto f ^ der>átteé^-éW'mO' y perteiiedeiue á la fe; 
pero et aso-de:agüiiU»4sí dá^dHatái¿.'ilHMÍooea^(]Mtito-'&tJa..si»« 
ypr 6 menor estension; y así se observa en la hístorra eclesiásti- 
ca desde los actos de los apóstoles , qae han sido diferentes las 
Tariaciones , según U diversidad de los siglos y calidad de los tiem> 
pos í al modo que siendo el dux de Véncela , desde la primera 
constitución de lá república , cabeza de ella sin alteración en el 
grado I la ha habido muchas veces en la esteasíon ó limitacioB de 
su potestad. 

4 Siendo» pues, los obispos sucesores de los apcístoles , como 
«I romano pontíAce de' saa F«dto , aií como el papa recibe de Je- 
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focristo la potéitad 'de {urisdicioá cxm hi prárrogxtíva de jefe y 
primado I losdráias oUsp<» la tienen con igiiil Inmediación , np 
deípapa sino del mbmo salvador, cjcui calidad de subordinación 
ála cabeza visible déla iglesia , . siaqoe esta subordinación dis4 
mínuya su. potestad ni bt inmediata reeepcionqde -ellat como té 
observa en los majistradasvY se ve^nrld8r)eo«jseÍQÍs;de España^» 4»í 
doiule inmediatamente; reciben lá poteittad^'dd^rey» los presidentes^ 
como los consejeros '9 singue poc eso dejen los presidentes de ser 
jefes y y los consejeros suboirdinados i su dirección. 

5 Én esta planta se gobernó la iglesia en mía como especie deí 
majistrado misto, de gobierna monárquico y aristocrático^ en qué 
siendo el pontífice ironoano' jefe ) éjerdan losobisboa eo^tos^diócen 
sis toda aquélla potestad que «1 papa eá la d^ Aoma^9 slin^ue et 
resplandor de la sánta^^fiara disminuyese ias' luces propias de ' ías 
mitras , en cuya conformidad los obispos en sus epístolas sinodale» 
trataban á los pontífices con el tituló db hermanos y colegas , y 
eran en elmismb grado correspondidos ;- y d# e^e principio éi^ 
msnd la senteoc^'a^ Piniforme entrev canonistas y teólogos ,> de que 
cada prelado puede en su obispado por deisechb 4mno' y candni-^ 
co lo que el papa !en el suya» esceptnatdo solo la^ materias ^y ca-; 
apSréservados,delque se/l¿blará déspueic ;. ' • '^ 

6 £1 gobierno de la santa iglesí^ y de lai cosas eclesiásticas, noí 
pOHT un solo monarca 9 sino por los obispos ' ea los sínodos , coi» 
cuyo nond>re se formaban los debretos^ y no ccía el ddi p^pa, aun- 
que estuviesie presente > se; obsbmitab;rd^de los'apóstoles congrega^ 
aá<s sobre la duda de lá cir¿undisfon yjde los legales^; pues hallá^ 
dóse san Pedro y votando como los demias, la resolución conciliar 
$alió en nombre del espíritu santo y del común, diciendo: Visum 
est Spiritui sancto^ et notiSf y no vismn eit Spiritui sancto^ eP 
Petra X muy contraria á lo que se introdujo en los concHios ge-> 
neaiales ^ posteriores al octavo ecuménico oómra^ la observancia de 
mil años , >en . donde asistiendoí empapa se fórinárón las ;.deci$io«> 
ne^, diciendo : Tifos sacro caneifíit'^proiñíntés^.át loqual ie<do^ 
lió altamente él cardenal Cuszsio- Bb^yti. dé Coword. cap, 8.>/^gV 

7 También es cierto y materia de fe, como espresado enJo« 
actos de los apóstoles, que éstos congregados le concediéfon mi<^ 
sion i san Pedro j; cum audissént ifostíni^ quitrant Jerosdyfkis^ 
qÉtpd recepissfí Samaría verbuBL íDii 3 msenint ad eos Petrum^ 
ef jQawáe<m\ {Acta apost. cap-. 8.) y és arreglado á buena teo^- 
lojia^ que en el mitote :se requiere: superior autoridad al enviado,: 

Lesto procede en tal conformidad , que aun siendo ignalisimaff 
tees alvinas personas, para. enviar bna á otra, faa menester la mi«^ 
tente orden de prioridad ó precedencia en el orí jen, y así el Pa«^^ 
dre envió al Hijo t y, Ids das ^al Espíritu santo, pero ni el Hijo 
^édé (enviar i al Padre \ ni eL Espíritu santo al Padre ñi al Hijo. > 
8 . fi&ieividenteltambíeá estila ^hisMtía 1 que ios ochó prime*»' 
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TOS tondlios g e n er rics r sé arreghnrbnlal de Jos a|i^tte{es', y mm 
que no ^e duda que se coogregáton con <ei icbnsentimiento de los par 
pa^) coiho támpocoisa facultad de béndécirlofs píor lo espiritual y de 
presidirlos por sí 6 por sssriegados; es tiambkn cierto que tas car^ 
%jts convocatorias por lo temporal qoeí sé Ihinlaban Sacras y y ise 
kiant al ptinci[»Qíde. todas- 4as^sesionesv eran de^tos emperadorev 
pomo se. re y! lee en.Ma» actas-^de rioiioconcHios; y si bien se 
p^dia á 4os: psipas la Iconjfkmacion f consta de las mismas actas 
conciliares 9 que la misma diligencia se practicaba con los em- 
peradores} y así como de ella no resulta ^superioridad en éstos 
^pbre los rconcUios 'generales » ' támpoooi de í \z confirmación de los* 
p^passe^^idebe dsducnr /su autoridad sobre ^fai. de aquellos, siendo 
Conioneshlb ;^ktK áot^^mhcimínmy cqmvbca^ la qüál en su pri-i 
mhiva sigñificcfcioii filo Quiere decir mas que firmar con otro 6 
conforniarse; en cuyaifusta i&lelijencia se ve en los privilejios 
rodados de Castilla , que los in&ntds , los obispos y ncos-homes' 
cot^firmaban l^s: donaciones ^é. los reyts^ sin que desello se prue-^ 
^..quff/lps q^pos ^ riocfs^faomes <de aquellos tkmipos. tuviesen so- 
perÍQri;»utorii¡iad^rlá:efiah -oxi r:-. u? . : h'>. ■: • , \ . 

- ,9 vEích jes rrye«dadv?qiier!JDem ^transcurso /de jlos 'tiempos se 
fué subiendo la sangre á .laíicabbza h¿ista quedar ca^ ecsangüe 
y.prjecarialaiautoriaad de' los jprdados^; especialmente d^de el 
^po de I074, en queel^pá- san Gregorio VII x:on el fomento de 
los normandos j .asistencia' i&fSú. h^a de confesión la condesa Ma^ 
tijtde , princesa • ppderósíámá en' la Itatia , y con If liga que es- 
trecho cari con todorlo¿p0tcntados de Alemania, pira ladcposi* 
líipn de Enrique IV J redafor- l^ste em^adoi? á laestrémidad de 
sacrificarse i su arbitrio , metiéndose soto y en traje de penitente> 
entre sus manos en el castillo de Canosa/ en donde fué ' tratado- 
por tres días como el hombre mas vif de la república; pasando 
después san Gregorio* á) suscitarle un rival en el infeliz Rodixl£(>: 
de Suevia » á quien hiio promover al imperio en la dieta de FórfcáOj' 
cnlcuya poVituraijuntá en ^oma un sínodo de obispos y abades 
de Italia , en que estableció los í 7 que llamo Dietadosy los qualer 
se leen con aamh*acion en el libro 11 después de su epístola 55; 
pues sobre su sublimidad en uno de ellos ,*que es el 23 ,icanoai-»^ 
za bafo de una sentencia á todoS'^dos papas sus antecesores y sir- 
pesores en addantef afirflKinda4uei»ía vez sentados^. en lasiila de> 
san Pedro ) se hacen indobitablemetite santos «por los. méritos át 
^quel apóstol , en^oaya comprobación ^ñta á los santos' padres 
por testigos, y á los decretos del papa Simáco ; y no se puede du- 
dar que sería de gran consuelo paradla cristiandad que fueran^anoi 
y/ otros concluyentes; . > 

< iKi :Nó: obstante pues esta várdad , el despotismo que la corte 
de Ronia ée abrogó% había ^echado tanlhóndas^valbei^ enila: iglesia»: 
qoeiel^ dictamen é^A^ sáptema autoridadrideUotft:ebíidlioi ap6ias 



J>1T ti o ^:^itíT^lOclí* íítf 

ms'^TítMió'Á'li áíspüti' hastaí laqiíe se'éscító cdft la ocasión de 
Its turbaciones del basilensev y aai> después de él la vigorosa de- 
fensa' de aqaéHa' venerabrlísinta sentenm no les impidió y ni á 
^rveas^ Sitvioiy mi al cardenad Adriano , el asiento en la siM^ de san 
Pedro'ljit ascetísbá la tiara ^ siendo^ etiíel de éste «na gravísima, 
ponderar H$n ^ ^^^ el 'OardetíalGGi3npta«o ^acérrimo pxop^nador di 
la%'inÉifibílidadvjde los^^'papásvy ícfe^^íju -sujíeriorklad á los ^onciíiosV 
ñié^ebr^ftiiici^l proifaotorráe* sü'pcfiiiifibado , por considerarle, 
aaocjaende contraria «opinión áia> soya, el mas benemérito de la 
iglbsia*;íy^ mas aprópósitp por- su mérito ,. por suiálida y^an- 
tis!itiiaido¿i7ÍQa^'para sofocas: en la^ cuna la reckn- nacida berejíai 



-i irlo Yoki bieníel príinisi^^ hatlándosfcjpkp* oon^er í^ombre- de 
l?io?Iíi rfetratá la sentencia que^efeniáb aítíKiieíite^ siendo Eneas 
Silvio y^sécfetar^o de®asiléa,iicoiiíit«a'eíá la ntismá btíl^^de retra-r 
fedoíi', quiBfr«(|uella ¿pittiííft.fque éi n^smo mantuvo en el conci- 
lio contfaiiel legadaicardenai de sant Angelo, Juliáim Cesarino¿ 
és hí:cowíU«)3y¡aiitigoa«^piila cristiandad, y '.Bwcva^fo queel kga- 
ád sQbtertíat:v^#^¿rmttr~(rdice )yánHffU4in ic^ntañfí^m^^ ütt novam 
tlí^ndábw^l üxiaU^atmi^' Xrapraht^'^concilií ^ amtúriPatem , Ule 
apóétúlic^r sfdis f'otéstJlem^wí^gnopgre cofmáendabat y el según- 
t^ estuvo ten. iejo^'^de^íretratar en h cátedra de sin Pedro la 
sentencia de la^falíbilid^'d de tos papas, que enseñd en la untvef^i* 
dad^de Loyaln^^. estempo en^ su libro 4^e las sentencias artí« 



rrsim fer ^uam ¿üt&rtíHHafianérHj ¿tui decternt^M^ i \^sifendo. 
!..i9i2 KtL^ieleccion 4i&4osobisbof en k>$ ptíni^rQ» siglos de la igle- 
sia, según la práctica introducida por los discípulos de los apos-- 
tóíee^ se ejectttafe«'ííninqfue>bdnya|^a véfitd¿t»ií^^ 
sr.no *en^io sufew^anaali de- «staí forma? confltniábálmerm^ 
Ífta{K>,y ló^'OOitsagrabaiéstd'lcon asistencia- do «todo^ iés obispos 
sufragáíaeor ó' d4 la*f|íáyori:^ártev y *T^ ^iflüm^ma que' hoy hacen 
«itos a( papa,. se lo prestaban al metué^fíolitano v como se lee al 
fin del pontificado romano. Los provintíálep obispos ele jían los 
arzobispos á posiuladotí* de ^losp¿^blo>, y-, los confirmaba el pa- 
triarca ; y íiá los : patriarcas los^riombrabdf • et ^cosncitro de los obis- 
pos V qtle' ' ^mandaba : jijnbrí^ -s^J j su perior ?! ' f íeteetos ^ ^á ' contempladon 
su}^, ó con su aprseíbaciob se donsagraban, sin mas dilijencia 
al respeto del papa que la dé enviafleí sif^rófeskin de «fe, como 
también á los otro» patr¡arcai'^ Ve' Ale)bnd#ía f Atítioquía-, Jerusaí- 
iéh y Constantinopla , hasta el iicmpí^ de í%¿to , primer autor 
dedMclsmá de los grie^c»^, ^^ tx^wícñt qtieri^do el^^papa admi- 

^'rkxásu cónmitícm,¿eíitoe^9f«é0iínró«hrbide >¿e?'^^^ el 

wíleiii» de$pojo^4^ pát»i4r«ícsaaí]^a6U>;o^ iv\ i- >., ..<.:> 

Ee 



til .X5.'Ortrit:cí.c » o H t :. 

' ' 13 E$Csis-(a0f)^ lecciones, á' lasqué debe li igtolá lisr 'Ajñf^ 
brosios ) los Agustinos^ ios Nicolaos » los Atanasios » ¡Icís Bzbíiomí 
los Nacianceoos » los Cmóstomos y otros tdi jiosíikiips -^eladoi 
que la regaron: con su sangre j» y la ikistrarcbn con s»5 escritos y 
TÍrtudeSi se €K>iiservároddl^ooksiglos9:jrnniatfítttvmi09teo ell^^^ 
1^ disciplina y eyem^lo;ia, tmdqproca aaftsfiíccíioii j^e*«staiiíc»ft* 
Ywientc y . oeoesdcia - «tiü^r el ijpasior y^ Its o ve^s > ^ yí cftttíí í hs dve^ 
j4$ y ^l pastor ,: tpnieftddtiiqiiella pabteen ios.tiotd>i*aa&ie^ib8 tie 
]os que deben. apacentar; pero coheLitiíent|^0:y hmimaém^^^í, A 
ya por ios tunuiltois que ^esciiiab» la popdkrkbd » áiya ^pottjpe de** 
inejndiendo. de tneoos: {a^^j^leccbaaés (riñiefie^ilias 4:ímt^i^mpúásbbmtíbí$ 
la voluntad de los príncipes» los quales al paso que efiliquá:íafa 
i los Cíbisyot^>Qwi' sg^t filudos; ,-íáérihtercstb*^ ^^ 
dos i su ^rvícto oQníH) tíf-iatuyas/ sayasyrcomo sé vio eiif lal satf+ 
grienta$'di6{>ttta$i de la$ Investiduras, y hotíis^ , se roiujerm láS 
elecciones 4. los capítulos dteislat^) iglosiaa oalieidhralei^'cafno^fte.Whoj^ 
^ la Gerniania, y se lee eo iosreglaoaeatfos d«>K>s c&ifenes.*' * <^'-l 
. ^4 MaS) esjte.!(iefCK:ho ekctivo^^ lo fiiér^oco á'pocortjtmodd^á 
sí la cof^0 ros^ns^y^ne^n la ixvayoi^ á Inénocvre^gbanQhtide \á$ 
reynos y repúblicas ¿;y se JiaHai-^q«e;] la» da-VAnec» for'^tea áftoi 
de 1 5 oU l)¿)ieudo ^vacado . «l;obiap^Q\ .de:> YiíeniÉa>^ y , conferiW 
dolo Julio II á S¡6tb:;su nepote ^ bixo noad^rar jun gentilb>mbiic 
veneciano» el ^ual $ia t:onfir^ac¡ofl podkidcü^^^el obmbrdí. obispe 
de Vizenaa por el esc^entístmo cooseíoíi de. J^^jpdí^'fii blcra cfei 
el aíió de^ijior eeitando reducida >a «r^pébüoíi^ ív ía^ líwyptí ■.€©• 
jtremidad enque^ Ufpusola liga del papÉiíiJiiH» (Cíoji el empohrdor 
Magsimili^no 9 don F^qaiado el católico y* l-uis/, ^lí de-, Francia^ 
se v¡óvprec}g$daá*éciferr la ley de ao conferir dignidades 'ó bene* 
¿cios eclesiásticos | y d& ud Jmpedir las psiirisicioes d« *ia cwria 
romana^ \ [ -ur: . • *.•.■..•'•■,'::' » . 

15 Xos iticonveniehtes qu» |»*od!^'a ériníxoégíJQ ^eik te iglesia 
la libre /dispositíon,^: aoJítQÍo¿:^de los ojhfojpa^ qu©:se;a&og^ 
la curia Me ilp»»a).>ser.üe^ráfQn mulata <^i$títedadieoi^(lágrimas.d¿ 
«angre ;.^es de a^i^U^i íraáií^maQaylap^tigainia espiritual de xm 
obispo con dos , .tres y aun quatro espósase iin tiempo» y sfti cuj» 
.plir- cQn alguna ;\la pfofanaci<^ de la dignidad «|)iscopal si o con** 
sagracion ni sacerd^io.> ,y con^ las icoHiunbres menos gaonfonnci 
al e$tad<I> ^ í^l 4iH^ bí i^mn^WÚ |>onlifipias i eit^dmínistraciou' : co» 
-mo lo6íW)»aster:io$íen e^cx)mi«ftda t psurarrel ^^ losf.obtetitoref 
y noH:|)iara ediftQac^Qa.4el¿ts fielest; el tecaet en nií^» idiotas y 
forajidos » viok^n^^Jas mas: saffsadks leyes» de que es kmentaUe 
ejemplo jel mp^stotíq jd^JirduqUe^alentiü , homicida »:fatricida y 
obispo^ de yain(pl$«i% yb de Váleilcia*^ et Qooferifse los. obisj^doi 
i estraftjfjros te^üdentj^ 90(j6(t>Qift ^ jw^s: yeíaii »te igibiiás^y 
jbJ aband0<tftf:d^í;ío^í/ebtfí«9i»:twtdó^3oe!ttia.5aí^^ 
espuestos i los insultos de .1q^ lobos» "tíMSnpajtáros'ftjílo para.difr* 



»/ L 



frutarlos^e^ li^ji^y xtas íboj pak^a coiiddcirios ú (lá: ktétnidid , de 
q^e resolto con U: ignorancia y ' retajacton del clero la -piedra del 
e^cánd^lo , en qú^ tropezaron Wícleff , Jnan Hns y Gerónimo de 
^faga i y. jiesfUMode dlpst nwKíbos heresíarcas^^ue áóñ' el espe- 
cio p&etesto y piajBfcible* ¡color. íde remediar la. ¡glesíat iiift p^r-'' 
if^tido a>)a gtaíi fiactQ d^ larEufiopa. • .. .:I ^ ^:j[> r- 

1$ . Es Vordadi i qftjci ! los reyes ; hicieron algunos esfiíefzós ^fá^ 
ocurrir á tantos míiles, unos con sus pragmáticas sanciones, y- 
otros- con sus leyes , que en España se hallan en su nueva recopi- 
Ijicioú >; y que don Feriiando el católico remedió mucho con la' 
rfilíjio^sa constancia con que se opuso á los .conatos de Roma* 
s^re laiübreproyirionjf colación de las ptel^tviras^de Es^ña en- 
ej^rai^jieros, Eetoen fin, aqüeílla icortecoaisu destreza erizos' ma- 
nejos contentó i los. rí^es dejando en iis manos los derechos de 
npmbr^X y. wesefttar para loa obispados, reteniendo en las suyas 
las 0a|isideraDles cantidades que estrae con las bulas ^ en que lá 
quíjoiica de. la curia, roimana vconvlertelefn rau42Ües de oro el pío- 
mi^i^pnqjaQ.braitíá á ^o^iobispos^ á.io&;p€brespi las-igletías y á 
los reyilio$í...í:- , "... . ' '^>.. , ^ { i . ■- '--^ ■ ■' ^ ■• 

,, 17 ? En quanto. i las.sípelaciones y' recursos de ellas á la siHi 
apostólicaj suponiendo la superioridad del papa á todos los obis- 
post iglesias > sínodos y concilios particulares, y en su consecuen- 
cia la lejitimidad de ías. apelaciones V del juicio cfe^ éstos á su tri- 
bunal eji.JaSf causas mayares, quklosíotí' las que respectan á la fe^ 
4. las costumbres junivefsal^s deí la :áf¡$mndad , á la deposición do* 
IpSioi^spos^.y á , otras que se eíprjesan én^ks jcartas de Francis^ 
co Román; se observa que. el primer recurso- por motivo de gra- 
vamen f qme ^e halla r^jistrado en las historias eclesiásticas , e^ el 
de san AJtanasio,en que se debe hacer no poca reñecsion sobre que 
para reintítgrarie en^sn^silla dé Alejandría no jU^ó el papa de su 
suprenoa autoridad, siíio.qtie se yalió delosiehiperadorek del Oríen- 
t]^. y Ofljcidente , pa?a,qtte con satpoder y autoridad se juntase el 
apncilio general :Sarditíense y por cuyo decreto fué el santo resti- 
tuido á su iglesia patriarcal. 

~ 18 Esta misma conducta mantuvo el pdpa Inocencio I al res- 
peto de $an Juan Cr;sóstomo,,inijcuamente condenado y depuesto 
de. 5u fitina »arí5obispaI|d^ Coiistaníinopla. por. fTeoálo^ patriarca de 
Alejandría , en un $íjipdo. de ojbispos^s parciales ;. pues habiendo 
r.eíCUi:rido al. asilo, ^e.lahsanta: seoe pra su restablecimiento, no 
obstante el alto concepto,, que su Sabiduría y santidad le merecié- 
ix>n al papa Inocencio, le parecida éste que sti caosa no se debía 
decidir por el juicio privado dííj^U'cni^ia., sino por el de un con- 
cilio lejítiijjaniente congregado » co^no/pe ve ^n sus cartas al mís- 
mo sajb Cri^^^omo) en. que dice e^s fpripalies palabfcas : Quonáam 
hisce rekus apff^eremHS ? fiec^HiárM /fU sinedam ^ognitia : ea so-^ 
da.e^i, ^Hfíb btiJHsmoc^^ fmjfiUrmf^ Ímpetus tetñrdari,f9t9$t. 

Eea 



Véasela PaüJb cnr^él diálogo de • e«« pwMáftW^^gl'^Sí -^^-'^^ 
19 y ami €$ .materia de ixnicha mas c<m$ideíaclon ed'ttn sigkj^ 
t^ ¡Ditíedkit^ á nuestros itieíftpos, como lo ftó el tetcero de este 
segundo raillcDario de la iglesia, y en luapapa como Inocencio IH,^ 
á.qttiealia^e fea' notado de. méoos atento a la grandeva de.su se-^ 
de, que á la ecsaltacion de !|ii«.derecbosf que babiendo Hecho' 
el rey Felipe ai^sto de Francia "apifctadísimaonstaflcia sobre la 

Íretensa disolución de su matrimonio contraído con la rey na Ju- 
erbug¡s,le respondió aquel insigne pontífice y canonista :»> que 
wsi en un negocíoi>de: tanta magnitud se atreviese á-definirsin la 
»>delibera<::ioa..de'am cdncilio, ademas del crimen que cometiera 
wdelanle de^Dios^ y .de ¡la ínfamiafen que inctirriria delante de 
•iloa, bodibres , pdígratóa su Jigoidád;^' Goam se lee ¿h d libró J. 
r$g. 15. epístola 104. Ad\Fhílipíemregem Francia. . : : ^^ 
xo Los cánones mas antiguos que favorecen * las ápekciones á 
Roma en Icts ^íav'ámenes > son los dei concilio sardlcéñse , celebra- 
dp pocosianos "después del primero mcenó ,; y reputado entré 
hombres 1 sabios cprno agéndice 4e aqú^l^y h*'íWüdo %>í'cáiíflK| 
ues 3, 4 y 5 en esta materia, y ciñéndose alas causáis del Cas-' 
ú%0 y deposición/ denlos obhpos, se'd^be' ^tíservar 4ti ^élios: lo 
píimero, que el motivo con que el conciiio^ establece los recur*- 
sos, es por honrar por esia vi'a la eáted«i de $aíi Pedro, pues di- 
ce así ; Si ves ira aitectíonfi>vidffé$iry Peiri apostéH mentortatm kh\ 
n^emuswyilo ^tpxBáo ^ que aquella coiwesióti' iw es- para qué dí- 
ifba» <:aiisas \Sc puzguea en Roma-, smo psfira^ue el ^apa ordene áj 
lo$ obispos proviuciales -ó envié 'Jegados^ iattfe para que ]ttntot' 
cpn ellos instauren y renueven sú conocittítetttó. ' ^ ' 

21 . JEl juicio de las causas y de todos los negocios eclesiástW 

eos, dentro de las mismas pro^vincias donde se suscitan las con- 

/ troversias ój litis , es disposición del concilio^ nicenó ; en' cuya 

conformidad se apelaba de los obispes á tós ¿oncitíos príwiiii-^ 
piales , y en las ppíyvinc las -^exterminaban rtodas las causas fen el' 
úJ'dmo resorte ,r€icepíuaádo ias tíe; gr^vísiitíá iníportancia , que 
en difinitiva se reservaban para los concilios nacionales , gene- 
rales y papas., como lo dice Inmíéftcio III, y así debiera obser- 
varse si se guardarán la razón y el evanjelio , como dijo Tray MeK 
chor Can» ea sií consulta al seft^ Felipe- II , impresa por Ca- 
' brera«ft la' vida de^qtiel principe üi. 2i eap^d. et 21. 

.22,' En esta forma se ve píor loi añtí^dé^f^f , en el «esto con- 
cilio cartajinensé eíi que se hatlá presente ;sán Agustín , que ha- 
biendo degradad» -el obispo Urbanía al presbítero Apiarro por sus 
"^epra vadí simas. costo mbreá, en vlrtuÜ de recursos que aquel hi^a 
al'papa Zosimo para -«ü^irestauíracioó ,. enviado éste á Faustino 
<^W^.^ doffsdbs pr€í$bít#ros pét^ ^sí>legíid(ís para ejectuárla , '$<^ 
• ' e»candal¡záwo^k)S padres 4el €6¿clUo áiftká^^ Coipo^ die ' mate- 

ria.0o^visaEa!.en ia igleslft de I»íc«> íegüa sé ve eñ la car^a que- es-» 



^Iñíióü af sucététf'^de-ZostitíOí, Cfelcstíno, laqual e«pie»a; D<^ 
minó dikcitssifho^ ét honbrabiH frdtri ^Celestino : : : donde es de 
observar que los padres repfoeben al papa como ilícito, que es- 
tando es^omulgado Apiario por su obispo, le admitiese á su c o- 1 
¿luiíion , piles dicen asi^ V0jíni tum a nolris in commumanfm. 
éuscipi quem fuas^anctUas commúitioni iedéiderat ^uptod mi^. 
fdfñé funden íicuit* Ló seguido , <(^ reprobando ioi Ipadres los/ 
recursos á Roma en f)egock>« semejantes , asientan ciomo injusto 
que las caosas reguta/es se decidan fiKjra de* la provincia > en 
donde habiéndosle cometido los delitos, es mas cierta la ciencia' 
de ios obispos ,)» están mas á mano los testigps> loft.quales í^//' 
fréemukis aMs itripedimeniis tomani deduci nequemtt^^ y eui csr 
ta conformidad dij<> san Bernardo, Hb. 3. de etmsider^ ad JEü¿€*-\ 
nium,i cap. 2. eii . la animadversión que áHí hace^ contrae abusot . 
de las apelaciones á Roma: Ubi enim cercior aut fortior est notto^ 
ibi decisio tutíor , expedttiarque es se potesf; 

23 Y sí bien el papa Zosimo procuró autorizar su hecho; 
con un incierto cáiion del concilio niceno, los padres africano») 
negaron su ecristenci», y para evidencia de la virdad de s«iDe<-l 
gativa, enviároa algunos prelados á las iglesias patriarcales :der 
Constantinopla y Antioquia , en ■ donde según la costumbre dd; 
aquellos tiempos se conservaban los orijinales de los. concilios» 
ecuménicos, para que sacasen de ellos copias auténticas, y ecsor- 
taron al papá que hiciese lo mismo paara la^ iromprcíbacion de sl^ 
aserto -canon , y habiendo vuelto Ao% prelados con Ids /trasuntos^ le- 
galizados por Cirilo patriarca afejañdrino ,;en que no se hallo tal 
canon , sino lo contrarió , escribieron al papa los padres africano». 
en lá carta citada ks cláusulas siguientes: PruJentissime eninty 
justissime¿¡ue decreta Nicen4 praiüidifríint , iit qukcttmque pegotia,, 
in suis locis ubi creata suift definihntur, nec :unicHÍque provine- 
<5¿e gratiam Spiritus Sancti defecturani ^-qna, securitas 4 (ílArisíi, 
stuerdoHÍfus prudetiter vide^tut , et cómtantissimc Um^fér-^ntiatn, 
ut aliqtii tanquam a tua sanctitatis ' látete miuaniuf ijt^l/sfm ü^j 
veHimiis patrum sínodo constitutum. " ■ \ :/ , '. , , _ 1 

24 Y si se revuelve la antigüedad, se hallará, qvije.hábiepdp^ 
Ceciliano obispo cartajinense condetutdó 4 los don;(tistas, éstos, 
alegando por sospechosos ^á los obispos africanos^^vé ^i^nes^s^-; 
guil diereeho debiérpn* apelar v, reciirriífotí al. ^mjperíido&r M¿(§^tan-3 
tino , para que les nombrase jueces ultramarinos qúAnCoaQciesejn^ 
de su causa en dos instslqcias, cotbo Ux 6izo, cometiéodofa á cier- 
tos prelados de Francia, que los condenaroo tambiea ; ; pero Ío^ 
donatistas no allanándose I su sentencia, ToiviérQa;4 apelar al, 
emperador , el qual. escandalizado de tstt hdcho, esckmói O ra^, 
bidafuroris auaacid\ sicut in causis gentüium fi^iliokf,^ ^p^ 
felatíónefh interposuertint- ;' pnro ho obstante remitió. .el coj^oci-j 
miento al papa-Metq^des con, diez y ocbo. obis^s: por . cqa-t 



jaeces, 7 coofirmadai .por. todos las dos seflUsMias aiteoedknt^ 
conñesa san Agustín , ad gloriosum. et fdkfim Qranmaficunif 
que aun les quedaba cubierta la apelación al concilio general , en 
lo qual se conoce que el gobierno np es puro monárquico ^:omo 
hoy se observa y sino el misto pra^cttcado en los ptÍ4Bero;s, sÍglo& 
de la iglesia » en que debajo de una ,cabe^ sc>. gobernaba 2^i^ll;i. 
en cada diócesis por sus obispos ^ y éstos, eraa .dlrijido^ y. cor-* 
rejfdos por los concilios provinciales , y todo« por lo$ geniales,, 
á cuyo tenor se arreglaban los papas ; y coa <$ta atención dijo saa 
Gregorio el grande» que respetaba á los qpatro primeros ^ctmié-. 
ni eos, como los quatro evanjelios, y alíadip en la epístola 4 
Juan , patriarca de Constantinopla» esta grandísima sentencia: JD^nm 
concUia tunt univtrsali ctmsénsu constMuPa^ se^ et, nen ilhif^id^s^. 
* trust i áuuquis prasumt ^ aut cohete quos Ugantf aut li¿^r^ 
quos solvutú^ 

2 j Esta verdad se jwrueba altamente con que habiendo el con-. 
cUio general calcedonénse » en conformidad de lo acordado en el 
canon 3 del primero de Constantinopla , decretado en el 23 de 
los suyos i que el patriarca de aquella imperial ciudad tuviese .^I 
primer lugar en la iglesia después del papa con precedencia al 
alejandrino y mas patriarcas del Oriente , y con la jurisdicioa 
sobre los ecsarcados de la Francia , del Ponto y de la Asia ; si 
bien el papa san León » recelando con su perspicaz advertencia, 
que la elevación de la silla patriarcal de^ la nueva Roma a| abrn 
gp y sombra dé sus emperadores , podria en algún dia ser enojo^. 
sa ala antigua, y aun perjudicial á la iglesia > pomo se espetimentó 
en el cisma de los griegos, se opuso esforzí^damente á su ecsal- 
tacion, como se ve en las cartas que escribió al emperador I^r- 
ciano, á la emperatriz Pulquería, á su legado Juliano , alplerode 
aquella corte , al patriarca Anatolio y á Mágsimo Antioqueno,. 
que- son laá 53 , 54, 55 ,,6i y 62: no bastq toda la contradicion. 
de aquel santo sabio y prudentísimo papa, para que dicho car. 
líón 28 dejase de subsistir en el Oriente , y $e recibiese y apro- 
base después en todos los concilios generales , en que los patriar- 
tías cotístantinopolitanos, con el poder de los emperadores fueron 
reconocidos los primeros después del soberano pontífice. Y así ^x-^ 
]o^ Ltbefáfú €af* 13. licet sedes apostólica nucusque contradi^, 
cat i quod Á^íe>ht0do firmatum est ^ imperatoris patrimonio perma-^, 
Hei qutíqííómodo^ 

^26 Y si se ecsamina el motivo con quei la elocuencia de san 
I^on contradijo dicho canon, se hallari en sus epístolas, en las 
que no^ se apresa otra razón que la de que habieirdo el concilio 
niceno concedídole el primer lugar entre los patriarcas del Orien- 
te al dé Alejandría, ¿o podia.su sede di$pe<i53tr., ni consentir en « 
la alteráicion de sus decretos ; porque sus cánones ( dice en Jaepís- 
ti^a 54« ad Marciamm) ntdla. possuni impfjEtiitaU cpmelHi^m^ 
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vítate noüa novdi^ii in qua ajuere JicUHter txequendo y túcese est 
mt fctSÉverartíem exhibiré fantulatum > qm düpensatio mihi crt^ 
dka estj et ad-uersum tendit reatttm y si paternarum regula sanc^ 
Imum , qu^m sinada nicéna ad totius eccUsige regimerm sptritu 
Dd3ntuent¿ sunt condiia y me { quod absit) connivente violan^ 
tur \ ét que resoltan dos cosas , la una que en d cojiflicto dd 
^oficilio: gen^eeal y el papa, estableciendo aquél un cangn, y con» 
tradkiéndolé éste , ha preponderado y prevalecido en el juicio y 
aceptación» de la iglesia 9 la autoridad dd concilio á la r^pugnan-^- 
€ta (M papa. Y la otra > que la causal con que san León preten-y 
ctto: que aquel canon fuese inválido, no íué d d^efecto de «u con^ 
inüackín apostólica, íino que siendo contrario al decreto niceno, 
lió p©dia\aprobarloí, por xio entenderse su autoridad pontificia 
sinrfcerir su conciencia á la facultad de alterar lo establecido en ua 
odocitio ecuménico con la asistencia del Espíritu Santo , y uni* 
irersal consentimiento de los padres, en que se vé la sumisión de 
san ILeon á fos :a»ncilios ^eneraks, como lo profesaron otros pa?* 




obispos ^ 

íiéo^- de Simplicio al- patriarca Acacio ; de san Martin ^ Jnao 
^spo d¿ Filaddfia; de Juan VIH á Carlos rey de^ Francia; de 
'BÁQ^tvno III á los obfspos de- Alemania; dé Silvestre II alirsDJbis*^ 
pode Sens; y de Inocencio ÍILahqbispo/fevcntino. :.:í no. * j 
T xj Esta es. y fué" la doctrina '^e*JÍla 'cristiandad en <d' primer 
concilio pisano , en que coiíburriéron 2^ cardenales ,' 4 patriarcas^ 
26 arzobispos, 182 obtsípos , 290 entre generales , cabezas de ór^* 
denes^ abades y diputados de universidades,^ y mas de 300 doc-* 
tones en téolojia ^ y cánones, con un. gran número de embajadores 
de príncipes. La misma doctrina se proclamó en los concilios ge^ 
iteralies rde. íGdnstancia y 3af iléá y j) la aprobó- Eugóiio : IV entes 
^e aquel dejeñerase en conciliábúlb, y se hallará comprobada 
en el concilio florentino, en la bula! dé iiniíon de \zi dos iglesias^ 
según la mas pura ¡traducción del' griego orijínaL Pues en aquella 
Bo se Je reconoce al papa la potestad ide gobernar la iglesia ^uní^ 
Tersal por encima, de Ibs. cánones y; derecío «íoraOTsjfíííno y«;ie/4 
^ummadi^rrt^ qui etin certisJÓoncilíis\ eá'\kiLsa^ahfbits^ ^Qftíiúeíun 
-'.2B r AsL se conservó la iglesia mudhos siglos ;ípét6 coi»p ^n los 
Feyxios tethporaie3 suden Ips príncipes sajípcrar las?, leyes- áq¿é'és**. 
utVieron ceñidójs sus projenitores , arrogándose la^ &cuhades fdc 
majistrados y cortes: así Roma becba á su gentil dominapíími 
en que las- potencias libres quedaron coa et título .de protección 
beebas.^ns csclairas', Jiat ejecutado casi; lo mismo en su dopinaciod 
ecieslástiéa, déspofando á los obis^ios de la juírísdicioii que el 
mÍ3md \Á\o de..£>ios ha dado i éstos , á las idesJas ,.al clero, á 
\s>s .monasterios y fides, de sus nobles libertades y bienes , coa 



las delegaciones, escncianes , redas de cancéhrbv, avocadon'es 
de las causas , admisiones iie todas las apelaciones, confio gra-^ 
ye, costoso é interminable de los juicios, con las_ imposicio- 
nes de tributos y ésaccion de .caudales que estráe: con^ títulos 
d» ánnatas , quinquenios, banóarias ^^asaciones,^ fábtiot^ de san 
Pedrea, componendas , reducciones , revocacicine»*^ regresos i es^ 
pectativas , mandatos de provklendo , coadjutoría , pensiones ^ 
caballeratos , derechos de bendecir , salarios , angarias , proca-» 
raciones , equivalentes ^ propinas , comupes , minutéis , ' serviqios^ 
espolios , vacantes, tercias^ décimas,. con^ríbuciolnes boaestas, só> 
corros cristianos, encomiendas de monasterios ,. ada^lstracióh 
de obispados, secularizaciones, uniones jdesmeQfibrapoTies>.di$ií 
pensaciones , resignaciones m. ' fatíifrem a vacacio^e? : /»:- ¿"«rtój 
afecciones , subsidios , escusádéa, gracia^, millones, y ©trias ind* 
días voces no oidas en la iglesb ^ de. las quaks. después de • tos cla^ 
mores dé la cristiandad y esfuerzos de losí Qfi»ticiUos de C£)nstan'^ 
da y Basiltfa) ¿penas pudo desterrar masoqiie.ctna^aS jotta.elcb 
Trento; siendo los significados de todos, ¡iHios.aozuehasidei plomo 
con que la dataría introducé el oro delf sí^lctidn^siis Jieiords^de 
modo, que aunque en tiempo del concilio constahcTeos^, mtcct'^ 
áente al descubrimiento del nuevo mundo , era tal la raridad dct 
oro, que un millón' ihiportahx masique seis :aliOfb, tea lí protesta 
ta que los obispos, de Francia hidéroxi en aquel concilio eó nonrf 
bre de su nacioíiv^contk'aTla ápeltcídií diel maesíro Juan Bcxifxa« 
nis.,'a$ert:o prdmotoirfiscal'ae: jatcáioará apostólica,: que empieza: 
Cum^4van¿eUca veritas^^ ¿^¿¿r^^^ i ^e halla; calculado , qiae^e solas hs 
vacantes de las prélataras y benefidos del reyno de Francia > cm 
traban cada ano en Koma zqo^ francos , y que ^lecho el ccSmpfl- 
toa este respecto . con' hs demás naciones , dabaiii cada secttnid 
6*977^500 -florines; ^ 




prador !.. ) ürddujo ^enla iglesi 
inmensidad de'^ales cotnprehdidosi en parte en la apuntada pro¿ 
testa de^la nación gaücarla en .el concito constañciense ; i en los 
úkft ^rzvitnfifms de qúe^se >qvie)ó la^Oermánía; y en los dos edic- 
tos de^Cárlos 'VI^^eLprlmer«>Véia 2&de^febne'ro de X406, y el se*» 
fundid en z de íseticnip're^debiimsmo ijSo., tn qae-aqmd^tóy jpro- 
tbió las' ánnatas , vacante» t^ comunes, 'mimitosc,>setwipio¿ y dñ^ 
nias servicios- y ésaccíones, siendo dé > los daá^s de este arregla- 
ílliehto' tiys mas visibtes los. siguientes: 

i 30 Primbro, d gravísimo perjuicio que íe sigue 4 los po- 
bres hospitales y mas lagares/* píos ^tde.dsacsb Jftjomacon ios fru- 
tos y , reíntás de tas sedes* vaca^rtes , fior cesar con; ékos las limos- 
nas y socorros con que los prelados aiistenrá sus^iubáitos i siendo 
ina:(eeiá de poquísimo ejemplo que lo¿ vicaYiosvde .<])rista qaiten 



fél ^{feíi de lis ftiáíids á los necesitados i en logafdé íocorrárlos co- 
"fliioi acpeedores^ de^ ^j^ticia i pdr ser efectos de la sangre del. Salvan 
tloT) estíint>)o -sagifad^ de las obras de piiedad» x:ontra cuyas div¿- 
-Das íi(tencf»0i6es) ó'^^^'CoiA^iefteii en el Jüjo^ deJos^oorti^ancí^» 6 
4«i íá ^rofaofidad de» >mármbb»s y "resta toas; rgeatílicasi t / -.Ti 

L 5^i?i >y es dignovde üocaí^qtic^en -coiiformidad ¿le lo :pfaor 
ticado^^^Or lbs^p6^tolés » e^^ó^^i' k^fprimittvajtglosia y icáxtot 
bes antiguos aplicada á lo menos la^ quartá. parte de' todas la^ 
rentas eclesiásticas para et sustento de ios pobres» poc considerar^ 
se é^tds dueños de ^qu;dia^ 9^y ^s^'iftdpioistffadom los oht&pbs » se 
itt ¿ee'&ÍL losvraiseraUés sediento»; kclpsents^ y i^fie^iesLaposo 41^ 
ktttí^iie^tos' a(^d>maflantiali de jp&d;i(le¿ qaecápti^.R^i*ft;á.'om»f 
usos; y no quedándoles hoy á los obispos. ^niasí.administfác&yftj)! 
Mtit» qtfé la'd<9 5d> mensa, disididos canonistas y te¿logds,. unos 
t^rgim á los obispos: la^ obligácioalde dar ;á los pebres todo el 
jremaneme de sus bienes despues.de ^u «istentacidUt afirmando ^que 
son ^ui^mi^tet adiÍMnistradoves^ y otros Jes obligai» ^ayísimámente 
á^e^ndcfr "por ia caridad ^ñstjana en obcásrpias^la' menos latoar-p* 
bera pai^e^de'^ijus rentas: y ndimadando ^stas de/iatunlkaa xon J^ 
muerte 4e los-obispoi!^ i^se faaoodifkiLde eiite0clerr.y:^QÍl d^iadmi*- 

«-ra# asi su profanación, cümo^^d ver que e^n cerraíndo lo$jó)os el 
prelado, biuéren^ia'cárídad:^ ite justicia^ y se s^uli^n lo» dere-» 

' «bos de ;toS^pi^b««s easu^enteerio , bastar que con las billas dé lof 

*--\jiv ,.f^r^e*ei^rWBrífeí4tque\^d es ábeñaíde la iglesia r y 

^ ^o»'^iíe$í^^5^^4ia\defécisa>5de ^ella ^te^^qnc .en '.eL\}u}cio & 
4iíti3étñ}irá&W^ji de cwésid^tMp: 6.^ se debe ttener por dispO'»' 
-steicÉi éífüri yí np f^t ll^tS^nia),,^ nncCíñfDfde lisonjeros y de 
ciegos , porque la iglesia \ sobre ser rey na soberana, es esposa , na 
^l-páf)av^8lftévrvi^©6«íii^/haml^^ eri^^^ dé quien aquel es el 
^ftíérnt^ift^tirof^: vitíy^y' fícatt¿ ígenetalr «b^kuífcwa ,^ y reama tal 
•«diíttitÉíía ítimb^% m^úettú^ ái Dios^iyí aródíjo^sm PaWo ad 
^oriHtk. ^éapi^^iySítiiot exisf4m¿t4i»tnó , m m^str^s ChrisH y ^ 
xiiipensaióPés'* ffümriorítm Dei \: y^ los primeros ministros no tic^ 
^feín dominio' al^i^ KG%re lóf biffiis'de las Teynas esposas de sus 
nÍuefloS;:pMf>l6^íqitó'sá« Pedros Jtfcstigo de la voluntad deí Salva- 
-AíTí y^^ritíJfétí'dd^iWáíía deriMS^ftá^^es^í^^^ dosis <^sió. 

la'^^riMéíW, '^4kr^ittíé(í^ciy é^Oftándi» árAoisnobfispps^l ciimpÜmienca 
^^>¿üs2í4tj|&dé«iis;4er>bég«:y p^^ 4ts t marnáa ,i'fcs' tirata, de se¿ 
ilw#éí , • dómtándéSe eniwrttUd», nd como monatá^,! sino^ como ^iu 
CrómpañéSro , sÉí cotógW y icónseSor } les propone á «olo Cristo por 
iü pfínéipé , y tes écsorta í^qne apcfcienten s»s reba&os, prore* 
-ycaiáo^ gí¿ci<$stfm4í»e yi%ifl'>ltfaíay gobernaíida:pini^ídfe^oriq«iea,~y 
^énÜéetiñém^^Mi^í^ts dfelíJ|ííer<^"*ino>>padí^ amtí»o«)s que 
^ft^igátí itóci&títóWte feoft e silwpásióral. léanse susr: palabras, q,rt 
«dtiígnaé ite^^lfts ^og^i^toQy presentes los- ^^^^ 

Ff 
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33 Esta emliietite lección la aprendió san FedfO 4^ Sakad0i^ 
qnando contendiendo los aposteles, sobre la precedencia > les ^enser 
ñó á distinguir entre el reyno temporal y el de su iglesia , dir 
ciáidoleS) que en lo» dd mundo^son los reyes los señores y du^ 
ños; pero ^ue en el espiritual sería todo: lorcc^trario^ porque d 
mayor ssé debería consioerariComO'eliMnot^.yrel menor- como el 
mayor ^ y el mas iemiñcpteí eo/eléaipleo» el' mas bumilda en^el se^ 
iricio, segan san Locas cap. 2i«; y si los reyes mas absc^utos dd. 
mundo nc pueden lícitamente arrogarse los bienes de Sús vasallos á 
«a arbitrio, mucho menos podrin los papas por utilidad suya 6 
de sn cnri^ disóoner por . re^Iasí arbitrarias d/t los bienes lecIeMásti^ 
C0& Y del patruBonio de los po]>ces> sSn ser reos de. todas laSile^ 
yes divinas y Jmníanas. - ií > ,: . v- 

34 Esta mágsima cristiana es tan propia del etanjelio^' confio 
la contraria de los abusoi de la curia de. Kbma y esoánd^iW que 
ét ella resultan. Por lo que: la sacratísima congregaciojx, que en el 
año de 1538 &rmá Paula III para la.curactoh de laj^c^i faeri^ 
-áaLj conturbada cóp las agudas puntas de Luterooy ^p^tilentes 
firogresos de stirdogmas ^ le representó con santa libertad que el 
principio de iamos .males consistía «1 ia adularon con que cierw 
tos nuevos aduladores » maestros buscados, como antiguos profe^ 
tas para lisonjear el oído con las sutilezas del gustos h^bian nech^ 
creer á algunos de sus predecesores las. mas. absolutas facultades: 
Princifium omnium tnatorum inde fuisse- f.quod nmnmlU f^ni^r 
tes'coacirvaruftí silH magistfosjmuriatfietamitu^í uf ^uvi^íu^ 
dio ^i caUiditaie imenitftur raijo ^^ú^^lw^ttiid^nvn^ÜJ^fffc^ 
tíficem etse ¿kmimmi,htnefictorím\ ka^Hi^ voluntad fpntijícif;^ 
gualiscütnque ea fucril ^ jit r/¿ifla<^qu4 eju^ (^ratimié ffi.Mr 
iiones diriganttutM • . - / \ r , - . 

35 Secundo í los .al»i$os der!}a&'resign;^v/»./^«^<ír/«^fijr deíks 
«coadjutorías, de sodis las prebendásr:^^ q^ue^ sef hafic vjstp en- £$t>ft^ 
'iñi cdádjutores ) resultando dip l4 prii^eto'.ei gfai^i^n jd^ Jos be^r 
nefídoá» yí que tos curatos re^;¿g^ eiv su[jetQf$MPi^QST digno^^y: jr 
acaso incapaces de entrar enlaigtesiá por la pm^tarreal dtel ifiér 
lito ; y de lo imo y de lo otro que Jas piezas^ 'ecksiMi<^as\rar 
dicándóse en lasocasa^V^istan la naturales dfi^<mayoi^?^Q$ Ji^^ 
Jjcio^^ y dé tk>seti^bKkips seJ»a0an.her^kaTÍf(^&o|)i^ 
•idoinióiinónica; y áámsino eleseesivj© í^i|íípr;5leí fes'^petisiaqfssi 
iavor^ dé.JoS' dstranjeroe» ?tan perj^dícifil^..^. «$to^^ ^.e^^s^ffioqifp 
en vano prohibidas^ por sus. leyes í en Quyas ]mp€i$.icÍQnes>9.r^nos- 
vaciones y casaciones ,; «sobre, ^i^edac lo3jpi;ovHti$«:;en los. |b^^ 

tan esaystos ide caudales , que en mpc^os añósyeoi^i^^ grande 
^onoái«a oapéuaA pueden cóavalecevr de ' su« ^mpietdps j 4^ter]i||e4¡iee 
táks es^lionatos y ^contratos j» que Ibs ¿mas asuito^.d^ff^tisor^d^ 
ia • curia sudan? saugre en .la trabajoseC cubra de. OKir)^ i:plores^ ^m 
que dar algún tinte de decencia y viso dc/homst/d^ i su «ep^ 



Aecta', pues $iú tantas citcmstaiiüias acornó oónétirréi-en &s tin- 
carías » solo las^nerales que hay ea todo- género de bulas» les ino« 
ti van i los príncipes dé la sansfei prelados y clero de Francia, y 
de la sabia celante nmversidad de Farís la mas particular disonan* 
dHy como se ve eti el citado arresto de 28 de febrero » en que se 
lie t Et cum praíatis j^okibtMut adminis^ííre uite bullís 9 quid^ 
quid flai^ s&here tompe^ntur\ qnénidm^ alias bulla nequáquam 
t^feaif^f^wt y ex quo henefktum eccUsistkum obtimri videtur 
eumpretio/tP mercede. ^ 

36 Tercero: que entrando los obispos empeñados con el es^ 
óesiro ^8to d^' baláis en sus fnitras , que soete superar á la renta 
de^an 3^ <$ dé dos , y juü^ndose á esto la tercera parte de re< 
wrf9L die^tafi^ldédmas 7 Á;ntos dé la dieb>sai que se le imponen de pen^ 
simies yapara coya satisfaci<>n rieéesitañ malvaratarlas muchas ve- 
oesy ytsínrámd la cargi del subsidio y eseusado, con las de-' 
mas que comunican con el clero » han menester muchos aáos pa-" 
ra sahr de sus ahogos» con que les es imposible alimentar *sus po« 
bres contra la voluntad de la iglesia d^sde su estádd^ j^imiciiro » y 
contratas derechos de los hospitales y de los^ irifelices-' diocesanos, 
cuya contravención se atribuye áqoien Constituye en^e eiítado í 
los prelados; y la esperiencJa 10 dic^, pues viniéndose á los Ofos tan- 
tas Iglesias 9 monasterios, universidades y magníficas obras pias íimh 
dadas por los antiguos obispos , y los servicios que hacían á sus 
leyes en las campañas contra míorosylos prelados presentes, aun- 
con toda ta ^moderación que observa su m^íkstia , apenas pueden 
SQstemarse. - *' *..':•. , .. ^ . 

• 37 Quarto: la violación del derecho divino y de gentes, á qcfe^ 
contraviene la curia romana en los espresados gravámenes con que 
bruma á los obispos, porque Si se atiende aP oráculo de Cristo 
qoando con la ocasión que le dieron los esactores del tributo del 
ciésar , preguntó á san Pedro : lUge^ tetra A qttó accipiunt fribu^ 
tum w censum ? á jSíHs suis , an 4b aUéítís ? y sac<5 el ^ñor es- 
ta consecuencia: ergo Uberi sunt 'fiUi. Matíh. 17, que es todo el 
evanjélico y sacro fundamento en queestriva la inmunidad de la igte- 
sia , se hallará que los escritores mas empeñados en la -defensa de 
las prerrogativas de Roma , quales son los cardenales Torquemada, 
Belarmino y el ecsimio Suares? , asientan que en aquella cláusula 
en que concedió el Señor la esenclon, fueron comprehendidos ba- 
ja la palabra hijos con san Pedro los' apóstoles t y ea>su conse- 
cuencia los obispos, como sus sucesores en el empleo pastoral; 
léase al ecsimio doctor en su obra contra regem Ánglia , lib. 4. 
cap. 10. n&m. 4. et 6. Y si esto en el juicio de tan grandes hombres 

{>rocede de derecho -di vino en quanto á la inmunidad de los pre- 
adós respecto ^ de lo¿ pritici{^ del mundo ^ con superior níofivo' 
5¿> deb^ hacer el^mium^ cf>neé|tto d« %u< esencion-en' los^ tribuWs* 
y/ dornas largas '^tfeeiwanan^de'Ia^vohmtad. y disposición di^l pi^ 
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del SalvadQir cod los obispi^S) $44s príncipes ,. íof, bijos esj>¿cUles yj 
escelsos dd fijoA^ca-, lo$ fiajid^s ea Sstí lugar ^te^jeares ¿en la* 
¡udsdicton > qutí íamedjatíi^BtQ rex:ibfií) OQ d«íl Vatíc^npiisino-del 
lí^pi/eQty «íi fia, US(;Keíi6aj^i.idíl( ;pj2(^ jju^^e^^L ptifl^^ijitb. 

deÍAido, %u«. p^- el' dolida de M gfA^es^r cílí?cot».d9 pAf/^ tóa-. 
tísiijia.bocítj, los hijos d^.Ios^reyé$s^oa:ei| el r^ynOfde^fl^-jrtiílí'f^.^ 
terainente esentos de tributos y gavehs; de qQ^T.e^^taj.qsie kt espa- 
cian tril^utaria de Jos prelados^ ( los que .por jnstitu^ipn divina-no 
spft: .príncipe? de la ^^ti^Mf!?^ sinq ,de la iglesia ^l^ wfts rd^^ «n xl 
e^í^nj^lip r^s^cto <lp; ios ^p»]^ í^q(a,^ra -c^oft Ao%j¡)ríaíi|¿S|jfi rcf» 

y?is ,. y así^ ^$ m^s^palifipj^a ^^^ ^rjj^^ft ^ u&V^^lP^. M^filUj^ íjqwt 
Í5tps,i yjteiqu^ s^;e§pj5rAme^ape^ :iíiSr«sf^<«^j{>Dés, jes, qH^ftS^o-jwaa 
recarg^do^ ^ por , la curia rpnaa^ que los inas ínfí^ñof pleb^^^ poo 
SUS ^?Mvcipef ; , p^s á Aingua í pqpplar qjií^ndp entra . á^ pos^r . sm 
hacíeada ,• se le. objigar á pagar lo qjie p;pddfce en iMK)?f> dt^s\ att05,T 
y;df(^^ la tpic^ca part^.,4eí;p/odqíítq^$ferj?:.Javd^i|i^ -Oíirgat! 
oíd WMÍ#^ >u c^mPbl fie fijccBga ^ coq ,; Ips ^i^pp% ' p^?,; §^ ,jfeeirm%K>ííiy> 
sp <:al)íai? tjqjiaftd^, fil oftcip^e'^^^ npie$;?g^arríiidf§ií|i^fie¡íi5.k«' 
miembros m^s vrtak$?^lao^l de! V4vificarlp§i pt^áodpie^^yiger jH 
consis^íacia. i Y 5pbre eítos pr¡n(!;¡pios es mas de adn^jrar^ qjbe en: 
lajs cpqceiiones spbre la quarta, décima, y . estraordia^rioi s^bsidios^ 
^c€;p;aáQdQ^á.lps cDQieadadorefr:de^ san Jii^ ^ b^^^l jefbflbia: 
%lÉsia^ á.$»s fcerína'íWMí. y- preíadoft ttibiiíari^ide ¿lí^,f|¡t¿dot3tf> 
^ corta razón, y repugnante al concierto civil en las republ)e>s^'>y 
r^npjs^^uct losi 6aballejn>$ s^aü 9ia^ *pti>4kj¡ado$ qiierlps prtncfpes. 
38* Quinto: los perjuicios y menoscabos de la jurisdicípo. epis* 
i;opat I aniquilada, y consumida con las reservaciones con que la 
<;uria roaiana se autoriza > sin reparar que siendo aquella inmedia- 
tamefHecPníccdida í Ip» obispas ppr:el pontífice supremo Cristo, 
ningún podei^ bunwno. ^^.(Sapa;? de disn^inuirk ,. y ^lua íq«iaii<te_ dií-i 
ilianáse de la^sapta' sede,. Viendo ^remv^i«ííí^tQria ppr los. jiof vicios 
que los fMreladós batt= heoho á la iglesia , sacrificando sus vidas , der- 
ramando jsu sangre, é ilustrando aquella con stis escritos y virtu- 
des I no podriaa sin injusticia revocarla en todo i ni en parte , co- 
ipo lo$; emperadoues Ja?, donaciones; cremuiierator¡;t3 ,de sus magna- 
tes ; pft^s de.o^r^f^odo lé^smaJá^Upíá Pipino;,íó ji sus sucesores, 
dalos. de G^la npiaglQO , ó*Xüdo*vlqo Pió , to^iar loSr^tados da- 
dos á los (pontífices romanos; porque -aunque, sabemos que siendo 
el papa cabeza visible de la iglesia , y sus miembros los obispos, la 
juris^dicion de éstos es regulable por aquél, no ignoramos que ía 
amplísima de los sucesores de san Pedro les^iué únicamente dada 
para l^edíficaoJon de su iglesia , y iw> para¡ la miaa(.píaura la utiU- 
dadí póbltca dejaquella ,. y- no [para UífpsofmfíatQ^ pescur; rlaí » aí- 
J^ ^^cocbdocidíkiiají puerto , y. n€tpac»i;^aaáMar^.^osos^fioiiv é 
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se op¡ne> la jurisdicion de los obispos, como toda dimanó de Cri^ 
tpi para el.bJen.de lojs fiele$;, ^ regulable por. el papa, quando la 
causa pública del tbien de 5)i rebano lo pida, pero sia ella la rer 
$^vaf^pp-jr deoj^s, eso^jsp^ 4e.si| <?^^ia dciNi reputarse á lo.niíeQQS 
por ilípitq?, y prohabl^pi^^r¡i;iíusto>, ,::r ^ ;-, c f t í . ?, 

. 39 ,LaodÍ6tjncion f^íre^jjí»^ >y;fP*ra§ p«di$ ,pi> eatfirjo pi^)ceao, 
pero ahora bastará apuntar a}ga^Sy,y l^a^^^r^poi: ^l]a$ juicio (^ 
las demás. ^ ^^ . . - 

. 40 La 'reservación de las prebendas ecle^iá^tioas , cuya pro- 
yision s? ,1^ arrogado. Jí^,ci^yia,;pin?Aa , di^ppiando de eHa i Joís 
pbispos ,<j^hií^ ; §€r per jiídicií^r á; los,r?yaps por la^ estrgccipn de la 
fnofieda*^ gr?^vps% á los . naturales,, obl>ga4as 4. ÍPÍ^^ sus ; casas . cqji 
ineaaspa|K) fde efUas, para mantener ,$u decencia/ ep .JR.om^, y pe- 
ligrosa á las ^ongiencias por los. pactos que intervienen en la caaa- 
cipn y redención de las bancarias, es de suma utilidad para la 
dataria , y de njn^iina para la iglesia. Lo uno porque los obispos, 
fjpmp es pút)líco ., proveen gfaciosa y públicamente Ips beriefií- 
cíos j^ivu; el ev^íinielip y la ¡n^^^rucpjonf^e, san Pedro; pero di 
sle^Q^i^ que; tplerai»;. los (provisto^ en ilvpmat es nptprip t lo otro 
porque, Jos prela4os ó hacep las proyisioajeí yooeas dn0 ; si se 
dice ésto (sobre repugnarlo la esperiencia opular en la observa^ 
cian de la^ diferencia que se palpa en las catedrales entre los pro- 
vistos por el ordinario, síY Jos que vienen de Roma, en quienes 
fio, rara.yez se nota un; cierto tinfe.y cpjUwr- de libertad > q^e des- 
dice de. la modestia del clero de estos reynps ). tiene pojítrá sí qae 
fiyfl, concedido el aserto , deberían ser, splamenteí,cori»gidoSí y leas- 
timados los obispos culpables, pero no multados los inocentes; 
ademas que si á todos se les deja materia de pecar en los quatro 
lY^eses , y en los dos de la alternativa , que tari fácilmente se les coa- 
pede por el motivo que no permite h JP^ojd^'a se^ dl^s^ifrei se w- 
conoce, qi^e np es caS^l la pípvideficia , y qu^ es yanp ¿1 {«retestoi. 
y SI se añrma lo pnm^o > es fuerza que cppñesen ^ps roñónos 
que injustamente privan á los obispos de sijs. derechos divinos y 
canónicos , porque el recurrir para honestar esta conducta á su 
importancia para mantener la majestad, la pompa y, opulencia 
de su corte, es. mágsima mas propia de un imperio igentil^qu^ 
de Cristo. • : j 

^ 41 Y auo es n^ayor esta ecsorbitancia tn los beneficios cufa^ 
dos , porqué en éstos nombran los obispos todo el.añp^iconcürof^ 
de modo que el recurso á Roma respecto de. las vacantes en 
los meses pontificios ^ no es para que la elección, se haga por ini-f 
piracion divina y reglas dé los cánones, sino para que contrav^r 
nje^do á ^llos se infere^se la dataria en los despachos , y Jos pa^ 
g|ien á; peso de pro los ' provistos : s| esta es utilidad del réynbr 

^Wit>sii9o dpiCri^to,, y motiya bastante para. justifica .e^¿cp«jo 
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qoe de sil' proTistráí se hace á los j^rtládds' , -ét éfífü al |tilck> del 
mas ciego. 

42 Y si á ^sto se añade la preteiifsion actual ide aqoella curia 9 de 
querer poner pensiones bancarias en aquellas ^ no obstante la se- 
vera prohibición del pontificado antecedente, y que por esta cau^ 
sa están en la dataria mas de 600 provisiones detenidas ^ despre-* 
dándose eñ eUa a^ los ¿lamorés y las instancias de los prelados 
que gritan en vano las ne(^sfda(ks:de las parroquias en las pre* 
sentes ocurrencias, como los balidos de los feligreses, que mal sa«- 
^isfechos de un mercenario, suspiran por pastor, se t:oiivencen por 
las reservaciones de aquella corte, qué no se encaminan á la ma- 
yor gloria de Dios, y bien de su iglesia ; y asimismo quanto 
necesita la dataría de que Cristo la hiciese una visita , repitíen-* 
do en la subversión de sus mesas el ejemplo que eü el templo 
•de Jerusalén dio con su maáo armada; pues el remedio porque tan« 
to anheló el inflamado celo de Adriano VI , solo puede esperarse 
de la omnipotente diestra mano del Altísimo, en cuya intefijencia 
dijo fray Melchor Cano^ á Felipe II , que conoce mal á Roma 
4}u¡en intenta sanarla: que enferma aquella curia con las medtci-> 
«Das : que es incutable su dolencia: que su tttales envejecidos la tie- 
nen en la tercera^ parte de ¿tica ; y que su mayor dolor es que se 
trate de aplicarle medicinas. 

43 Y si se vuelven los ojos i la reservación de las censuras» 
suponiendo y venerando la justificación de las canónicas , y la 
|>rovidencia de las fulminadas en la bula de la cena , cuyos rayos 
al paso que hieren los encumbrados oHmpos , y á los cearós , dic-í» 
ta la razón que dependan del nías elevaao juicio, y de la mano 
mas sublime de la iglesia, es digtio de una suma admiración, y 
aun materia dé estupidez, el que restrinjiendo á los obispos en 
dicha bula el uso de sus llaves^ para el laudable fin de la mas se- 
vera disciplina, y para la mas inviolable clausura de la santa in- 
munidad i al mismo tíeiúpa se abra al alcázar murado d^ la 
iglesia una tan grande multitud de portillos , quanta es la de los 
confesores que nay en ella ; pues á todos se les dispensa por el 
privilejio de la cruzada , que se obtiene por muy corto precio , la 
plenísima potestad de absolver de qiie son privados los prelados , y 
se reservan los pontífices soberanos cada ano en el jueves santo 
con el mayor aparato de relijiosas ceremonias , repugnando tanto 
<Xftí aqueila cóhartacibA estsl frañ^ezk, quanto en qualquiera re- 
pública medianamente concertada repugnaría el que se comuni- 
casen generalmente á todos los alcaldes pedáneos é iilferiores minis- 
tros las facultades limitadas á los vi reyes y superiores majistra- 
dos , y que se reservan los monarcas á sus reales personas ; y aca« 
€o por^ esto dijo fray Melchor Cano al tty , que la revocación 
de la bruzada, obtenida del ánimo, hostil de Paulo IV ^ se^ 
ri» muy del servicio d^ S. M. 1 porqüe^aunque le quitüiía dineros^ 
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ie^csonerai^a también de uoo de los mayores cargos de conciencia 
qtte tenia la real suya sobre sí. . 

44 Sesto: que en conformidad de la sentencia de Cristo 
en qne dijo .» que á la herida del pastor se segntria la dispersión 
de; lasf oveps ^vulnerada la inmunidad d^ jos obispos , soia en si| 
Consecuencia ajadas y maltratadas en x^uq y en qtro fuero las igle? 
fias ; pues ademas que. calcnl^do el pnivérsal importe de lasren-r 
tas eclesiásticas de España, se hace computo de que todo el có« 
mulo de un año , va de cinco en cinco á Roma , son recargados 
los obispos por aquella curia con el subsidio, con el escusado, cqq 
ios. millq^es y otros gravámenes con que en algunas partes se con** 
stderaa m^$ , oprimidos que los mas plebeyos «reculares , como s^ 
^ía: en el rey no de Aragón antes de la abolición de sus fueros, 
pues conservando éstos inmujies á sus pueblos , no bastaron loi 
sa^rosannps decretos dt la iglesia para que -Roma les mantuviese 
4 sus sacefdot^ su esencion, sin reparar en que los mas privl-* 
lejiados .ha^ta en la atencjqn de Faraón» se vksen por la conduc* 
ta^ d^ aqi;i^Ua qorfe (que debiera y^r sobre su detema), reducid 
dos á ,ser los únicos tributarios y pecheros % vitrificándose en, £s^ 
¡^ña4o que en el concüip cqnstanc^ense dij^rpn en su protesta ei| 
ü^^bre de la iglesia galicapa sus obispos : Rwtsut. quia propter 
Xtt^tioñem^ nt. solutionem vacantiarum^ et aliar um exactionnm 
fifijfímadif decim^t y ,et subsidia charif^tiva q^andaque induc^i^fhs 
iur-^iUn^i^ venumdaius est (Urus , p- libertas iccUspastica sub^ 
iata 9 // ié^filiur remisfa, 4if, di^ia esiSíQ^iiíssaMie friw^bus f^r^ 
iicifatia in htí^ásntadic^^ü(mih»s yue contraaicant^tt nulhunusi 
clero asisiant \ itaque in pUirisqtíe Dbminiis ffcti suni prelati^ 
fUrífSf,etquicifmque retígipsif^terioris conditionis ^ quam lai^: 
ci f quodfpru fat^re no^fptjst papa\ nec potuit eorum in sub^^, 
verjionem , et turbationem status umversalis] eceUsi^- ^bsph^/fii 
frimU^ia\ í:unitlihrt^t^ earum servar^ d^beat. D^ q/xe se iní^re 
9Íie los sagrados cánones |,. que .se^ instituyeron para conservar,,!^ 
inmunidad eclesiástica» no siryea para el, fin desu instituto.| siuo^ 
para que necesitando los reyes recurrir á la curia romanji para, 
que dispense en ellos, vivan en su dependencia, y ;)quella obt^-^ 
g^ sobre lífs perfn|$ioncs con^ quQ e? gratificada, el lucro 4^ ^Jfft^ 
d^omfis ty sus, gráipia^ ,; cqmo suce¿Ce .^fU; la qua;:ta^d4ciipa, y. 

.j -45 S^piin^p ; ^1 desangran^ie^tq conque desnstandan todas las, 
provincias y rQ^nos de la santa conoumon de Roma^ y especial-, 
inenteíos oe £spaña, de donde h^^i corrido siempre y corren 
arroyos , y aun rios de oro , con que enriqueciéndose aquelUt 
f;orte,;^se bafefit^ y,ise/ve^ en.^lla unos milagros que deshjimbrW 
miiy!^íeientes..de¡Íos Que h^^ san Pedro pox no teper moneda^ 
¿afos bolsillojs^^y ^ forma una estatua no desemejante á la de 
N^^^ f pues subiendo todo eL oro á la cabeza , España , sobre 



coyas plantas subsiste todo, aquel coloso , lia quédaéó' solo <^OIl 
el barro, con que es hollada, ajada y despreciada ;' Cómo ^út^- 
tédfó' antes- á |a Frartcia, de lo que se quejaron agriamente sus 
fereladoá^\:om6 (fijímós , y se halla en la espesada -p^'^^^stüFqúé 
Wcíífon aquellos en'd constancieii'síé'; iiéiido dígtio de 'adtelraí^, 
qilíi nueStréís irioAarta^ para la retribucrónlde tino^ pérgaMih^ 
qüeles cuestan bieú taros , hajyan coiisentido y cdhsientañ «ñ sai 
estados y provincias tan copiosas y tan continuétdas evacuacio* 
lies , que dejan ecsangues sus vasallos; pues como dijo fray Méf- 
ehór Gaftó'en su consulta impresa en Cabrera : nSi eX tey quería 
.»qüe procediese libre su átitoridad y sin'-dépendeniíia, debía- dé- 
érjar lo*j subsidios de la iglesia , <^ue luego los büscarláií sus mf* 
i»n1strós y' le daríaü sus reyíios más que* lo que le concedería li 



Mcuria romana." 



' 46 A lo qué se ánade, -que j^itando á los obispos de su ]vt^ 
risdicion y lejítimos derechos, por medio de las reservaciones , se 
repite , cortió'dijó san 'Bernardo 7/*. j. dé tons$dlrratione\ cap. 4. 
el mat'ejemplo reprehendido* por' Matan en ía páíábola del honibro 
mo,"<jú« íebiéndé' mtichísi^as binéjas , qüittS'ál' pebre' la suya 

Íara satisfecérsécbn ella , y asífaihrho el hccho^vir de Acab , <íá 
1 usurpación dé k viña de Nábót; y ademas de uno y otro ise 
^rturba toda la hermosa- organización política y cómpajinacioiA sá» 
grada del cuerpo místico dé iSristo-^ en que comandó como dóttí 
Rohia con el priviie^ó'de la- ésencíoníoí dedos de las iliinos" de 
tes prel'adós^ ádooíde por- -derecha 'diviné y canóñiéo debieVan' te-» 
íier su kjítíma situa<^íifV'V','f>e^$nd^^ inníedíátainente á ella^ «é 
altera el orden jerárquico , sé dislocan ios ' miembros , se disuelve 
1¿ coñtestura del cuerpo 'de toi^tesia , sé afea su hermosura y si- 
metría , y se forma un monstruo, que e$ lo que el santo doctor dijo 
cñ el lugar citado ^1' papa Eüjenio. - .. ^ ^ ' * . '. *s 

- 47 ' La autoridad suprema de' Ibk papas "se fué éb^ltiando gran* 
ééraéñte désptiés^dé la conversión de Conátaiítrno,'c6ñtrlbuyeri¿ 
écr a ella la sánttdad de sus personas, su anüeiite cetó, ^pureza de 
¿uTe.y demás virtudes '.continuó por devoción y después pbr va* 
tíídaá) porque la hacian los eiliperadores y el senado romano de 
dué las (Jrdéiies'de syts obispo^ sfe observ^óen en toda Sü vasta dt>- 
iiiinácion^; y^ii lés 'daban el' atfsilfb''f*tilit¿r por riiédio(de 4bs go-< 

tú 




'cns- 
layotes ttaleSj'det pontífice asistido Ué las ttb^ 
pási qu¿ podíán'téhier de los herejes antes de ser relijfósos los 
emperadores. " ' ,/ ' ' ' - ! ' 

'48 Esta' adffiridád paipai , fué toldando maybr aumento -cadi 
di^ cofjí etcuidatió qué la" cuVla romana bbsérva'tn- aprb^iechárf se 
dé todas lia oqafsiories qtie sé'ófreceh, y íJé'qÜ^nÍQsCmé^b^'cbnduccii 
para facilitar ius ventájis Vque póráiáybt ftctón''la^éigméote»t''^ 



DIÍIOMXtICJU' j. ■ r. .'.*$i 

4^ ' PHdíeró : li herejía de los iconoclastas', oe ' qtié' roe atítót jr 
l>«r£s{arca el emperador deConstantinoplaXeon Isauricd, ta qúal 
ifc hÍ2o muy aborrecible en el Occidente , y dependiendo de ¿1 en- 
tá'nots lo temporarde Roma, quedó el obispo de ella mis' absoluto 
>en su trono y en la Iialia. 

-' fo' Segund<i:-la ocapacioQ de tas sillas patriai;cales de. Alejan- 
idría't :Aimoqiiía yjerusalía por los 'sarracenos , 'y la' separación 
■dtiiti-dc Constüntinaptá , con el cisma d¿ los griegos, que la dí- 
-vidiá de h apesti^idl , 'con que cesando la gran a^itorídad que 
:aqüdtbt pátridrcait tcHÍan-ra la rglesia úníversar,' con ' ' con- 
venían la que ahbra ñeñe Roma , tomó ¿sta gran i que 
M prueba' cUr&mente , de que hallándose el ímp* ;o y 
O»ns|aAtÍH0pla su corte en su maiyor decadencia, y a je 
ni últ^oWerMÍnio en tiempo de Jti^i l^aletífocb ,' s e ev- 
■te notBíbfe,' habiéndíi véhido encl-^ñóde 1438 j¿is¿ a d^ 
<!>»nstaíitiadpta i'al'«á1icilíó gendr^f qué'.para ta reun dos 
iglesias ibrio Eujertio IV en FerrJra y' concluya^ en" Florencia, 
nO' obstame las negociación^ iqiie interv* " 
to' áqttel pretido i li consétrvicion de 1: 
•úe S0'iifgnidtid t co'Aid infliec^ible eiriio 
ipíTk ■ préstala kfi debidos henorér y 'cH 
-ni^sA en sti nombré quAt^' ¿^ríltnalesf 
T un grannúmcro dé olícÍiIes"y cortééii 
'la nave en qufc se'embarcó en Venecia, 
^r el Poó cOmo se baejícutado: y ai 
'de'-^il"majestHoeo-s¿qilito de arzdbispos 
iulf -'^n decido -al palacio popifificio ^ en 
¡tiáá eií'M cáínara , asistido de todo el sa 
^¿'al volrer lapáerta,'sé lé^aáió del tc'c 
Vaffiarca sln'doblar la rodilla, y sin bes: 

» abrasf^, y mutuamente se di¿ron la paz eri la mejilla él uño at 
JMro, ^' se sentc! después sin consentir que mediase la sUIá de at- 
%iin ¿itidénil'einre la- del sumo' pontífice Jr la siiyL Sirop.' Sfft', 
4.cap. 31. Y.ad^mac de lo espr^sado se' vé en las jetáis, griegas 
íÍel«:bncdlp,''quefen-laprofesÍónde la' fe qlleeii' ^'de jgnia'de.^43a 
pocas horas antes de morir hizo aquel gran prelado , leconociendQ 
en ella et -divino pi-imado db los papa^ , y coníúsando santamente 
todos los dogmas católicos que á la iglesia latina disputaban lo$ 
griegos , se retuvo eníti cscritiira el 'titulo de patriarca ebumíni- 
co o u^Uertal , tan enojoso y celoso'i todos los pontífices roma* 
Bos desde san Gregorio el grande. ' ' 

■ji Tfercero : las donaciones del ecsarcado , y otros estados 
temporales de la Italia, qne hici¿ron á la Santa sede ^ipíño , Car- 
io Magfto, Xudovico Fio y otros relijiosos, monarcas, ' con que 
los papas juntaron- á la potestad áe'padi'es .tfíblíitualeí ije la Cns-t 
tíaüdatii'la' preÉibinenoia dé Iptflicípés dA'^Má'.' ' '' '" ' ' ' '' 
Gg 



le ,^f^^c\3r -^oí 

C)¿sar,y 4e a«^ 
, falu y coD Is 
fyéOtoa 1.-11*- 
oma , pueblos y 
CirloB ^pat»: ss' 

4}0ido j>or ' este 
.cofiip lo fa^biaa 
itm ofln,la.dcr 
:r4nl .«paípwcor 
i»,4frjS«,a<HíeU» 

.faaberdaiio ¿ste 
á: íu corona cer 

^T# conseguiría 
r¡ca,(c^tp«es d# 

ís tiéri^í^Of : ¿Jvqi 

n(;). l?s dÍQ,«pa 
,,E:n ^Cjaqijeyop 

ft.Átd/ia^qjiis.iU 
pe;áot«p,para.5a» 

Mt)°Ri.ffMÜa. «tr<» 

los derechos de 

e éste, eps, sobri* 

i)do á }Qf ríiwDaT 

Qii:dádivas, y;al 

ídema^que gratn 

d^ dopár^^I» U 

temporal potestad que ni (pristo le donó, ni tenia por otro titulo. 

' ;4 Sesto: la 'translación del imperio de los franceses á loi 

alemanes » que por la gloria de vef en su nación la cqrooa cesi- 

rea, adorada antes _dsl ipí}ndpVo^,|Seño^a universal de las g^attij 

les [írésentárW tal^s 9^^m,'í,\f¡s..p^¿i^t ^^ ^^l<>^ qfpp^ii«a 



á5roiisye¿¿5e Wf $^ a ios cíh^áadré^" ^3^/ sus 

hombres y vasallos, declarándolo en ye^sios y .pintaras' copib nos ' 
l^^hieigm^ Rodete M. 1. cajf.i±.4 jf ¿hpóñsé(¡aiériqa dc/iesta pré- 
santttosá pefsttaSfott dé la corté pontificia , franca é irtiríúidámcn- [ 
ted^ciatida por el cardenal Rolando', legado y canciller ae la san- 
ta sede tü la aOgüstaí asamblea df Besan^on^, adoirde 'prottiímpiÓ '; 
tnoostisípíttabras: á aud ^áé^'^tgo "in^^ktpr^i si áí DgMím ,P^P4' 
iMtéabfá 4n(ftri9émi i\k^ qjaAéS le- ftubierdía' de * tostar W iiSa ; * 
pw^ fiirfeso'^> afrtbátado de l^onor Otón- de^'Battérá,,' conde Pa- '' 
i«ioi^}i 4líeMpó¥ W empleo tóíita ch lá mana^t «stb^que Impeciaíj^:' 
te tiró tal golpe con él, que hubjerfi. pasado de. parte á* parte sí* 
ctciíisHr' ('tffini(|ue principal ofendido , pero mas moderante) .no se. 




doli>^sí<é6t¿« versos^ toiiío*:' - o < i. - r u- ;,; / . .. í 

< 'R¿^\'Mik ante- foras virans priui' útbis konof^&s.^ ^ '*'^ ' 
•/ . PW^ At^)^(7 /f f ptipa , jiíUffo '^«(?¿/ ^fi/^ cofóHÜifi. ^' '' ! ' ^ ' í 

K.Oe^ife í^tjt'-^ehtíao^ Fbdérico BirbátVolá'^ jíé^'rf^ei^^áftá^&te! > ^ 
yití>idíó> ^¿^ «l&s ^^escHtnraf ^ tt^m^kítáf fA2L'Y^ . %ói^^ 

rase ^5 RadeÜ ¡tüp. 16., J átiriqné fe. -di^^^rf Ji^á/trtiV.tAai :sa-^ 
tíSfecdüii , repitió d-éspueS Clémeiiíé V'^¿btWfa^Jím'5^e V^ 
Ib $obér5atta' ptetensíon , co'mo 'se' reconoWeri' sá vl^nuritin^ de 
Jurejurandoi si bien Enrique, que juró como sus anteí^^df&rlií" 
defensa' , ^ \k tírétéccion V ^a '-ifbdcitóláit ' ^lé*^ lat^ satita^ ¿éde \ iñto 

i qilé^ fiSJ^^íútrcMér juramenta 




píétensa -sobenania tcmpo^al^^cóntíael lempetái 
dor ÍMÜ áe Babiera eíl papa Juan XXII p*bli(5ánd6^^>arias\e^ 
traT9g:sntcs^' ^ y' fol*tdnatodo'txíonítórk>s' !riistfi^9l^ ^ál.'arrpgtóe' 
1«' deieteif6Bi ett' rf dtílo yí tler^ta ,'* cowió^sé W én iu píklabras^. 
Cué in. jf¥hhna beatíWéWi terrehi , ihnUi -tft^^ Wperfí^, 

jkra^ Deus ifse ííúmmistfít : R^j%ald. lib: 1. ef".'^^<)X pero uno' 
Vi otro soberano pontífice (contra ¿uyos ardientes tídnatós aát- 




regar la^ etirtípíá fcoft^ ía'^s&ngí 
vertió la stty^'Jésócriiffó:' ' - 

55 Séptimo : la persuasión «n que estuvieron' friúthos ^ei^péra^ ^ 
dbres^'de Alemania , de ^üe d acto déla cprobacityrf peAtJficia de- 
fefuÜa sri' firmeza in el imperio y con la' duaá foi'^i^i,^ánfeí$-tJe * 
ínau^uiíaiíoí , ii^ obligafcfeui ikñtúiz4X% ^^láíí^eóáVefdía^áiu ces4['¿^ 

Gg2 



IX con : Fedoiicp- H > y con i: 

ag\ieUoft tie«^s Suaoolit. 
nioasen , y coino los ftapat - 
r á las líltícnas estremidaoes . 
obsequiosos y rendÍ4os> co- 
ift XV i Inocencio- ÍII -coBj 
/ con Federico II ; ^ otM» 
■^at.»H»,- cpron» ,;dÍBa»"- 
sifoviMjate á los áictítxieaba. 

,.; 7 Nqbo : la incauta .vanítjacl con que algunos niaiiameptc! {mos j 
ó. sepcillos , par^ isualarj;e á los eoiperadores en la ceremonia de. sec ,' 
añadas y coronados por los papas , creyéndose aqu^l^H. dUeñosi* 
absolutos j^e I^ Ijbertad de sus reynot, los sujetaron cqrpo. (riJjitJti- - 
ríos á la' ;anta sede : como de hecho y lín, derecho ni efijcto; I9 «jfe* „ 
cntó con Inocencio III el rey de Aragón don Pedro el católico^ 
con grandes gerjiu^ios de sus-estados y nietos, con loiqual los papas 
se elevaron tamo sobre los monarcas , que desdeñándose d* chir- 
les las diademas con las manos , intentaron coronarlos con los pies* 
rey.dop Pedrp , nada conforjse con qae.Ino- 
¡ suyos su real t^ta, dispuui-qpe^la cOFoiUt' 
hl,!tthcíün, se/úrniase de pan ácimo, á ñn de- 
rrería elevada por Cristo: para el altísimo sa- 
mereciese al papa mas atenta devoción que : 

priepi^iento de los jtaliauos i ü dp'ninacioo 
nio «1 los ba^os'dé gaqlfps y gibe^no» fue-: 
filelr partido ícontr;írio ^Virnperial ,,«1 moti-. 
estranjerq les grangeó el nvyor s^uito pata 
bacerse. respetar ^nla Italia, y aun en la Europa. 
_j50 lii^écímci : }a inyestiduía de lí^f -tioitles fifados de Ñapóles 
y Sicilia» que ¿e.a^np, 4?. N'^^olás. IX quisieron, recibir en ela&ode 
1ÓÍ9 I*** íormifl^bies normandos, ^ I4 persona, d« sB'ilB«tt'e;idiiqae 
Rfltertó' Gujscfrdq , el >qye, prestó juranjenio. de fidelidad i y lor. 
homenajes de vasallo , no obstaste 'los aotecedenfes hechos en el 
aQp de Lo4¿ polios príncipes de aquella D9cloo,'y por el emperador 
sjA Enrique, recpoocííndple por supremo seño; , de las tierras que 
pf}$úár^en luiia {i¡or sus feud^^j pa cuya ooi^ecueocia !&triqae VII 
«jJeLaño de 1315, 4ifP.^ Roberto 1 «y de Ñapóles , como á su va- 
¡Jjpjy' fe^ati^Ío,i.yU mandó comparecer en Pisa wte sn sobe- 
rano tribunal , y por su conturoacion lo arroíó del, imperio, y des- 
npdó^ Ja„pcy-qflaT qye dio al rey de Sicilia don Enrique ; y vds 
aquí í ttífq Mpínburg, íib. j. de Decadtnt. ) todo el fundamento deJ 
d^reí^ de_lp!8 papa? sobre los , rey nos de Ñápeles y Sidlia , hof 
de^ad¡eot{^~.de.¿a cedfi..£llos deben oh gno pitne de se graudesi 
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t^mpcetot á^or normandos » que por cmpeñorde eHósiCQ siréefea-' 
sa ) priacipalmentc contra los «mperadcMfes , aoe. podían pretender^ 
qoe las provincias de que se babiaa apoderado. les pertenecían , 6* 
que las mbian recibido del imperio como feudos » reus^on deda«> 
rarse vasallos de la santa sede , aunque lo eran ya de Ja imperial-, i^ 
fin de que ningún* poderoso se atreviese í hacerles guerra^ sin es- 
ponérsela los rayos de la. iglesia^. ^ i /^ / :: .t> í- . r ^ 1 

j5o Duodécimo : la ekvacioci de * la. di^idaií cardenalicia $obtú 
la episcopal, en cuyo eminente acteCentíWBkttto esurih^eñ/graii^ 
jMBft^>eí délaj corte papaiVpoi^que ^eiijdaJestaJa ónicá Mbiná de 
Jas purpuras t y. sú soberano el arbitro de dispensarlas.' (a3 paso^^e* 
los brillantes cesplandoies con qué jse.han ido de dia en dia reat-i 
zaiKlo I son I en lugar de los antiguos palacios, sagr ador y ^profanos/' 
^ CfihtfO á j<}«e., corren ecsalados Jbst rf>tm. y, los deseos de los ísu-^ 
;«io&..nMfi.CQní^cfiQS:£Q letras ^l ^gteíy :enlt)lfeos ) liaq tóinado lof i 
pap^s: el ipedio^ de «gánat, las plumas y:* ^ p6d¿r ^ interesando i^ual-^ ' 
mentedlas á^ilas/y.k>s leones en la ecsáltacion de su trono, cotno^ 
lo ejecut^on Rijesaiof IV coa los mas insignes) jarciados de su enó^ ' 
JQSO concilio hasilen(Se>y:Jul¡o II ¿on los miiltstros mas autoriza**' 
dctsrrdo los jreyes / pues sooiíeipoatíUÉíir^eai.etrtiempó Je wjk>#iti-^ 
fipado los. tres «mas etivadosi validos en las «nonúrqdíás déiMspiñú,^ 
.Rancia é Inglaterra # qdalcs fueron Cisnero^ , AnAraü^yY^i^^j 
teñidos lodos con el.murice» se halla que jen él afio d^ lyié.enlaP 
ctieaciofi que hizo de Aueve. cardenales,: los ocho fueron miñfstrost 
estrjanjeros > y con. el nono que ipeservd en 'su pecho esperaníkS ^a-^ 
jra.sus partícubres ánes jil obispo gorjease ^gr^i^ív^lídOiypkhibo-tl 
teetiiaijkdeliemperaáar )Mag^mHiacío ,;y de.eshi ?coTtíkfc^ té liéfil 
ll»|]touÍQ.' y.vttsaltan i la corte romkr\a^dos! grandes timpoftaínéi^;^ 
una; 9 i ti pcoi^iarse ia; dé Jos soberano^ iájoe^úe ia 'Jaghú^íyipéíiM^t^ 
sus secretos 9 ^nnanejar sos rdsolucibhesí^ y:)aírayesar istrs ^esrgiíf^^ 
por 1^ intélijenGia de los mismos e^tquienerlos príticipes depositanP 
sufiv arcanos y confian la dt^eccron^ de^siis. negocias f y la otra hü-' 
millar á lo^ obis^s ^ara qüe!ii¿ tén^nesptrltd ni Áie»ía$ Céá' qéb^ 
repetir ^us preeminencias y derechos , así porqué^ per leste^^iéfdiélés^ 
«na Roma losjsi^etos ^mas; dignos.^ mietiéndofaM.:i»fartfl>d(v?^^i^ 
ja en su partido, cpAó' porque. los pa(ke$opuiíporadw,'rtf^^ 
lúendo la institución humana del gale'ro á. la divina de las hiitras,' 
se han sobrepuesto de modo á los sucesoiíes de los apóstoles , qué 
no pudiéndomelos .olMspos de Francia tolerar- sa ahuira fastuóáli/^ro. 
rompió sil dolor en el conciBo constaiiciense en h citackt prótestí^^ 
haciendo en ella la distinción entre qnay otra 4<gnrídád. ' '^-^ 

f 61 l>éciaK>terc¡o : las vacantes y cismas' dd imperio en^ijue los 
pretendientes , por tener gratos á los papas, y fortalecer con su* 
protección sns partidos , desgarraban el manto imperial , sacriircan^ 
do. sus jirones» prerogativas y escelencias á los papas, yeitos,* 
noanejándose entre ribales con admirable destreza , no perdían de' 



vtira; sfas vcntafas » domo se tí<S en el cisma, de Sitípo- de S«««iry 
Otón de Sajonii » adonde el primero f por propiciarae á Iboc^qío 
III. I le ofreció: el docado de Toscaoa^ y ^ segundo ie ficiéitó el 
domhrio del ducado de Espoíeto » y el del. patruaonio delsi'ooade^ 
su Matilde » ámboi estados feudales del imperio : y Inocencio, 
aprovechándose de la oportunidad -y se metió en posesion.de la en- 
tera soberanía de Roma » siendo el ptrimero ^tre todos los papas; 
r' recibió 9 y se hico^ ptt'star'los homenajes del prefecto de aque- 
ciudady'^ántes'Cabeaa del musido. .'.<... 
- 6a Décim'oquarto i la poca fr^cuepcia de los conailios 9 espe- 
cialmente de los nacionales y ^nierales 9 siendo los pránef os tárxf 
neicesarios para mantener la discipUna eclesiástica 1 y estinguir la 
r^la|acion;i como se esperimetntó eñ la ciSstiandad y especiabneote 
en Espikña. en su iliberrtano irtolétaiioi-^.y los seg^ip^os de4gtiá; 
ifnportaMiar park la declavai^ioujdirlpS' dogmas^ prqpagacio0i(kí la; 
fe^ diifioicioft^tie las tiodas ,'cpndenádonide los'jerrores ^i escirjnh*. 
cifm denlas herejíasí^ prbmúl^cioh de las leyes., y réfiotrnuKiionde: 
las costumbres i par. cuya necesidad' conocida ea la iglesia se ba- 
llap practícaidos en él tiempo de Us áp&toles:^y en los siglos mas 
floreciepties ide ia cristiandad; Y hsdbmfndóse mtefmlttdp t:oa. m^ pe«;) 
qjOjTgp^ dtaub del cuerpo místioo de Oristó » lacerado ^ con cisiia^; 
efr^^ /dest»mplaa£as y abusos v ordenó el'pamiUo^canstancieti^ 
g)[Eer^n Adefaofei de Aiea^n d^oi añof , «se frecaehtase so-celebracíeH' 
perpetustmocM» ; y sibndo esta providencia tan conforme. 'filcirán/ei^^ 
lio como al derecho «delas^ gentes ^ no ha tenido, efecto i pónpie^ 
la.purí^ jromanaiy^temero^ m¡ su reforma^ y die:qu¿;lós .qbtspos^ 
juntos. ;re;pitalar,sus tdarechoi > abomina lo^'. concilios ittciioaleS' C9^^ 
i^iá'^s mortalésrieoemigoS) imyendo >y fcustrando^Jos^geberálw 
c<Hk ^mgLyot Apk ^ esfuerzo > como sucedió, eá «Isétroneosé ytba^i 
silbase, y éltimamente en el^^identino ^ convocado tcon >taista ne« 
obesidad de la iglesia como r^ugnancia de los pap^/.eñ fuerza! 'de 
lo$; clamores ,d^l pueblo cristiano y de los príncipes^ y aun así di^ 
solu^^ameatejraáadado por Paulo III desdei "^reatoi & Bak>aia^ 00 
.G^an;^eria6tx)nt}«9dtoíoii de Carlos^ V y de todos ríos obispas e^ 
pa&oLes[^)t<^ndit£Ído atrópelbdamenté pori Pio.iy eahied*a^de los 
gravísiif^s, repíresemactoneá con que FeBge<U^y^Ios'{>feladoslde es« 
tos reynos se: opusiéronla :su finalización intempestiva. Tanto ts ú 
miedo que Roma tiene á los concilios generales » restando en. ellos 
la pletútudtdé kices con que el Espíritu santo b>ís. jhutra > se. vi que 
e^tá bien bailada en la oscuridad de su conducta quien las huye^ 
como dice ^ el evangelista san Juan cap«; 3. 

6y , I^cim'oqmntó.Ma eseucron de ios capítulos de lasi^ iglesias 
catedrales, y sobre todo laúdelas sagradas relijiones., que siendo 
como son verdaderos alcázares de' la sabiduría y virtud, su grati- 
tud á Roma por haberlas hecho inmunes de la debida «sujeción i los 
obispos , y por la nmltitud de sus privilejios (que por su ecsorbitau- 
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€Í9.faa ^do precisó ) m;oderarlos y asimismb 'sa Bepcndeneta 4otal 
¿^ aquella corte » les ban ganado y obligado dé áiodo , .y atado sus 
intereses f que. aV paso que se hallan poderosamente estaolecidas en 
todp el orbe cristiano , son en él las colonias ó las lejiones roiña- 
nas. qoe dilatan el mas alto poder de la tierra, ya destilando en lo^ 
joidos.die^ Iqs príncipes y de sus privado)}, los mas» favorables dictá^ 
mcfnesiji Roma 1 ya fatigando á Jos peelaiios con las continuírs dis« 
pu$9;S.sobteJurlsdiqioa5 y rya esiténá^ncb ly poñieádola dignidad 
papal en libros y palpitos sin límites , y haciendo en lo tem^r^Há 
lof a^nar<:as vicarios nutuaks^ y ambvibles -de los pontífices í^ de 
s^eFte que l^ego áj decir el señor san Pió V quei eran mayores 4ií$ 
fa^kad^ .que los jbeplogos atribuiaíi á su ssmta ^de qQeílacr|q<úe U 
jjfc^Í4 concedido! Jesucristo. • ; í \ < < n\ i t . ^' í 

. _64 Decimosexto n el graii cisma . del ^occidente , Ijtfe tótílendo 
empezado en J^undi en 21 de setiembre de 133^!^, -duro^ba^ 5t 
fífyys i'^n^ cuy<^< tiempo >> emípeñados los 'sobera^nos^en' inab tener iá 
fnajestad de. los papas , Jes consintieron para eflo que en<gdlfáft«f 
dose sus curias en un abismo de desSrdeiies, grava^n- Jias igld-^ 
^i^Si^a intoterajbles tcibutosy deique sé <queja>taltísiinamente S 
Íu§; reyíes M universidad de. Páris jf ^in quesbs clamores ). aislas' ft£^ 
les ^proíVideDcias Itomadas áisu iastánda yi á la dea^d¿ ti de^d gá:^ 
iican^ ) .hayao bastado á conseguidla Tnbfmacioa' suspirada -Vde^ 
fieáda por todas las naciones, en vano solicitada cofl^todo'esj(uer¿o 
en Ip^ concilios) pisano 1 ooostanciense ,Msenonense /baílense y tri^ 
detitino , y nunca éspierada.del fidréntiñd y «IjÁierañense r p^esidiéní 
do en aquel Eu|eni'a IV, con sus xstesi y eaiéste Julio. H con sá 
e^pt^a f, y ámbdssjnas «atentos á ihantenerse en sn sillav, que'^uitíá^ 
¿¿sos de Ifi i^ve 4e san Pedro ; ^pérquc en todos los concilios '^e-^ 
nejrales Is^.pro^estasy.lás relser vas ,' das. travesuras y artes de h corte 
rppana y para no perder el 'oro que Je fniotifican los abusos ^ han 
per,t^rbado. los votos y 4^5eos.d€! la cídstíajQdad; ^como la desor-* 
donada -y defiíteii^ada, tv*gafiizaeMm.(do lá c^ibeaa mfluye al languói 

Ínniye^sal de$!Qonctert9 tlbllor'míeh^ro^i'JlB^tonti ser tan eósór- 
itaqites Ips escódalos deh» ma^ obligados: al ejemplo^ qu^ ellos 
mí^Ws^on^l» hervías Ide Wioleít í>rjuitti! Hufcvy Lmerd^^ qijie se efs^ 
cendieron con la jeneralidad qée itiodós. saben , y kis iconlajibs de 
^oin^^iy de .Calbiiio ^i^ue por toimifimo^se a^raygaron en W 
C^^Qes:* .Ginebra 4 Escocia *iy FraQcian;^>'iy léh.iín «hicieron que lií 
Qfí^.^retaoa se.dejasei'atrastracidékicishutdé'Eciriqpe; ' '{ 

, ^5 rJDf^Qtmotéptimovila^alftÉtetíarcenqne bs corte tómtink<(pt^ 
fa aplicar, el^ desecho eomunnpontmediocde iaícánoekn^b^»' párá^ 
q^ no to impida la estracdott del oroique se ¡saca* dr los 4'eynós' 
con la inAtiidad desús costosísimos '3!Aésf>acbos 5 y páraque lois'prín-! 
cipeSfUO den su real protección á los^obbpois en la < fusta: defensa de 
si^.,lejítimos derechos, y^ lo sacrifiquen? tes verdaderos intereses de 
u», aP^QiUl^ ia.nol^ i ftmani d ad deaai|S!Íglesiasvy iá» sangre más 
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▼íül de idt Tasállos ) (los ha metido en sa partido , concediétwlóte 
los patrooaf os. edeñásticos , la acción de cargar ^nsiones en la^ 
jnitras) y las gracias de cruzada , qoarta , décima y mtUones, sin tó 
estraordlnaírias qne suelen dispensarse en las nrjencias ; siendo taá 
^cierto I que sin la dispensa de los papas serian dueños de todo ello 
nuestros monarcas, por el fiel amor de sus ra^allos , como qa^ 
^ta dependencia produde: mas perjuicios que acarrea aiíli^clé!^ 
según, ai jimot l^isabian espresado en sa procesta los obispos déB 
.Ffianeia..* --: - ,^'..' -. .: , .-> . ^ ' '• ' * ' *" '■ 

í>. 66 ', Sobre la iátetijencTa de estos supuestos 9 j>enefrándd ^éft !w 
;il4cc908 del conoiHo de Trento , se vé por sus cartas ^ no solo cil 
1^ iospechpsf» nbrratixa de fr«. Pablo » si no, lo que mas e$ , én la hfs« 
toria aue le sirvió á Palavicino de escalón para la párpuraí qw 
\^ dblspQfr de.Bspa&a y íFíahcia vencieron ^on la unidactííe so ce- 
lo la, división ,de las naciones demasiadamente fervientes en aqael 
tiempo {qi^ents-arguraiento noble de ta jastiñaactoi^ de laf^ausaH 
menospreciando los dicterios y silbos con que , ínsultándoíos loi 
italianos., Uegócon gran dolor de los píos á profanarse aquel €0r<* 
greso mas de. tina vez, Uanundo aquellos á los prelados e^pañóld 
sofnoiQSiY heneje al obispo de Quadix, basta pasar su insolencia 1 
csclamar eto la congregación del. día primero de diciembre de t;$2 
de este tñoáox.Plus m^lesti» mobis inferttcr ab ifsís Jfñpdnii^ ^i 
í:0thoUcos agunt , qtiatn ab ipsis Aíereticis\ con lo que herida la 
cacion en las niñas de I0& oj[o3 de su purísima )fe ,' escíaní(5 üñ pr^^ 
lado francés , y les dijo : Si quid hujusmodi gatio^ctíipiaiH atéñtti^ 
f(ft actum i égq ab Aoc to^gressM ad synodwni tíb^rcm pfov^^i^ 
sem, ubi vtrp licemiée non conaedantur <t omni$ in Graliiám* rr$eir^ 
temur.X no ftieron mejor tratados ios franceses^ >ípcíeí los impto-' 
peraron de leprosos : Ex Hispánica. scabit tiescendtíhttí'in morbuiá 
g^Üicum: Palavjcin. lib. 19. cap. 7.: si bien al decirles nf «//wwt -ííSti' 
tant hi galiiy no £ilt(S quien con libertad genial y siri negra tes res^ 
|>ondkse : Utiñam ad gattí cantftm túrg^^ ,/ <f ¡nmiféret Ptitülf, ' 
. 67 , iNo obsju^pte lo&íesprendoís: insultas y otir«s*é5>Íois que (<!le^: 
blendo por sftrobli^cion .ylo^eni^lo ser ove^s oficiosas •eti tálótboi^ 
ide los panali^^iraYd;<dfatefsi^Qfpiistx>^d^oia:Tgiet;}¿ 
tieron en abismas para, impedrr (a obra con ^sns estímulos á Ids ope; 
garios apostólicos ; constantes los obispos de fispaña , y., ú^losi^titiok 
Ipsd^ Francia vsblidtafrom^:icoíBeri^iañaeRÍere«a', con praye^^iv^ 
presentacione&ry virísiiaas ^^stánbias Ja: reformación de fa'mtfitit^' 
ciiíidad de «Dios f tad sospiradai de^loi^ btt¿noS'^ y hm imitante i 
I4 edi¿QjU;i.4)!a;(k^los fieles y; confusicm; líelos Herejes ; dé Modo qud 
pa la , congregación del día 11 de mayo de 15*6^ él cardenal d^ 
Lorena , haciendo presente i^Us prelados el voto de la célebre jan* 
ta que .fatigó Paulo III , kixovím invectiva contra las reservación 
i|es » esesaibnes , retenciones^ relajaciones del derecho t^omun^* cir 
(ñciáiüdol^ dk ^tyenoidués^jama» vistas en lá iglesia -«de^ Dbs ^ ¿tfl^ 
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troduddás cdn'tan'poca jtfsticia como ejemplo ; y volviéndose al 
cardei»! ¿sio, ié wgÓ4jtie pties era legado e^í el. concilio , ahoga-* 
» las «otras qiie démüeíen k» frotos , y afe^an la hermosura de 
las viñas dei Altísimo , perfe^ckrnámte así ló qué había santa y 
doctamente promovido én sus escritos; y añadió el doctísimo 
Guerrero , arzobispo de Oranada ^^ confor^nándose con cl voto de 
aquel cardenal , el sumo escáiKlalo -^^aec Je causaba el ver en- la igle-^ 
sta de Dios j que "debiera^ coQcertiir armoniosamente todas las repú-* 
blicas, que las leyes de sur cáDot»fc>fueseq temporales, y las re- 
lajaciones perpettKis , y- que aup pernátienda -qu^ én algún tiempa. 
pudieran coartarse las* reservaciones y.reglafi/reteotrices, k actuai 
positura )' y el escándalo de la Europa , pedían que Roma restitu- 
yese á losfobispos sus derechos. Palawim. lib. 2. caf. 16. 
^ 68 La iüoatida de aqu^Uo^ grandes p^reiados á toda luz. se lia*»- 
ilará' santísima ,:.pues: sdbre: set rigurosa justicia «dará cada uno lo 
que es suybv ^oofe pettáseoet ^ los obispps sus derechos > no poc^ 
institteíCión Inimbnav^skib porrdisposioie^ divina » i%o por gracia ét» 
la tierra y ikio por jqsticíai del' cielo ; su* intekcion era remover 
una piedra de pública ofensión , y estinguir un seminarlo de tinie- 
blas y de monsttki^í; ysiéndo'.esta.vei^dad' indisputable ^ si cree- 
mos al cardenal l^aiavidno ; se verá^ por su propia tconfe^ion qüer et 
motivo qere movió¿á:los pr^dqs^eslfaliá á oqntradeoic i; los prelan 
dos de^Éspáñay Firanda: su:íusiásimR|i deáuáidft>^f^ (aé la puragle^. 
»a :d«d ';ci«ov^in%> la de latkrr},rfio la dé Cristo,^ iino la de sanaK 
cion , ¿onsiderando que quando ¿sta se halle deslucida por la fkita 
deÁucrTeycomua y-ní^ttml quea mantuviese eb Roma la antigua jiia- 
jétoRÍ^:su$<crfiate8,'lek€rfiFn>amt;i n^gnt&car en. el prtncipádq eole-] 
8f4sf i^o tte^ ¿ibirosantá * digiAdadh de ^ la tierra f 'atrtbuy^dole/ un fko^ 

dei :dé9iiisdtdo'4, lUfi Hbe)TÍnk>' ar]t»¡^i»0(Vy 

en larigl6^fa.>Tódais.sdn palabras de rdi<£o cardenal Patavicmoy^lilKv 

XI, catil. 4¿ Si esta cpnsideracion profana es bastaniie pava., alteran las. 
disposiciones €^uiéni<:as y celestiales , se deja al podcffoiso; juicio der 
lor sAios; í :■■'• ■; i^í -y ^ . ■* v * "• -.1* A c -/u": v --"•'•j.-iif -> i', 
i I69 * iLos prelados, dé la^idoronas , nada/Jaattsfedic» coa el isfgBi^ 
de sus san^s in^tandas:, á .xiita del ^BStadMx>'dehcohGtlb , y. á^ la^ 
de haber sido infructuosos en los antecedentes los esfuerzos dé 4iit> 
FP. , tomaron para ji^stitulr la re&nrna y restitución de sus dere- 
chos, el indirecto.medio de solicitar eficazmeáte: se definiese coniot 
dogma defe que los oHsposrecilHan inmedktamei>tem,jiarkdic}baí 
del súnio eoerno -sacekxlate Jesudristo ^ como loa apdsi¡óles,.:d&|qm0Hi 
nes'son sucesores, en; lo vpaistoratyéfi -el prind^ado^ yeh el e^rítuah 
majistrádo*^ muaisteríade^daí igíesia» ^ ■ . .> 

70 > £1 abna de su santo negocio consistía en que si bien algmsosl 
doctores sientan qué ias relajacionesi , reformaciones , &c, de aigu«;i 
nos príncipes en sus leyes sin. justar í causa ^ ao solo soin' ilícita^) 
sinO; también iiiefi£a3ces>: la^nia]pcl(paste. de ;canoimtas yr^^iogos, 
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aunque las califique de culpables , las reconoce subsistentes. 5^4- 
rez de leg. lib. 6. cap. t&. ct 19. P^p al contrario en fafc materias 
de derecho divino ^ y tXL sus sanciones celestiales , en qne 00 hay 
potestad en la iglesia^' por soberana qise sea, para relajarlas ó inmu- 
tarlas por via de solución , sino por vía dé declaración, al inodo de 
la facultad de los obispos en el derecho pontt^cio , y el inferior 
en la ley superior ^ es indsid>tti^le>qu€ las alteraciones délos pai)as 
en ellas, sin que resulte. mayor ineaii dalo otea<» igual '3il cris- 
tianismo y á las almas , no soio^^oñ peeanpánosas. sin6 vanas , sin 
«fecto ni valor. €Vi^r/iiií..mx«ffr.2« ^v 78. <»r#. ^^^akvoicin, lib. 21. 
cap. 6. PorJoqval, dimanando de los ^apas Jk jutísdicion de los 
obispos , aunque ilícitas, serian aquellas alteraciones válidas, pero 
son inválidas dependiendo como depende su jurtsdicion inmedia- 
tamente de . Cristo* De que cnncluyenvque. definiendo una ve2 a 
so favor este punto , losrjpapas , sin especiabntálidad^ deda- igissia y! 
provecho de m rebaáa<^ rid podriáttsyÜmhar/rpui. jiirisdicff>a, « ^^ 
es'<}üe se juntase eh cielo g©» la ticrfea',*el deneojicdivirioaj teína* 
no , y ecsaltasen sobre el «npcrio al vaticano, y sojbie el reyno del 
humanado Dios el cetro de Pluton.. ^ 

- 71 La corm deJSJoma., atentísima .á* sus pteptos ii^reses/ olió 
lá pátrova , y reconoció en las consecoenstás' sas^er)xiick»^ y co« 
nR> np se* pierde sin pena lo. que se pbsee.QowIterá'ufia , estinftolada 
de aqudfes, ;no éiubo piedra qim jid moviesrv ni artificio cte: qué. 
no usase para eludir la deñnidon. promovidh y susp^2<^.pbif> los 
Prelados. ' .. ' , ' ^, . 

72 Para acallar á.los de Franda, j.nioderar $us:espírittssíífo*^ 
gosos ^ademas det^darles tiempo psna eesala^lps., ^rolongaíndatlir 
sesión ¡,ír considerando :1a curia romana al< cardenal desl.oiienftip^iít'^ 
SO' gefié ,^'y: amantísi¿io de .gloría v^^or su geni6^«alto..stafiÁiniénto^ 
entre otras coniSanzas con que procuro ganarle, \á insinuó la atén^v 
(áonde gratificarle su mérito con la legacía perpetua ide las.GaJías; 
y este principe , en cuya genial condición superaban las calidades 
de candido y glorioso á las de ardiente , con la esperanza: de wrí 
seajipiapa en París, se ^catlvidó de ^ sus obligaciones á laíglesiii, y de 
la celosa xonducta eos :que sé acréditotá:los^ principios en el 

concilio.-' • •■ ^ : , ■ ; .- ^: ' ':-• • . • ■ '". *■ ■ " 

- 73> A '^ue se añade que en aquel tiempo se empezaron á 
echar los cimientos de la liga católica , que después fatigó tanto í 
la Franda ;'y'Xíomo desden entóñces^seelijiepoii los señores de su 
ca^ pq^at mandar sobefanamientei las ^mas del partido;, ba)o el 
jJxtrocifio del papa y (|él rey de £spaña, ta;vaita ambición con ^que 
el cardenal consintió ver coronada^ £¿nilia icón i los derechos jde* 
la siu^ésion de Cario magno, y con los pretestos de teli^on ^con 
que se cubrió aquella liga t le hizo abandonar los intereses de la 
casa dé Dios por kys adelantamientos de la suya. • . ^ 

74^iv^or;10'qne miraba á los obisposrde la corte. de £spañar| se 
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valió k de Roma de la ocs^n (^.Idfacilitd Felipe II 9 quieiv 
siendo el rey .maffi.po«kr<»o entre todos J^s .soberanos hijos de la 
iglesia y y deseando ecsaltarse sobre todos los^- demás » pretendía la 
preferencia de so embajador al de Francia. ^ para cuyo, efecto , pa- 
deciéndole que el primer paso detmser el ae la igti^lcbd » solici- 
taba con Pió ilV quería mafndaset{Mr»€£iean;!eti MvCoúcilio etnlas: 
oereoimias de' la pas; 7 del :iitdenaoyr<3^^cóf lindólas de.^ntod^^ 
qae i tm tiempo y con el mismo . decoro se .ejocutasen con^ 
su ministro el conde de Luna ^ el de Francia; y condescaadteh-e 
do el papa con «i instancia $ dio arden para que en la solemnidad 
del dia .de san .Bedro,del ano de t $63 se hiciera lo que deseaba Es**^ 
paña:, y at^iaque noftiiTaefeétd por elsahtoícslo con queioimpl-'. 
dieron los mismos obispos 'Racionales 9 pre&i^eádo éoft' oonfus&Ht> 
de iloiiía y de lá Italia á la ^ría,de su rey el bien de la iglesia pe*-, 
ríclitaote en 1« disolución del concilio^ con on cisma^» lógtóda cor«^ 
te de Roma todo el fin de su interesante libertad desvanecida; pof«« 
que por una parte «deshizo con ella la santa confmrmidad.xle losí 
prelados xletas d^ ^naciones ycoroñai fiianta superarlas: divjdidas^i 
y por otra obHgo alsey Fetipeá quev ttoandonafido ásos/oéispot^ 
por* el humo del indefm> , se acruiíia^n sin sucapoyb. lus iniJoncoíQ; 
si bien ellos » solo confiando eñ is»vde«Qéneiaft4eM^iehi| éstu^ierófti 
tan firmes y constantes , como se viá en Jas congregaciones de y\ 
y 14 de julio, en que amenazaron que si en ¡á sesión que rcn el. 
día siguiei^ se habia de orlebrar^^nov fe definiese eLdQgi|oa^oó püok 
testarían ósaldrüín ^ elamaf^^a^onedio del 'concilio para^ descargáis 
páblicamente sl!ls^(COñcíel]i:iak:£P^s¿b^|fVllf. Ubi 2v,4:ap. ti^ y aiui^^ 
que ,c«Mi.j^eoto.se.e8lébfó'ila(jcoogregaci6n{| y ino ej^cutapoo umy 
m otro , contantítndose con jdecir gi'ave y seriamente su sentiri 

Íot considerar en lo infructiieso^ del amago el cáncer de la Haga y> 
» id^es^erado de ia.cüra> «e hko no obstante juicio poir los hdm-^ 
bres id)as^> graves! de aqbek tiempo'queJen jés^ tratadp ét poKticaf 
( 00 debocó fino )''deFolfpei.II^'y quito. mas; la:'esti»C(tiod:d¿Ldb:su8 
reynos v y depender de .Roiiaa ^ que la ^tocidad fde . los' obispos 
sus Tiasallos. •'. ' :. N . ■ -. '.- .-,-/' .' ■ ^ ..•'*, ■% 

75 En este altercado» i|ue. tanto alborotó en JEloma, y ;qu9 
suspendía el concilio coil dolor de los .píos » y consuelo de los 
cismátibos^ es digno dé recuerdorrel aceo del citado Guerrero^ que 
en la 6on0rega<:bn^deL dra. 8 de' octubre de v>¡6i habló de ;est¿ 
manera t :^t.El obispado és.en la -Iglesia de Dios uno solo coma ell^ 
wsegün saif Opriano^i' de que aprendieron y tomáxoií eita m^si^ 
f^ma los cánon^ sagrados ; de modo que todos y cada uno de lo» 
f9 obispos obtiene in solidum sus partes. £1 de Roma y los dema^ 
M somos hermanos lejítimos de un padre que es Cristo » y de una 
fimadffie que es la iglesia ». de la qual y en la qual somos ministro» 
f»y no señores 9 no liabtendo en ella mas.do^oqae su esposo ; y» 
úcomo los liennaqos no reciben:/ el sec uiios<ile..otco&.) i^£<dei 
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f»padre^ cómqü & Ii ñimilia , en h de Crista no reconocemos los 
Mobiipos la instítocíon pastoiuli á nuestro btsmaiio msyor.ehpapat 
Msiao al que es tan'poore Jniyo como mostró" ; con otrasrespce- 
siofles digAas de su entidad y eirodicion, á.que anadio Ayala, 
obúpo de Sbgo'mt^.Qiie tenieado la ^arisdtóoi^ episcopal y papal 
tfonniismoaotor^ omwmtüíiz túx, nnos í mispid^ ifundameptos y 
Miprinftipfos, nor4khtan espeiaff los 'pontífices «que 1 los hefe^^les> 
MConfesa«sa'sir>sc^reaui prestad , nuentras n^ reoottcíciesen y res^ 
ff tituyeseii ia saya á los obispbs." Palavichp. ibi i9. caf. 15. 
i 2^ Aunque í por las travesaras de la corte romana no llegó i 
dennirseJa^ divina iastitudion de los oUspos*». quedó colocada e^ 
un altísimo f^raido de: «eolcSjiia vendad vy> eertídambee 9 paes tsobre 
decÍHclrsejd9^iortdx>gntafs evao^licbs y :>tradicioa apostóübar > sia 
circuitos ;ñitfastidk)soi. cfíscursos , la espebialidadl de habeibcóon* 
s*deradotdjB|fiüiblr*eh os aoncüití general dos naíclohes' enteras 9 las 
mas'.^ábiasy célebres.; santas:^ y celosas de la cristiandad 9 la han 
hecho :tabi.feooiiiendabier, que solo los juicios ¿«rs^trados de is am- 
hfolon ^v ignorancia^ 9 iisooif^ <¿^ inevitables depeadeasb ^ pueden 'de^r 
de;«iirfarivrsiñ «tapeto^, :;irÍB|ue^si^ iñ^AéJi gran^^cirGunstafloia de la 
carta deifr<;úPedro^l3» /lide^^focenel caardenal Palavibino' nó ipudo 
ééfSítá.e^ái&áÁ^^SktiMuimidüe'-h^ sTver^e pro*' 

HítMs.f9Írikkeque<scifiAtiéey *ét smtinuerat auct&rítaiem episcop- 
í^mm fss^jurU cüvímí; y de la carta dicer ífer epistpla statim Tri" 
d^nti'vutg^n^est ^ rei argumintum\\iominis^uei cúmühnis a^ 
Mris^9 r^ paíSP¡^ajp¡mm^'ó»rsafié Eurvpam.e!dask.í¡Elíbi^o fué 9 -^tiet 
estando este. ^iKmiadá&abkV^Wia: de' 'España y d» seriigiOf ac^: 
taalmem^ traba jando';en el k:oQci^o coni snmbleelo^eo la. Jedifioaci^ 
y retaros de ia > iglesia, combatí da xb taotos.' abusos .y errores ^n sii 
disciplina y fé 9 y esíoneando para ello qué sé v.deGlarase ser de de^ 
reoho ditino ^ ^sí la mansióu personal oó fesídeucia!, cómo jhi'^aiito^* 
sidad de los prelados^ le iSobreyino;en'27!jdp/abtíl''€leKij^da4aid 
feraiddad^ díe la iHUertel en;'mcdiopd¿i tairf^Mita^^obl'a/, ¡y ée'jankbxt<^ 

engaño , cantó con la líber tad^santa de san Pablo en sus jépistolas^ 
y:^ 1^ ejempfcrísima* desaprobación de san'*Eediíó , :quandó les ad- 
virticí reprehensible , la carta ^ue escribió^ ár Pió I v *^ ea que- fe 
ruega é insta ¿ ^léén laípoovision ide^baieábiosi^tiefida sl:¿ien de 
ios alniasVy i lo^'enicduniebtos:}deMá casi dtDÍQéfiymiJsá hiero 
de sui' curia jrminmrpsV cómo tambien^álade^iuóionAde los dog-» 
no^v^cDACiayiefldo con qse no era decente & spi santa ¡s^derecsaltaria 
con ambición,' ni conducíble á su soberanía el vilipendio de los obis- 
pos sés hermanos. Palavkin* Hb 6. et 2. cap. 13. Así sentían, así ha- 
blaban, asi obraban por la :glor^ de Dios y de^u i^em los prela** 
doS''yn(íocl»»es españoles de aqud siglo , debiendo lasrergonzarse en 
SQíc^ejpios pTj^entesy'quenó desiumbrádos ó biego^ ^ambiciosos ó 
é9kaaá¿%yK9ÍMmÚ9íiim^^^ de efrp¡ji:ituiycconcfaofisnda silencio:^ 
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yogo > santificado con relijiosos elojíos su abstídéiicnto 5 y labran*- 
do con la cadena de su servidumbre su corona ; de suerte que la 
advertida curia romana , que lo conoce todo ( y los disfruta , y al 
mismo tiempo los desprecia ) les puede idecir lo que el emperador 
Serjio á los romanos senadores» viéndolos y en lugar de la libertad 
que fói quitaba» lleáos de reverentísima paciencia : O Áomihes ad ' 

^ervienaum naiosl 

.77 No obstante pues no hai>ar quedado deñnlda^ la verdad de la 
celestial institución de loa obispos , ha quedado en una clase que 
escede su moral certidumbre i la de las. opiniones probabilísimas» 
y que como tales sen, en la mas ríjiday j^ta. .censura , practica- 
bies,, y asi sus consecuencias segürísímas^y sus deducciones inme«- 
diatas » y sanas en k práctica. 

- 78 Así esta consiste en él uso del.xlerecho natural » con que ca- 
da uno pued^ lícitamente tomar lo que es suyo en qualquier parte 
que lo halle supuesto que la reformación necesaria de la iglesia» y el 
ppstliminíp <kbderecho común restituido á su primera libertad» des- 
pués d^ la^tsolavitud prolongada de los cánones^ son empeños supe- 
riores á Us cortas fuerzas y limita<Usima autoridad á que la política 
tomajia ha reducido á los obispos , especialmente estando divididos 
en sus diócesis. Y pues la esperiencia ha dicho » que unidos en los 
concilios generales » y con la voz de la cristiandadf de sus naciones» 
han .sido vanos sus esfuerzos » mal se podrán creer eficaces estando 
separados en sus territorios: y quizá algunos» menos atentos á la 
fxausa dej. cielo.» mas cortesanos con las del mundo » y casi todos^ 
temiendo Ja tiranía de aquella corte » no se atreverán á respirar. 
' 79t A .que se añaden dos cosas : la primera que con la larga paz 
de las provincias se suelen olvidar las artes de la guerra » y con el 
transcurso pacífico de tanto tiempo » la misma condescendencia d^ 
nuestros monarx:as i aquella corte» y los discursos de los españo*^ 
les » empeñado!» como Colones de la verdad» en descubrir en los 
io^ndabtes pi^agos d^ s\\s incoqiprensibles misterios nuevos rum<- 
bos de discursos» han hecho |)qco 6 nada apreciables' en las univeri- 
sidades los sólidos estudios de la historia de la iglesia » de la ern« 
dicion eclesiástica» de los concilios ecuménicos de la iglesia primiti- 
ya y cpestiones dogmáticas; de manera' que rarísima vez se ve en los 
d^tore$>mas eminente» en laí teolojía prevaleciente en las escudas» 
Quien oreyendo que la únth j dataría pontificia son verdaderas ofi- 
cinas .de.siin jPedro ^ no se «scandaUce al oir que san Ambrosio» san 
Agustín » san Atanasio y san Crisóstomo fueron consagrados en 
obispos sin ser preconizados de los papas » sin bulas » y sin carga- 
miento de pensiones ; y la segunda » que como por la congregaciotí 
de la inquisición general de Roma se . {frohiben frecuentemente las 
obras menos gratas á su corte » contienen su pluma los mas sabias» 
por no tener éstos á la mano los milagros como san Bernardo» para 
preservar .con ellos, sus libros de las condenaciones y censuras» co«- 
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mo aquel santo doctor los suyos 1 san Bernacdo de eonsidcraU ai 

Eugenium. 

80 Tampoco se puede pradentemente esperar la reformación 
de la curia romana, ni la restitución del derecho común, ni la 
del canónico y dirino en la reintegración de sos acciones á los 
obispos, de la :soberana providencia de los papas, así por lo qud 
se ha dicho , como porque ( aunque después de aquellos abusos ha 
habido algunos de cuya- sánti^á. y cdo por la mayor gloria de 
Dios se pudiera prometer la cristiandad el entero cumplimiento 
de sus votos) la difícU reformación es superior á su alta potestad, 

?T solo para esto no quieren los romanos que la tengan : en unos 
a brevedad del pontificado ^ no les dio mas tiempo <|ae para de- 
searla ; en otros las falacias de sus parientes y ministros les fms^ 
traron los propósitos de enmendarla : á unos la dureea de la ma- 
teria fué óoice grande para valerse de la ocasión; y á otros en 
fin el temor de morir anticipadamente como Adriano VI, quien 
los redujo á inacción con el escarmiento y recelo de alguna far 
talidad. Inocencio XII, al mismo- tiempo que remordido del gti* 
sano de su conciencia se condolía de los desórdenes/ de la ái-^ 
taría , los toleraba ; y considerándolos dignos del n&as eficaz re-^ 
medio, los permitía. 

81 A que se junta que las reformaciones intentadas ó ejecn- 
tadas en Rom;^ , ya por el celo de ios cardenales juntos en cón- 
clave , ó por el de alguiios santos papas , han sido siempre las 
primeras insubsistentes , y las segundas vitalicias t de aquellas son 
testigos claros los oscuros ejemplares de Julio II , dispensándose 
quando papa quanto juró para serlo ; y de Alejandro VII en la 
dispensación de sus nepotes ; y de éstas la esperiencia , así en el 
|K)ntificado de Alejandro VIII , en que para hacer clarísima su 
casa se vieron caminar por los* espaciosos canales de Venecia los 
rebalsados raudales de oro y plata que la severa disciplina de sa 
antecesor Inocencio XI no dejó entrar en su palacio , como 
también con la muerte de Inocencio XII , en que las refor- 
mas de los abusos de las resignas infavorem con reserva y de las 
pensiones bancarias en los beneficios curados cobraron nueva vi^* 
da; y los desórdenes que han quitado -gran parte de su eficacia 
i las familias pontificias, perderán su vigor en adelante, si (como 

{mblican los fiscales del Norte) se trata de romper el sagrado de 
os sellos del difunto papa para abrir de nuevo la f>iierta i la 
venta de los clericatos de la cámara. 

82 £1 único remedio humano , ó recurso á la reformación sus- 
pirada por la crist;¡andad de la curia de Roma y libertad de las 
Iglesias dk España , €$ hoy la autoridad soberana del monarca, no 

Eor la via de sus ruegos, representaciones ó embajadas; pues so^ 
re ser estos medios inútiles , como se vio en las de Pimentel J 
Chumacero, no pi^ede haber cosa mas disonante qtte el que ao 
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hombre emplee sü$ serios oficios con un hidrdpico , para que no 
admita ni reciba en sur casa el agua que deja- estraer y llevar des- 
de la suya, haciéndose á sí reo de ia hidropesía agena que fo- 
menta, y de la sed que su permisión miotiva "á su ecsalada familia. 

83 Son los príncipes sooeranos por su dignidad padres y tu- 
tores de sus vasallos , universales protectores.de las iglesias de sus. 
reynos, y ejecutores del derecho natural, divino y canónico; por 
cuyos títulos, aunque no les es permitida. 4ar. leyes- al altar, ni 
tomar el incienso en él, les incumbe la obligación de hacer con- 
servarlas en -sus dominios ; cuidar que? no se haga fétido, sino acep- 
table á los ojos de Dios el incienso; conservar U pureza de sus 
aras , é impedir sus profanaciones , purgar los abusos , protejer el 
clero, defender á los sacerdotes, é interponer su real ansiiio y 
mano fuerte para propulsar las injurias, repeler las fuerzas^ re- 
dimir las vejaciones, sacudir los gravámenes, y mantener los Icjí- 
tjmps. deii^echos de sus vasallos^, así eclesiásticos como reculares, 
CQQtiga qualquieta, por muy privilejiado' que sea, ique abuse de 
su poder para oprimirlosi 

84 Esta fué, la práctica de loa reyes ni^ celebrados en las 
escrituras del viejo. teftamento, y eneb nuevo de los grandes em- 
pej^dpres Co^staStiflío, los dos:Teod<wios¿-Valentiniano, Marciatlo, 
Jttstiniíino ) Garlo m»gno y^Otonl j<dignos por su piedad de que> 
la, iglesia ^Ip^^r^onozca y veiíere coma á pddres; paralo qual Euv 
sebio P^néjp en la vida de. Constantino «>• i. cav. 3. 6» //¿. 4. 
cap. 24^^Wmo á este emperador obispo universal de los negoúíoS' 
externos ,de la^ iglesia, y añade que coaivoc¿ sínodos, que los 
Iur^i4ió>í.y^^«fr^««tablectóvett ellosuteyes admiriá)ks á su santa 
di|ciptiiDa.-> :• ■' , ^ '.■•■•/ -K. ' : --' ■ > ■ _ . - 

^%y Estas f especiales prerogativaí réjias ser' hallan establecidas 
e^floSf reynos de Espafía por sus -leyes, y eií ellos ^siempre prac- 
ticadas en la sustancia, aunque en quanto al rito cdn alguna diV 
ferencia, como se ve en las regalías dé.estrañar á las personas 
4<^ UjQjO .y otro cler , de 8«ti$fac«r$ej5n sus injurias, die jcdmpen- 
sai^,,«VÍs daños, de ocupar! sus temporalidades , t!b alzar 'sns iuerzas, 
4e ecsaminar y retener sus btalas apostólicas ^ y de' otras muchas, 
mantenie^ado por todas eilas sus )U8tosda^edio5^á sus vasallos, 
oponiendo su real cetro á qualquiera que intente convertir el ca- 
yado , el báculo^ en opresión. . ^ ^ 

. ,86 Aunque estas verdades se hallan ilustradas por nuestros sa- 
bios escritores , no me dispensaré por lo enojosas qué son á los 
rocanos de producir dos docénientos , uno conciliar^ y otroTi- 
jto»' que» llanamente las comprenden y justifican. 

.87 El prünero es de Ensebio, obispo de Dorilía, en su me-» 
inorial y libelo^ supltcc á los emperadores Valentiniano y Marcia-*' 
no, leído y. aprobado én la primera; acción. del concilio gehc-»- 
ral calcedonense , en que ¡ hallándose oprimido por .su. mporior 
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Dioscoro patriarca alejandrino, implora el real atisillo de aque- 
llos príncipes , y concluye diciendo i Nos sumus optessi d re* 
verendissimo Diosccro episc^po Altai andritt civitatis , adimus ve- 
ram pietatem supplicantes justitiam protHereri ; con las ' qualcs 
concuerdan las palabras de «an Jéponftno referidas in cap, r^- 
¿um 24; í* 5 > en que dice: ¡Regtim officium est proprium fa- 
cete judicium é^ JHstitiam j é* liberare de manu calumniatorum 
vi optes sos , 6- pet^grino pupiüoque auxiUum ' pr abete. 

88 El segundo es del . rey Cortos VL de Franoiía en su ar- 
resto deíó de febrero de 1406, d quaí empieza: Si dotaré 
novas ecclesias; y después de hacer ¿na sucinta relación de los 
lamentos de sus pueblos y de los gravámenes de sus iglesias, 
prosigue de este modo : Nos igitut attendentes ^ quod ad sta- 
iHitatem ecclesue est potestas tegia divinitus otdinata^ t3^ qucfd 
pet tegnttm tettenum cwbsíe tegftum tune ptoficit , quod des- 
truenles ecslesiam tigote» principum conteruntuir \ imo sacri ca^^ 
nones i quando. taii¿t per-wajores ecclesice petpéitantwr , ai ft'- 
ges decet habete tecursunty 6» quod in iílis d^auibUs nothrk^ 
turbmtur sMus ecc¡ess¿ty i<etiam papée npn abeaite consulurtt 
sanctí dodotes : ptésetíctis ánnibm oHn dict^ ptam&ditatione pen* 
s^atis'i kdbitís fmhtr.'^iberktímé^y^ tvm gf^vim Tdéétt^HoHem ec^ 
olesi^ifum^ vitmuwiq^e ^et^hsiásftcorum^ d¿^saiati&éefPí> sub conve^. 
nif fifia disihm^ati^élttfáus* mon vaUnte^ ^ nec v&leMe¿::ti tenore 
fitasentiúm orainanms quod omites 6^ dngulde eiPtaetioHésjé' qff^"' 
c$th^uegr^imamnasupefÍHfdéelarata^cessare debe^m\ é^* 

89 En virtud de estas wgalíds es lícito áí S* M* , y aun' 




, . ... fía'íí? 

intenciones que nos las repita^ su vicaw^ , pudíéndíd á este aiübt^ 

traerse aquel lugar de san Pablo odGalatasi.Stdie ^ 6* fioliie^ ite* 
tum jugo setvitutis contineri^^ ' 
. 90 Xa ^ácttca de esta:s regalíoS' á^tiser la mas dfcKnspécta 
para que no caigamos en bn^ escolló ^piando huimos de un abis- 
190, de que nds dan buenos ejemplares v* aunque funestos , 'los 
rey nos despeñados á los> cismas » y otn^s adonde la paliativa de 
una concordia ha compuesto las diferencias 9 dejando á los due- 
ños sin sus capas , que se han dividido entre sí los soberanos del 
siglo y de la iglesia como en las competencias del imperio ro- 
mano los triunviros J 'í i .. • - 

01;. No hay providencia, en \ti humano ^úe no est¿ espoc^sta 
á muchos peligros;. mas si el temor de éstos pistifioase la on^ioii 
en aquella < trtunfariari los errores, se descompondría* la dulcííTi- 
ma. armonía sostenida del derecho de 4as gentes , y el mundo ^ 
póblaria de espinas porque no hubiera quien las arcandira temi^A* 
do. :iastimacse-íaMpairo. '■•-..' je'- .í- .::á t t-;; v^ f'. - *-■•' ^- 
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'. 92 La fkmdencia debe pesar en los grárertt^ocfós las im-^ 
poctaocias y los peligros, y preponderando aqnellas, no se ha d¿ 
detener por éstos , contentándose ccpi la dílijencia eii* precaver-» 
los /como el piloto que navegando entre escollos y sirtes no pier* 
de de vista el cielo ni la carta ; ni suelta de la mano la ísonda 
y el. timón» 

i 93 , Los medios desque el rey puecte' valerse para affeglár y 
justificar delatice de-Dic» y de los- hombres sué vesoiucronef son 
tres 9^ entre los- quales los dos últíftúús pareoeiv mas^regttlaires : el 
primero es la consulta db los sujetos' mfls ^ios y]útt^i de sut 
reynos : el segundo una junta del estado eclesiástico representa- 
da en sus prelados» y .asistiendi> los diputados de las universi*^ 
dades y cabildos» y los ministros j'eotes- mas ^literatos y maduros; 
y el tercero un concilio 'nacional- eomo los :de Toledo, con cu- 
yas deliberaciones podráf oonfbrmarse Si Mi, asegurando su reat 
conciencia, y cOn la segurfdifdde'^ tener (^or consejero al Espí-«> 
ritu santo , que ofrece los aciertos en semejantes juntas. Mcch^. 
-cap» o. ' ^ 

94 «Varios ejemplos darán á S. M. los reyes de mío y otro 
testamento para animarle á esta determiiíacion. 

'95 En el viejo apróbp el Espíritu santo el hecho de- Joab. Fué 
«1 caso, que^viendo «ste rey ^toe los ministros del templo diver* 
-tían los caudales con que contribuían voluntarios los neles , Ha* 
md al pontífice y á los sacerdotes , y después de reprendidos les 
'prohibió que cbntinuasen^ en la percepción de las ofrendas , que 
4nand<$ poner bajo de su mano para ejecutar con so real aátori^ 
dad la reparación de la casa de Dios, que siendo tan propia de 
ios^nñtttstros de su altar, la dejaban arruinar por su «odicia : lib.^ 
Reg. cap. 12. 

- 96 En la ley de gracia merece d primer tógai^ san Luis rey 
-de Francia,' el qual reconociendo los desórdenes y perjuicios que 
esperimentaban lo sagrado y profano de sus estados , y conside- 
rando que el remedio efrcaa}> de' tantos males tío podiá esperarse 
-de otra proyidenda qtje fe suya, determinó con consulta de hom- 
bres grandes de sü reyno ptiblicar , cómo publicó , pkra alcanzar 
las celestiales bendiciones- en el mes de marzo de 126S la céle- 
bre pragmática sanción en que condenó la isimonía^ restituyó á 
todos los templos y sus ministros • sus inmunidades, reintegró á 
$Xí% obispos en la inmunidad de sus derechos, restableció la ob^ 
servancia de los cánones , y con ella la disciplina apostólica y la 
libertad de las sacras elecciones, y esterminó los insoportables 
gravámenes de Roma , confesando que su curia habia misefable- 
mente empobrecido sus estados. 

97 Carlos VI de Francia , digno nieto de san Luis , viendo 
con suma contristacíon que con la ocasión del funesto cisma, y 
colusión de Bonifacio y Benedicto ,^ que de concierto desgarraban 

11 
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b. túnica IftCMsnttl tiividiéndola tsntfe si'» y vendiendo c&da uno 
la. parte de su'mirerte) seiauxaentaban cada dia las dolorósas. Hai- 
gas á^As^ ígk^á , convocó ^ para «a curación ^ñ el año^ de. 1398 
en París una asamblea general , á que concurrieron el patriarca 
£^ AlejaiKiría 9 oiice ^rzohbpos » sesenta x)b¡spos y setenta abades, 
y con ellos el rey de Navarra 9 los príncipes de la sangre » los 
mioílStrAs del'ooitsejd f/lQ^.eoiba)sdoies^(^ C^tillá^ setenta y ocho 
procuradores ¿ñ los cg^Idos Qclesiisttcos^^Ctí jtector deLla jiniver« 
4dad. p^iMense^ y.jiuig|aii jiámerot dec-áoctóre^ en.laados. sa- 
gradas facultades} lo$^uaUft:despueá db una madura discusiófl, 
siendo trescient)os losvocos', concluyeron conformes los doscien- 
tos y <iuareñta y siete iyCütre;Otrojrf puntos, k estincion de las esac- 
f^iones y graváinenes. rofnau}i»$ > el tbtero restableciitiieuto de las 
antiguas liDertades.ecleslástifa&t y la r restitución y reintegración 
de sus jultas accionas' i lidstobíspos 4e proveerlos beneficios ^ea 
cuya CiQtnforiuidiui ae'biao:^ y. jse! publico ^elr real edicto en 27 de 
julio de aquel año. 

98 £1 mismo Carlos en el año de 14059 instruido de los cía* 
.mores de «us reynos > parlaibeittol y imiversidad de París , iomó 
en su palacio otra congregación general , doode^se bailaron el 
<delíia» los príncipes de la ca$a^ los oüciales dj^ la corona» los 
a^inistros de los consejos:^ ^^eAia y quatio arsobi^os y obis<^ 
4>os , catorce abades » y un crecido numero de doctores,; con 
cuyo acuercio se confirmó en 20 de diciembre rio antecedente- 
mente acordado, y el arresto provisional de it de. setiembre cot^ 

-tra la atracción de oro y píata, y colectaría píontificia , y se 
té^tablecip^ por ley inviolable que el ao óbedeoer.Ios abusos de 
4a eclesiástica discipUna» » un gran Jer^ick) dejesocriit^i.yde 
su esposa, * . , 

99 Ademas de las dichas asambleas» el: mismo Garlos convo- 
có en el año de 1408 un concilio .uaÓLonal presidido del arzór 
bispo de S^n&s entqjne los padres ar^glticoa-iiliderechorreomun y 

.antigua di$(;iplina^e la^lglesia>^la$ 2^:!^Hcio^«iv4asl4isfiensas^.los 
juicios» las apelaciones de los bene6íP¡<» :y: todosMos' dema» nfe- 
-gocios eclesiásticos, como se lee én- la historia del .monje anó- 

aimo de saq Dionisio, lik 3^8 :> C4tfi* 5. .. 

xoo Y si bien Benedicto, para i^npedirtaa fuerte resoludod, 

tuvo medio de hacer presentar al rey fpftr^ Sancho X'Opez; geátit- 

hombre de Aragpn , una bula, en qu^ esQOiaulgaba á todqs los que 
< se opusiesen á sus asertas buenas intenciones, á los que apelasen 
^ ^e su,>;tribunal, y á los que mandasen ó dispusiesen la sustracción 
.de su comercio, sin escepcion de soberanos, cuyos estados me^ 

tia en entredicho hasta llegar á dispensar y absolver del juramento 
, de fidelidad á todos sus vacuos: Carlos juntó un solemnísiino 

consejo , en que á suplicación é instancia de la universidad de 
. ?aris mandó con raro ejemplo de. severidad rasgar en menudas 
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piezas la bofa, ^aemar sus portadores vestidos detónícáis'lylancaf 
por escarnio 9 y poner tnynsíoñi los prelados eclesiásticos actt-^ 
sados de oorapiicest éíi-^la 1ñteli|enbla'<!e dicba bahl £1 tnishió mo&' 
je lib. 28, cap. 2^3 y 4. *. • . 

Ib I Y auoqae Alejandro V envío sos embajadores á Francfaf 
para renovar la colecttirk, reservaciones contra las nobles firanqne^- 
Ms é inmunidades de la iglefsia, no lo permitió el rey^ antes leipro^ 
híbiád uso de sus fíctíttadéi én üíi edicto de 2 7 -dé abril de 1410J ' 
'ro2 Cárlofr^LI no- foé 'meííos amante dé h' Bbertarf de la" 
iotesia y Wen de su t^ynd^ 5 poi*que si bien ajitádb de la gueHra^ 
« los ingleses , átróido d¿ la reyna de Sicilia y del duque de 
Bretaña y y esperanzado altaitente de Martino V, en 10 de febre- 
ro de 1424; promulgó un airresto muy favorable ü la- curia toi 
mana-(pop lo que le protestó Pedro Couisinet , ministro '/r^io/ 
conbo-^ recíortoce én -tas actas- del parlamento' que retojio PedroT 
Piteo) ¿^después j» vietído fiéctbar lá^ nave de san Pédró ^ tó ?^esii^ 
t¿<ía\*coif l»*^toiíín¿nW que hííbian levantado las iJós-' fiarás , y svti 
consecuencias 9 congregó en Bourjes un concilio nacional >ert que., 
se hallaíiíon todas las perdonas distinguidas en nacimiento, con- 
ciencia y dignidad de su reyuno, k>s embajadores de EtójcniolV^ 
el ^arstobtepo cretense y el obispo dJ^rtensé^'y^tl abad- serfiaccSíse^' 
y liw del p«tWo Fdijé Vy d&l'^OttdiHtí 'básSlense, tí^ 
san Pon0e> et abad vJflIaeeftUy'Giblllefitto Hpgo arcediano de^ 
Mens, y Tomas de Corselis^ canórfigo parisiense ^ reconociendo' 
todos pOP^dJítimo á aquel augustísimo lóofegreso , yen íéloidos 
nrayv éespacio todos los interesados; aunqtlc^^l rey^y tbdo el' 
dero galicano «e» mantúfiríérow cóil«fa>nfes ptfr Eiijé&ió,; y é$td so* ' 
lici«ó ofioaaíiAettte'; inÉpediríila pragmítica^sattet^ni y atíh ofreció 
al ney el pajwonato iiífi^rsal ^ todos los ' ben¿ftcl(ís de Ffancia;* 
sin embargo, preratéoietído tn-el ánimo del -téy las tíonsidcracio*- ' 
ncs divinas á los intereses liurtfimos, itoiT maduro acuerdo* de todo 
el concilio <Jeciíetó la céíd>reí pragmática sanción, que empieza: 
IfíescrutahUu i en ^a en ai 2 títolo^^ormados por parte dé los 
decKtos {^asílense» se 'anticuaron las formalidades antiguas, y re^ 
floreció la di scipHna eclesiástica', promulgando íu «dicto en í%* 
de setiembre Át 1440, en que mandó remtegrár sus altares de 
quantas censuras y abdicaciones 'de dignidades >^ oficios y béneíi-^ 
cios eclesiásticos hubiesen fuhninado, o ya Eujenio contra los pa- 
dres de Basiléa, 6 ya éstos contra aquel, sus adhérentes f se- . 
coaces. 

103 El mal ejemplo que ¡la conducta de Eujenio IV dio á la 
cristiandad en el concilio basilense fué nnl versal y doloroso; por* * 
que al |)aso que los padres trabajaban la apostólica obra de reformar 
la iglesia en su cabeza v miembros, y restituir en su gremio á 
los bohemios, se venia a los ojos que el proyecto de la reunión . 
de los giriegos", d^ que: se valia Eujenio para la disolución del c6n¿ - 
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cilio, 9i^nii'4al«> cojDríjio,pre?ejt;oi y el yerd^dercf «Ira trasla- 
darlo ¿parte donde y^teniéadoloina^ ámaoo.para qgkarla liber- 
tad á los>]<i^ispos, y .cerrar ia boc^ á los celosqs, st anticaasen 
los cánones, y se canonizasen las relajaciones, como, lo recono- 
ció y representó al' papa, sa ]eg;^ó' Juliano el cardenal de Sant 
Anjelo en sus dos faniosas cartas, ^> que le, profetizó los males 
de^la reU;ípji,jque.s^ lloraron después y $e pad^fc^n hoy en la 
Jecoiai^a^ de 9uja^JastiqíiQ^aB^(^p$f^i|^$^ia&^y desgnioiadalvcoil^^ 
4ucta d^ -Eujeni^. |iijbla cl^o^op^fi^ íftí^dwfo), Mariana libs. ai, 
<^. 6 ^n ^i^ jiRtoria ;de lEjspañaV.y jjOHTri^iJISíA y* Federico* 

dq^.Austria oonv^ca^ron sus di^a&^imperl^jes^.el primero dds, una. 
^ Neri^bcfg, o^a. en Francfort; y el segundo una en Mogun^ 
Qjg^ para^ 1?:9^^ <ppnyo^ó á Jp& príncipes cristianos; y en todas,- 
sif^ lemhargo de lacontradidpn de R«>aM'y se resolvió que el si-^ 
i^>4a jbasil^n;^ , en, qnanto á los cAi>9ne§ esitablecklos parajadts^^ 
c^na «clj^siástic^ X y tefor^aqion^deja i^eM^ ^n m cabeza y 
i^ombros ,« :pasa$e á' cosa juzgada^ Rkksr4us iik^y Jiisíon. c^ncil.^ 
gfiu, ea,p. 6. 
^ 104 £1 gran aperador Otoa I el año de 63 del infeliz si- 
glo X,¿ ^ondpUjdPLfá^ Ips n)alís 4« J^i igl««Í2i > tiraiíizada j)or los 
m^^e^s ^ de ^^truri^i,, que bd^ban/ papas á su antojo ^ cdoio lo 
lU^a^ cafd^al >lSel^iPlim) llamándolos jntrüscís^ 4^1^121^1» 911^ 
7u 8., tpai)dQ: i insftancias de4 sep^doiy.iptieblo romano que para- 
dor proyii^ncia en los desórdenes se juntase el dia 6 de «oviem- 
b^e una as^^blea jeneral en la basílica de san Pedro , adonde con- 
cn/rvesen k^ ;señor^s^';prelado$ alemanesiiy italianos. Se ecsaimnó la 
causa de Ju^n .^Ij y poft «e»ljefljct»;iü&nitiva fué dertib^^do de 
I4 silla pontificia» y puesto. eA ella, í-eonYHIí y .sii. bien. jeée Jber 
cho n(> es- justificable^! sii^e sienta jqu^^esto papa» aunque indigno, 
fué verdadero pontífice', iís just^.sl^e reputa u^rpadpc de la santa 
sede,^ como cree Barpnio, en .el ano ^de 955; y Ontjfrio en las; 
adicione? á Platina demu.estra con este ejemplo ^uan .propio os de , 
Iqs príncipes cri$tía»<os,ei eaterminar de la caisa de Dk>$ las reía- 
jaciones, y 4 restablecer lapbservancáa.deilos cánones por. me- 
dio dé sus síiK»dos o congregacipnes eclesiástica^» 

. 10^ Por e;siio tínicamente se Justiftcaf el hecho deL emptirador 
Enrique? III, q^ es muy rajo. 'El caio fué, que estando en el 
año de J044 dentro de Roma á un tiempo Benedicto, Silvestre 

?rl Juan , que se í^niííi por papa*, el primero ep la iglesia y pa-^ 
acio de san Juan de Letrah , el segundo en el de san Pedro, y 
el tercero eil el d«f. s«hta María la mayop, y todos convenidos 
entre sí, y muy bi<íB hallados en el triunvirato del orbe cristia- 
jip, de que, dividieron por provincias las rentas y el imperio; un 
sajcerdote llamado jGra<;¡aho , muy poderoso , le? satisfizo la sed 
cpn taAta plata, que con ella y con el pacto de dejarles gozar 
lihi»mei^te las ^raides sumas que . entonces p^rciUia de Inglaterra 
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la sUlá apostólica , los redujo á que renunciasfen las tierris, y ¿I 
ftté electo en 5U lugar con el nombre de .Gregorio VI pontífi^ 
ce supremo j á cuyo tiempo habiendo ido á Italia Enrique , con-s 
voco á los prelados para una asamblea) que celebró en Sutre por 
diciembre de 1046, donde ecsaminando las. causas de los quatro^ 
fueron depuestos, y electo en Roma Süidguery obispo de £am- 
berga. Otefricinc. Hb. 6, cap. ^2. 

106 D^ este hecho infiere el padre Suarez lib. 3 de frímat. 
summ. pfntif. quan propio es de los príncipes temporales resti- 
tuir sus honores á las aras y su esplendor al altar por medio á¿ 
sus sínodos ó congregaciones , cap. 30 , n. 9. 

107 Si creemos á Savonarola , abonado por Felipe de Cominei, 
Carlos VIII de Francia fué conducido á Italia por la divina pro- 
cidencia, que le allanó n^ontes de diücultades , para que tuese 
instrumento de la curación de la iglesia doliente en el póntlít^ 
Cado de Alejandro VI , como Jo habia estado en el de Juan XII; 
y por xxo haber en su jornada correspondido á la primera voca- 
ción con el efecto, ni movídose eficazmente á la segunda, le cas* 

. tigó Dios con la pérdida del recién conquistado reyno de Ñapóles, 
coa la muerte del delfín , y con la suya repentina , según y co- 
mo se' lo'Jba pronosticando fray Jerónimo Coffiiens: cap. 16 5 y 
1.71 -y I94,, ' • -^ ' . . . . ' . ^ ' . 

í 108. Mas porque, los. di versos fii»Bs han hecho diversosjíídictá- 
menes en quanto al espíritu de aquel célebre orador, me remito^ 
en este asunto á fray Lucas de Montoya en su historia de los 
mínimos , que al fin de ella refiere una profecía de su santo fun- 
dador, que hace mucho par4 formar dictamen de aquel varo» 
apostólico^ í 

, 109 JEl rey Luis XII de Francia, cotf la ocasión de la guerra- 
á .que le obligó Julio II , convocó tamMen en Tours un concilio 
nacional, que empezó en fines de setiembre de 15 10; en el qual, 
después de un maduro ecsámen , se resolvió cerifar el comjercio 
con la corte romana , y se declararon: los casos en qne se debían 
reputarlas censuras por inhábiles , según el tenor de los cánones 
antiguos, á los quales se arregló la disciplina eole^üstica , com<y 
sfi lee en Guirsiá Solino lib. 9 de su historia : Varillas lib. 6 d^ 
la vida de aquel príncipe. 

• lio Y aunque es verdad que su sucesor Francisco I, enamo- 
rado de su estado de Milán , y deseando propiciarse con León XTTi' 
concluyó con él las diferencias que con él suscitó Carlos VIL 

Ííor medio de un concordato,, las qlie fatigaron las ¿ones d^ 
íarís y Roma: también son ciettas dos cosas; primera, que Fran- 
cisco perdió á impulsos del mismo papa quanto se prometió por* 
á tratado , entendiendo algunos fundados en una predicción , que 
dicen ser de san Francisco de Paula, que aquel castigo habia^ 
dimanado de hat>er abandonado la. libertad de la iglesia , y de ha^ 
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ber sacrificado al clero galicano ; y la seganda i que así ei ^r« 
lamento como la universidad de París hicieron las ^ mas vigorosa» 
instancias al rey para impedir la ejecución del concordato , basta 
pasar la raya en que se contienen las representaciones de ios va- 
cuos á sos monarcas. 

111 El señor emperador Carlos V| viendo frustradas sus in- 
tenciones en la intempestiva traslación del concilio' de Trento á 
Bolonia ) que le desconcertó sus medidas haciéndole perder á la 

Íer manía y á la iglesia la sazón de cojer los opimos trutos que 
\s fecundas plantas de sus victorias le ofrecieran, al paso que 
su activo dolor se esplicó con el nuncio Verallo, ofreciéndole 
que si sinodus non decretaverit qua cunctis satisfacíate ¿h tmtnia 
c&rrigaS , pontifex seneXy 6* pervicax vuU ecclesiam perderé : Pa- 
lavic* lib. 9 9 cap, 19 , su católicb celo le hizo recurrir al último 
remedio y que fué la dieta jeneral de Augusta, donde para sanar- 
las destemplanzas que padecía el cuerpo del «imperio, se publica 
el famoso libro intitulado Interim , y después de él á 2 de íulio^ 
de 1(48 se promulgo una constitución cesárea reediñcativa déla' 
disciplina eclesiástica arrpinada, Palavic. lib. 10, <ap. 2. Y aun- 
que contra el Interim se ensangrentaron muclias plumas , las mas 
eran de sujetos que con simplísima piedad creeu que en el lego- 
es mas reverencia dejar en el cieno al santísimo Sacramento , don^ 
de le arrojó el sacrilego, que tomarlo revefentísimamente con sa 
mano , y ponerlo en el altar. 

112 Y aunque por lo que toca ^ Interim ^ que en sustancia- 
fué una celosísima condenación del luteranismo , con tolerancia 
inevitable y temporal del matrimonio de los clérigos y de la co- 
munión bajo de las dos especies; sí bien los enemigos de Car- 
los V compraron el libro con los edictos Ibthados EnaiicoSf 
Éctesis y Tipo , y su real persona con los herejes Cenon ^ Hem-* 
dio y Constante sus autores \ aquel serenísimo príncipe , despire- 
cando con real entereza los insultos, respondió á una instancia 
del nundo Santacruz : ^ Entended que en quanto he ejecutado 
«>no he hecho mas que cumplir con las obligaciones de príncipe 
trmuy cristiano y muy catóhco, Palavic. lib. 10, €ap. 17." Y así 
se lo advirtieron al papa los prelados mas grandes congregados ea 
Bolonia, Palavic. íib. 11, cap. i, 

113 Y lo nias especial en este caso es que habiendo el padre 
Micolas Bobadilla declamado ^n Roma contra el Interim y en la 
corte imperial ( por lo qual el emperador le mandó salir de ella, 
Qomo lo hizo para aquella ) quando creyó que lo hacia plausible 
en Roma el motivo de su vuelta > hallo tan indignado á su san- 
tísimo padre san Ignacio , que no le quiso admitir en su relijiosa 
casa, Orland. lib. 6, cap. 8 histor. sacie t. n. 36: suceso en que 
deben aprender los eclesiásticos para abstenerse de bautizar con 
celo de relijton las contradictones con que impugnan las regalías 
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de lo8_2fí"<^íp*5, siri advertir qué no limitó ios reynos del mun- 
do el .que vino á traernos «I del cielo. 

- 114 Esta práctica real de convocar los monarcas los conci- 
lios nacionales para esterminar los abusos y reparar la disciplina, 
«e halla autorizada en España desde sú primer rey Recaredo , ei 
qoal con consejo de san Leandro, arzobispo de Sevilla, congre- 
gó el año de 589. un concilio de toda la nación, que fué el ter- 
cero de Toledo , á que concurrieron setenta obispos, y entre ellos 
cinco nietropolitanos, en cuya apertura habló el rey can sobe- 
rano espíritu, animando á aquellos padres á que se redujese la 
disciplina eclesiástica á los términos antiguos: Mariana lib, 5, 
cap, i^ de la historia, de España. 

115 Del mismo modo y en los siguientes concilios toledanos 
interpusieron los reyes godos su real autoridad para el restableci- 
miento de la disciplina y observancia de las inmaculadas leyes de 
la iglesia , y merecieron las mas reverentes gracias de los padres* 

116 Enrique III de Castilla , instruido de la mencionada asam- 
blea de Francia del año de 1398 , juntó en el siguiente de 99 en 
-Alcalá á los prelados y cabildos de^ sus reynos , y determinó con 
todos la sustracción- de' la obediencia al papa Benedicto; y para 
que en este tiempo no faltase el curso de los. negocios eclesiás- 
ticos formaron dos constituciones , que se leen en el capítulo 5 8 
de la vida de aquel príncipe por el maestro Jil González. ^ 

117 Para intelijencia de todo se debe tener presente el caso 
de san Ignacio en la disputa con el papx sobre la provincia de 
Bulgaria, que pretendían los papas, como perteneciente á sn pa- 
triarcado accidental de Constantino^^la ; y por el contrario co- 
cino parte del suyo los prelados constantinopolitanos , en tuya 
diferencia llegó Adriano II por medio de sus breves y legados á 
mandar á sari Ignacio que no. ejerciese acto alguno de jurisdícion 
^9bre dicho .territorio , pena de tenerle! por .criminak, jcoma se 
lo declaraba en .el nombre de los ;saiuo.s 'apóstoles. Pero el santo 

Ítan constante eñ mantener sus derechos, qtíe ni aun leer quiso 
os breves, que. volvió á. los. legad<>s, sin/ abrírselo» y sin que le 
detuviesen los decretos pontifiqios ) coriíinuó en el^ejercicio de su 
jurisdicion hasta pasar a consagrar por chispo de aquellos pue- 
blos á Teofilato, á quien envió acompañado de muchos presbí- 
teros para su jnstrucion. Y si bjepjél papa :en :el aña de 871 soi^- 
-prendfdo de aquella éntere^ta ¿escomulgó, !á Teofilato y á sus <x)m- 
pañei'os, y eseribióá san Ignacio una cwta fortísima, cn.que te 
amonestaba con el mayor rigor canónico $i al punto no revoca- 
ba de la Bulgaria á sus ministros ; y su. sucesor Juan VILI re- 
cargó con un severísimo brevie del año 877 esta instancia ; es evi- 
dente que el inmoble patriarca ni dejó de continuar su jurisdicion, 
-ni tuvo por escontiülgado ar obispo y sacerdotes^ misionist-as , ni 
los revocó de la provincia , como se lo habia mandado ; y per- 
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severo de este modo hasta la dichosa hora de su mderte, euqne 
no se retractó ni hizo novedad en su conducta , sin que esto le 
haya embarazado para íque la iglesia celebre en sus sacras dípti- 
cas su santísima memoria : y es de notar que no tenia el santo 
acción á la Bulgaria por derecho divino , sino por el derecho ha- 
mano ) que puso límites á las diócesis , patriarcados y metrópo-^ 
lis de los ooispos y de patriarcas ; y ^tocándoles por el contra-^ 
rio á los obispos por derecho divino la provisión de todos los 
beneñcios vacantes en sus diócesis^ y la no admisión de las re- 
servaciones y nuevas providencias que no se concedan en evi- 
dente utilidad de la iglesia > quan mal hagan los obispos en ca- 
llar lo podrá echar de ver todo el que tenga sentido para dis- 
cernirlo. . : 

118 Es constante que lá reverencia que nuestros monarcas han 
tenido á la santa sede , y á las personas de los papas los ha dis« 
tinguido entre todas las -naciones ; pero también lo es que su so- 
berano poder ha engrandecido la tierra en tanto estremo , que las 
graves sumas que la corte romana sacaba de la Inglaterra , Esco* 
cia 9 Suecia » Dinamarca y Germania protestantes 9 no le han he- 
cho falta para sus magnificas fábricas ^ y ostentosisimo decoro 9 
porque el vellocino de oro de la oveja de España 9 ha suplido por 
el de las noventa y nueve errantes y perdidas. 

119 También es cierto , que esta deferencia de nuestros pría- 
pes ha. embarazado muchas veces la celebración de algunos con- 
cilios generales 9 deseada por varios príncipes 9 que creyeron coá^ 
venir en. sus tiempos. 

120 El rey Luis XII de Francia solicitó con embajada sía 
efecto á Enrique IV de Castilla , á que juntase con él sns fuerzas 
para hacer un concilio de obispos de todo el orbe cristiano con- 
tra Paulo II. Mariana lib. 22. cap. 15. Y si bien don Fernando 
el católico no disintió á los principios á la convocación del con- 
cilio de Pisa contra Julio II 9 proyectado por el cristianísimo 
Diis XII, y aprobado por el emperador Ma^similiano (en cuya 
conformidad se convinieron los tres monarcas en BUs 9 con escri- 
tura de 14 d^ noviembre de ly 10 9 por medio de los embajadores 
oesareo y católico , Mateo Longo y Cabanillas , en que el empe- 
-rador en sus estados , y el rey catóuco en los suyos juntarían con- 
-cilios nacionales, para tomar en ellos las mismas resoluciones qué 
la iglesia galicana en el de Toufs, Mariana lib. 30. r^/. 10) ; dcí- 
„pucs nuestro sa^z príncipe , en cuya alta política se juntaba al- 
guna vez el cielo con la tierra , tuvo por mas conveniente el sa- 
lirse .de la liga, y separar de ella á Magsimiliano 9 y defender á la 
santa Sede con sus armas 9 que bendijo el papa con la investidura 
de Ñapóles, y Dios y su vicario con el título de rey de Navarra. 

121 Sobre los fiíndamentos de esta verdad lo es también 9 qoe 
no ha conocido la iglesia de Dios príncipes mas sediciosos y per- 
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jpdi^a^es ^pe Alejandro VI y Julio. II , y sia embfnrgp ^ reynar 
al: mismo tiempo don Fernando el catolipOf potentUimo en la tier^ 
ray mar »,y celosísima de ía disciplina y reformación 5 no se halla. 
que para estos fínes to/nase la mas leve resolución , conteotá;ido^ 
^aicami^nte con hacer por medio de sus embajadores ^Igi^pas tnsir. 
^uao jopes reyeren,te^ y secretas 1 que no escediecon- d^ (o^.^érmn 
nos' del ruego. .-,, . . , • •! •■..!,, ;i 

[ f22 Pero esa mi^fpa modestia hizo resaltar mas^sj^jSjentimienta: 
sobre que la .corte de Roma intentó herirle en /sus regalías » puts 
b^lbiendo nombrado sin su voluntad Sixto V al cardenal don Ko« 



drÍ2o de Borja para el arzobi^padq 4^ Sevilla f puso en 1^ x:arcel 4 
Pearp I-uis hi¿o. 4el electo . y obligp -al .papa á revocarlo obrado^ 
Mariana Jib. ^,i¡. fap,,ux en el iuceio de Ñapólas, qp^ le h^h 



l^^ó Idt/aiji^osa cart^.^u^ escribió al co^defde Ribag6raa;i U^o 4 
^eg^?^r,.CQH la^ia$bí3upp^^ de, la pbediencia^ mahif^^ando. a$í^ 
quán encendida es la sapigre que en sus injustas ofensas vienten lo^ 
príncipes mas .piádpsos y pr^jidentes* ; . ..1 

. ,\i% I Aunqflf sejhji^^jpí^ ^Igo^ d¿.Io que. hlfzo Qárlps.y , pgtm^ '* 



cofpgfjipQí í^fí.la C^r/j^ifí^ia.j vje^en aquí, nativales;, algunos ejfqn-n 
Bi^:3^5>^W 4;?ÍSf^^^?^P^ c^ de .E^aña , <> gonf; una yi 

^^ i^%\ Oonsiderando 2f^^%x%xiijt\sxc\^t los perjuicios que esp«« 
rupentíiba.sji^^rey^o c;9n que las causa,s benefíciales se.j:onoqie$ea 
Y termnasea ef^ Rpmaf > nwjndp pqr ^^us. fictos a la^;;p^r.tesi qu^ 
l^p'^lp^^fuií^lps-/ radi.cidos, estos y {of 4eó>^s, tpdos «^.^^njeseí^^ e^ 
J^S;]^jjrJ^i epl^sj^^ic^ de JEspaña, y^ tu?p vaVif yn tvotarÁQ; /líujior 
pal^(>ar^ intU^ar elórd^n.i los litig^i^s. dentro ,de. la 4ni^md Romai 
y siendo, lijeicísima e^ta causa para ía, ofensión de Clemente cVII» 
es de advertir cómo la ponderarían los lisonjeros áulicos ^^cX^xe^^ 
dores.; ct^ya refle;cs¡on.nace Guichardino lip.'jy.áj^jsí^ histeria en 
ijali^no.' . f.,, - ;- ; . -^ ',. ..> 1 no^ "j<f -..'f ."■ .< r »,, -í-i 
j^; ;i^;:?5:; A4emafí 4§ ^§t0.enl;^d¡d;fs.ppr,^ j^or.eoip^radyr;^,^ 
año,,4fi. 15^6 las.íJpvr^BPftdencíí^s^d^t pap?,>coQ *us eiiemigo%aijr 
1^ tr^za« que .tejiá cpptra s^ persona , requirió apretadisjmfitp^ry 
te, á Clemjentie pa^a que aí i^sfat^e jungase un concilio ecum^í^Of 
y ájí^ mi^mp tiempo. al s^cro cpIejÍQi^pr€|vÍQÍéQdole la oblígacioii 
d^ suplir ía ¿egU}epcia^4el píipa ,.y ípSqfi8^9do.,\q« l^i .no .Cjtor 
jíl^petidi^^^iiSus proposjpionej^ r.tomaría.|1^ 
sdlujf^nes ^^.ÍP/s^^ftW íí^ íde^i^.en ug¡ cpnpilip nacional M^Mi 

120 L)espues habiendo pasa4o^ de, las plun^as á las/l^nzas» ^q4 
^jen,,x^torias en la historia, ía entrada 4e las arpi;|s españolas y ale* 
manas en Stopa» ;^u miserable ^saco, la, retirada de \\pTQ^t%\^.\^ 
^r)^íz^V«cji^f:í/«/^^^^ íHSdHiV 7 tjS\i lepírefa. qog Ji?A',<«>nr. 

gi^Hpnf^j^s 9^(?nsivas,a4^^ >c^nj|0 laesipr^ 

S^mw wt^^.A \i^m^fí^^.u -u.ü , o^i.j 70:? *-:• ; •'í .. 
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127 Ir adoqot cS verdad que aquellas se p!iicti¿ar3íi iJft iioitf-¿ 
¿la del emperador, y noticioso hizo jpublicar. deinÓstracíones**dc 
€íoncíolencia ^ también lo ci , que no obstante ésta, tuvo siete me- 
ses preso al papa con guardias de vista , y reducido á una jpequen:a 
habitación : que deliberó traerlo á España para asegurarse de s\x in-» 
constante I aunque- sagrada persona ; y que fea -fin V focado de laí 
necesidad de llegar sus tropas .al reyqo de Ñapóles para ,defetider 
te* aé íiuttét /Te' día libertad 'cíM' pactos hitíy seméjí^ntes i- lp$ 
primero^ I y muy de la satisfacción del céiár. Güiscard ,' iWáf. 

118 Después en el^ pontificado de Pauló, III, resentido de lá 
ffanslacion apuntada del conciíid'de Trentd; creyendo, que los ge- 
nerales Ho podrían juntarse, triihsferirse y d dSoivérie sín su ,con-!^ 
seMlnílénta, porque se créíá patrón deellos^ y- viendó^la rejis- 
^ncfei del papa i íestaWecer en Trenta el'^t:oñc!l|o i resbhíá la 
protestación , que de "sü'órden y ett' stt nonibf^ ise hizo al papa eit 
la publicidad del consistorio por su embajador , adonde después 
de las moniciones evanjélicas, pfotestó qué/á'quelíáltr^nsladon era 
Htila.» írrita > injusta, y períiit:iosísiipa á .toda lí^'Ci:iAiand;^dv que 
los pfetestos conque se cubria, érah injusto^ € ilúso'río^'i qüc íbí 
éfeñoi^.qoe se seguiriali y habiari de ocasionarse át réb^o . dé.jCtísto 
se debian' imputar al papa autor del atentado : qu^e;. ^ cesar t¿ti. 
todo su. poder ocurriría á las tempestades que ambnazábait'á la 
í^esia de Dlós j cuya tutela jamas dejaria /obrando en' su amparo 
^on todasias estensiones qtíe le permitían Ips^ pánónes ," decretos^ 
padres y consentimiento de los fíeles congregados;. Y vbíVJéáÍKÍ$íi 
á los cardenales 'e\ embajador' , les advirtió la obll^¿ron'q)Í6 tenían 
de suplirla emisión de los pontífices romanos , cspifesá'ndbles , qu^ 
dé no camplir con esta obligación, les baria las mismas prbtiestasC 
palavic*' íih. 10. caf. 13. et tS, , . 

■ i2p En este caso tan ruidoso , que^estt^meclo' la' crrstiañdadi 
merece particular atención la conducta del cardenal í^aphéfió py 
demás prelados españoléis , siempre bbhs^ahfe^ efe Trtjritd , sl^mbjd 
ftrmés al decretó de su jrtionátiíqma , sitl efebáf^/dé tbsc¿oñtinu¿is 
esfuerzos de los padres dé Bolonia, V Sélbi repetido^ Ms^tid^tb^ 
pontificios; tanto que á las cartas qué los legados leí escriínierón 
poir su aserto concilio, un^s^no querían responder, y bj:ros no lat 
qui^etbii •abrir smlicéñóí^ del tmptrzáor/Paídvic fí^.' ^, xof.^ id 
Y' por lo qü6 reíspectá^ ^las atóenazás^ tórí qtre los'j^flijlo elfi 



ijo Ef rey Felipe Ifcpn ocasión <le la guerra que le suscltd 
Pamo IV, que debiendo- respetar solo el reynaderciefo,yquI^ 
nstrparfe ^l de Ná^ole^ paira engrandete^^^ü casa ,.consÚ1tó Ib 4^ 
^ebií bácei'^áf' tos hotntres^ ihas grandes ¿^ sus feynos,'y énti-e elldi 
á fray Melchor Capo^> que le aconsi^'ó io ^qué^ se ié en su'mitíius^ 
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QTit^ f y t^ cabrera lib^ 2. cap. 6 , que no nos arreT^stnos átras-; 
ladar por nOr, ofender la circunspección del congreso para jqpfea. 
escribiipos , al ,que contemplamos instruido en el, divi|[io derecho 
de aquella ponsulta ; en cuya^vista > y> eQ la. d& ><)tras que tra< 
Cabrera en el lugar ^citado , mandó que eñ España, i^ se ,obe49<« 
ciesen las escomuniones y entredichos que ei papa fulminare ^ po^ 
ser , dice » nulas y de ningún valon Y añade aquel historiaaor» 
qme habiendo . maecta en esti^ tietnpo.d.Qarilei^l Silíceo , aüzotñsr» 
po.die- Toledo 9 los cpnsejerop , aplicaron al real fisco sus* biene^^ 
cpmo pertenecientes al príncipe enemigo. CW/rr^r^f lib. 4* cap, t¿) 
. 131 El señor rey Felipe IV habiendo entendido que el 4*^ 
que de Braganza había envrado á Roma al obispo de Lamego coft 
el carácter de embajador de Portugal , con consulta de siis.^con^ 
9/^lo$,f advirtió 4, su embajador dpn Juan de Chumac^ro » qnei en 
^u real nombre previniese al papa Urbanq VIII , que sii^fógas^ el 
caso ^^j.^^popocer- p^r^rey al intruso, admitiendo; sur'^pfcajada^ 
s^ verja o(^ligado de su conciencia y honor á declararle pofKeii^ 
«jigo, de íí^t^do, y á prohibir el comercio cqu. su cortil; á irtarlf! 
dar salif el i^uncip de^ sus dominios , y sequestrar en el^os las ren^ 
tas y frutos ; en qusOlljuiei^ naodo perteaecientes á su c^mj^Ka- Y .ha- 
biendo Urbano- jupfajcjjo para. SU] fj^liK^ion á' lp$ ^afdiN^fts ^ji^xé 
los qaal,es $obre^ier;pn F?^h^i>9 BeptibpgtiQ y Ipgn^ip-^^ que d)$4v 
¿ues fyé, Inoceacip X) j ^s^ ooapuyo di^jí^^/se;:cc^farls^^ 
papa , decretandx> un silencio de diez a^ e;^* la cau^a , d^crttí 
y asentó , que por la espierjencia que tenia de ias cQ$a$ de ^spañ^^ 
adquirida en el tiempo qu^ fu4Í nunciot» ^eveíjt que ks resojíicíio* 

Ses espedidas serian f¡iofí^liWeSíe^'eliaotc^\de,,recpíNoc^t. por: rey i 
íraga^a , - v , qu^ ^^ueUa ii^pipn ^ít^^entef ¡ pfepdid«i^ ^ f^isfari^ 
fia los estadps de,, la iglesia qop sius afjtnasr. H^aieífo Ub» 2é de 

, 132 y no era necesaria toda la cpmprertsion de PanfiHo i>aíi 

{»xe venir las serias demostraciones de la. n^a justad de Fi^lipe en un 

caso, .t?n. inioríosQ áj^«ji9Í>^gnia^;,,pues es optorio que el!jBPiPtivo. 

que tuvc[ y alegó c\ santo Pió V para np reipusier^ir ,lps s^H^ 

inerecim¡ei}tps con ^ iglesi^^ de felipe Ili, poipr^edi^dp í ^ ^m^ 

bajador el lugar' inmediato al del emperador eñ su capilla. « ^ 

el de constarle ) queja Francia habia;., resuelto satisfacerse del 

agravio. que se le haría » elijiendp- ó pretendiendo elejir; un par 

triari^a , con que se mantoviese la iglesia galicana » no en cisnut 

coQio.algu^ps le ij^putaron 9( sinc); pn la cpQfpp^idad en qi|e se 

.pop&ervó. por .m^l]ps siglosr.floreciendp: en eljos Iji griega > hasta 

.que Focio lahi^o romper .cp^ la latina^, Cabnff^ fi^j, 7. cap. iii.\ 

133 Y aun ei^ términos ^a^ lisos ^ ó menos Qsq^osos> conip 

fueron los.de la Igualdad dejos embajadores de las <ios coronas, 

en la pa? y en el incienso q^e Pip IV l^íuido í)o.r un breye. íe 

,pract¡9a$e ej;i el concilio , ^e Ti<^ ca ^é^^^aue^fpsjgaiftistiyí^ dcFran-- 

^ Kk2 
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cía, e! Cafdenal ¿fe Xorena , y todoi sos obispos ^e éscandsiBza- 
i^oñ de solo el am^go , y. se encendieron de- modo i'c^i ño' duda- 
ron pponnncíap delante de los legados y papas, que' tenían espe- 
Cfat itiandatb de *íu rey Carlos IX para*prévocar^n medio del 
cOncrifo "Cbntf a' f fó , á ^^ién no teníanpóffejítlmo pontífice, sino 
fot? intruso ^iriioniacamenté , según constaba del papel firmado de 
sü^mano, que décian é^ar en la de su reyna ¿atólic^ r que^ aun 
cOncédMo que fuese verdadero papa V ap^lstrian de*él , como d^ 
tlraiior' digíjo dfe ser de^íúéto de su trono : que se apartarían- de su 
obftdi^ciflf^ con protesta de no Vdlver'á su sede hasta qtte se coloca- 
ící>éín*€ll^ quien ^nase^las Ukgás de la étístiandad y revocáis^ sfas in- 
jertas; y en fin qttfe cónsült^rian^eí bien de su patria y de su iglesia' 
|>o'r medio de sus concilios* nacionales. Palavic. lib. 21 , cajj 8. ' 
^ ' 1^4* Así hablaban , así ecsaltaban su dolor estos ministros en 
éntco^icKio getferal , pata propulsar corófO vasallos de honra, la 
^dn$a ivéchfi á su monarca '^ y si biea secdnsidei'á' el' altíia'de 
e$t«>agrávio , $e tiallará Iljérísím^ én la sustandaí ,' póí más qué se 
abultase el^ seutinliento , especialmente si se compara con la mor- 
tal herida , y atrocísima injuria qué Felipe V y la nación espa- 
ík)la ha recibido del pontífice Clemente en las Aias delicadas te-». 
tesr<Jcl 4}míoíJ5' y étt^ l6 ííias sensible' del espíritu, i ¡Y que' á vijta 
del irtttáfeSi y de Ijis njoderadas ^pr^idencias qué haáia: ahora ha 
tenk^o la ^odes^rtsíftó xírcufls^^ión del rey para ''manifestar 
i-taiífeuroj^a^y^ar nSündo "que no es insensible su Telíjíoso senti- 
mientó, y que su 'filial obser^ncia con la sahtá sede , siendo vir- 
tud tan indecibte y -heroica* én su real áiíimó^ no es* capaz de ha- 
berle incurrir eñ la <$ulpable>flaquié2a'"dfe abánéóhársé^S'íf ,i í»iel' 
t^i4r-d%tc^b de su céti*o ;-hayia^ preÍadí)S'¿n';Qáfos'^rjeyáos,-qué ol- 




imStaíid^ e¿ lo que de^a Mé dteir 4 la real píedüd ¿hjo^üe dej| 

^e ©tó¿!^4*'' ■■ '^ "' '^ •' ^ ■' . ■ -' "^-- ■-.'••' '- • '^ ; 

í ' 135' í*eró aunque omita las quejas é invectivas á^ que provoca 
ía'real íti'kacion del vasallaje, ciñéndome á lo doctrinal y ins* 
trtiótivo^, y reiriltténdome á los hechos producidos , no dcfaré 
tde' li>sirtüar , '^cpie^el pa^a Gelasio I escribiénd'o ái emperador 




í<>bíspos se considerad obligáidbs á íeconocerías y observarlas. Go' 
•^^ \^&^ Qi^-ct^sceiso^'padfe ^bí Agtístírf^ enseña ',- que ^lós reytf 
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s , mandanda los bienes , y probibieiído los 

males / no solo en lo ' que concierne á la humana sociedad , si*- 
no tátíibíen^ en lo qiie ntt¡i*a;á la divina relijion : lib^ j. cMf. 51:^ 
ad Crescentium. . * 

137 Qué la introducción incompetente y violenta de las obras 
relijiosas en los tratos' profanos , como lo practicó en el suyo el* 
gran Sopeyo para inmunizarlo <lel severo tribunal de los censores, 
és (cbmo dijo Tertuliano V eludir -y burlarse de la disciplina con 
la superstidioni T>f/»/. 'w '5í?.^/<a/.-' ^ - '( ? 
■ 138-" ¡Que san^j^egorié 'éVgt^áhde no desmereció la soberanía 
de h, tiara , por haber vivWb tan atento á la real , que hablen-* 
do recibido cierto edicto del emperador Mauricio con orden de 
que mandase á los ntetrbpolitartos .que lo hicieseij publicaren sus 
proviüciaS , si bíéifí o -consideró lesivo ákls libertades de la igle- 
sia ,' lo óbédéctó'i' yapara- la sati^íaccióh de su conciéftcía y car- 
géi»pasf6rai hi^O'á" á^jéF principe- uM' séicréta y reverente' re-' 
Jyíehéosion , en" que'* lé éspíuso con -^évéi^idad évanjélica y ente-^ 
téz2L apostólica susí re^aroi* úreg^fi "^MagnUs fít. 2\ Efist. 62. 

indiction 11. , . , ^ 

139' Que *sáií#o Tomás coñtem^aadó fccín iü áftjélíca disfci^- 




mas 3 asienta j^ má^§ima elemental d&nfoirme al bráciifo de Cris- 
to , que en el' concurso dó mandkiiientós - encontrados de los 
papa^ y 'de 'Ibs ^reyes , tert tííatérias «fepii4ttí*l«s ^ deben* prék'^ 
rir los de los papas á los de los téyós V p^W) que^be^^^r Id 

tpmkxli '4ti las m^€Íi?$ <5Mk$. ^£>v Pwi» av; ie^^tptt.^^Já.^ %. 




pontífice ó al. re^,.e¡n*el caso qtie eí prinieíb* 
ító^de derogar algúiia" ky civil j'=c?(l¡f}¿áfcidórla de 'tfertitbmsa /V 
lo tepiígney contíad%acl^.^n4o», irííSud[v«''qüe á^íste ; tótóué 
ef^füitib^de lis' coíiai tÉfmpforáIcs yVtrañ^aid^ de^fi 'rfepiSMca^ 
'és propio de ios príntSpés' ^ ^ y de sií^, Af^réíiibs, %aji3tradi)s / 
no' ^el jiipá,ni de los :ob¡§pos , ^que en este jénefo de causas s< 
suelen reputar por sospechosos. Víctor, de poteit. ictles. nso^ 
túf i'Svss. 6. .*'• '■" ' '^^ ''"' 5 ^ ^-''^^ *' '-b .-^Vi.: .-/• .... -''i 

' .Í41 Qbéá'rm¿ini^6ña^ca'seIé"háMXpdtÍdo^^^ 
regaSa *de '^atrdar • ¿alít de^ihi 'réyia^o-íál wmlstVo -^^l^^mcW'i^ 
quien /^e h^Ia fan altaitiénté'ofenqidáv^y le^^ía lícítÓ Viadlcár 
íá ihjt/riá con lás armsfe ^como' tainpoco la de la interdicción del 
comercio , y éstracto de plata y oro para la corte dé su ofensor, 
dando en ella la' ley sus enemigós-i porque -estas srctfóhes son in- 
sepaíables de la^áobOTanía> yseñalaaás pbr él- dedo de Dios M 



ks eternas' taUas del derecho rutvifjil y de Us^gent^^.y siendo 
tan ceñidas á estos términos las resoluciones, tomadas. por el rey^ 
((s de admirar. <}ue en sus vasallos :^aya ^uien las nótele meno^^ 
circunspectas y justas y arregladas. 

X42 Que las providencias, tomadas por S. M., aun quando se 
estendieran í- las embebidas por san Luis en su pragmática san-*^ 
cion » no esceder un \qSi términos de s^ potesud (como siente el 
padre Suarez) 9 ni dejeni^i^ria de las celosas santas virtudes de sn 
santísimo abuelo ; y que conteniéndose en la esfera de una mo- 
destísima espresion quejosa» se querían abultar aquellos desacatos 
de la santa inmunidad verda4eramente » si bien por, sanas que 
sean las intenciones con que se pro(;ede | no podrán huir la^ 
interpipetacion de maliciosas f y el concepto de nogueras donde 
los sediciosos se calienten f y totalmen^ ponirario .al; de^ saa 
Bernardo . quando dijo : Si fofus ntunahis, adversus mu Qonsjfi^ 
Toret , ut qmdfia^nn mf^lirpr ; adversus, f[e^i¿^rñ nuyestatem » ega 
aufem Deum timerem i et, <adifiMu^ tegem' ternera pff endure non 
audersm ; n^c , €nim ignoro 1 quod legerim : qui rssistit fotes-* 
iati • Dei ordinaiioni rcsistít. 

- 143 Que el, ii^cofporary el -embutir las copa$, .mundanas con 
los cálices consagrados > jQo^fu.ode el cielo con^ \^ tierra 1 no 
santifica á aquellas » proj&na éstos % y que el servirse del derer 
cho de la telijion para la vanidad del lujo 1 ofende voa¡% á Dios,^ 
^ue el que la autoridad re;d se desmande en el templo 9 e^tén^ 
diendo la mano al incensario* Y así. castigó el > Señor el pf imer, 
esceso con pena ,cip¡íal ^en Baltasar \ y ^ ^egun^qea Ozias» 
inortifícándolp soU^nente ea Iji salud. ... • -a 

144 Y . ¿b^imamente » qae la inmunid^^id sagrada de Ja iglesia 
lio se viola con las mágsimas que establecen los cánones | ]^ 
Teintegracion de los t>bis{)Os en sus lejítimos derechos » y las re- 
glas evanjélicas y apostólicas ea las provisiones eclesiásticas ; si^ 
30 coa su tran^gresiofi ; ¡^ que no nabiendo testo en Jas sa^ra--^ 
as escrituras 9 cánones 1 ni ;ConciU9S> que o^^de/cprrer el f^o^ 
% tierra ájí. enemigos , desde la Espa&a se .estén Ips preladpsol^ 
servando con , un . supersticioso silencio los, aesórden^s eu^o pr^ 
mero 9 y en lo segundo se inflaman de relijioso celo 9 comp s| 
fuera inas sacrosanto el derecho que el espíritu del evanjelio , 4 
la plata mas que la cristiapa disciplina ^ y pasen por sacrilegos 
ios' dictámenes de la' buena gobernación, que impiden el violento 
c^rso de Jj^ podípia yss^í metales! lo ^jual parece a^stéfiq o 
¿nigpíia digno^ de 1¿ pregunta qiie hizo XPrjsto t Quid' enirn fh¿¡¡ífs 
fstl aurum^ auP tAmflum quod 5 ancttficat yurumí ÍAííÚk* 23* , 

14J Las providencias q^e la serenísima república de v encela 
tomo para la conservación de su soberanía y defensa de sus -estados^ 
edicto? y derechos- ¿nl^.guerra que P^ulo V le movió ^ ademaos 
^e ser nQtori[as>t/en^n.$a particular historial 4 Sl^!^. ^5 refi^to;/ 
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eoftsSfcaiidof alí ¿!i -eátbs como'etí fo? demás dóctimentos produ- 
cido^,' qué iuñqtíé éjefcrítadas por príncipes, piísimos con acuerdo 
de sus pre^dos y" «ábios mihrstros , no falto quien las notase de 
profanaciones del santuario , tne ha parecido producir en prueba 
dé sü justificacíiori el testimonio del r; Suarez , varón ecsimio , á 
qirferi por su- emiAénte iitferiturá rpor sus relijipsas virtudes, y 
^6b la cpnstatite conducta con (]¡ue erf todo lo opinable esforzó 
siempre las sentencias favorables i h jurisdícion. eclesiástica , no 
podrá él mas interesado en los interesesl de Roma oppnerie coii 
apariencia de verisimilitud alguna lejítima escepcion. 

146 Éste gran maestro en su^ obra contra Jacobo I de Ingla- 
terra^ Hbi 3. cap: 30. ,"¿^3 » ^ ^^'zo cargo d^ la. pragmática san- 
ción' de «an liüiS', w deFbfrtíáViyhaffándbla én la biblioteca 
& Idá i>adrieí i qué 07^ ^^ ívtz íiíagÁ'fed ^58^10^"^ |él. artículo y: 
yá .^csíbídb , ^n ^u^e* $6 prpHíbén ííis« é^accíoiiHá y cargas pecu- 
niarias de. la curia potitificia , íque di industria suprilñid aquel com- 
pilador , la reconocip en los demás ptículos ^ en que se reintegra 
el derecho civilfen su antigua oÍJiervancfa. , se ábroeaii las reser- 




Irt-^préhéfiilblé jr digná^dfefréy:; 

147 prosigue Suarez sup: n;.r^iS. in prtncifio ^ y refiriendo 
¿I ^artículo 5 (de cuya téí'rad^ dfad8^) , no sólo no lo reputó cen- 
surable , sino qué \o csílífiíó de justen' con 'ran Luis", y de coú- 
vcnieijte y necesario para la debida Conservación de su reyno , y 
lo que mas es , lo aprobó ^i^aliÍRíSf'jie ceñido dentro de los li- 
mites de la temporal ^urisdicion. 

148 y potf) si '^caso^ ^e Ja duda-^.^ue ocasionó al P. Suarez d 




que 

la impircsioa que Bulelbrcsto hizo de aquella en el año dé 15/3 se 
halla ; qiie ^n uii código vepistísimo .de la biblioteca real de Pa- 
Hisíyintliüládó' áb ' mi^ra','Ve encuentra ,' íecTtándolo Gofino 
lib. II. de patrimonio focal , en que produce toda la sanción. 




^ ^i^ítidn del los obtsp6s/y cónoci- 
ínlélíto fié siriícít¿''cstensróín'i íftirafité la mterdiccftíti del ¿oínerr 
ció.'cóh'la. corté^Vótóna, ademas'^^de los áltoí^intuutables prin- 
,Cípios que'Vefeiíláti^sij a y de la que fes' conceden los 

•DDt mW4ffe.ctb2' y dfeóeiidíenfe$ diC Róina , es'-'difena dé tenerse 
^réfehte^ Kí'^rf^¿aiéiíté^le¿b:r consk^^^ -'' * ^ '"^^ - , . * 

^ fjd^^'Es consífáiite'#'et derecho eáiíáaíto, %úe"lá jiirlsdicíoi 
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ordinaria ecleuistiea, gue en la sede plena r«sj<Íe-haV)ta;^nieBt^ 
en los cabildos de las catedrales , pasa eii ejlos i ,fci aptual cq 
las vacaifEes por el fallecimiento de los obispos-, ea cuya cpnse- 
cuencía comparándose i la muerte natural la civil del cautiverio, 
¿t que tanto hablao las. leyes de los romanos ,en las de «u$ Fost- 
liminios y Cornelios , en éL caso de la cautividad d^l. prelado^, ti-, 
pecialmente no habieodct daaHo cabal proTÍdenci^ «4 d gabiefiií> 
de su iglesia , fiura el capildo segoií );^s disposiciones de los ■cí-< 
nones , i admiaistrar tan ampli^tneme la j^risdi^ion « f^ORfo ^ el 
obispo bnbiese muerto. 

Sobre este presupuesto indubitable , lo es también 1^ perma- 
nencia habitual de la potesta^ de .]os prelj^dos , au^ en lofi casof 
reservados , particuUrmente!.pó^4as, reglas de caqc^úr^a;, dfit;^^^^ 
la vida de Iqs papa^ ;, en cayi muerte, natijtal cesando ■como ces} 
in reservación , se resuelve ,,}" ffi consolida la jurIsáicioTí ordina- 
ria eú su Tiáa j y espedita actaalidad , de, qpe Tcsuíta que miiién- 
dose por unas misma reglas .para los e^ctos juridipionales la 
muerte civil de la esclavitud con la natural, y. considerándoi? 
hoy el soberano pontíñce en ca^t¡y^rio ,, ci^mc| consta-.de.losíjfr 
chos y de io mispia, coiífesion], pi:ecé que Íes,,pera licitó i los 
obispos , en 'yftmj di ejte sqlo futi^amento , y sia recarrir i.JaS 
▼olgares migsimas insihnadas ', nt.,á l^is altísin^os sólidos fiínda-i 
meatos elementales apuntados ,- el eiercició libre ' de sus amplias 
íácultades en las presentes circunstancias, en la propia forma qi{; 
ea las de las yapantes df,l^\ apostólica silla '4? san. Fedio.\ , ..u. 

...1 «.■ . .-. ^■.Núni:4$j ■ ■■■■ ,.-.' -■>.''■- ■-■.■"í 

Ley promulgada pbr Honorio emptta^ del' Cfeeidinte , so- 
berano de las Españas , en Rabena' diiiprmeñ de'^féjirt- 
ro aüo ^og t ^ri}ida,d'^.ái^¿^£^4fect<( 4fKS*'/h.tht^. 

Italia., / '. '_ J, ,. ■ ; ■,-:•., /olnU 'y.-- :■/.■ .-.-yú :'. 

Códiga Teodoñuto , ley '^oica , libro ]..titu|q W). 'SÍatgtUf «9 ''*{frjr^« ftimt» 

r^ ., ■ .■^. ■'.'ii.il .^^Xu.'^ .-. ■,'.::;■-; 

" ^r» ctordii«^.pref5yiv^9t,.SÍM;?M>Pffe.í»,- 

. se iDtelligpnt,noii,^(perep ,'de ptjfais a^i^ 

] ire- pueljse consfcnsiyn j.cop'fingéjites. . (Juap^p- 

1 1 .genus .pressptis,legis di^naioOne, ,pri^hiw 



ra hanc delinitiopem , fiuptias precu^ ,SQDrfj): 
líssionem bonorfjip', ej^, , p?(aí^,,dep,ortatkmií 

5iV;ainbÍgat;*&>>ÍftsojH^^WTí>^#:i '^"^ 
! mer^rit.^fihqssje.njkp fc^tCjfíííipM s^fffSfif 



iioa tiai)jnin^^i;fecjai^2{(a0 
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principis indulto eflScacem se veníx eíFectum meruisse : exceptís 
lis , quos consobrinorum y hoc esf ^arti * grados conjunctionem» 
lex tríunphalis memorie patris nostri exemplo iirdultorum sop« 
pilcare non vetavit: exceptisque iis , qui parentum sponsionem de 
jbuptiis ñliarum itnpieri desiderant , vel sponsalia , noc est arra- 
Yum-data nomine, reddi síbi praccepto legujn* cum quadrupli poena 
^ffos^uiit. Nos «nim peti de *nobis nuptias sappKcSitione prohi- 
bemus , qda$ deceat 4e voliuitiáte; parej)tum> vel tpsis adulm poe- 
llis, aut mulieribus impetrar!. Nam si negato conjugio » qaod fue- 
rat ante promissuip , lis aliqua legtim prsecepto nascatur , de jure 
tíos consuli non vetamos. Dat. kaU feb. Ravennae DD. NN. Ho- 
norio VIII. et Theod. III. AA. Coss. ( 409 ). 

i- > -" ) Esta et en tustanciai - • 



^j 



' AlgQitos eir contravención de lo jestablécido pcdr el derecho zn* 
tlgüo> piensan contraer el matrimonio prohibido , obtenienda dis- 
pensa noestra con el vicio de obrepción en las preces en qae.fin« 
)ea tener )élroo'n$emimiento de la doncella ; por lo qoal proibi- 
aKyseh Virtud: ;de la- presente ley. tal género de es|x>nsftlc3 s y si 
día no óbst^fité alguno consiguiere nüestró rescripto - con obrep«¿ 
€Íoh| y tealizarcL por su virtud el matrimonio prohibido, incurrirá 
«n las penas de perdición de bienes > y. sera deportado : perdevi 
el d^i^ccho adquirido por tal niatrinionio » y sus hij^s serán ile^ 
jítimos , flin «sperania. de :^qoe \i flispensa conoedida surta jama* 
éfeptoi^.escfptos'k» oonoobruios {6 pariemesdeiqtíartogr/ido cimí) 
á.qojenes ja 'tengamos dJspensaao > imitando el ejemplo de ñuesH 
tret padréy de gloriosa memoria;. porque pedir >dtspens^ no se prot-» 
bi6 á éstos en la ky dada -60^ el mismo. Eeccptiaamos también 
á, los que .piden* se realicen las. bodas prometidas por los i padres 
de la muchacha ,*<S ^.ies restituyan : con el quadruplo conforme á 
la Icíy^ias cosas :qu€^ tiaaen dada» ^ofl:ei nombre .devanas , pues 
tLíx M^ iiiuíiusi~tftpsf]écl9v*rpto«bii^rqi«^'Se^.nciS' pida la dispe^is^ para 
los matrimonios. uqae^iilQS pékes. <íon$id^eil c^nviemientes para las 
muchachas adultas ó para las mujeres. Si de resulta de no verificar- 
se por causa de la próselHe ky algun . matri^ionio que se halle ya 
prometido 1 naciere pleyto , no proibimos que se nos consulte ^ql- 
ra íre^h^br^sf^an «k^fepho^ E>^ en^ Rav^oi^tdia de las cakndas 
¿e febr$^ t'si0n$k>'^cónsrilQ^ )a$: adgustoS) jgy^imisQs s^noi^ Hpnor. 
tíor p9ria,0íQttm^Yfz, y-'.Teodosio/toteMiUM. ' . . / ? 
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2W ..-• - COÍBOrCtOm : 

FÓrmuía de la dispensa del parentesco dé .primos liermanos 
fara matrimonio , que daba Ttodarüo rey de ftalia , si^if* 
da.rt'f ente soberano de las Et^e^Os.for su nieto. menor dg 

'- edad Amt^ftrm , desde el año''¿b^ hitsta el-¿s6i' ■. ■•■" -'i 

-''..' ' Casiddoro lib. y. 'Variaiunt' cap. 4tf. ..'..; ■■ .1 

,-■- ..■,/■..,:..... :-.:.Mv;/.á' 

Xnstitutip .divinarum legam humano jnri miolstrat exordínm, qaaa> 
do m illis capitibus Icgttar ptxceptum ; dux duabus tabulís pro- 
bamur adscripta. Sacer enlm Moyses divina instítmione íaraa- 
tas-, inaelaico'^BOfiiilb inter alia dcJinivit , ur concubttas' saos a 
vtcinicateipii sangainis abstinerent: ne it se ín' pioxiinitatem re-» 
deufido poUuerent , et düatationem providam ín genus extraneam 
non habece^. ^Hoc ptudentes virl sequemes «xemplum longius pu^ 
flicam observanñam posteris transmiserunc: reservantes principi ta» 
tam':benetiaism<,'coiisobrJi]is nuptiali copulaticuie >osgeiidis-i:iiiteI-*- 
ligcMcs Tarfus p¿sse prsnomi', qUod á priaeípejissecaatipastnlark 
¿dmiramtir^ itiventüm , er tetnperiem renim stupendft considera- 
tione - lacdamus , boo ad príncipis' fiíisse Temisium judicium'; nt 
yii popaioruní mores regebat , ipse et . modcvata ooocaipísuntii^ 
fisciía laKiret.' ;Et ,4áeD - íBppiicaiíqmim tuafoiD «hoTejpemwni:! 'si 
•3w' illa 'taiitfimiconsobrini singiuBls vicinitate icDiijniTginir->, Tiec 
«Iñgradu iprontüíor 2p/pn>baris, matrimonío'ñio'i^exbrjiiráui gss4 
toótandam ', m^aiague' TobÍE exinde jub'en^ &rii .gustc^ioneint 
quindo et leges nostra pertnittli volúntate conteaeñi'nt v' «t vota 
vestra' presentís aucuiritaiis bcBeficio-firmiveruht. Elamtvobift ¡ta- 
que , iDeo freente , poíteri itofemniíer fcw^Ae^^íjcawuM jBbt^bfcíyl 
aiam V gloriosa-Iperrtiixiao / qüstpioi qnteq*á'-ác mobts^fiíni pteui;* 
pitur, nacesse est m flan colpis^ s¿d Í3adiblw.;'appUc«tiri ' •■ '- 

■ T ■ Ssto'-es en sUfiaMciat-^'i ■■■ ■'■ ¡ ■ -:■ --".j :.• 

lelíis leyes diílnas d*-oií}eá aidsrerficl'-lioinaJ 
fi liida^ coii' ralacibti á-Ilo -queiíe hkla «cBcWtd en 

]; «ínWi'MíJyKS , ' iftistta;dQ -^er 'DiOe-, ' tUBt^ó^ á 

I otras cosas , que se abstuviesen de comercio 

c s consanguíneas en grado prógslmo , ya para 

no contaminarse Reuniendo su propia sanare , ya para propagar 
enlaces con muchas familias distintas. Los varones prnaentes 
imitando, este ejemplo', transmitieron á la posteridad la observan- 
cia del pudor hasta ml^oi distancia de la consanguinidad » reser- 



ixiPi^ omItica. - ^ iSf 

vando para solo el soberano la facultad de permitir á los con- 
sobrinos (í/r//«¿?J A<?^i^wMXi)' -.el «asarse^ porque se persuadieron 
que se frecuentarían poco aquellos enlaces para los quales se ne- 
Ge«t9ae> dwpensír del príncipe. Admiramors la- idea v y <alabam<ís el 
temperamento tjwnado de haber dejado al soberano la imolifisiott» 
de í^a^a^ cítóo , paífci • que temple ios frenos dé lar coftcupiscéncia 
d: attkf»<> 'qB^ dWjellas coi^umbies de! los quítelos; Pí» «¿te prm-* 
ci|wo ,. yíi^^ sktsfiúciaa á looespuestcí en tu iijcmifial , bi aqifeHa 
9jiífi;qvíep( de^y^ .€¿ttarte^ tiene ñnicantóntc d íi«ípediíiiei«íd; d¿^ s^ 
prima-^rm^Éa tuya 9 }^ no» esr pariemtaíicn' gme* tfias^ ptógí^fl^*:^ 
d^ consanguinidad y desde luego, te coricedempsqife poedás 'Con- 
traer ,matri«»Ofiio 9on eila sin confradiciott áfgunftí suoüWstoíqTO 
l^S;4^yeí Inos-^ütorugm pari déotetario ^üí 's^^n^fikve ^mééfí^^ú^ 
]fi^md'$jy¿^'^9é Mí QociEíínaníitiifiiVottw porf^^5d^4!í^iídit*6^^tfíte 'pi%-^ 
Wíte : ^pmszi o Ett isa loonsecoenífirilds' iésdertáfefttfes íí^ué^ <^Wrfe?eií: 
s^ii^<3o«^:r0 frwfiiriteíi>i^)son«»tWs hebeitóro»S¿c^^ frdt<w;*d« 
matrimonio casta pide.jonk» glotloía-j ppt8/q«ttnaídt>di^éñem6flF 
que otros hagan algunas cosas , no es para que se les inapute co- 
mo culpa , sino para que sea objeto de alabanza. 

Num. 50» 

Zey dada por el rey de España Recesmnto , promulgada 
en el concilio nacional cogregado en Toledo año t^^ , y es 
la I. lib. j. tít. 5. de conjugüs et adulteriis incestivis en 
la recopilación llamada Fuero- Juzgo. 

Andrés Scoto : HUpanU illusirata tota* 3. Leges fTisigottorum pag. 900, 

JNullns presumat et de genere patris vel matris , avi quoque vel 
aviae , seu parentum , uxoris , íratris etiam desponsatam aut viduam 
vel propinquorum suorüm relictam , sibi in matrimonio copulare, 
vel adulterio polluere: ita ut usque ad sextum generis gradum 
nuUi liceat sanguinis propinquitatem libidinose fxdare , vel in con^ 
jugio appetere , exceptis illis personis 9 quas per ordinationem at- 
que consensum principum , ante hanc legem constat adeptas fuisse 
conjugium : quac nequáquam per legis hujus cdictum teneri pote- 
runt ad reatum. Similis et de mulieríbus ordo servandus est. Qui 
vero contra hanc constitutionem pracsumpserint faceré , judex eos 
non diíFerat separare , ut á tam nefanda pollutione divisi , ¡uxta 
qualitatem sexus , in monasteriis relegentur Ulic jugiter perman- 
suri. Quid vero de eorum facultatibus observar! conveniat , sub- 
terius correcta legis sententla manifestatur. 

LI2 
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Nin^áOysea osado de contraer matrimonio si traer eomer-' 
ciov sensual con muger del linaje de su padre , madre , abuelo ú 
^oela , ni con parienta de su mujer , ni con la que haya estado 
desposada cod sojifadre 6 hcfrmanó; ni con la V¡u<h ;dcf ^rers pa« 
jytntés.i tde, inodo ^iie á nadie sea permitido afear kijoriósamen- 
te, ni catar coft paiéi^Bta dentro del sésto Igeado (^i^iV) ^ escef>to' 
aquellas persona» que consta estar ya casadas, ant^ de la presente!; 
k^r en virtud de- dispensación y permiso de los príncipes , lasqua<* 
I^ no le deben rejp^itar comprendidas ea la presente ley , su- 
oedJOfidQ lo 'flmsmor'Céo ;las r«iii|etcs. ) Y si; atguno '«se- atreviere é 
o^ ,.eiv {^«Niltavtftcipn de lo aquí, mandado v^ sepárelos ; el jdess» 
y: celaaodq) ianni^ mcestiuisa» sean Teoluido6..^en loqnsúterios 
pífppojM^n5riió?já,l«rv<^Jidad del a^cso fiata Lsien^eí Otra ley de- 
iiermwa io qu^ convenga ptaottcir ooñ jus^ bienes* 
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2 APÉNDICE. 

K i Fraacli, dude donde tai dc&nw d<tst\^d9Ctriiu y proceder ht pu- 
blicado esta obra. 

No dice en ella <jué ñn tuviese ]a causa que se siguió contra él , y ct 
regular que el obispo de Calahorra Hiese cuenta de lo que lesultase , j 
conduciría en gran manera tener presente cuanto se justiñcó entonces pa- 
ra conocer mejor sus principios y «il carícter ; porque aunque pudiese muy 
bien creer y sostener que algunos artículos de aquel reglamento no con- 
tenían error contra la &, seraeiante». afecciones propaladas con facilidad 7 
lijereza , y en tiempo de tanta efervescencia como aquel , y entre el pue- 
blo, que no tiene la ¡nstruceibn'Q«cesarJa en-talcí materias , causan escán- 
dalo y turban los inimos , y pueden traer graves consecuencias , y siem- 
pre esta facilidad ehjendra sospecha de falta de prudencia y de juicio, 
y de un ánimo no bien dispuesto y que anela por el concepto de sin- 
gular , y atropellará por muchos inconvenientes con tal que le consiga. 

En la obra que ha publicado , y sobre que debo hablar 'ahora , te 
trasluce ya mucho de este prurito. Trata una materia que antes de él 
ban tratado ya hombres muy doctos , se Jaladamente desde mediado el 
ligio pasado , y han defendido lo mismo que ¿1 defiende , y no se ve 
que lo hayan hecho con el acaloramiento que él lo hace, sentando pro- 
posiciones que pudieran no tener buen sentido ; y aunque siempre me ín- 
así lo pide la equidad y la caridad cristía- 
a de Benedicto XIV en su bul» Solícita tt 
i falta ■ de moderación que se le nota al jus- 
haber producido en él las acres é injustas 
do que el pAblíco tuviera igual condescén— 
3S arrojos que no se pueden disimular, 
le la doctrina que sostiene , ninguna censura 
buye al gobierno civil y hace propia esclli- 
-facultad de establecer ' leyes sobre el rria- 
¡inientos qñe llaman difhnmtts ; porque c6a 
qualqutera ,de ellos que se cbntrayga es inválido y' nulo , está apoyada 
' cñ gravííimOs' fijndamentos ,' y tiene' j'ií'';tn' Su fiívóf "tírt' cretído númeio 
'de autores de priiíiera nota; y conforme á ella publicó en 1781 el em- 
dicto sobre los matrimonios, y en el afio 
de Náp^Ifes.eontra la curi& rumana con ts^ 
de itiattíníénib del duque díí; Magdsloni. 
;épüW)tá" ■frañeesá- Ihahdtndo (jnc los matri- 
l£inicíi(ílífladfeá-, détlaranÜo -culos á loS'cAt? 
a '.'Bit Sfcííio' di -iñayói iínpoílaBela eíUí 
controversia; y sin curarse de ello , porque su lejislacíon preseÍÁde..dQ ' 
quanto dice respeto i la relijion , han dado tamMen mayor peso á la 
>r lo mcntw han obligado á que sb'la''niire ctuj 
favor'de élli pu?de salvárSe la lejil^imTdad áf loa 
í'céfíbran ,_íránqiiiltEaiidb'1Ís 'Sünciencias áh tjta- 
p hay en á!qu«t ^ypo , puesto que celebrando co- 
i su 'matrimonió, 'y bcúrricildó''despuei á su pár- 
■ de la lejitimldad ác su unión, y de que sobre día 

„_ o que Jesucristo insliñiyó para santificarla , siendo 

actos enteramente diversos el del contrato ma^montat y el del saciiime»- 
' to , y íio debiendo jamas confiíndiíse , porque «lo es CD io que csnriba 
" toda la dificultad que ofiess esta materia. 
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Ia confiísiof] de nuestras idus ca casi siempre la canu <k nvíttioi eno^ 
res , y en ningún' punto la iia tiabldo major <]ue eñ lo que concierne al 
matrimonio , de que se quej^ ya uno de los mas graves teólogos en 
el concilio de Tiento. 

Se ha coníündido el matrimonio con el sacramento que Jesucristo ins- 
tituyó para santiñcarle , y aunque los teólogos y canonistas no dejaban de 
percibir y esplicar claramente lo que es el contrato civil ó la unión de loi 
dos cónyuies , y lo que es el sacramento , volvían ¿ dar en la misma oscu- 
rídad' por la elevación del matrimonio i scj sacramento de la ley de gra- 
cia , con lo que parecía daban á entender (jue el mismo matrimonio es sa- 
qnmeoto, del modo que se. dice con verdad serlo el bautismo , la confir- 
mación y los demás ; pero del matrimonio no se puede decir que es eacra- 
tqento sino por cierta analojía, y con mucha impropiedad. 

. Lo que se debe creer como un artíci 
cramento' del matrimonio , esto es , que I 
vp de aquella gracia que se confiere í lo: 
matrimonio sea sacramento , aunque vul) 
Si entendieran por la elevación, del r. 
sieran dar á entender que tiene en la ley 
sobre el que se contraía antiguamente , s 
espresíon , poique bien. podría tener coi 
inmutarse su esencia , v quedando el coni 
la jnstituciotí del Críacfor -, j con el misi 
en las sociedades respectivas tuvo.desptie! 
Pero se faa intentado todo Jo contrari 
iponio , antecedentemente í la institución 

cion Tfrdadero y Icjítimo , como lo es „.— , — — — j 

herejei., y-a^n el. .denlos mismos' católicos que cstin bajo la dominación 
df prí(iqipes infieles y los celebran conforme á las leyes. Parecen olvi- 
dar que. el, inis^no. Jesucristo declaró que su reyno no. era de este mUndo: 
que nis^tia mu^aij^a- ni. alteración habia venido S hacer en el Orden cí-' 
vil ; y letrada esta elevación del matrimonio , le identifican con el sa- 
cramento ; y como ¿ste , y quanto á él toca , pertenece á la inspección 
de la iglesia , despojan, al gobierno civil de toda intervención en íf. 
; Como este es el punto en que' nías se insiste en esta disertación , y el 
que puede causar mas dificultad , trataié de' acUrarle ni.is , persuadido i 
que es muy conforme esta doctrina í todos los buenos principios. 

En todos los paises católicos se contrae el matrimonio , y al mismo 
tiempo se bendice y se confiere el sacramento . y ao st permite contraer 
de otro modo ; pero no dejan de ser por eso cosas muy divers.is r 
separables por su naturaleza , como que el uno es un pacto , cuyo objeto 
es puramente temporal y profano > y el otro es un signo sensible á que 
esta adicta la gracia santificante que ha de conducir los contrayentes i la 
vida eterna. 

Dentro de la misma iglesia vemos realizada esta separación quando 
vienen á su gremio los que ya contrajeron matrimonio fuera de ella , sean 
idólatras ó judíos , porque jamas se les rehabilita en el matrimonio , y 
^sfíii ba sido una constante práctica en la iglesia griega y la latina , en 

5ue contestan todos los , qppnuuientos ,de. 1^ historia eclesiástica ; luego 
tntro de la iglesia puede haber y habrá acti;bilmente muchos matrimonios 
sin sacramento. El insigue teóloj^o pedró, de Soto citó en una de las se- 
Mm I " " 
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liotKs del concilio ¿e Trénlo esta invariable costumbre it lá iglesia , púa 
probar que era también Indisoluble por derecho natural el matrimoBÍo ' 
de loi infíeles. 

se tiene en Orden i los herejes que se convier- 
iiderárscles bajo otro respeto por haber sido bau- 
sia revalida bus matrimonios ; ly quiín dirique 
ento quando loS' contrajeron solamente según lai 
to tos hayan contraído en el templo, j delante 
ecta ,' no se puede tener aquel por sacrameotOi 
jtor tal. T se debe notaT , que aun quando esto* 
leles como de herejes , se hayan conlraido con' 
impedimentos dirimentes , se tienen por válidos' , j hay sobre esto tanj 
nente se habrí de decir , que están en el 
ntraidos entre personas católicas y acat6- 
d con que k iglesia ha prohibido en todos 
idc peligro que puede haber de subversión 
rálidos estos matrimonios , y no es infre» 
i que se celebren; yen Olanda, en la Suiza, 
ia son frecuentísimos: y aunque el impedi- 
hace nulo e! matrimonio de una persona 
no hay duda que concurríctido graves cau- 
lensaría ciertamcoTe . y sin dispensacíiái se 
tos primeros siglos y mucho después ; de 
'il sos conservan muchos ejemplos ¡ pues 
ácramcnto ', porque es incdpjíz de él uno de 
ay en los católicos que té ¿asan en Olanda 
ministro, y con rodo eso ris vitido é! ma- 
tlempo ,£6ma suíede ,ei;l príienfersÉ ~BnK 
7es civiles los sostienen, y Benedicto XIV' 
>e contraían viudamente estos matrimonios. 
3 al tiempo que anuló para lo $ñ(!esivo k»' 
iró que habían sido víHdos tos- que se ha- 
■a iglesia tiene por válidos hoy, y se han 
dado sobre esto repetidas declaraciones , aquellos matrimonios celebrados 
ante el párroco y dos testigos , aun quando aquel naífa diga ni profiera , y 
aun quando se le sorprenda ó violente , y él proteste contra \o que se hace. 
jPues cómo se dirí que en todos estos casos hay sacramento! No fiíltará 
quien lo diga , y quien halle ministro y' materia y forma del sacramento, 
porque lodo esto pueden inventar las cabilaciones escolásticas que debemot 
ya mirar con el alto desprecio que se merecen. 

Yo no hablarí de los demás argumentos oue favorecen ¿ esta opinión. 
No diré que fuera de los impedimentos por derecho natural ó divino , de 
todos se prueba convincentemente que fueron puestos |>or la potestad tem- 
poral , sin esceptuar el voto , el orden , y la colación espiritual ; ni reft- 
liré todo lo que ocurrió al tiempo que el concilio de Trento declaró por 
nulos los matrimonios clandestinos , en que hubo un consentimiento de lo- 
dos los príncipes , y aun hubo instancias reiteradas y eficaces de parte de 
algunos. El autor del. esiríto insista particularmente en que se fijen bien 
y se entiendan con toda separación las ideas dé matrimonio y sacramente; 
y en esto , como he dicho , hada hay que censurar ; peto sobre el moda 
con que se esplica hallo alguno* rcpuof. 



QusÉñdo dice qué el majtrimonlo no es sacramento , yo quisiera que 
manifestara qual es su sentir con mayor claridad , porque esta proposi- 
ción sola y repetida con una suerte de sequedad tantas veces en todo el 
discurso de su obra recelo ^ue ha de ser de muy mal sonido. No hay du- 
da en que tiene el sano sentido que acabo de esponer , y no contiene error | 
y es de todos los que han sostenido los derechos de los soberanos en este 
punto en estos últimos tiempos » como son el autor de las oh sermac iones 
sohre el nuevo ritual que puoHcó el arzobispo de París ,_ y otros nuichos 
que han escrito desde mediado este ^iglo , y tratado con granxje profundí* 
dad esta materia , y con mas precisión y esactitud que los anteriores de$<» 
éc el célebre teólogo Launoy. 

Pero aunque habla del sacramento en la pág. 7 , y; después en la ijo^ 
en todo lo demás , ó no le nombra , 6 le envueJve en taitas oscuridades^ 
que pudiera alguno dudar sí le reconoce y admite«^S|^ AOta, ^stq nías, par- 
ticularmente desde la pág. 6g , en que empieza á hal^la^de. Ips teólogos, 
escolásticos. Podría parecer ,que no aprueba quanto . han, ensebado ^erca 
del sacramento , como que es^üno de. los siete de la ley ev^n^Uc2\. Fuer^^ 
lie la representación misteriosa del matrimonio , en que esplende bien y de* 
ia ya esplicado con los padres de la iglesia y los mejores espositores ^ el 
lugar en que san Pablo llamó sacramento • al matrimonio j lo qual se vcti'^ 
ficó en su Institución primera; y en todo matrimonip. aunque, s^ de dcu»- 
infieles, no dice claramente que reconoce el . instituioo, por Cristo paril 
santificar el contrato y dar una gracia propia y peculiar <Íe aquel ;es)t^do3 así 
que para muchos podrá ser dudoso. qu;|l es* su sentir en quapto á esito* 

Podrá influir pata esta sospecha ver que no h^bla con el debido apr^* 
eto de algunos escolásticos de los mas insignes , como santo Tomas y san 
Buenaventura > sin embargo de que hay en ellos doctrinas ^luy fax^orabl^ 
il fin principal que se propone , á pesar de las espejas tlniebilas que, se ^a^ 
blan ya. difundido generalmente acerca de estas materias -en el si¿Io Xpi, 
siendo cierto que santo Tomas distingt^e muy biejD el contrato del sacra- 
mento , y espresa con claridad como pertenece aquel á la potestad cIviL, 

En la pág. 6/ refiere la opinión de.Duraiido , de Santo- Porciano,qii^ 
defiende ser muy dudoso si el sacramento del matrinionio confiere gracia, 
lo: que ya es un error después de las decisiopes, de los concilios , y señalar 
damente del de Trento; y el hacer ahor^ nié^noria de él sin (:orr€ctiv9 
alguno, sobre no ser del caso^ podría aumentar la sospecha que dejo Insinúa» 
da. Es derto que añade algunas palabras de Durando sobre ser ya la opi- 
nión mas común entre los teólogos modernos de su tiempo , que el sacra-? 
mentó del matrimonio confiere gracia ; pero ^á que traer ahora y proponer 
como opinable é incierto lo que y^ no lo es para ningún católico ¿ 

Recorre desde la pág. 69 varios sínodos , en cuyas decisiones se nótala 
falta de esactitud con que se confunden el matrimonio y el sacramento , y 
si solamente hubiera hecho alto en esto , convendría con él sin reparo ; pero 
habla de ellos sin respeto por tan lijera causa y tan disimulable entonces , y 
ni aun se la perdona al concilio de Trentb , que en el canon i.** de la sesión 
24 definió ser el matrimonio uno de los siete sacramentos de la ley evanjé* 
lica ; locución que , como ya he dicho , si no se entiende en todo rigor 
es admisibl^, y el autor la gradúa^de un error Intolerable; y aun toma 
de .ella ocasión para decir cosas que pueden minorar mucho el justo respe- 
to con ^ue se mira aquel concilio , y debilitar la fiíerza de las decisiones d« 
toda Ja iglesia en sus concilios generales» 
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Omitiendo úmm otra observación que todavía pudiera hacer sobre (p$ 
no hace una profesión clara de lo que cree acerca del sacramento del nu* 
trimonio , no dejaré de reparar en la protestación que pone al ñn del escri- 
to. Como antes alguna otra vez ha msinuado. que la bendición del ma- 
trimonio la instituyo Jesucristo para santificar á los contrayentes , dice que 
en esto ha seguido la opinión hoy^ bastante coman entre los teólogos , pero 
que* él en ningún concilio general ni particular , ^n ningún santo padre ni 
papa ha hallado que esta bendición , de que no se habla ni una palabra ea 
todo el nuevo Testamento , sea una institución de nuestro señor Jesucristo^ 
sino una costumbre de la iglesia establecida, según el papá Inocencio I y 
san Isidoro de Sevilla , para imitar la conducta de Dios , qi|6 en el paraíso 
bendijo el matrimonio de nuestros primeros padres. 

£stá bien qne no se halle en el nuevo Testamento esta bendición espe- 
samente ; pero se halla constantemente en toda la cadena de la tradición 
como que ^iene de Jesucristo , que asistió , dicen casi todos los padres, á lafr 
bodas de Cana para santificarlas y bendedrlas , y preparar desde cntoocet< 
k gracia que babia de comunicar á los fieles que abrazasen el estado del 
matrimonio. De esta bendición , como que viene de Jesucristo > habló ya san 
Ignacio mártir ; y son innumerables los testimonios qiie pudiera citar de 
casi todos los padres y concilios hasta el de Trento, que indican bieaespre- 
sámente el orí jen y la institución divina de lo que practica la iglesia en la 
bendición nupcial , que e$ el rito esterior y sensible, por el qual se, coniSe- 
re la gracia. 

No por estos repatós que he hecho , condenaré yo al autor del escrito, 
ni afirmaré que ha caido en error: son menester para esto muchas prue- 
bas. Las proposiciones que se le notan pudieran en rigor sostenerse. Xa ftlta 
de esplicacion es cargo a que tal vez satisfaría completamente con culpar i 
los que no se hallaii dispuestos para entenderle , y ya dejo observado, que en 
des partes de su escrito habla del sacramento del matrimonio. ' 

El hecho de acudir á implorar la protección de S. M. , el de ¡presentar 
sn libro y solicitar volver á estos rcynos arguyen á su fiívor , porque nada 
de esto baria si hubiera caido en un error tan considerable. Su libro no ha 
de correr en la nación , porque estando impreso fiíera del reyno y en núes-* 
tro idiotna no se permite por nuestras leyes. Algunas prevenciones que 
se le hícifcran le obligarían #* tratar áe nuero la misma materia con mas 
Cuidado y moderación ; y ^. M/ en permitirle volver y ^oncrie á cubierto 
de toda persecución , obraría ' conforme á los sentimientos de jpiedad y 
conmiseración que le son tan propios á favor de un pobre *vasallo que se 
Halla en grande desamparo , y que se conoce que tiene unas luces nada co- 
munes , y ha ventilado ún punto que las circunstancias del dia hacen de 
grave importancia. 

£s digno de reparo que casi todos los libros que le tratan y están á &- 
Tor de la potestad civil se hallan en el espurgatorio , y de aquí viene que 
se mire entre nosotros con tanta desconfianza y aun aversión una doctri- 
na que es la mas conforme á la de la venerable antigíiedad , quando la 
contraria no tiene otro orijen que el de todas las perniciosas novedades que 
escitaron y han fomentado con tanto escándalo las divisiones entre d sa«- 
ccrdocio y el imperio , confundiendo- sus verdaderos límites , y turbando 
laque! la íntima Union con que hablan de conspirar á sostenerse mutuamente. 
Las ficciones de I^doro Mercator en el siglo VIH fueron minafndo á fr 
Tor de la ignorancia suma de aquellos desgraciados tiempois- el^ salido f 
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nujettuoto edificio que para el ríjímen de la iglciía Rabian levantado las 
decisiones de untos concilios , las migsimas de los padres tacadas de sus 
jenuiuos escritos , fíeles intérpretes de las escrituras y depósitos de ia tra- 
dición t apoyada todo con la piedad de los príncipes que tantas leyes pro- 
mulgaron para sostenerle ; y desde entonces hasta ¡os mas santos y sabios 
papas se creyeren obligados en conciencia í sostener la nueva disciplina, 
persuadidos , como dice el piadoso historiador Flcuri , á <^ue era la luai 
pura de los tiempos apostólicos , j» de la edad de oro del cristianismo. 
Ya desde el siglo XI todo había variado de aspecto , conservando sin 
. detrimento quanto tocaba í los dogmas , pero mudada en un todo la dis- 
ciplina y el gobierno de la iglesia y contíindida su jerarquía, y no habien- 
do ya al parecer otro conato que el de un engrandecimiento temporal que 
ha traido males sin número , y de que acaso en gran parte í^iieron con- 
secuencias funestas los progresos de los Hetercdocsos en el siglo XVI » j 
Ut saín ahora los de los impíos sistemas que taH rápidamente cunden 
por la Europa. 

' Obliga ya i hablar con toda claridad el aci 
la iglesia católica , reducida cada dia á mas cstreí 
blar lo que vimos no ha mucho tiempo , y qu 
grandes embarcos sí la autoridad y mediación 
pedido. Vimos al papa dispuesto á trasportarse á 
car en ella un asilo desde donde hubiera tenido i 
-6 ninguna comunicación ; yi lo qvic Dios no p 
TÍa puede vacilar mas'el vaticano y el capitolio, 
cu'nitatKÍas de la Europa, ni. es muy dtfícil ni iaveruíif"-- 
Nos aseguran las invariables promesas de Dios S 

?■ sabemos que la piedra sobre que la edificó no lia me 
idad y firmeza el imperio y potestad temporal ; por 
rnos acostumbremos á disternir bien' entre lo qu 
la ¡nstitudon divina , y lo que es accesorio y \ 
-padezca la relijion ■ cuyos bienes son invisibles y di 

Tal es entre otros el punto de que he hablado io 
crito. Sea por una piadosa ce&ion de los soberanos , ó 
la ignorancia de fo que les compelía no manluvíer 
. iglesia esü en posesión ya de imponer imf edimentot 
dispti]!^ de eUot.. Aunque no te»., como do lo c 
que la sea orijínaímcnie propia é bberectc , nada, c 
conforme á la prudencia y aun á la büená políifca q 
esta posesión ; pero entiéndase que estuvo sin ella , y _ 

todo el tiempo de su mayor gloria, y que desde los primeros concilios 
se contentaba con hscer muy saludables cánones sobre el matrimonio por 
la potestad de majisterio y correctiva que la compete , y procedía á po- 
ner penas cspiritgales á los tí^nsgresores , pero no a invalidar los contratos 
ni á declarar il*iít¡inoE Ips^hifos; y. t»|ién(Íase en fin que lo que hace ahora 
en quanto á esto ct por uú^utoridtl^ precaria que ejerce en nombre de los 
soberanos. "' ^^ . ■' ; ~ 

¡Y por qué .»c^ pudieran ejereerla I.¿s obispos en sus respectivas diócesis 
expensando gratis quando no en todos , en algunos Impedimentos , con mu- 
cho alivio y consuelo de los.fieles , aboliendo abusos imponderables que en 
esta parte se han ¡íit>fl(!uí:jdo^ jPor qué no pudieran minorarse ya los im- 
pcdioiuitos y quitar al9uiiMf.«criaiido absolutamente la puerta para disfc» 
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lar ea los que quedíran! ¡Quí leyei soa aquellas efi que iiempre se dii' 
|Mnsa? ¡No sem mejor que no las hubiera , y quitar de una vez de U 
Iglesia este grande escíndalo! ¿Con quien no te dispensa hoy ta eí segim- 
do grado de consanguinidad '. Pues el concilio no queria que &era tino rata 
TCi T entre grandes príncipes. 

La persuasión de estas vetdades , como la de que vienen del mismo orí- 
jen todos los privile¡ios é inmunidadei , y el ejercicio de toda la iuiisdi- 
cíon esterna que igualmente tiene la iglesia , y en que también conviene qpe , 
>e mantenga , traerá muy grandes bienei , y se dejan conocer bien , sin que 
M espresen. Si alguno lo dudjra , yo no ecsiitria de él sino que recorriera 
nuestras historias , y observara los graves males que sobrevinieron en todos 
lot siglos desde que por ignorarse todo esto se inventó el absurdo de la 
potestad indirecta sobre lo temporal, absurdo que se mantuvo por tanto tiem- 
po al abrigo de las espesas tinieblas que cubrían el mundo , y del que tn 
medio de ia grande luz que se tiene ; a sobre estas materias, quedan todavía 
muchos restos que no me pare<)e «e a9ertírá en despreciarlos. 

Mejórense los estudios públicos , ó'pof mejor decir , establézcanse ti> 
dos nuevamente con las luces y discerní miento que corresponde , y que pi- 
dilación las circunstancias presentes. Yo no hallo otro 
E. de hacerlo práente í S. M. con lo 'demás que he i'¡- 
to de su real orden. Tal vez deberla haberme esplícKÍo 
abre algunos puntos que he tocado ; pero cada tmo de 
si V. E. tuviere á bien espláyine en ¿IquaBdodíciMO- 

10 omitiri qua V. E. pondérari y pondrá en su debido 
rnardo, un Gcrson, un Clemanjís, un Alvaro PeUjío, 
prelados que consultó Paulo III antes de convocar el 
dos los padres que concurrieron á Trcnto de la nación 
on tanta libertad costra lós-abusos que el nuevo orden 
itToducido. , siendo así que aun ignoraban todos la riiz 
; qUé' hubieran hecho corrido el velo que cubría aquellas 
no podrá callar Un obispo faltando á una de sus mas 
!s , que es la de decir la vetdad quindo es preguntada . 

juarde í V. E, muchos años. Aranda 17 de diciembre 
(tó, sélloi- ^'Antonio', obispo de Otmo. icos £scmo. 
Melchor ■ de- Jorellanos. 
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